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enetrado de que sin el conocimiento de 
la Economia política , ó sea de la verdadera 
ciência social, no es posible mejorar las cos- 
tumbres, promover la industria ni hacer 
salir á los pueblos de un estado de ignorân- 
cia , de miséria i descontento, hecreido que 
ningun trabajo seria preferible ai de escri- 
bir un tratado completo de ciência tan in- 
teresante. La utilidad de este proyecto es 
aun mas palpable ai considerar que nunca 
se habia publicado uno en nuestro idioma, 
i que adernas eran poço o nada conocidos, 
así en, Espana como en la América delSur, 
los grandes desoubrimíentos que e^ta, ciên- 
cia habia óbtenido durante el &iglo actual. 
Me,.pareció , pues^ de unai importância in-> 
calculable para ta n. dilatados paises, endoiv- 
de solamente se habia el idioma castellano, 
no carecer de una obra de esta naturaleza. 
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Mi objeto no tanto ha sido anunciar ver- 
dades nuevasj cuanto contribuir á que se 
extendiera el conocimiento de las ya descu- 
biertas. Por este motivo no he dudado en 
apropiarrae las ideas de otros escritores , ni 
tampoco en adoptarias literalmente , cuan- 
do he creido hallarlas expresadas con exac- 
titud i claridad. Escribiendo la teoria de 
una ciência que, sin embargo de no ha- 
llarse todavia perfeccionada , tenia princí- 
pios i regias admitidas por escritores emi- 
nentes , (? como podia yo seguir otro rumbo? 

Por esta razon mi trabajo no se limito á 
reunir en el presente tratado la doctrina de 
los mas célebres economistas , sino que ade- 
rnas he procurado expurgaria de los errores 
èn que á mi entender habian incurrido. He 
arrostrado las cuestiones mas de frente que 
ellos lo habian hecho. He dado aplicacion 
á principios que , por no tenerla , eran dei 
todo estérilesj i no producian ninguna de 
las venta j as sociales que el economista cons- 
tantemente se debe proponer en sus inves- 
tigaciones. Convencido de que los errores 
mas fecundos de otros errores son los que 
proceden de las inexactas definiciones ? me 
he detenido con particularidad en su in- 
vestigacion, En efecto , bailando mas ó me- 
nos defectuosas cua^itas publicaran los eco- 
nomistas que me habian precedido , no he 



vn 

adoptado ni una sola. Examinando ai se 
debe determinar por la autoridad suprema 
el valor relativo dei oro i de la plata y sos- 
tengo que, de adoptarse semejante medida, 
se siguen três resultados , cada uno de los 
cuales es incompatible cou los intereses de 
la sociedad : i .° No puede establecerse una 
medida exacta de valores. a.° Queda des- 
truído el derecho de propiedacL 3.° Ningun 
asociado puede dar ni recibir en sus con- 
tratos el equivalente que la justicia requie* 
re. Jamás anteriormente otro escritor emi- 
tió esta doctrina. Considerando oscuro é 
inexacto cuanto se habia escrito acerca dei 
oríjen dei derecho de propiedad, presente 
una doctrina jamás enunciada. Examino los 
limites á que se extiende este derecho, sin 
cuyo conocimiento, dei que ningun eoono- 
mista se habia ocupado, no era poaible, en 
mi concepto , investigar debidamente la tan 
interesante cuanto delicada doctrina de la 
justa recompensa dei trabajo. En la cuestion 
mas árdua , en la cuestion de mayor in- 
fluencia, en la cuestion por último en que 
se examina como deben imponerse Ias coo* 
tribuciones sobre la riqueza inmueble, des- 
entendiéndome de cuanto se habia dicho, 
presento una teoria dei todo nueva , pues 
aunque fundada en princípios ya descubier- 
tos, todavia no se les diera aplicacion ai- 
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guna. Para que. mi obra, en.fín^ fiierà tan 
metódica i clara » que*, la pudieran oompren-* 
der aun W personas- para quieries la cieri* 
cia erai dei iodo. peregrina 5 examinando* 
previamente el curso que siguen das fases 
de la riqueza j ke presentado las matérias 
por igual órden «, siendo el úmioo' eh) quê 
pueden inyestigarse si»» confuâion. > -.,\A. .a 
v\ . . . Gomo', laá preocup^ciones i >é»ròres sotf. 
el\ obstáculo mas difícil de ^cuanto^ nécesifcan 
stipçrar los, que ensefiau tina c^eiicia <, • Irô 
ereidoí conveniente no . dispensei rme de sàtis^ 
faces : á í os ! argumentos que contra riaban 
jfois opinionea. Sin embargo, por no hacer de 
mi obra um .palestra ' inter minablé , he pro* 
euradoísermuicireiuiaspectoen matéria que 
dificilmente: puede tratafs&con sobrada par-l 
simonia * papa qne nó llçgue ã fatigar^ Así 
me lie limitado á impugpar la doe trina de 
aqiiellos autores^ cuya celebridade justam eia* 
té adquirida, podria con nlas facilidad des* 
lumbrar á la juyentud que aun no habituar 
da á: -meditán^ suele dar gran valor á cual» 
rçnjer argumento sostenido por personas ide 
cooocida reputacion, ;;:, u> . \.i 















DISCURSO PRELIMINAR. 



imunque la historia de una ciência se cir- 
cunscribe á hechos sin ninguna relacion con 
los princípios gue la constituyen ^ no obs- 
tante , como el conocimiento de estos hechos 
no puede menos de patentizar los grandes 
benefícios que de ella resultan, he juzgado 
oportuno preseníar de antemapo uri bosque- 
jo histórico de la Economia pojkica (i). En 
él daré una idea de su importância ; ha ré 
ver su orijen i progresos; senalaré la natu- 
ra leza de sus pruebas ; por último manifes- 
ta ré los- caracteres que la distinguen. de la 
política ^ propiamen te diclia , i dei, la esta- 
dística. -..,:'; .4tff 

r 

DE LA IMPORTÂNCIA DE LA ECONOMIA POLITICA. 

i 

La riqueza no solo es necesaria para 
cubrir nuestras exijéncias físicas", nuestras 





(i^jràra haccr este trabajo me ha servido mucho el 
discurso preliminar de la obra dei celebre economista inglês 
Mr. Mac-£iiiIoch. 




2 DISCURSO 

» 

exijencias intelectuales igualmente la recla- 
mai! ; i el conato constante dei jénero hu- 
mano en las diferentes épocas de la vida se 
dirije á adquiriria. Así , la ciência que in- 
vestiga los médios de aumentaria i de mul- 
tiplicar los goces, ya físicos, ya morales, de 
los asociados no puede dejar de ofrecer 
sumo interés. No hai clase de personas á 
quienes su estúdio no sea mui provechoso; 
mas á los encargados de la suerte de los 
pueblos es absolutamente necesario, cual- 
quiera que sea el gobierno que estos tuvie-? 
ren. Pêro distraidos pôr otras muchas aten- 
ciones j <j podrán los gobernantes adquirir 
el conocimiento de esta ciência si antes no 
I3 tenian? No: i aun cuandole tuvieran pro- 
fundo , si no es jeneral en la nacion , sus 
resolueiones hallarán en los errores enveje- 
eidos de las otras clases obstáculos que no 
será posible superar. Las medidas de un go- 
bierno jamás bastarán, por si solas, á pro- 
mover debida mente la industria dei pais. Es 
necesario adernas que la nacion se halle de 
antemano dispuesta á ejecutarlas i que todos 
cooperen á tan grandioso objeto , resultado 
inasequible sin hacerse jeneral el estúdio de 
la economia. 

El único médio de aumentar considera- 
blemente la ren ta pública , haciendo a 1 pro- 
pio tiempo mas soportable el gravámen dei 
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con tribayente ^ es fomentar la produccioir 
de la riqueza ; i sin el conocimiento de la 
economia jamás se establecerá un sistema 
de contribuciones compatible con los pro- 
gresos de la industria i suficiente á cubrir 
todas las cargas dei Estado. 

La miséria de los pueblos , adernas de 
ser un obstáculo insuperable á los progre- 
sos de la civilizacion , es causa inmediata de 
crímenes sin cuento. Así la ciência que in- 
vestiga las leyes por las que se acrecienta 
la riqueza de los pueblos, contribuye mas 
que otra alguna á promover la civilizacion, 
precaverei crímen i suavizar las costumbres. 

La falta de riqueza, adernas de imposi- 
bilitar el incremento de la poblacion , pro- 
duce una mortandad mayor que la comun. 
De esto se deduce que la Economia política, 
descubriendo los médios de satisfacer nues- 
trás necesidades , precave mas enfermedades 
que la misma medicina. 

La esclavitud es uno de los mayores 
azotes de la humanidad , i nadie es tan es- 
clavo como el hombre que , atenido á una 
subsistência precária i escasa, se ve en la 
necesidad de soportar un trabajo continua- 
do i penoso. En toda organizacion social, 
sea la que fuere , los ricos forman siempre 
la clase mas independiente ; i siendo la Eco- 
nomia política la ciência que enseiia elmodo 
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de aumentar la fortuna de los pueblos, se 
sigue ser ella la que proporciona' á los aso- 
ciados mayor dósis de independência posi- 
tiva. 

La Economia politica , demostrando que 
acrecentar el património de la sociedad es 
acrecentar el património de los indivíduos, 
i y viceversa , que acrecentar! el património 
de estos es acrecentar el património de aque- 
11a , vivifica el amor de la pátria mas pode- 
rosamente que ninguna otra ciência , • pues 
esta virtud no puede recibir estímulo tan 
eficaz como el que le inspiran las comodi- 
dades de los asociados. 

Por último, la Economia política es la 
ciência que exclusivamente se ocupa de per- 
feccionar la coadicion física i moral dei hQiri- 
bre, i la que resuelve, si no todos, el mayor 
número de los problemas de- interés social. 

Tan importantes investigaciones deben 
excitar el ma§ vivo interes en toda persona 
de un entendimiento despejado. («Como po- 
drá el hombre que posea verdaderós seriti- 
mientos de humanidad desentendersè *- de 

i 

conocer las leyes por Ias que* se arreglad 
bienestar de los pueblos? jCómo el estúdio 
de una ciência que descubre las causas de 
los progresos i dei atraso de un país podrá 
ser indiferente ai príncipe celoso por la prós- 
peridad de su nacion? El amor á las mejo- 
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ras sócia les es el amor á la humanidad ; es 
la pasion característica de las almas jene- 
rosas; es el senti mien to mas notable de la 
clase ilustrada; es, en fin 9 el deseomas con- 
forme á los intereses de la verdad era lib er-^ 
_tad. En el bienestar i Civiliza cion de un pais 
no tanto influyen su situacion ventajosa, la 
salpbridad de su clima i la.fertilidad de su 
suelo, cuanto las, medidas rieçesarias para 
dar actividad ai trabajõ i superar los obs- 
táculos que se opongan ai desarrollo de Ia 
produceion. 

Si se me dijere que hubo pueblos ricos 
sin conocer la Economia política y respon- 
derá que tambien algunos navegantes arri- 
ba ron ai puerto sin brújula, i que tambien 
'Texistierqn muchos puebfos. sin profesar la 
medicina , i a si. como estos datos no deben 
servir de fundamento para desechar la brú- 
jula ni la medicina,, tampoco el hecho ale- 
gado ? aun cuando fuera cierto , probaria 
cosa alguna contra el estúdio de la Econo- 
mia. El monarca que, por las preocupacior 
nes comunes, ó por cualquiera otra causa, 
se resista á adoptar un sistema arreglado a 
los princípios de esta ciência , luego verá 
que la nacion se abisma en las calamidades 
inherentesá la indijencia, perdiendo la con- 
sideracion qtíe debia tencr entre las otras 
naciones. Por el contrario, los estados en 
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que las leyes promuevan la industria , esos 
estados , por corta que sea la extension de 
su suelo , i por escasas que sean sus facul- 
tades naturales productivas, en breve serán 
ricos i poderosos. 

DEL ORIGEN DE LA ECONOMIA. POLITICA. 

Siendo indispensable la riqueza, así para 
la existência dei individuo como para los 
progresos de la civilizacion , es bien extrano 
no hallar en k vasta coleccion de ieyes ro- 
manas , en las que están expuestos con la 
mayor minuciosidad los motivos que indu- 
jeron á los lejisladores á promulgarias , una 
con tendência directa á fomentar la industria 
nacional. Jamás aqiiellos lejisladores fijaron 
su atencion en los médios de hacer mas eficaz 
el trabajo. Obcecados por el espíritu de con* 
quista , i habituados ai saqueo constante de 
los pueblos recien dominados, estaban mui 
distantes de conocer que todo bien, así físico 
como moral , es producto exclusivo de un 
trabajo ilustrado. 

Los ciudadanos de Grécia i Roma , cre- 
yendo indecorosa toda profesion material, 
apelaban , para la produccion de la rique- 
za , ai trabajo dei esclavo. La clase prole- 
tária entre los romanos se mantenia , o de- 
dicada ai servicio militar, ó atenida á la 
provision dei trigo que el senado hacia re- 
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partir todos los anos con el objeto de acallar 
una plebe ociosa i turbulenta. A fin de cu- 
brir esta atencion el senado en todas épocas 
impuso á determinados paises de los conquis- 
tados el cárion frumentario , contribucion 
de trigo destinada no solo para los suminis- 
tros dé la tropa , sino para la subsistência 
de los numerosos proletários de la capital, 
mantenidos por médio de tan pernicioso é 
inmoral sistema > en una absoluta ociosidad. 
Los pretores i propretores de los ejércitos, 
á cuyo cargo corria la exaccioh, á fin de 
lograr en las deliberaciories populares una 
décision favorable á sus miras personales, 
solian aumentar la cuota adjudicando el ex- 
ceso á los que les daban el voto ( i ). Los ro- 
manos, tan esforzados i activos en el campo 
de batalla y como insolentes i desidiosos en 
la paz , raénospreciaban cuanto no fuese la 
gloria militar (2). La verdadera prosperidad 
dé los pueblos industriosos i pacíficos no 

(1) La anona se pago en Espana desde las primeras con- 
quistas de los romanos, pues ya cuando Escipion hacia la 
guerra á los Cartajinenses fue castigado, un pretor por habér 
aumentado esta contribucion. Segun el testimonio de Am- 
miano , secretario dei celebre jeneral Belisario , era mui 
oneroso el impuesto de trigo que el labrador de Egipto pa- 
gaba en tiempo dei emperador Justiniano con el objeto de 
mantener á la clase proletária de Constantinopla i Antioquia. 

(2) Rei militaris virtus prcestat cttteris. omnibus , kcec 
populo romano , hcec fiuic urbi ceternam gloriam peperit. 
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era compatible con el sistema político de un 
pueblo guer rero i conquistador ; ni estaba 
acorde con las ideas que entonces domi- 
naban. 

En algunos estados de la Grécia era tal 
la preocupacion, que estaba prohibido á los 
ciudadanos dedicarse á la industria fabril i 
comercial. En Atenas, ten donde no babia 
semejante prohibicion , el efecÇo vénia á sei; 
el mismo , por cuanto la opinion pública, 
reputando como indecorosos estos trabajos, 
era causa de que solo fuesen comerciantes i 
fabricantes los esclavos ó algunos de la hez 
dei pueblo. Xenofonte en sus Económicos 
j ustifica esta costumbre , fundándose en que 
las arfes mecânicas debilitan el cuerpo y per- 
judican la salud, i enervan el espíritu de 
los que las profesan. Aristóteles en su trata- 
do de Política se expresa dei modo siguien- 
te: «En un Estado bien constituído no deben 
» considerarse como ciudadanos los indivi- 
» duos que se dedican á los ofícios mecânicos 
» ó ai comercio, por ser este jénero de vida 
» innoble i contrario á la virtud. » Igual pre- 
oçupacion reinaba en Roma , pues Ciceron 
mismo, tan exento de las preocupa ciones 
comunes de su tiempo , no vacilo en afirmar 
que el tener tienda abierta no es honorífico, 
que el comercio por vhehar es sórdido i des- 
preciable ; i que y aun siendo por mayor, 
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apenas es compatible con las cal idades que 
deben adornar ai hombre libre. 

Así la política como la relijion de los 
antiguos se oponian á las investigaciones que 
esta ciência requiere. Los políticos la creian 
incompatible con las virtudes militares, el 
principal cuando no el único objeto de su 
admiracion. Los moralistas la suponian per» 
niciosa á la sana moral. Unos i otros decla- 
maban contra el deseo de acumular riqueza, 
sosteniendo que no podia menos de ser fu- 
nesto á la sociedàd. No era ? pues, posible 
que cabezas imbuídas de semej antes errores 
trataran de crear la ciência de que nos ocu- 
pamos. El filósofo que hubiese hecho su es- 
tudio i publicase las verdades que hubiera 
descubierto, verosimilmente habria pasado 
por un innovador peligroso ai estado i á la 
relijion ; tal es el empeno con que el hombre 
sostiene las preocupaciones en que ha sido 
educado , aun cuando sean las mas contra- 
rias á sus mismos intereses. 

Estos datosj á pesar de la opinion con- 
traria de vários escritores , hacen ver que 
la Economia política fue ignorada en la an- 
tigúedad, pues aunque muchas disposicio- 
nes de esta ciência no pueden menos de fe- 
char desde el oríjen de las sociedades mas 
remotas, nò sucede otro tanto con la ciência 
escrita , formulada r sistematizada. Sin dtida 

TOMO i. 2 
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habria câmbios, de consiguiente division de 

trabajo , una medida comun de valores 

pêro esto no forma el conjunto de conoci- 
mientos que constituyen la ciência de que 
tratamos. Hasta en nuestros dias no se habia 

m 

formado la teoria sin la que no puede exis- 
tir ninguna ciência verdadera , ninguna 
ciência exacta , cual es la Economia. 

Desde la decadência dei império romano 
hasta el establecimiento de las universida- 
des , la historia de las ciências i de las artes 
presenta un vacío durante el cual desapa- 
recieron aun aquellas que los griegos i ro- 
manos habian cultivado con el mayor esmero. 
No era , pues , de esperar que la Economia 
política naciera en un tiempo tan inoportu- 
no para las luces. Durante la edad media 
todavia no habian salido de la infância la 
jeografia i la navegacion, sin las que no 
pueden desarrollarse las industrias agrícola , 
fabril i mercantil, matéria esencial de la Eco- 
nomia. El derecho de j entes sin el que no 
pueden existir entre dos paises relaciones 
coraerciales y no era conocido. El ódio i el 
desprecio con que eran mirados los que no 
hablablan el idioma dei pais , consecuencia 
natural de no practicarse la division dei 
trabajo , presentaban obstáculos insupera- 
bles ai comercio entre nacion i nacion. Por 
último j los privilejios de los barones,por 
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ejemplo exijir á los extranjeros peajes ex- 
cesivos determinados por el capricho dei 
momento , heredarles si se morian en el pais, 
i los abusos que ejercia el Alamin , auto* 
ridad establecida en toda la Europa con el 
pretexto de inspeccionar los pesos i medidas; 
pêro en realidad con la mira de arrancar ai 
productor el fruto de su trabajo ? paraliza- 
ban los câmbios , alejaban los progresos de 
las luces i retardaban la formacion de la 
ciência que trata de la riqueza de las nacio* 
nes i de que estas satisfagan mayor número 
de necesidades. La prohibicion de vender 
la propiedad enfeudada , la amortizacion de 
los bienes dei clero i la esclavitud doméstica 
f ueron obstáculos adicionales á la formacion 
de la Economia. 

Era ya el siglo xvi, cuando algunos 
hombres pensadores , condolidos de la mi- 
séria j ene r ai ? dirijieron toda su atencion á 
descubrir los médios de fomentar la riqueza 
i prosperidad de las naciones. Cuando los 
griegos i romanos que habian Uevado varias 
ciências i artes á un grado de perfeccion 
que no podemos igualar , no echaron de ver 
la influencia que la produccion de la ri-* 
queza ejerce en los progresos de los pueblos, 
debió haber ocurrido una causa mui pode- 
rosa para que, en situacion tan ominosa 
á las luces , no faltaran hombres que echa- 
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sen de ver la necesidad de formar la ciência 
de la Economia. Si es permitido aventurar 
conjeturas en matéria de esta gravedad, los 
primeros investigadores de los conocimien- 
tos que nos ocupan emprendierpn tan árduo 
trabajo por hallarse convencidos de que sin 
ellos la ciência de organizar lá sociedad no 
podia completarse. 

En este siglo principiaron las guerras de 
conquista i de relijion , guerras mas largas 
i desoladoras que las habidas desde la ruína 
dei império romano. Aunque Carlos V habia 
reunido bajo su dominacion, adernas dei 
Nuevo Mundo, los paises çntonces mas indus- 
triosos de ta* Europa 9 la Espana , la mayor 
parte de la Itália, la Flandes i la Alemania, 
sin embargo con sus no interrumpidas guer- 
ras hizo gastos mui superiores á los inmen- 
sos recursos de que disponia. El resultado 
fne arruinarse el comercio , las fábricas i la 
agricultura 9 aumentándose cada dia el dé- 
ficit de la hacienda, i por consiguiente sien* 
do cada vez mas urjentes los apuros dei 
gobierno. Oiro tanto sucedió en Francia i 
esn Inglaterra , gobernada aquella por Fran- 
cisco I, principal rival de Carlos; i esta 
por Enrique VIII, príncipe disipador, quien, 
sin aspirar como los otros dos á engrahde* 
cerse por médio de conquistas , tenia la am- 
bicion de ser árbitro absoluto en la lucha 
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de tan poderosos contendientes , lo que no 
podia conseguir sin hacer tambien gastos 
mui creeidos en detrimento de la industria 
nacional Vários hombres de talento de los 
dilatados paises bajo el gobierno de estos 
três monarcas , ai ver el estado de miséria 
i el atraso de la industria de ias três nacio- 
nes, poço antes las mas florecientes de Eu- 
ropa j empezaron á investigar la causa , i 
luego descubrieron que el mal provenia de 
los gastos excesi vos dei gobierno. De a hl faan 
deducido con fundamento que la ciência 
relativa á fomentar la riqueza de las nacio* 
nes era inseparable de la ciência de gober- 
narlas. Desde entonces la clase ilustrada se 
dedico mas ó menos á formar la primera, 
pêro antes de haber Uega do á establecer las 
bases , ocurrieron três revoluciones en la 
opinion jeneral, ó sean três diferentes sis- 
temas económicos conocidos bajo el nombre 
de sistema mercantil ó de Colbert; sistema 
agrícola 6 de Quesnay ; i sistema indus- 
trial ó de Smith. 



DEL SISTEMA MERCANTIL. 



Nuestros antepasados, ya fuese por haber 
creido que no eran dignas de consignarsè 
en la historia las verdaderas causas dei po» 
der i civilización de los pueblos ; ya f uese, 
como es de creer ? por rio haber llegado á 
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descubrirlas , las enunciaban de un modo 
mui diminuto é inexacto. Los primeros au- 
tores que comenzaron á tratar de una ciên- 
cia todavia por formar, hallándose para em- 
presa tan árdua sin guia alguna , i poseidos 
ai propio tiempo dei error jeneral de que la 
riqueza de un pais consiste solo en el dine- 
ro, construyeron sobre tan falso cimiento 
el primer sistema de la Economia política, 
llamado Sistema mercantil. Se le dió este 
nombre , por cuanto segun él la riqueza de 
iq& pais no puede progresar á no ser au- 
mentándose el comercio exterior, único ramo 
de industria que acrecienta el dinero de una 
nacion. 

Los gobiernos feudales , establecidos en 
toda Europa desde la ruina dei império ro- 
mano , luegp cayeron en un estado de con- 
fusion i anarquia. No pudiendo los reyes 
contener las demasias de los barones, ver- 
daderamente incompatibles con la prosperi- 
dad de los pueblos , trataron de concentrar 
en sus personas mas poder dei que tenian. 
Para conseguir tan provechoso objeto , cui- 
daron de atraer á su partido los habitantes 
de los pueblos erecidos , mas independientes 
de los barones que los moradores de Ias vi- 
llas ó pequenas poblaciones dedicados ex- 
clusivamente ai cultivo de la tierra , i de 
consiguiente colonos ó siervos de los seno- 
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res. Los reyes de aquellos tiempos , aunque 
imbuídos de la preocupacion comun de mi- 
rar con desprecio las clases no pertenecien- 
tes á la nobleza , concedieron á las ciudades 
vários privilejios por los que se abolian di- 
ferentes prácticas feudales , i se permitió á 
sus vecinos gobernarse por ma j is trados de 
eleccion popular. £1 buen órden i seguridad 
de que mui pronto comenzaron á disfrutar 
estas ciudades , mientras que el resto dei 
país seguia siendo víctima de las tropelias 
de los barones , promovieron su industria é 
hicieron que la suerte de los habitantes fuese 
incomparablemente menos desgraciada que la 
de la clase atenida ai cultivo de la tierra. Des- 
de entonces los reyes , cuya principal renta 
consistia en los productos dei património 
de la corona , comenzaron á recibir de los 
pueblos privilejiados subsídios considerables 
en recompensa de los fueros otorgados. Los 
habitantes de estos pueblos cada dia solici- 
ta ban nuevos privilejios; i como los monar- 
cas les eran deudores de haber subyugado 
á los barones, i sobre todo como aun tenian 
necesidad de nuevos subsídios para mante- 
ner á estos sometidos , condescendierpn con 
las demandas de los primeros. A fin y pues, 
de que los pueblos obtuvieran mas baratos 
los alimentos , i de que la industria fabril, 
á que exclusivamente se dedicaban , progre- 
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sara , adoptarem medidas funestísimas ai in- 
teres de la sociedad. Fue prohibida y con 
grave perjuicio deloslabradores, la extrac-» 
cion dei trigo i la de los restantes artículos 
de consumo jeneral , así como la de aquellas 
primeras matérias que podian ser empleadas 
en las fábricas nacionales, Los produetos de 
manufactura extranjera fueron igualmente 
pirõhibidos ó recaçgados con exorbitantes 
derechos. Estas disposiciones acompanadas 
dei privilejio concedido á los grémios de 
artesanos para que ningun individuo sin su 
permiso pudiese establecer una fábrica ni 
ejefcer oficio alguno, i una multitud de re« 
glamentos dirijidos á dar un impulso arti- 
ficial á la industria junto con la severa pro* 
hibicion de exportar el oro i la pia ta , acu- 
nados ó en pasta, formaron, durante la edad» 
media , los principales caracteres dei sistema 
económico , seguido como por instinto en 
todas las naciones dei continente. Los mi- 
nistros de Gárlos V fueron los primeros que 
Ie reforzaron por médio de providencias ex- 
cesivamente severas, adoptadas con modifi- 
cacion ó sin ella , por los demas gobiernos. 
Como los primeros economistas son posterio- 
res á este monarca, resulta que antes de ha- 
berse formado la : teoria, ya estaba puesto 
en práctica el sistema mercantil. 

Los da tos enunciados hacen ver que en 



\ 
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este sistema no se consultaron otros intere-* 
ses sina los de los comerciantes i fabricantes, 
por ser los que poseian la mayor parte dei 
dinero, i en cqnseeuençia los que mas facil- 
mente podian sacar á los gobiernos de sus 
apuros. 

La prosperidad de las ciudades privile- 
j ia das no pudo menos de ofrecer un vasto 
campo á las meditaciones de los primeros 
escritores de economia. En efecto, estos la 
tomaron en consideracion , pêro equivocan- 
do la causa , publicaron la errada i perju- 
diciai teoria dei sistema mercantil. En lugar 
de atribuir la prosperidad de Ias indicadas 
ciudades á ' la seguridad que se les habia 
concedido para disponer dei producto dé su 
industria , seguridad de que se carecia en 
los pueblos pequenos por hallarse todavia 
sometidos á las vejaciones de los barones, 
la atribuyeron á las leyes restrictivas que 
acabo de mencionar. No formada aun la ciên- 
cia de la economia , i atendido el atraso de 
fos luces , era mui difícil que los primeros 
economistas supiesen prescindir dei argu- 
mento tan poderoso aun en tiempos en que 
prbgresan las luces , post hoc ergo propter 
hoc. Apoyados, efectivamente , en la base 
dei sistema mercantil , base que ellos ttiira- 
ban como un principio de que no podia du- 
darse j establecieron- la primera teoria de Ia 
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nueva ciência sobre? cuantas restricciones di- 
recta ó indirectamente pudiesen contribuir 
á acrecentar el dinero dei pais. De aqui la 
política, tan comun como perniciosa, de 
prohibir la expor ta cion dei oro i de la pia- 
ta , i de estimular por médios artifíciales su 
importa cion, creyendo que era el único mé- 
dio de aumentar la riqueza. 

Los partidários dei Sistema mercantil, 
para quienes igualmente que para el vulgo, 
eran sinónimos riqueza i dinero ; durante 
largo tiempo no hallaron oposicion alguna, 
por estar su base acorde con la preocupa- 
cion jeneral. £n efecto , si la base sobre que 
estribaba el nuevo sistema fuera sólida, no 
podria hacerse contra él reparo alguno dig- 
no de atencion. «El dinero (decian) es el 
» que dispone dei trabajo dei hombre , i de 
» todos sus productos; él es el que los hace 
» nacer , siempre que alguno ofrece pagarlos 
»con dinero; por él,pues,se sostiene la in* 
»dustria de los estados; á él se deben la 
» subsistência i conservacion dei individuo; 
» el dinero es el nervio de los ejércitos i el 
» que decide de la victoria ; la nacion , por 
» último , que abunde de este artículo sub- 
» yugará á la que no le tenga i dará la lei 
» ai universo. Las medidas , pues , de todo 
» gobierno deben dirijirse á que entren en 
» la nacion grandes sumas de dinero. De aqui 
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» se deduce ser conveniente que un pais be- 
»neficie sin interrupcion cuantas minas de 
» oro i pia ta tuviere , i en caso de no tener- 
»las, que se dedique ai comercio exterior 
»con preferencia á ninguna otra empresa 
» industrial. Las permutas, las ventas i las 
» compras que se realizan entre los indivi- 
» duos de una nacion no pueden de manera 
»alguna aumentar el dinero dei pais, i por 
» consiguiente deben considerarse ilusórias 
» las ganâncias de) comercio interior. Es in- 
*dudable que en este comercio algunos in- 
» dividuos se enriquecen , pêro es siempre 
» á costa dè otros que se arruinan : lo que 
» uno gana el otro lo pierde ; de modo que 
» la nacion no es mas rica ni mas • pobre, ' 
» cualesquiera que sean los ahorros i la in- 
»dustria de los unos, i los despilfarros i 
» desidia de los otros , pues ai cabo de todas 
» estas negocia ciones ella no tiene sino la 
» idêntica suma de dinero que tenia. Por: lo 
» que concierne ai comercio exterior , el re- 
» sultado es mui diferente , porque hacién- 
» dose las mas de las negociaciones con di- 
» nero , este verosimilmente debe aumentarse 
»ó disminuirse. De aqui se sigue que una 
» nacion para enriquecerse , esto es, para au- 
» mentar el dinero , debe hacer que la venta 
» de sus productos sea grande , i mui limita- 
» da la compra de los artículos extranjeros.» 
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En consecuencia de tan errónea doctrína 
de que nadie dudaba, todos los gobiernos 
promulgaron leyes eon tendência á fomen- 
tar la exportacion de productos nacionales, 
i restrinjír la importacion de productos ex- 
trãnjeros. Gon la primera , se decia , el pais 
infaliblemente se enriquece > por mas que 
alguna vez pueda empobrecer se el individuo 
que La efectua : con la segunda y la riqueza 
dei país por necèsidad ha de decrecer s por 
mas que se aumente la dei especulador, pues 
eoA aquella se importa dinero á la nacion y 
mientras que con esta es exportado. De aqui 
esa multitud. de reg lamentos relativos á di- 
rijir el interés individual que , segun el sis- 
tema mercantil , podia hallarse en contra - 
diccion con el interés de la sociedad. De aqui 
igualmente ese enjambre de ajentes dei fisco, 
destinados á tíubrir las fronteras i las costas 
de todas las naciones con el solo objeto de 
impedir la entrada de los productos extran- 
jeros i la salida dêl dinero. 

Tal es la historia dei Sistema mercan- 
til cuya fiel pintura hace Storch en las si- 
guientes palabras : No hai exajeracion en 
afirmar que en política se cuentan poços 
errores que hayán ocasionado mayor nú- 
mero i diversidad de males que el Sistema 
mercantil. Armado dei poder soberano^ or+ 
denó i prohibióy citando no debia hacer mas 
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que auxiliar i protejer. La mania reg la- 
mentaria que él inspira , atormenta de mil 
maneras la industria para desviaria de los 
canales naturales* Esta mania reglamen- 
taria fue la causa de que las naciones todas 
mirasen la prosperidad de las otras como 
incompatible con la suya; de aqui aquel 
espírita de rivalidad mercantil y causa in- 
mediata ó remptade las guerras modernas. 
Este sistema fue el que movia las naciones 
a emplear la fuerza o la intriga para 
kace? con las restantes ^ aprovechàndose de 
su debilidad é ignorância y tratados de co- 
mercio d& los que ninguná ventaja real se 
les seguia. El fue el que forma las colo* 
nias con el objeto de que la metrópoli pu* 
diese gozar dei monopólio de sus productosj 
sinque consumieran oiros sitio los que esta 
les enviase. En hnapalabra, en donde causo 
menos perjuiçios y ha retardado la prospe- 
ridad nacional inundando la tierra de sartr 
grc i despoblando i arruinando aqueílos 
mismos países á los que desenha proporcio* 
nar nuevos médios de riqueza i de poder. 
A si aunque no consigne otra cosa meus que 
hacer.elrhal ) se le aplica con fundamento 
aquel verso de La Fontaine: 

. Son bien preanèreixrónt, et puis le mal dautrui; • 

pues ambas tosas son su objeto favorito i 
constante. 1 , 
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Guando la historia dei jénero humano 
no nos presentara Lnnumerables pruebas dei 
poder de las preocupaeiones , el bosquejo 
que este autor hace de los estragos espan- 
tosos que el sistema mercantil ocasiono, en 
todas partes, seria por si solo un testimonio 
irrecusable de los terribles efectos de nues- 
tros errores en la ciência de que vamos á 
ocupamos. A pesar de ser este sistema en 
estremo ■ pefjudicial, no solo ai interés pú- 
blico sino támbien àl interés particular que 
él trata de favorecer, durante vários siglos 
nô hubo persona alguna á quien nó sedu- 
jese. Felizmente á princípios dei siglo xvii 
una disposicion , aunque contraria á los sa- 
nos princípios de la Economia politica , dió 
motivo á que se comenzase á dudar dei sis- 
tema mercantil, i á que su doctrina fuera 
examinada con analítico rigor. £1 extraor- 
dinário aumento en el comercio de Levante 
hizo que se sustituyeran á cargamentos de 
artículos voluminosos i de poço valor meta- 
les preciosos que en todos tiempos habián 
dejado «mayor lucro en aquella parte dei 
globo. A pesar de las arraigadas preocupa- 
ciones la companía inglesa de la índia, es- 
tablecida en el ano de 1 600 , con sus ma- 
chos amanos logro permiso para exportar 
anualmente en monedas de otros países ó en 
pasta , metales preciosos por el valor de 



PRELIMINAR. 23 

treinta mil libras esterlinas , bajp la condi- 
cion de que> á los seis meses de concluido 
cada viaje, á excepcion dei primero, habia 
de importar una cantidad de oro ó de plata 
igual á la exportada. Los enemigos de lã 
companía dijeron que esta «condicion no era 
cumplida, i que, aun siéndolq, se oponia á 
un buen sistema de Economia política per- 
mitir que se exportara dél pais cantidad al- 
guna de dinero ó de metales preciosos en 
pasta. Los accionistas i demas interesados 
en sostener la companía no podian contra- 
restar los argumentos de sus adversários sin 
minar , cuando no de un modo directo , á lo 
menos de un modo indirecto , la base prin- 
cipal dei Sistema mercantil , cual es prohi- 
bir absolutamente la exportaçiòn dei oro 
i de la plata. Gomo ignoraban que los me- 
tales preciosos no se extraen de un pais por 
èl comercio sino con el objeto de importar 
mercancias de mayor valor relativo, no su- 
pieron sostener que la absoluta libertad de 
expor ta ri os es siempre ventajosa á la socie- 
dade Se contentaron con hacer ver que el 
privilejio concedido á la companía traia 
grandes ventajas á la nacion, por cuanto 
los mas de los artículos importados de la 
índia se ex porta ban despues á otras nacio- 
nes en donde se vendian por una cantidad 
de oro i de plata mayor que la necesaria 
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para copiprarlósen la índia, siendo el re- 
sultado final anmentarse todos los anos en 
el pais la çantidad de raetales preciosos^ 

Tomas Mim r abogado de la companía, 
aúnque participaba de la preocupacion je-? 
neral> de creer que el dinero es la única 
verdadera riqueza , sin embargo supo de- 
fender el privilejio de que aquella corpora*- 
cion disfrutaba, si no con la verdad que seria 
oportuno manifestar , con la ilusion suficien- 
te para hacer triunfar su idea. «Si conside^ 
» ramos aisladaxnente , dice, las operaciones 
»dellabrador duranteJa sementera , cuando 
«arroja sobre la tierra mucho trigo de la 
» mejor calidad , le tendremos por un loco; 
» mas si atendemos á los frutos que recoje 
» durante la estacion de la coseeha, cono- 
» ceremos ser mui juiciosas las ; operaciones 
» de la sementera , sin lasque no se hubiera 1 
» aumentado el trigo; Los médios ordinários 
» i seguros de acrecentar nuestto tesoro no 
»sonotros mas que el comercio exterior, 
» pêro Uevando siempre por máxima : ven- 
» der cada afio á los extranjeros productos 
»nacionales por un valor mayqr dèlque 
»tengan los que les compremos.» .Este racio- 
cínio de tal modo deslumbro <J ue produjo 
la tan celebrada como absurda doetrina de 
la Balanza dei Comercio > adoptada en toda 
la Europa. 
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Aunqueel privilejio concedido á la com- 
paíiía era un verdadero monopólio^ i como 
tal contrario á la justicia i á los sólidos prin- 
cípios de la ciência, sin embargo, compara- 
do con la prohibicion absoluta de exportar 
los me tales preciosos $ fue un paso para des- 
cubrir una base segura. Los que apoyaban 
el privilejio , acordes con la preocupacion 
jenerál, convenian en que el oro i la plata 
eran los. dos solos artículos constitutivos de 
la verdadera riqueza; pêro insistia n én que 
por lo mismo se debia permitir á la compa* 
nía su extraccion. Sin esta circunstancia, ale- 
gaban que la companía no podria comprar 
las mercancias traidas de la índia <, de las 
cuales se vendia á los extranjeros la cantidad 
suficiente para sacar una suma mayor de 
dinero que la exportada: por la coiâpanía, 
aumentándose de este modo todos los anos 
el dinero dela riaciou. » , 

. La sola observaeion de que el dinêro de 
una nacion hace ignales ser vicios , ya se au* 
mente ya se disminuya su cantidad , paten- 
tiza la nulidad dei Sistema mercantil que 
prefiere la importacion de los metales pre- 
ciosos á los productos. que las necesidades 
de la- sociedad reclaman. 

Vários .autores franceses , como si el Sis- 
tema mercantil fuera un descubrimiento ven* 

tajoso p$ra lá sociedad , se vanaglorían de 

Tomo i. ' 3 
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que ha sido obra de Colbert, i por esta razon 
le llaman indistintamente Sistema mercantil 
ó de Colbert. No tiehen para ello mâs fun- 
damento que el haber sido recopilados bajo 
la direccion de este ministro los famosos 
aranceles publicados en el ano de i664; aran-? 
ceies en un todo acordes con la doctrina dei 
Sistema mercantil. Mas fundamento tienen 
los italianos para afirmar haber sido António 
Serra , natural de Cosenza , en el reino de 
Nápoles, el primer autor que estableció la 
teoria completa de este sistema en su obra 
titulada: Breve tratatto de Lie cause che 
possono far abondare i regni d^oro é d ar- 
gento > im presa el ano de i6i3. 

Este mezquino sistema no obstante de 
que apenas se . bailará en el dia una perso- 
na de mediana instruccion que no se averi- 
gúence de profesarle abiertamente , toda* 
via es el que en re^lidad predomina así 
entre los escritores como entre los gobernan- 
tes. La lei de la rutina , tan poderosa sobre 
loshombres, conserva los abusos muchodes- 
pues que la razon los condena, i su cetro 
de piorno se soporta largo tiempo por mas 
que todos le maldigan. 

Si se realizaran los deseos de los que sos- 
tienen tan errado sistema , J seria otra la 
suerte de las naciònes mas que la dei rei 
Midas á quien los dioses por castigar, mas 
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bien que su codicia , su insensatez , conce- 
dieron el funesto don de convertir en oro 
cuanto sus manos Uegasen á tocar? 

DEL SISTEMA AGRÍCOLA . 

El Dr. Francisco Quesnay en su obra 
intitulada Tableau Economique et Maxi- 
mes gene rales du Gouverriement , impresa 
en Paris el afio de 1758, impugno el sistema 
mercantil practicado por todos los gobier- 
noSj i sostenido por todos los escritores. La 
impugnacion de Quesnay forma época mui 
notable en la historia de la Economia- 

Antes que Quesnay diera á luz su obra, 
ya vários autores ingleses é italianos habian 
contribuído á preparar la caida de tan per- 
judicial sistema. Sus esfuerzos no fueron sin 
embargo suficientes á desterrarle. No inves- 
tigando el oríjen de la prosperidad nacional, 
lâ doctrina de estos autores tenia cierto vis- 
lumbre de empirismo i no producia aquel 
<5onveíicimiento que es resultado exclusivo 
de raciocinios sólidos i de princípios acordes 
con una experiência bien acreditada. Lo que 
estos escritores habian dejado incompleto lo 
Uevó á cabo Quesnay, tau célebre por la 
orijinalidad de sus ideas como por su pro- 
bidad i sencillez, Tuvo la gloria de comba- 
lir abiçr ta mente un sistema sostenido por 
todos los gobiernos i apoyado en preocupa- 
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ciones arraigadas en toda la Europa. Con 
el objeto de formar la ciência > procuro an- 
tes que ningun otro escritor ; 9 averiguar por 
médio de una rigurosa análisis, cu ales éran 
los manantiales de la riqueza. Tan grandio- 
sa empresa sirvió de justo fundamento para 
que se le considerara por el primer escritor 
que elevo la Economia á la categoria de cien-* 
cia. No es > pues$ extrano que un mérito tari 
relevante le adquiriese una reputacion co- 
losal i que los sábios de la mayor parte de la 
Europa sostuviesen i comentasen su doctrina. 

Quesnay , hijo de un pequeno propieta- 
rio, desde su juventud se habia aficionado 
á la agricultura. Condolido dei mal estado 
que esta presentaba en toda la nacion se 
dedico á investigar las causas de su extraor- 
dinário atraso que tanto contrastaba con la 
actividad de los habitantes , con la bondad 
dei clima i con la fertilidad dei terreno. En 
sus investigaciones pronto descubrió que la 
prohibicion de exportar el trigo ; las trabas 
ai conducirle de una província á otra; la 
contribucion onerosa de la tal la ; i los pri- 
vilejios concedidos á las clases manufactu- 
rera i comerciante , á costa de la agrícola, 
eran los principales obstáculos á los progre- 
sos de la agricultura. 

En sus escritos no se contento con im- 
pugnar el sistema mercantil Le opusa uno 
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mui injeniosp i liberal ? aunque fundado en 
una base en ter a mente falsa. Al manifestar 
el perjuicio que la preferencia concedida á 
las fábricas i ai comercia causaba á la agri- 
cultura, se dejó llevar de su ceio hasta el 
punto de afirmar que aquellos dos ramos 
de industria no tienen influencia directa en 
la produccion de la riqueza ; produccion 
que él consideraba exclusivamente peculiar 
de la agricultura. Por esta razon se dió á su 
doe trina el íiombre de Sistema agrícola ; i 
á sus discípulos , por el calor con que la de- 
fendieron , el de economistas franceses i 
fisiocratas. 

Quesnay entro haciendo ver que el oro 
i la plata, á pesar de ser médios de circu- 
lacion í ai propio tiempo equivalente ó pre- 
cip dé las otrás mercancias , no por eso cons- 
lítuyen la principal riqueza de las naciones. 
De aqui dedujo que no debe calcularse la 
prosperidad de estas por la abundância de 
los metales preciosos. En seguida ? para des- 
cubrir el oríjen de la riqueza , procuro ave- 
riguar quiénes eran los que la producen. 
Despues de examinar la industria de las di- 
ferentes clases a seguro que entre todos los 
indivíduos de la sociedad solamente los la- 
bradttres hacian un trabajo produetivo. En 
su çoncepto las clases fabril i mercantil no 
se empleaban mas que en cambiar la riqueza 
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ya existente sin producir otra nueva. Fun- 
dado en el hecho iiidisputable de que no hay 
artículo capaz de satisfacer nuestras necesi- 
dades i deseos que no salga de la tierra , serttó 
como una verdad incontrovertible , tomán- 
dolapor base de su sistema , la ideá errónea 
de que el trabajo empleado en lâ agricultu- 
ra ? comprendiendo en ella las minas i pes- 
queríás, ès el único manantial de la riqueza. 
Inddjole á este error, adernas dei motivo 
ya indicado > la dificultad que éí hallaba 
para explicar el verdadero oríjen, natura- 
leza r causas de la rérita de la tierra. La cir- 
cunstancia de que solo los labradores , entre 
cuantos se dedican á los vários ramos de in- 
dustria > pagan Tenta por los ajentes natu- 
rales, le parecia una prueba convincente de 
que la industria agrícola era el oríjen de 
toda riqueza. Convenia en que los fabrican- 
tes i comerciantes sonmuiútiles; pêro como 
no realizan un sobrante neto en forma de 
renta > insistió en què no anaden á lás ma- 
térias , por ellos manufacturadas ó traspor- 
tadas , mas valor que el equivalente ai de las 
provisiones pòr ellos consumidas, mientras 
se ocupan en estas operaciones. Por una con- 
secuencia de la misma doctrina, miraba ctomo 
falsa la idea relativa á la balanza dél co- 
mercio á la que tanta importância daban sus 
antagonistas. 
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Establecidos los princípios mencionados, 
prooedió á la division de las clases econó- 
micas i formo três categorias: i. a la clase 
productora : 2.* la çlasè propíetaria : 3.* la 
ciase no produetora (i), La primera por 
cuya ajencia ó trabajo > dice, $e produce 
toda riqueza > se comporte de los arrenda- 
dores o cultivadores de la tierra y los cuales 
subsiste n de una parte dei producto agrí- 
cola que reservan para si como salário de 
su trabajo i como una justa recompensa 
dei capital que emplean : la segunda Se 
compone de los que viven de la renta de la 
tierrà o dei producto neto que reportou los 
que. la cultivan: i la tercera se compone de 
los fabricantes y comerciantes , criados % etc*; 
clase- que subsiste dei salário que las otras 
dos le pagan, pêro qu<e con su trabajo, 
aunque mui útil, no aumenta el fondo na- 
cional > por. cuanto no crea riqueza alguna. 
De esta teoria deduce que los gastos dei 
gobierno i demas cargas públicas , impón- 
gánse las contribuciones como se quiera, re- 
caea liecesariamente sobre el producto neto 
de la agricultura , pués en él se comprende 
la suma total de riqueza producida en el 

■ | II | I U I ■ ■ I É I I I II ■ |— B^ m I B^ — — ^^— . | | | ,— — — 
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(1) No se concibe que un bombre tau pensador como 
Quesnay baya podido hacer una clasificacion semejanle. Los 
propietarios por precision nari de ser productores ó no pro- 
daçtores; una idase intermédia es inadmisible. 
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curso dei afio por los vários ásociados. «La 
^ renta de la tier ra , dice y no es precisamen- 
» te un reembolso de las anticipaciones he- 
» chas,ni un salário ,ni el producto dei tra- 
»bajo dei hqmbre, ni el resultado de una 
» permuta ; es unicamente el precio dei tra* 
» bajo espontâneo de la tierra , el fruto de 
>> la beneficência de la naturaleza»» Funda- 
do en la idea de que la industria agrícola 
es el único manantial de la riqueza , propu* 
so qiie se abólieran todas las contribuciones 
á la sazon existentes , i que en su lugar se 
impusiese una sola directa sobre el producto 
neto de la tierra, de cuyo modo la admi- 
nistracion de la hacienda pública seria mas 
sencilla i menos dispendiosa; 

A pesar de creer que toda riqueza pro- 
cedia dei trabajo emplea do en la agricultu- 
ra 5 los economistas franceses no por eso so* 
licita ron privilejio algurio en favor de este 
ramo industrial Por el contrario, fueron 
los primerps á demostrar que los intereses 
de la clase agrícola sé promoverian mejor 
estableciéndose un sistema de completa lí- 
ber tad en todos los demas ramos de la pro- 
duccion. « Consérvese ( dice Quesnay) la enr 
» terá libertad dei comercio porque la polí- 
»tica interior i exterior mas segura i mas 
» yçntajosa á la nacion i ai gobierno consis- 
» te en la amplia libertad de la conçurrencia. 
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» Gaanto mayor sea la liberta d de que gocen 
» los comerciantes 3 artesanos i fabricantes, 
» tanto mayor será la competência de los que 
» compren las priraeras matérias i la de los 
«vendedores de las mercancias manufactu- 
» radas; i por esta razon tanto mas baj o será 
»el precio de las segundas, i tanto mas alto 
» el de las primeras. » Manifesto igualmente 
que no era dei interés de las clases impro- 
ductivas pofter trabas á la dase agricultora. 
Cuando los labr adores (dice) gozan de la 
mayor libettad > su producto neto, único 
fondo que constituye toda la riqueza na* 
cional y l legará á la mayor cantidad posir 
ble. Sostenia 7 por último , que no debe im- 
ponerse recargo ai ff uno en lá exportacion 
de los producíos nacionales , ni en la im-< 
port&tion de los extranjeros y i que en los 
mercados dei pais no debe hacerse entre unos 
i otros diferencia: ai ff una. 

No me detendró por a hora en examinar 
la solidez de seittejante doctriha. Me limita- 
rá á demostrar con mui poças reflexiones la 
nulidad de su base. Quesnay no sola mente 
cometió un gran error en decir que la ma- 
téria constituye la riqueza; equivoco adernas 
la esencia de la produccion. Si la matéria 
constituyera la riqueza , no podria produ- 
cirse i aumentam esta sin producirse i au- 
mentar» aquella > i la cantidad de la matéria 
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es inalterable. El efecto de la industria agrí- 
cola en la prodaccion de la iriqueza e* exac- 
tamente el mismo que el de las otras indus- 
trias y á saber: dar nueva utilidad ó nuevo 
valor á la matéria anteriormente éxistentç, 
modificándola ó trasportándola r teias no au- 
mentando su cantidad. Estas razones hacen 
ver qiie el Sistema agricolp, se apoya en un 
fundamento sin solidez. . 

À pesar de tan capital defecto no puede 
negarse á Quesnay un mérito singular, por 
su orijinalidad, por su método analítico , i 
sobre todo por su imparcialidad en reco- 
mendar un plan el mas liberal i oportuno 
para mejorar los diferentes ramos de la pro- 
duccion. Su obra fue el primer ensayo ana- 
lítico que elevo á ciência un conjunto de 
conocimientos no tratado hasta entonces 
mas que por empíricos , ó. por autores que, 
sin embargo dei mérito que por otro respeo 
to pudiesen tener , no habiah establecido 
base alguna para apoyar la ciência que se 
trataba de crear. Desde entonces se conoció 
que en las matérias concernientes á la eco- 
nomia no debia hacerse la indagacion de 
sus leyes ó princípios sin el auxilio de una 
análisis exacta , i que sus teoremas no deben 
fundarse en algunos hechos aislados, sino 
en los diversos datos i fenómenos que ocur- 
ren en la marcha progresiva i retrógrada 
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de là industria i civilizacion de las naeiones. 
La controvérsia suscitada entre los par- 
tidários de los dos sistemas , el Mercantil, 
i el Agrícola , contribuyó poderosamente á 
que fuera de mui corta duracion el segun* 
do; i g^que los escritores pósteriofes cono* 
ciesen los errores de ambos sistemas. La Itália 
fue el país en donde hubo mayor número de 
economistas que impugnasen el sistema de 
Quesnay. Los mas célebres fueron el marques 
de Becaria en las lecciones que, siendo ca- 
tedrático de economia. , dió en Milan duran- 
te los anos de 1 768 i 69 ; Fr. Juan Maria 
Ortés y natural de Venecia , á quien sus piai? 
sanos miràn como el precursor dei Sistema 
industrial en su obra intitulada fMCJSco* 
nornia nacional le > im presa en el ano dç 
177 1 ; i sobre todo el conde de Verri en su 
obra publicada en èl mismo ano bajo el tí- 
tulo de Meditacioni sulla Economia polU 
fzca. Aunque este autor tuvo suficiente ta- 
lento para demostrar la falsedad dei sistema 
de Quesnay ; sin embargo jio supo formar 
otroque le sustituyese. Tan distinguida glo- 
ria estàba reservada á un escritor inglês de 
cuya obra voi á presentar un sucinto bos- 
quejo. 

DEL SISTEMA INDUSTRIAL. 

La ciência de que nos ocupamos es deu- 
dora ai Dr Adam Smith dei Sistema indus- 
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trial. Este autor en el ano de 1 776 bajo él 
título Ân Inquiry intó tke nature and cau- 
ses of ivealth of. nations , dió* á luz una 
obra que forma la principal época de la 
economia. En ella demuestra que el trabajo 
dei hombre es el único manantial de la ri- 
queza. Con este descubrimiento , tan senci- 
lio como importante , destruyó de cuajo i 
simultaneamente los sistemas mercantil iágrí*» 
cola, de los cuales, como hemos visto , el 
primevo cohstituye la riqueza en el comer- 
cio exterior , i el segundo en la agricultura. 
Smith, despues de demostrar que toda ri- 
queza es producto de la industria dei hom- 
bre , hace ver que el único médio de acu- 
mularia és la frugalidad, i que el deseo que 
el hombre tiene de mejorár de suerte i de 
brillar en la sociedad, deseo que nace con 
nosotros i nos acompaiia hasta el sepulcro, 
es el que nos estimula á ser parcos á fin de 
obtener eri lo sucesivo mayores goces i co- 
modidades. Patentiza por médio de una aná- 
lisis correcta que de la division dei trabajo 
resulta un aumento prodijioso de productos. 
Dando mas latitud á la doctrina de Quês- 
nay , demostro que la riqueza de un pais no 
consiste exclusivamente en la abundância de 
oro i de plata , sino en la abundância de 
todos los artículos que nos sem neçesarios, 
jgtilegi i agradablps. Hizo ver que debia de- 
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jarse ai individuo completa libertad para 
abrazar el ramo dé industria que mas le 
agrade, por cuanto ninguno puede dédicar- 
se á una ocupaeion que le sea ventajosa sin 
que ai mismo tiempo se siga utilidad á la 
sociedad entera. Manifesto ser altamente im- 
política cualquiera lei con tendência á di-? 
rijir el capital hácia ramoà; especiales ; èdtó 
es, á determinar el jénero de comercio que 
deba haefcrse entre las diferentes provincial 
de un estado ,• i entre la$ diferentes naçio- 
nes. Semejante-disposioion, dke, adernas de 
perjudicar á k>s derechos é interéses dei in- 
dividuo , es un obstáculo á la prosperidad 
nacional Finalmente hizo ver que la indus- 
tria de un pais j amas llegará á la mayor 
elevacion sin la libre tjoncurrencia de pro- 
ductores i consumidores. 

A pesar dei gran mérito de Smith en 
haber sentado , cual corresponde , así la ver* 
dadera base de ia ciência como el principio 
de que la division i subdivision dei trabajo 
es el único médio de Hacerle mas eficaz*, sin 
embargo no puede negarse que su obra tiene 
defectos notables i errores de inmensa trás- 
cendencia. Los primeros consisten en la falta 
de método i en las digresiones de que está 
lleria , digresiones que si alguna vez pueden 
satisfacerla curiosidade son siempre inopòr- 
tunas i haeen la matéria mui oscura. Los 
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segundos consisten on suponer qjue la agri~ 
cultura es el ramo de industria mas pro- 
ductivo: en afirmar que el comercio inte- 
rior es mas ventajoso que el comercio ex» 
tèrior ; i que este es mas provechosQ que el 
de trás portar o fletar las mercancias. Com- 
poniéndose un estado de la reunion de los 
indivíduos, lo que es útil á estos, necesa- 
riamente es ventajoso á la sociedad : i el in- 
terés personal , siendo libre la industria, 
hará que el individuo no se dedique á em- 
presas íábriles ó comerciales , si no rinden 
ganâncias tan çrecidas como la agricultura. 
La opinion de que el trabajo que no se ém- 
plea en un artículo vendible es improduc-f 
tivo, nó se apoya en fundamentos mas só- 
lidos que la de los economistas franceses 
respecto á la no produçcipn dei comercio i 
de las manufacturas. Es tambien otro error 
afirmar que la riqueza es el trabajo acu- 
mulado. £1 trabajo no se acumula ; pasa i 
deja de existir ai paso que se emplea. Smith 
en todas las partes de su obra manifiesta 
una tendência tan decidida ai sistema de 
Quesnay que le hace desyiarse dei suyo hasta 
el punto de sostener que el iate rés indivi- 
dual no siempre es el sintoma verdadero 
dei interés público en los diferentes empleos 
dei trabajo. 
. Estos errores son sin duda mui sustan- 
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ciales $ pêro no sou los de raayor entidad; 
los errores mas capitules de su obra consis- 
ten en sostenér que el valor dei trigo* es 
invqriable ; que el precio de los salários 
dei trabajador varia se gun se altera el de 
los artículos de su consumo ; i que una con* 
tribuaion sobre todas las utilidades dei ca~ 
pitai empleado en los diferentes ramos de 
la industria recae sobre el consumidor. Por 
último , es otro error aun mas per judicial 
que todos los mencionados, sostenér que 
una contribucion sobre la propiedad ter ri* 
torial j de cualquier modo que se imponga, 
recae sobre la clase propietaria. jÀ euán- 
tos males nó dió oríjen error tan fundamen- 
tal ! A pesar de estos i otros notables defec- 
tos i errores , Snúth debe ser considerado 
como el fundador dei actual sistema de eco- 
nomia, llamado Sistemç> industrial , por 
cuanto por él se demuestra que el trabajo 
empleado en los diferentes ramos industria- 
les, es el único manantial de la riqueza. Es 
indudable que estuvo mui distante de escri- 
bir una obra completa , pêro tambien lo es 
que dió á luz una en la que se contienen 
mas verdades fundamentales que en ningu- 
na de las anteriormente publicadas. Es cierto 
que no levanto el edifício suntuoso que cor- 
responde á la. ciência de organizar la socie* 
dad , pêro es innegable que reunió gran parte 
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de los materiales necesarios para levantarle. 
Su obra , así por la solidez de la doctrina, 
como por la liberalidad de los princípios, 
debe colocarse entre las que mas influencia 
han tenido en los progresos de las naciones 
i entre las que mas bienes han producido 
á la huraanidad. . v 

DÈ LOS PROGRESOS ULTERIORES DE LA ECONOMIA. 

Desde el ano de 1 784 en que Smith dió 
la última mano á su obra , abriendo con ella 
un vasto campo á los grandes talentos , la 
economia hizo rápidos progresos. Si atende- 
mos á los grandes intereses i nuevas nece- 
sidades que han resultado de la indepen- 
dência de los anglo-americanos , de la re- 
volucion francesa i de la eçnancipacion de 
las Américas espanoias^ no debemos extraãar 
que asi sucediera. Todos estos notables acon- 
tecimientos extendieron en gran manera los 
datos que ofrecian matéria á las observa- 
ciones dei economista. 

Ferrier ha sido el único que en su obra 
intitulada Du Gouyernement considere dcuis 
ses rapports avec le commercày impresa en 
Paris el ano de 1 8o5 ; procuro destruir la 
doctrina de Smith. Los sofismas de que se 
hizo uso en esta obra á fin de sostener las 
aíiejas aberraciones dei Sistema mercantil, 
en vez de debilitar los princípios luminosos 
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de Smith , solo sirvieron para desacreditar 
á su autor. 

Algunos escritores , entre los cuales el 
que merece mas atencion es Ganilh, en su 
obra Des sjrstemes d Êconomie politique^ 
de leurs ineorwenients y de leurs avantages y 
et de la doctrine plus favor oble aux pro- 
grés dela richesse des nations^ procuraron, 
aunque en vano , conciliar la doctrina* de 
Smith con el Sistema mercantil. 

Otrospocqs, peroen mayor número que 
los anteriores, intentaron conciliar el Siste- 
ma agrícola çon el Sistema industrial. Entre 
estos el que mas se distinguió fúe el marques 
Garnier en su obra impresa el ano de 1 797, 
bajo el título Abregé elementaire des Prín- 
cipes de VEconomie politique, i en las notas 
á la traduccion de Ia obra de Smith. A excep- 
cion de estos, todos los demas se alista ron 
bajo las banderas dei fundador, procuran- 
do aclarar, coordinar i perfeccionar su sis- 
tema. 

Entre los partidários de Smith que mas 
impulso dieron á los progresos de la Eco- 
nomia política debe contarsed primero Juan 
Bautista Say en su obra intitulada : Traité 
dEconomie politique y impresa en Paris el 
ano de 1800, Aun cuando este autor 110 tu- 
viera otro líiérito , es inui importante el de 

haber contribuído de un modo mui eficaz á 
Tomo i. 4 
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que se jeneralizara én gran parte de lá Eu- 
ropa el conocimiento de la Economia , co- 
mentando i aclarando la doctrina de Smith; 
pêro adernas de este mérito , tiene el de ha- 
ber enriquecido la ciência con descubri- 
mientos de mucho interés. En efecto, fue 
el primero á demostrar que la demanda en 
el mercado depende solo de la produccion, 
i que la redundância de mercancias no es 
efecto de haberse aumentado las faculta des 
productivas , sino de la mala aplicacion dei 
trabajo. Una i otra idea sirven á precaver 
consecuencias mui equivocadas , i haceri mu- 
cho honor á su autor. En el afio 1829 re ~ 
imprimió su obra bajò él título: Cours com- 
plet d 'Economie politique practique (1). Cõn 
mui corta diferencia Say en esta obra pre- 
senta la misma doctrina que en la anterior. 
A^pesar dei mérito indudable de este econo- 

(1) No hai ciência alguna prácjtica ; no hai ciência ain 
teoria ; es decir , sin raciocínios. La economia considerada 
en si , es como Ia aritmética , como el áljebra , como Ia jeo- 
metría , una ciência abstracta , aimqtie mista , i una ciên- 
cia , no práctica , sino aplicable á la prictica. He dicbo que 
la Economia política , considerada en si , es como la arit- 
mética , como el áljebra , como la jeometría , una ciência 
abstracta pêro mista. Los lectores tal vez extra narán esta 
asercion , mas si reflexionan profundamente conoceriiit que 
no hai otra ciência pura sino la lojica : que todas las demas 
no son sino la lójica aplicada. Las ciências mistas que acabo 
de mentor tienen una base mas lata de la que puede nunca 
haUarse en la experiência i en la òbservacion. 
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mista , sus obras contienen errores de mu- 
cha gravedad. £1 mas capital consiste en 
sostener que la renJba de la tierra Jorma 
parte de los gastos de la produccion, i por 
una consecuencia de este error > que las conr 
tribuóiones > ya se impongan sobre la pra» 
piedad territorial y la industria > o los ca* 
pitales y ya sobre la tenta de los indivíduos , 
producen siempre los mismos efectos (i). Si 
fuera cierta esta proposicion, la Economia 
política seria de poça ó tal vez de ninguna 
utiHdad positiva; mas no es así. Uno de los 
mayores benefícios que la ciência puede pro- 
porcionar á los gobiernos i á la sociedad es 
presentar un sistema sábio de contribuçio- 
nes ; es demostrar como estas deban impo- 
nerse de modo que sean menos gravosas ai 
contribuyente ; menos perjudiciales á la in- 
dustria , i mas productivas ai tesoro na- 
cional. 

Malthus y por haber estableoido dei modo 
mas luminoso la doctrina de la poblacion, 
teoria de interés incalculable , merece un 
lugar mui distinguido entre los economistas. 
Publico su obra en el ano de 1 793 intitu- 
lada Essay on the Principie of Population. 
Despues de examinar cem el mayor discer- 

■ 11 iii. .— — 1 « r m 1 11 ■■ ■ ■ 1 1 1 — .»« 

(1) Cours çomplet (fEconomie poliiique-pracriqae. 
Tom» IV , cap. IV, , . 
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nimiento los progresos i decadência de la 
poblacion de las naciones , hace ver que los 
estímulos artificiales dirijidos á aumentaria, 
solo sirven para disminuirla i desmoralizar- 
ia. Demuestra que el único médio de acre- 
centar la poblacion sin resultados perjudi- 
ciales es acrecentar las subsistências ; que, 
lejos de quedar atrás la poblacion, siempre 
las traspasa; i que, si la prudência no mo- 
dera la propension que el hombre tiene á 
reproducirse , la poblacion será reprimida 
por los vicios, la miséria i la aiaturaleza 
misma de las cosas. Las muchas impugna- 
ciones que esta obra ha tenido son un nuevo 
testimonio de que no hai verdad nueva que 
no halle resistência á proporcion de su im- 
portância. 

Es innegable que vários escritores habian 
ya anunciado la base eri que se apoya la 
teoria de Malthus, pêro no la habian pre- 
sentado sino como una asercion aislada. No 
le habian dado la claridad necesárja ;. no la 
habian hecho bastante popular. Malthus exa- 
mino la base bajo todos sus aspectos; la 
analizó; la comparo con el resultado de todos 
los tiempos , con los usos i leyes de todos los 
países. Si no tiene el mérito de la orijinali- 
dad r tiene , sin que se le pueda disputar, 
el de haber dado á sus princípios toda la 
claridad i extension necesarias para haber 
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formado una teoria tan sólida i convincen- 
te como se requeria á fin de que la adopta* 
sen los economistas mas distinguidos que 
posteriormente han investigado las cuestio^ 
nes relativas á la poblacion. ' 

Los escritores ingleses atribuyen esta 
idea,' ya á Steward ya á Towsend, pues 
ambos la publicaron en el ano de 1790; pêro 
se halla anunciada en una obra anónima 
impresa en Amsterdam el ano de 1776 bajo 
el título de Príncipes de Legislation uni' 
verselles. En dicha obra se sienta la propo- 
sicion siguiente : el hombre tiene mayor pro* 
pension â reproducirse i multiplicar se que 
á praduçir i multiplicar los médios de su 
subsistência y i por esta razon todo estímulo 
artificial dirijido á multiplicar la pobla- 
cion ha de perjudicar necesariamente á la 
sociedade 

Luis Ricci > natural de Módena , en su 
obra titulada Riforma degli Instituti pii 
delia cita di Módena, dió á luz una teoria, 
si no idêntica, mui análoga á la de Malthus. 
Esta obra , sea por haberse creido que era 
meramente de interés local á causa de lo mo- 
desto de su título , sea por otro motivo , no 
circulo fuera dei pais, i por esta razon no 
contribuyó á los progresos de la economia, 
como en otro caso hubiera sucedido, aten- 
dida la solidez de sus raciocínios. Semejante 
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circunstancia no debe sin embargo quitar 
ai autor là gloria de liaber sido el primero 

3ue formo la teoria de la poblacion. Rioci 
emuestra que los establecimientos piadosos, 

en vez de disminuir el número de los men- 
digos y le aumentan sobremanera. Malthus 
hace ver que la contribucion impuesta en 
Inglaterra pára manténer á los pobres fo- 
menta la poblacion mas allá de los limites 
natui ales , corrompiéndola i degradándola. 
Ricci manifiesta que la beneficência ilimita- 
da es una prodigalidad funesta á la socie- 
dad; que cuanto mayor sea el producto anual 
aplicado á limosnas, tanto mas crecido será 
el numero de mendigos i ociosos , i menor 
el de traba jadores ; que con la cantidad de 
subsistências suficiente para manténer un 
número determinado de indivíduos ociosos, 
pudiera darse empleo á un número doble 
ó triple de indivíduos activos é industrio- 
sos; que por consiguiente el resultado es 
minorar la poblacion útil , aumentar la per- 
judicial, i desmoralizar las clases todas sin 
distincion alguna. Malthus hace patente que 
la sociedad , por médio de los estímulos ar- 
tificiales, solo obtiene una poblacion efímera 
que consume , sin provecho público , gran 
parte dei producto anual. El autor italiano 
sostiene que la indijencia es un mal insepa- 
rable de la sociedad humana, que no se re- 
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media, ni disminuye con limosnas sino con 
el hábito de la frugalidad i dei trabajo. El 
autor inglês prueba que fomentar la pobla- 
cion mas allá de los limites de las subsistên- 
cias , término á que siempre llega sin estí- 
mulos ar tificiales . es contrariar una lei de 
la naturaleza, i que, en vez de ser conve- 
niente excitar la propension que el hoipbre 
tiene á reproducirse , conviene reprimiria 
educando con esmero á la clase pobre á fin 
de impulsaria á abstenerse de contraer ma- 
trimonio mientras no proporcione el capital 
suficiente á mantener la prole que verosi- 
milmente se pueda tener. 

Por último, para hacer ver cuán pene- 
trado estaba Ricci de las razones que con 
tanta afluência expone Malthus, citare, por 
ser su obra poço conocida , el pasaje en que 
habla de los establecimientos destinados á 
dotar doncellas. «Institucion piadosa, dice, 
»se debe considerar la de dotar doncellas, 
» ó sea la de premiar el estado conyugal con 
»el objeto de minorar la clase de los céli- 
»bes; pêro de ningun modo se la debe con- 
» siderar económica ni provechosa á la so- 
» ciedad. Es cierto que con amplias dotacio- 
» nes hechas á este intento , se pueden mul- 
» tiplicar los matrimónios , pues algunos 
» incautos , por conseguir el premio, abra- 
» zarán el estado conyugal ; mas no por eso 
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»se multiplica la poblaciori, la cual solo 
» prospera cuando se aumentah la frugalidad 
»i el trabajo. En ninguna sociedad puedé 
» vivir mayor número de casados que el ne- 
» cesario para reparar la mortandad ordi* 
» naria ; i si por médios artificiales se consi- 
»gue aumentar los matrimónios ? sucede lo 
» que tan frecuentemente atestiguamos; que 
»la prole correspòndiente á cada matrimo- 
»nio és mas escaca. Guando el aliciente de 
» las mencionadas dotaciones ocasiona un 
» matrimonio 5 la nue va prole que piarticipa 
» de los médios de subsistência, retarda otro 
» matrimonio , é impide de muchas maneras 
» la fecundidad de los anteriores. La razon 
»de este fenómeno irremediable es porque 
» el número de individuos se arregla nece- 
» sariamente por la cantidad de alimentos 
» que la sociedad posee , i por la frugalidad 
» que obserVan los asociados. Así para inul- 
» tiplicar los hombres es indispensable au- 
» mentar la industria i disminuir el consu- 
» mo improductivo. Por otra parte la natu- 
» raleza ofrece tantos atractivos á la propa- 
»gacion de la espécie que el hombre no 
»necesita de prémios para abrazar el estado 
»del matrimonio; basta que las leyes no se 
»lo impidan.» 

La Economia política no solamente debe 
á Malthus la doctrina acerca de la pobla- 
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cion , le debe tambien un dèscubrimiento de 
sumo interes. En el ano de i8i5 publico un 
pequeno escrito intitulado: An Inquiry in- 
to the nàture and progrés of rent. En él se 
descubren el oríjen i causas de la rénta dè> 
la tierra, sin cuyo prévio conocimiento no 
es posible imponer la contribucion territo- 
rial como corresponde , ni saber sobre quién 
recae , ni conocer los efectos que pro- 
duce. 

David Ricardo en sú obra intitulada: 
Principies o f politicai economy , impresa el 
ano de i8i5, aumento cònsiderablemente 
la suma de verdades que constituyen la ciên- 
cia de la economia. En ella se ánalizan con 
una exáctitudj çual anteriormente no se ha- 
bia verificado , las leyes por las que se ar- 
regla el valor en cambio de los artículos de 
riqueza. Por último descubrió el error en 
que Smith habia incurrido acerca de las 
causas que determinan la cuota de los jor- 
nales. Estas i otras varias mejoras, aunque 
no tan completas como seria de desear, hacen 
que se le considere como uno de los econo- 
mistas que mas han contribuído á perfec- 
cionar la ciência de que nos ocupamos. Sin 
embargo de estas consideraciones , Ricardo 
ha cometido errores i contradicciones de 
gran trascendencia , como veremos ai tratar 
de la renta de la tierra , dè la contribucion 
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* * 

territorial, dei diezmo i de los empréstitos 
nacionales (i). 

Sismondi de Sismondi en su obra inti- 
tulada : Nouveaux Príncipes cPEconomie 
politique ou de la Richesse dans ses rap- 
ports avec la population , presenta una teo- 
ria de los diferentes arriendos de la propie- 
dad de la tierra y teoria , aunque mui in- 
completa, , superior á cuanto anteriormente 
se habia escrito en esta matéria. Tiene ade- 
rnas el mérito relevante de ser el primer 
economista que, sin arredrarse dei encono 
de las clases poderosas, defíende abierta i 
concienzudamente los interesés , siempre las- 
timados, de las clases trabajadoras. 

Enrique Storch , preceptor que fue dei 
actual emperador de Rusia i de su herma- 
no el gran duque Miguel, es uno de los 
economistas que en el dia mereceu gran re- 
putacion. Es justamente clasificado por uno 
de los mas distinguidos economistas ecléc- 
ticos de la Europa. 

El conde Desstut-Tracy examina an^lí- 



• (1) Es bien extrano que á pesar dei juicio por mi for- 
mado acerca de la doctrina de Ricardo se afirme que 70 
adopto las ideas de este autor en lo relativo á la renta de 
la tierra , a la contribuckm territorial i ai diezmo ; i es aun 
mas extrano que se haga una sola impiignacion para rebatir 
asi mi doctrina como la de Ricardo relativamente á estas 
determinadas cuestiones. 



ticamente el oríjen de la produccion de la 
riqueza , i los efectos dei lujo, En ambas 
Ouestiones su doçtrina ha contribuído á ilus- 
trar unas matérias que no lo estaban, 
Jaime Mill en su obra intitulada Ele- 

r 

ments of, politicai Economy^ i Mac-Culloch 
en otra de igual título, tienen el mérito de 
haber rectificado vários errores é inexacti- 
tudes de Smith i de sus mas ilustres comen- 
tadores. El último ha publicado en la En- 
ciclopédia Britânica un tratado de contri- 
buciones, obra mui apreciable. En mi con- 
cepto Mac-Culloch es el economista , despueà 
de Smith ? mas célebre de cuantos ha tenido 
Inglaterra. 

Tooke en su obra titulada Thougts and 
Debats on High and Low P "rices ha con- 
tribuído sobremanera á descubrirlas verda- 
deras causas de la subida i baja en los pre- 
cios de las mercancias. Tiene adernas el mé- 
rito de que sus investigaciones preservan ai 
lector de las abstracciones erradas de la es- 
cuela de Ricardo, 

Por último , el presbítero Ricardo Jones, 
profesor de Economia política én la univer- 
sidad de Cambridge , publico en el afio 
de i83i una obra con el título de: An Es- 
say on the distribution of W^eallh > and on 
the Surces of taooation. Jones deseubre dos 
errores capi tales en que, acerca de la renta 
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de la tierra, habian incurrido Málthus, Ri- 
cardo, Mill i Mac-Gulloc. Primero: demues- 
tra que esta renta puede existir sin necesidad 
de ponèrse en cultivo mas tierras que las de 
la clase primèra. Segundo: demuestra que 
la renta dei propietario puede tener grande 
incremento con solo aumentarse el capital 
empleado en la agricultura. Adernas de estos 
interèsantes descubrimientos ha sabido pa- 
tentizar los diversos resultados que los dife- 
rentes sistemas de arrendar la propiedad 
territorial ocasionan en los progresos de la 
produccion. Es sensible que su parcialidad 
en favor de la clase propietaria le haya in- 
ducido á los errores que procuraré destruir 
en su debido lugar. 

DE LAS PRUEBAS EN QUE SE FUNDAN LAS ASERCIONES DE Li ECONOMIA 

La Economia política no se circunscribe 
á pruebas abstractas; apela tambien á he- 
chos. Ocupándose en manifestar las causas 
de la opulência y miséria de los pueblos, 
mal conseguiria difundir sus verdades sin 
apoyarse en da tos matçriales que, para in- 
telijencias de corto alcance, son las únicas 
pruebas indudables. «Nada se compra rii se 
» vende , dice Storch , sin que las condido- 
» des r circunstancias dei contrato se resien- 
» tan mas ó menos de las leyes relativas á 



PWXIMIHAR. 53 

» la Economia. La renta dei propietario, el 
»interes dei prestador, las ganâncias dei 
» comerciante , las utilidades dei capitalista, 
»los jornales dei artesano, los salários dei 
» funcionário público , los gastos de todos 
» los asociados , las comodidades que estos 
» obtienen en retorno ; finalmente los pro- 
» gresos de las ciências i de las artes , la 
» multiplica cion de los goces intelectuales, 
»i la me j ora de la espécie humana, todo se 
» arregla por princípios que solo la Econo- 
» rtiía puede desentranar. » , 

La exactitud de los princípios de cual- 
quiera verdadera ciência se prueba por la 
abstraccion ó por los hechos. Por la abs- 
traccion completamente; por los hechos de 
un modo incompleto. La prueba deducida 
de la sola experiência jamás será cabal: la 
esfera de la experiência es mui estrecha. La 
Economia política es una ciência que se 
apoya «n bases mas sólidas que las de las 
llamadas ciências físicas [}\ Los princípios, 



(1) Se llaman ciências físicas las teorias deducidas de la 
experiência; las teorias cnyos princípios no son sino resul- 
tados analòjicos. La verdadera ciência exije evidencia ; las 
teorias físicas no la pneden dar ; no puedeu traspasar la cer- 
teza moral. En los meros hechos, ann cuando haja una 
certeza, no hai verdadera claridad, no hai sino una elaridad 
aparente. La verdadera claridad , la claridad cpe lleva con- 
sigo la conviccion no se cncuentra sino en los princípios, 
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por ejemplo , de que dependeu la produc- 
cion i la acumiilácion de la riqueza , son á 
no dudarlo , inherentes á nuestra naturale- 
za ? i nos afectan mui poderosamente i con 
mucha frecuencia , mas no siempre infiuyen 
dei mísmo modo sobre la conducta de cada 
individuo , porque no todos los hombresson 
igualmente intelij entes, laboriosos i frugales. 
Ásí , el economista debe contentarse con es- 
tablecer por regias las que expliquei! los 
efectos de un fenómeno en la mayor parte 
de los casos. No debe pedírsele que sus teo- 
rias estén de àcuerdo còn lâ conducta de 
tal ó tal individuo ; basta que estén en con- 
sonância cònv las acciones de la mayor parte 
de los hombres. El economista debe tratar 
dei hombre como miembro de la sociedad, 
i no como individuo aislado; debe fijar su 
atencion en los estados i no en las famílias; 
debe investigar los médios efe promover ki 
riqueza de las naciones i no de las personas; 
debe examinar las pasiones que influyen so- 
bre las masas , i no las que obran acciden- 
talmente sobre la conducta de este ó dei 



esto es , en las dedueciones sacadas de las verdaderas teorias. 
Caminar sin princípios es caraioar sin lwt i sin guia, segura. 
Asi resolver' una cuestion , prescindiendo de la doctrina/i 
trayendola ai terreno de la práctíca T es resolveria sin exa- 
raen f sin hacer uso dè la razon. - 
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otro particular en la produccion de la ri- 
queza: por último, el economista debe tratar 
dei bièn jeneral de la humanidad sin dis- 
tiiicion de castas 3 ni de nacionalidades. 

Âlgunos suelen alegar como un justo 
motivo para no mirar esta ciência con el 
interés que ella se merece , i para no consi- 
derar su estúdio como parte de un plan com- 
pleto de educacion, la gran diverjencia de 
sus profesores; mas con igual fundamento 
pudieran desaprobar el estúdio de las demas 
ciências sin exceptuar las ciências exactas (i ). 
La discordância que existe entre los filóso- 
fos , los publicistas i los moralistas , es tan 
grande como la que se nota entre los eco- 
nomistas ; i cuando semejante circunstancia 
no nos autoriza á dejar de mirar como mui 
interesantes aquellas ciências , <j por qué he- 
mos de excluir dei plan de educaciqn el es- 
túdio de la Economia? Esta ciência tuvo la 
misma suerte que las otras ; ninguna llegó 
de repente á su perfeccion ; las èspecnlacio- 
nesde los primeros que las cultívaron, ado- 
lecian mas ó menos de errores. La Economia 
tiene pruebas tan claras i tan seguras como 
puede tenerlas cualquiera otra ciência ver- 



(1) Así se lia mau exclusivamente las matemáticas, cuando 
otras muchas ciências, por ejemplo, la Moral i la Economia 
política , son igualmente exactas. 
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dadera ; mas claras i mas seguras que otras 
pretendidas ciências, Aun cuando así no fue- 
ra y siendo indispensable su estúdio para la 
prosperidad de las naciones, no debemos 
retraernos de emprenderle porque nos pre- 
sente diíicultades que vencer. 

v Otro de los motivos que impiden á mu- 
çhos cultivar la Economia política, es la 
preocupacion , bastante comun, de que es 
árida , de que descansa en cálculos abstrac- 
tos. Es iqdudable que exije reflexion, mucha 
reflexion ; pêro en sus meditacione^ no hãi 
esa aridez que se supone ; la abstraccion no 
es árida sino para entendimientos vulgares. 
«El estúdio de la Economia política, dice 
» Storch y no es menos agradable que útil; 
» no hai ciência cuyo interés sea tan jeneral; 
» la luz que derrama refleja sobre los obje- 
» tos á que mas habitualmente se dirijen los 
» pensamientos i los deseos de los hombres. » 
Se oye decir á cada paso que ciertos 
princípios económicos, aun los mas admiti- 
dos , están en contradiccion con la experien^ 
cia. Semej antes objeciones ó son efecto de 
la ignorância i de la presuncion, o son dic- 
tadas por el interés personal mal entendido; 
ellas parten de una tendência resistente. La 
experiência bien consultada nunca está en 
discordância con una teoria ' exacta; nunca 
teme la luz dei razonamiento ; nunca nos ex- 



V* 
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travía. La experiência mal consultada siem- 
pre está en discordância conuna buena teo- 
ria ; siempre esquiva la aplicacion de los 
princípios ; siempre nos* precipita en el error. 
En Economia política, como en cualquiera 
otra ciência , no me cansaré de repetirlo, ho 
basta observar consecuencias parciales ; es 
necesario atender ai resultado jeneral; es 
necesario examinar si las circunstancias que 
las han producido en un caso las produci- 
rian en otro. Una teoria habitualmente reu- 
nida con los hechos no puede ser un siste- 
ma de verdades: una teoria que los halle 
habitualmente favorables, no puede ser un 
sistema falaz. Desviaciones sitígulares nada 
prueban en favor de las ideas que les son 
análogas; nada arguyen contra las que están 
en opo&icion. Elks no autorizan jamás á 
desechar princípios que pueden invocar im- 
punemente el testimonio de la experiência 
jeneral De no haberse hècho esta observa- 
cion han provenido las mas de las inexacti- 
tudes i errores que afean las obras de vários 
economistas. 

> 

« Los heehos que tan frecuentemente se 

» citan para demostrar la falsedad de ciertos 

» princípios jenerales, dice Maò-Culloch, las 

» mas de las veces se han observado con tan 

» poça exaçtitud, i sus circunstancias se pre- 

»sentan con tal oscuridad, que no mere- 
Tomo.i. 5 
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» cen la menor atencion. Para observar con 
»exactitud se requiere tal grado de luces i 
» discernimiento , tal despreocupacion y tal 
» constância i tal hábito de investigar ? que 
» son mui raros los hombres dotados de estas 
realidades en grado suficiente para que sus 
»asertos merezean confianza* Siendo mui 
» difícil hacer observaciones exactas , no es 
»de extranar que los hechos falsos, jene- 
» ralmente admitidos como ciertos , sean en 
» número mucho mas crecido que el de las 
» teorias equivocadas. Prescindiendo de estas 
» razones , la observacion de un solo hecho, 
» por mas cuidado que en ella. se ponga, 
» nunca es un fundamento suficiente para 
» establecer un teorema jeneraL Los que pu- 
»blican teorias que solo se apoyan eji una 
» base tan limitada,, por lo regular son meros 
» empíricos á quienes la vanidad ó el inte- 
»rés personal estimula á sacar dé sus ltmi- 
»tadas é imperfectas observaciones conse- 
» cuencias contrarias á las que ba sanciona* 
» do la experiência auxiliada de tina análisis 
» exacta. La verdadera teoria no es otra cosa 
»sino el conocimiènto de las leyesque ligan 
» los efectos con las causas, esto es, los he- 
»chos con los hecbos. La práctica desnuda 
»de teorias no es mas que un empirismo 
)) peligroso por el cual se aplican los mismos 
» métodos á casos opuestos , solo porque se 
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» creen semejahtes. Los que declamai) contra 
»las teorias i método sistemático, limitáti- 
»dose á alegar héchos para destruir una 
» opiaion que no está acorde con su r ti tina, 
» son precisamente los que no se apoyan en 
» la verdadera experiência , i temen que sus 
■» errores sean descubiertos con el razona- 
«miento.» 

Si los enemigos de las teorias declama- 
sen contra ellas como contra séries de ideas 
inexactas ó mal formadas tendrian razon 
ideolójicamente , pêro atin seria un absurdo 
bajo el aspecto gramatical, pues la teoria 
no es una série de ideas exactas ó bien en- 
lazadas, ni una série de ideas inexactas ó 
mal enlazadas; la teoria es meramente una 
série de ideas , ya sean exactas ó inexactas; 
ya estén bien ó mal enlazadas* Se puede im- 
pugnar como errónea una teoria, por solida 
que sea, sin contrariar abiertamente la razon; 
pêro impugnar una teoria solo por ser teoria, 
como á cada paso hacen cuantos , sin serio, 
pretenden pasar por intelijentes , es una ne- 
cedad la mas grosera. El teórico, como tal, 
debe probar con el raciocínio lo que la ex- 
periência acredita; debe explicar el meca- 
nismo habido o por haber de los sucesos 
materiales. Asi las <vçrdades teóricas i las 
verdades prácticas nunca pueden hallarse 
diverj entes. 
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Lo contrario es. inconcebible. La/ verdad 
descubierta por el raciocínio nunca puede 
dejar de ser verdad por mas que carezca 
dei apóyo de la experiência ; por mas que 
contra ella se alegue lá práctica de todos 
los tiempos i de todos los países. £1 que 
combate las teorias , sin mas motivo que ser 
teorias, sostiene el absurdo de que los prin* 
cipios científicos estári reiiidos con la expe- 
riência ; sostiene que la práetica es una guia 
maà segura que el razonamiento > cuando 
aquella sin este es una pura ilusion. £n una 
palabra , clamar contra las teorias como teo- 
rias es declamar contra las verdades univer- 
sales , es declamar contra las verdades ma- 
temáticas , es ' declamar contra las ciências 
todas que no se constituyen mas que de teo- 
rias 9 es declamar contra la razon, es dar 
una prueba solemne de no tener . de seres 
racionalés sino la figura. El hombre no puede 
vi vir sin teorias , así como el bruto nó puede 
vivir sin instintos. 

Para que el economista pueda determinar 
corí seguridad las leyes que regulan la pro- 
duccion , la distribucion , los câmbios , i el 
consumo de la riqueza, necesita reunir da- 
tos tomados en una escala mui extensa. Debe 
estudiar ai hombre en sus diferentes situa- 
ciones : debe conocer la historia de la socie- 
dad ; debe consultar las obras de los íilóso- 
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fos; debe conocer las causas que aceleran ó 
retarda n los progresos de la íntelijencia hu- 
mana; en una palabra debe conocer el mo- 
vimiento social. Preparado así, le incumbe 
senalar las verdaderas causas de las peripé- 
cias industrialés de los pueblos , analizar los 
efectos de las instituciones , discernir en fin 
los sintomas característicos , asi de las so- 
ciedades que progresan , como de ks socie- 
dades que declinan. 

DE LOS CARACTERES QUE DISTINGUEM LA ECONOMIA POLITICA DE LA 

POLITICA PROPIAMENTE DICHA. 

Las necesidades dei hombre civilizado son 
físicas o niorales ; i dcbiendo el gobierno 
atender á las unas i á las otras , se sigue 
que la ciência de gobern&r se divide en dos 
partes. La que tiene por objeto asegurar la 
tranquilidad pública > administrar la justi- 
cia , promover la instruccion i precaver los 
crímenes, es la Política propiamente dicha. 
La que se propone hacer conocer á los aso- 
ciados como se obtienen con mas facilidad 
Los médios de satisfacer nuestras necesida- 
des , i cotio se remúeven los obstáculos que 
se oponen á este intento es la Economia po- 
lítica. La íntima conexion de estas dos par- 
tes prueba completamente que son elementos 
de una sola ciência, emanaciones de una 
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misma fuente. En efeeto , si el objeto de la 
una no puede conseguirse sin que se consiga 
el objeto de la otra ; resentirse de males la 
segunda sin que de males se resienta la pri- 
mera; si en fin el gobierno, para atender á 
cubrir las necesidàdes morales, no puede 
prescindir de asalariar muchos ajentes, i 
formar una renta pública , <?cómo es posible 
que la Economia política deje de formar 
parte esencial de la ciência de organizar i 
rejir la soçiedad? Los intereses intelectuales 
i los intereses materiales de la soçiedad hu- 
mana están tan ligados i tienea tal simpatia 
que las luces de un pais son la base de su 
riqueza, i la riqueza de un pais es lã base 
de sus luces. Por tan poderosas razones, sin 
embargo de tener en contra de mi opinion 
la autoridad de los economistas mas distin- 
guidos , juzgo que la política i la economia 
política no son dos ciências diferentes ? sino 
partes distintas de la ciência de organizar 
la soçiedad. Say, tal vez mas por temor ai 
gobierno de Napoleon que por sentirlo así, 
afirma que son dos ciências distintas. En 
prueba alega que á la Economia política se 
le dá este nombre á fin de que no se con- 
f undan lás riquezas ? obra de la naturaleza, 
con lás riquezas obra de la soçiedad. El dato 
eri que se apoya no es sólido , pues los bienes 
que nos dá espontaneamente' la naturaleza 
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no son riqueza, como veremos mas adeian- 
te. Se le llama con mucha propiedad Eco- 
nomia política ó jeneral para no confun- 
diria con ía Economia doméstica ó indivi- 
dual ; i el nombre mismo mas bien que en 
contra, puede alegarsé eri apoyo de que la 
Economia política i la Politica son partes 
de una sola ciência. 

A pesar de lo dicho ? la Politica propia- 
mente tal i la Economia política tienen ca- 
racteres que las distinguen. La primera exa- 
mina los princípios en que debe fundarse 
todo gobierno ; indica las facultadas i obli- 
gaciones de gobernantes i gobernados ; in- 
vestiga las relaciones entre nacion i iiacion; 
por último j indaga cuáles son los médios 
de mejorar los hábitos morales de los aso- 
ciadoá La segunda no toma un vuelo tan 
alto, se limita á examinar los actos dei go- 
bierno que promueven ó impiden la pro- 
duçcion de la riqueza. Si estos actos están 
acordes con los princípios económicos y hace 
ver la naturaleza i extensíon de sus venta- 
jas ; si na lo están , haee ver los males que 
deben resultar; 

Algunas véces así la politica como la 
Economia política exanrinan unas mismas 
cuestiones ; por ejemplo las relativas á la 
seguridad de la propiedad; las concernien- 
tesá socorrer i precaver la indijencia; las 
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que tratan de> la utilidad ó perjuicios de. fo- 
mentar la poblacion pêro las examinan 

con un objeto diferente. La primera las exa- 
mina ha jo las relaciones que tienen una co- 
nexion directa con la moral publica i con 
la seguridad dei estado ; la segunda las con- 
sidera meramente en cuanto se refieren á 
lós progresos ó decadência de la industria 
dei pais i á los goces de los asociados. Estos 
datos adicionales bastarian por si solos para 
patentizar que la Política propiamente tal i 
la Economia política constituyen la ciência 
de organizar la sociedad. 

DE LOS CARACTERES QUE DISTINGCEN LA ECONOMIA POLITICA 

DE LA ESTADÍSTICA. 

Lã Economia política suele confundirse 
con la Estadística , por cuanto esta ofrece 
datos de que se aprovecha la primera para 
formar sus raciocínios i establecer sus prin- 
cípios. El estadista se limita á presentar los 
hechos desnudos de observaciones ; hace co» 
nocer, sin indicar las causas , el movimiento 
progresivo ó retrógrado de un pais en una 
duracion determinada , su extension i cali- 
dad territorial , sus producciones , sus con- 
sumos , su poblacion considerada bajo todos 
aspectos , i los recursos físicos que ofrece su 
suelo. El • economista desempena un cargo 
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mas árduo é importante; descubre las cau- 
sas de estos fenómenos, é indica los médios 
de alejar los funestos i de producir los fa- 
vorables (i). 

Algunos dan á la Estadística el nombre 
de Aritmética política^ i otros con mas pro- 
piedad la llaman mapa político. Los hechos 
que ella presenta, sea ignorância, sea mala 
fe de los pueblos que los trasmiten ó de los 
indivíduos que los describen , las mas de 
las veces son inexactos, casi siempre incom- 
pletos ; auncuando ofrecieran exactitud, esa 
exactitud no puede ser duradera. Las con- 
sideraciones indicadas manifíestan la suma 
circunspeccion con que debemos adoptar los 
datos que la Estadística presente. Si fueran 
exactos serian de utilidad para el reparto 
de las contribuciones , i lo serian tambien 
para los profesorés de Economia política, 
aunque no de tanta como jeneralmente sé 
asegura. 



(1) Hai persona? que confiínden la Economia politica con 
la Estadística ; pêro es ignorar hasta la definicion cie estos 
dos sistemas de conocimientos* La primera es una ciência, 
pues se funda en raciocínios : la segunda no lo es porque 
carece de teorias. 
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DE LA PRODUCCION DE LA RIQUEZA 



CAPITULO I. 

Definicion de la Economia Politica. 

La Economia política es para él Estado lo que 
la economia doméstica es para la familia. Esta no 
existe sin consumir; i para que pueda consumir 
es necesario que preceda produccion. Como el con- 
sumo no tiene limites, pues no los tiene el deseo 
de gozar, la atencion dei padre dè familia, en 
cuanto sus esfuerzos lo permitan, debe dirijirse á 
producir. El consumo no debe superar la produo- 
cion; por èl contrario, esta le debe regular, á fin 
de que el capital no decrezca i los ulteriores pf o- 
duetos no se resientan. La Economia política tiene 
pues dos grandes objetos: procurar que la prodwo- 
cion de un pais sea abundqnte; i atender á que d 
consuma no la exceda. Sin conseguirse el primero 
de estos dos objetos, el hombre no podria distra- 
tar de muchas comodidades ; sin conseguirse el 
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segando no babria seguridad de que estas como- 
didades fueran permanentes. Faltaria objeto á esta 
ciência , i esta ciência no existiria , si la naturale- 
za nos diese espontaneamente los artículos que 
nuestra subsistência i comodidades exijen. Así la 
gran dificultad está én producir lo suficiente; púes 
las ciências i las artes cada dia descub^en nuevas 
comodidades i nuèvQS atractivos , caqa dia el 
hombre civilizado tiene mas necesidad$s que sa- 
tisfacer ; cada dia las riquezas le çrin mas apre- 
ciables y precisas. 

De aqui se deduce que la Efconomía/política, 
ante todas cosas, debe exaniinarvcuaino sea re- 
lativo á la produccion. Como esta exije casi siempre 
un trabajo reunido, despues de baber explicado 
las leyes de producir la riqueza , debe examinar 
las leyes de su distribucron , esto es, dei reparto 
de la riqueza entre los que concurren á produ- 
cirla. Gomo para que se realice una gran produc- 
cion es necesario cambiar la riqueza , pues nadio 
es capaz de producir los diferentes artículos de 
su consumo , á la Economia le corresponde en se- 
guida explicarias leyesque déterminan los câmbios. 
Por último, como el hombre procura obténer la ri- 
queza con el objeto de satisfacer necesidades in- 
dispensables, no puede desentenderse de exami- 
nar las leyes que tratan dei uso ó consumo de Ia 
riqueza. 

De estos sencillos princípios se sigue ser la 
Economia política la ciência que investiga ias leyes 
por las que se regulan la produccion , la distribucion, 
bs câmbios i el consumo de la riqueza. 
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Son poços los escritores que hayan dado la 
definicion. de la Economia. Tan notable omision 
ha sido probablemente la causa de que no hubie- 
ran hecho todas las investigaciones que ellos de- 
berian hacer, ó de que, por el contrario, las hu- 
bieran extendidoá cuestiones ajenas de la ciência 
de que se oeupaban ; i sobre todo ha sido causa 
de que no fyubiesen tratado las matérias por d 
órden analítico que su claridad requiere. Siendo 
evidente que la riqueza prímero sé produce , despues 
se reparte entre los que eoneurren á su produccion^ 
luego se permuta, % por último se consumei no puede 
dudarse cuál sea el órden en que el economista 
deba investigar estas matérias, las únicas com- 
prendidas en el círculo que le corresponde re- 
correr (1). ' -. s . 

Entre los poços autores que dieron la defini- 
cion de la Economia política , ninguno , en mi 
Goncepto, presenta una exacta. Mac-Culloeh dá 
la siguiènte : La Economia política es la ciência que 
trata de las leyes jpor las cuaies se regulan la pro-> 
duccion, distribucion i consumo de aqueUos artículos 
que tienen un valor en cambio , i que nos son necesa- 
rios, útilesi agradables. Siendo las permutas de los 
artículos de riqueza tan necesarias para los pro- 
gresosde la industria como la misma produccion, 
segun veremos mas adelante, la definicion de este 

■ I I ' ' . ' " ' III I ■ ■ I I f l ' ■ , ■ I I I ■< 

[i ) El órden analítico que el economista debe observar es el 
dela haturaleza misnia de la riqueza, objeto de sus investiga- 
ciones. Guando la riqueza pasa por todas las fases posibles, ellas 
son las que dejo expresado ; ellas siguen , sin que pueda dejar 
de ser así , el órden que acabo de indicar. 
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autor es defectuosa , pues no comprende las leyes 
que arreglan los câmbios que los asociados hacen 
de sus respectivos productos. Ademad tiene el de- 
fecto de no comprender todos los artículos de ri- 
queza, Gúalquier producto que tenga un valor en 
cambio indudableinente es artículo de riqueza; 
pêro no siempre todos los artículos de riqueza 
tienen un valor en cambio. Entendido valor en 
cambio, como dice este autor, i como yo opino, 
por la capaádad que un artículo tiene de eambiarse 
por otro ú otros artículos, se seguiria que los pro- 
ductos de la industria dei hombre aislado no serian 
artículos de riqueza, por cu an to con ellos no pueden 
cómprarse otros productos. ^Dejarán de ser artícu- 
los de riqueza los productos con que el náufrago 
arrojado en una islã desierta se sustenta , abriga 
i defiende, porque nadie le ofrezca en cambio de 
ellos un equivalente? £No será artículo de rique- 
za para su autor la parte de un libro, de una 
, pintura ó de cualquier otro artículo cuya prpduc- 
cion no se halle concluída , porque, como es re- 
gular , nadie en ese estado le ofrezca por ellos 
precio alguno? ^Dejarán de ser artículos de rique- 
za el trigo i el pano que sobrah en el mercado 
por falta de otros productos que puedan dai se en 
equivalente? La circunstancia de que un produc- 
to tenga valor en cambio es posterior á la de ser 
artículo de riqueza. Producímos los artículos ante» 
de cambiários. El valor en cambio no existió hasta 
quedos indivíduos, habiendo producido diferen- 
tes artículos coti el objeto de consumirlos , quisie- 
ron cambiários. Si fuera çierto que todo artículo 
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de riqueza tiene un valor venal , no habria uno 
que fuese objeto de riqueza para un hombre que 
no lo fuese para todos, lo que no sucede así, como 
veremos en el capítulo siguíente. Es, pues, un 
error suponer que á la idea riqueza va siempre uni- 
da la de valor en câmbio , por mas que á la de valor 
en câmbio vayá necesarianíente unida la de riqueza. 
Por todas estas razones juzgo inexacta la defini- 
cion de 3$ac-Culloch. Aun cuando no lo fuera, 
no podria menos de tâcharse de redundante , pues 
los productos que tienen un valor en cambio, por 
precision nos han de ser necesarios , ú tiles ó agra*- 
dables. 

De lo expuesto se deduce que la Economia po- 
lítica se constituye de cuatro partes igualmente 
esenciales : primera , la que trata de los princípios 
que arreglan la producáon. Segunda, la que trata de 
los princípios que arreglan la dtàribucwn. Tercera, 
la que trata de bs princípios que arreglan Jos câmbios. 
Cuarta; la que trata de los princípios ó leyes que ar- 
reglan los consumos. Siempre que el economista se 
limite á esta esfera; no saldrá de sus atribuciones; 
no podró ser censurado de excursion en ciências 
que no le corresponde investigar. 

Explicado lo que se entiende por Economia 
política., çuál sea su objeto, cuáles sus limites, i 
cu£l el órden ó division natural de sus matérias, 
paso á examinar lo que economicamente se en- 
tiende por Prqduceion i por Riqueza. 
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CAPITULO |1. 



Deflniciones de la Produccion y dela Riqueza. 



c 



rear ima ciência, dice el con de Desttut-Tracy, 
es crear el idioma de dia ; i crear el idioma de una 
ciência es crear la ciência misma. Esta inversion de 
asercioaes es una inversion de la naturaleza de 
las cosas. La ciência no es el lenguaje que la 
enuncia, ni el lenguaje que enuncia una ciência 
es la ciência misma. Sin embargo, para que una 
ciência sea bien tratada , es necesaria una expre- 
aion exacta ; así antes de examinar las leyes re- 
lativas á la producciou de la riqueza , fijaré el 
sentido que en la Economia política se dá á las 
vocês Produccion i Riqueza (4). 

: Por produccion se entiende , no la creacion 
de la matéria , sino la creacion de tUilidad ó de valor, 
lo" cual se realiza apropiándose el hombre , ó traspor- 
tando , ó modificando para su uso una matéria que ya 
existia. El trabajo empleado de este jnodp es el 
único mananlial de Ia riqueza. Para que resulten 



( \ ) Los ideólogos modernos considerai! como una misma cosa 
la facultad de hablar i la facultad de pensar, por cuanto lás ideas, 
dicen, no se pueden analizar , niaun con el pensamiento , sino 
á medida que se inventan los signos con que las representamos: 
es un error. Ei don de la paiabra sirve para dar á luz los secre- 
tos íntimos que nos animan ó las ideas que ya hemos concebido; 
pêro no para formarias. El bruto no carece de ideas , mas care- 
ce de la facultad de expresarlas. El sordo-mudo tarapoco tiene 
el don de la paiabra , i sin embargo forma ideas. 
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productos agrícolas , fabriles ó comerciales , - el 
hombre nada mas hace que mover un objeto hááa 
oiro objeto , ó separar un objeto de oiro objeto. Echa 
el hombre la simiente en la tierra, i la vejetacioa 
principia ; separa 1? planta de la, tierra, i la veje- 
tacioa cesa. Ignora por. qué causa, i de qué ipqdo 
estos efectos se pçoducen ; solamente sabe por ex- 
periência que ,con ciertas mudanzas de forma ó 
de lugar se obtiençn los productos que él despa. 
Las operaciones dei labrador que siembra trigo, 
i las dei artesa no que teje pano , ó que hace un 
vestido , se circunscriben á colocar en una cierta 
posicion la matéria ya existente. Seria, pues, un 
absurdo afirmar que el primerò es productor i que 
no lo, es el segundo, cuando vemos que aquel para 
obtener el trigo, i este para obtener el pano ó el 
vestido no bicieron mas que colocar la matéria en 
una posicion determinada sin habér creado un 
solo áiomo en todas sus operaciones. Es verdad 
que el labrador, por cada grano que siembra re- 
coje . veihte ; pêro tambien es cierto que no f ué 
él quien los multiplico, sino el concurso de varias 
sustancias puestas eu contacto con el grano colo- 
cado en la tierra, á cuya operacion se circunscri- 
ben cuautas ejecuta el labrador para hacerla pro- 
ductiva. No siendo , pues , el hombre capaz de 
aumentar ni un solo átomo de matéria . se sigue 
que no puede resultar produccion de su trabajo 
sin dará la matéria ya existente nueva utilidad 
ó nuevo valor , 6 simultaneamente estas dos di- 
ferentes calidades. 

£1 panadero, el carnicçro i «1 tabernero que 
Tomoi. 6 



*74 PARTE I. 

dividen el pan , ía carne i el yino ei* pequenas i 
determinadas porciones , no dan á estos artículos 
imas valor, pêro Ies dan mas utilidad , porque, di- 
vididos, acomoda n á mayor número de compra- 
dores. Los artesanos que hacen ciertos dibujos en 
botellas i vasos de cristal no dan á estos produc- 
tos mas utilidad , pêro les dan mas valor porque 
en su elaboracion se emplea mas trabàjo. Los que 
tejen telas de pano dan á la matéria que elaboran 
mas utilidad i mas valor porque la ponen en dis- 
posicion de satisfacer necesidades que tio satisfa- 
cia en el estado de lana , i porque estas operacio- 
nes no se realizan sin emplear trabajo. Todos los 
que ejecutan estas diferentes faenas producen ri- 
queza. Los primeros dando á la matéria mas uti- 
lidad sin darle mas valor ; los segundos dáridole 
mas valor sin darle mas utilidad; i los terceros 
dándole mas utilidad i mas valor ; pêro ni unos 
ni otros crean un solo átomo de matéria; no hacen 
más que modificar la ya existente. 

Vários autores que aun se resienten de la doc- 
trina de los economistas franceses, opinan que 
en la industria agrícola hay una parte de produc- 
cion que es obra de la naturaleza i no dei trábajo 
dei hombre. Es un error que el conde Desttut- 
Tracy há destruído con tanta elocuencia como 
solidez. «A primera vista parece, i muchos lo 
» creen asf , dice este autor, que hay una produc- 
» cíon mas real en el tràbajo dirijido á procurarse 
» las primeras matérias , que en el trabajo de mo- 
»dificarlas ó trasportarlas ; mas es una ilusion. 
» Guando pongo algunos granos en contacto con 
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« 

»el a ire, el agua, la tierra i diferentes abonos, de 
» modo que dei concurso i combinacion de estos 
» elementos resulta trigo, cánamo ó tabaco, no se 
» efectua mas creacion que cuando tomo el grano 
»del trigo para convertirle en harina i en pan, el 
» cánamo para hacer sucesiyamente hilo, tela i 
» vestidos , ó el tabaco para prepararle de modo 
»que pueda fumarse , masticarse ó tomarse por 
»las narices. En uno y otro caso hay produccion 
» de utilidad , porque todos estos trabajos son 
» igualmente oportunos para conseguir el fin que 
» se desea , cual es satisfacer varias de nuestras 
» nécesidades. 

» El que saca dei fondo de la mar pescados no 
» es mas creador que el empleado en secarlos 6 
» Salários, 6 en extraer de ellos aceite, huevas.... 
» ó el que se ocupa en trasladados i proporcionar- 
»los á otros hombres que desean consumidos. Lo 
» mismo sucede con el que abre una mina respec- 
» to dei que convierte èl mineral en metal , i este. 
» en utensílios ó muebles , i que los ofrece á los 
»que los necesitan. Cada uno de ellos es igual- 
» mente productor. 

9 Para obtener el efecto que se desea , todos 
» ellos emplean las f uerzas químicas ó mecânicas 
»de la naturaleza. Lo que llamamos fuerza veje- 
» tativa no es de otro órden ; no es mas que una 
» série de atracciones ó verdaderas afinidades quí- 
» micas que, á pesar de no conocerlas segun todas 
» sus calidades , nos sirven por médio de nuestro 
» trabajo, por cuanto hacemos de manera que nos 
» sean pro vechosas. » 
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El raciocínio de este filósofo nada deja que 
desear , i así paso á hacer la definicion de la Ri- 
queza , én cuya explicacion todavia bailaremos 
nuevas praebas de la solidez de su doctrina. 

Riqueza es todo producto de la industriada hombre 
i que estedesea. Siendo innegable que el trabajo de! 
hombre es el único oríjen de la riqueza, 6e sigue 
ser un error de consecuencias las. mas trasceridèn- 
tales suponer que los dones ó bienes de la natu- 
raleza puedan convertirse, sin prévio trabajo, en 
artículos, de riqueza. Aun cuando hiciéramos abs- 
traccioh dei principio que constituye la base de 
la ciência, ^cómo podríamos, sin confundir las 
ideas, colocar en una sola categoria los productos 
de la naturaleza i los productos dei trabajo dei 
hombre clàsificando á unos i otros de articulas de 
riqueza, de artículos apropiables? ■ . 

Nò hai artículo de riqueza que, mas ó menos, 
no sea útil; sin embargo, la mera utilidad no le 
constituye artículo de riqueza, como equivocada- 
mente opinan vários que , confundiendo las vocês 
utilidad, valor i riqueza, incurren en errores muy 
capitales. Dos requisitos constituyen á un artículo 
objeto de riqueza: el ser producto de la industria 
humana , i el ser deseado por el hombre: Por mas ne- 
cesario, útil i agradable que sea un objeto, si ès 
puramente produccion espontânea de la natura- 
leza; si existe independiente de toda operacion 
dei hombre ; i si cualquiera puede obtenerte sin 
trabajo alguno , no es artículo de riqueza. El aire, 
el fluido eléctrico, el calor i la luz dei sol, son 
mas útiles i necesarios ai hombre que el p#n i la 
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carne; sin embargo, no son artículos de riqueza, 
porque se obtienen sin trabajjo ; i' lo sou la carne 
i el pan, por cuanto el hombre no los adquiere 
sin trabajo^ Por no ser algunas veces simultâneas 
estas doa circunstancias, i pór serio otras veces, 
hai artículos que sbn objeto de riqueza en un 
pais i no en Qtro ; ó que lo son en una época i 
no en otra; ó que, finalmente, la son en una 
inisma época i en un determinado' pais para 
ciertos indivíduos i no para otros. La nieve i el 
hielo en paises calientes son objeto de riqueza, 
porque no pueden obtenerse sino á costa de tra- 
hajo i porque allí el hombre los desea; i no lo son 
en los pueblos cercanos á ,los poios donde, en 
lugar de desearse se considera su abundância 
como incompatible con las comodidades dei hom- 
bre. Los seres humanos, cuando se hallan libres, 
no son objeto de riqueza ; pêro estos mismos seres, 
una yezesclavizados, se conviorten en artículos 
de riqueza , porque se necesitó trabajo para escla- 
vizarlos , i porque ai propio tiempo otros hombres 
los desean poseer en aquél estado. El arroyfc que 
mueve las ruedas de un molino es artículo de ri- 
queza porque costó trabajo ponerle en disposicion 
de mover las medas, i el duefio dei molino desea 
mantenerle aplicado á este uso, i no lo és para 
los otros vecinos delpueblosino destinan las aguas 
para algun ramo industrial. ^ 

Auhque Smith no dá una definieion explícita 
de la riqueza, indica que esta es elproduoto anual 
dela tierra i dei tmbap. Semejanteidea no es exacta; 
los productos inú tiles, de la tierra i dei trabajo 
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que nadie desea, no son riqueza ; i los productos 
dei pintor i dei arquitecto, aunque no son pro- 
ducto anual de la tierra , sin embargo deben rc- 
putarse objetos de riqueza porque son deseados. 
Malthus, quecon sobrado motivo desaprueba esta 
definicion , no ba sido mas feliz en la suya , pues 
afirma ser riqueza todos los objetos materialet, necesar- 
rios , útiles i agraclables ai hombre. Esta definicion es 
igualmente inexacta, pues las produceiones es- 
pontâneas de la naturaleza , aunque objetos ma- 
teriales, necesarios, útiles i agradablesal hombre, 
no son , como hemos visto , artículos de riqueza. 
Say i Mac-Culloch sientan : los artículos necesarios, 
útiles i agradables ai hombre que tienen un valor en 
cambio, son los productos que conslituyen la riqueza. 
Esto tampoco es exacto , pues segun se hizo ver 
en el capítulo precedente , hai muchos artículos 
de riqueza que no tienen un valor venal; i así la 
definicion de estos dos autores peca por él ex^ 
tremo contrario que la de Malthus, no com- 
prendiéndose en ella todos los artículos de ri- 
queza. 

Jamás hubo riqueza sin prévio trabajo. La ma- 
téria , mientras no se apropia , trasporta ó modi- 
fica para el uso dei hombre, se halla destituída 
de valor real, í por consiguiente no es artículo 
de riqueza. El trabajo es el que le dá utilidad i 
valor despojándola de las calidades daninas ó su- 
pérfluas , i poniéndola en estado de que puèda 
satisfacer nuestras necesidades, ó servir á nuestros 
goces. h Si por el pensamiento separo de mi reloj, 
» dice Canard , todo el trabajo que sucesivamente 
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» se empleó en él , no quedarán mas que algunos 
» granos de. mineral colocados en el interior de la 
» tierra , de donde los saco el hombre i donde no 
» tenian valor algqno. Del mismo modo , si des~ 
»compongo el pan que como, i separo varias mo- 
» dificaciones que ha recibido por médio dei tra- 
»bajo, no restarán en él sino unos poços tallos 
» de yerbas gramíneas esparcidas en desiertos in- 
» cultos i sin ningun valor.» 

Al trabajo es debidoel valor real de todas las 
cosas; el trabajo es el que en un pueblo industrio- 
so presente ai hombre productos apetecibles de 
las cinco partes dei mundo ; él es el que desen- 
tierra los metales preciosos que la tierra cobija 
en sus entrarias , sin los cuales los pueblos dificil- 
mente podrian proporcionarse una mercancia uni- 
versal para facilitar los câmbios; él es el que extrae 
dei fondo de los mares objetos tanto mas codicia- 
dos, cuanto es mayor la dificultad de obtenerlos. 
El trabajo es el que rompió lps campos, descuajó 
los bosques, abatió lasmontanas, mitigo los climas, 
desaguo los lagos, sujetó los rios, opuso barreras 
á loa mares, domestico los brutos < recojió i per- 
feccionó las semi lias asegurando con su cultivo 
portentosos médios de multiplicar la espécie hu- 
mana. El trabajo 'es el que abrió los innumerables 
caminos, puertos i canales, sin los que los pro- 
ductos de los diversos distritos dei globo no podrian 
Uevarse de un punto á otro ; él es el que ha cu- 
bierto la tierra de pueblos , i el Oceano de naves. 
El trabajo es el que, ofreciendo ai hombre abun- 
dantes médios de subsistência , desterro de los 
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pueblos civilizados las guerras perpétuas que se 
hacen las tribus salvajes para obtener una sub- 
sistência precária i mezquina. Èl trabàjô es él que 
creó la virtud dè la jenerosidad ; el que bizo po- 
sibles los actos de beneficência, i el que dió oHJen 
i vigor á las leyes que protejen la vida i ta pro*- 
piedad individual. Finalmente, el trabajo es el 
que proporciono ai bombre abatido i anoíiadado 
en la barbárie médios para ejercitar sus faculta- 
dos intelectuales i obtener las mejoras positivas 
sin las que las tribus salvajes no pueden salir dei 
estado de nattiraleza en que se hallan, 

A la definicion de la riqueza por mi enuncia- 
da podrá objetarse que los Estados-Unidos de 
América venden terrenos incultos en que nada 
ha trabajado el bombre i que este solo dato des- 
truye la asercion de que todo artículo de riqueza es 
por neceçidad producto dei trabajo delhombrè. ^Podria 
darse á los compradores de aquellos terrenos una 
proteccion eficaz que les asegurase su posesion i 
los frutos que de ellos reportaran, sin que de porte 
de la nacion que los vende hubiese intejrvenido 
prévio trabajo? Un sjglo atrás 1 á nadie se le exijia 
precio alguno por aquellas tierras; sin embargo 
ninguno solicitaba apropiárselas. ^Quó es lo que 
desde entonces hizo la náturaleza para convir tir- 
las en objetòs de riqueza? Nada absolutamente; 
el trabajo dei bombre fue el que las convirtió en 
objetos de riqueza. Al trabajo de estableeer en 
aquel pais las nuevas pobl&ciones se siguió el 
haber quieaes deseàsen comprar: los terrenos qiie 
antes ningàn valor tenian. 
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Say sostiene que èn'la prodúccion de la ri- 
queza, independientemèntetiel trabajo dei hombre, 
concurre el poder de diversos ajentes tiatutàlfes. 
«Cuando se labra i siembfa un campo, dice, ade- 
'» mas de los èonotímientos i dei trabajo que se 
»èmplea en esta operâcion , i adernas dei valor dè 
» los artículos de que se haee iiêò, como el dei 
» arada , de la grada , de las semillas i el de los 
» vestidos i alimentos què los trabajâdores han 
>> consumido mien trás se verifica la prodúccion, 
>haiun trabajo realizado porei sol, elaíre, el 
*» agua i la tièrra , èn que no interviérie el hombre, 
» i que sin embargo concurre á la creacíon de un 
» nuevo produpto que se recojerá ai tiempó de la 

w 

»cosecha. A semej ante trabajo llamo yo servido 
mproductwo de la riatumlèza.» Esta doctrina es en- 
teramente inexaôta. Si éh la creacion de los pro^ 
duetos agrícolas concurriese, éomo pretende Say, 
adernas dei trabajo dei hombre el dei sol , dei aire, 
dei agua i de Ia tterra r el trabajo dei hombre no 
seríaf la finiça fuente de la riqueza ; no habria mas 
razon para admitir la base de Smith, que para 
admitir la de Quesnay. En ese caso serian nece- 
sairias las dós parai formiai* la verdadera base de 
la ecom)Oíía : . Sáv confunde lá eombmacion de Ia 
matéria cqu la produecidn de la riqueza. Los 
ajentes naturales combinan la primera ; el trabajo 
dei hombre produce la segunda. Mientras este no 
preceda , la matéria , por útil que sea , nunca llega 
á convertirse en artículo de riqueza. Por otra 
parte, si en la prodúccion de esta debiéramos cal- 
cular los servidos de los ajentes naturalçs , seria 



un error enumerar los benefícios que la naturaleza 
ofrece en la industria agrícola, cuando no los 
ofrece menores , como veremos mas adelante , en 
la industria fabril i comercial. 

De estos datos se deduce que todos los descu- 
brímientos ó disposiciones cuyo resultado sea au- 
mentar la virtud dei trabajo ó disminuir el costo 
de los artículos de riqueza , facilitan la produc- 
eion i los goces de los asociados: por el contrario 
todos los descubrimientos ó disposiciones cuyo re- 
sultado sea disminuir la eficácia dei trabajo ó au- 
mentar ei costo de los artículos de riqueza , per- 
judican á la produccion i ininoran los goces de 
los asociados. Así Ia única regia segura para dis- 
cernir lo útil ó perjudicial de una medida con- 
cerniente á producir la riqueza nacional, es ave- 
riguar si la tal medida aumenta ó disminuye la 
eficácia dei trabajo i el coste de los productos. La 
economia política , considerada bajo este pun to de 
vista , es sumamente sencilla é intelijible. 

Sentada la base de que el trabajo dei hombre 
es el único manantial de toda riqueza , paso á in- 
vestigar los médios por los que se consigue obte- 
ner con menor trabajo mayor cantidad de los pro- 
ductos que nos son necesarios, ú tiles i agradabtes. 
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CAPITULO III. 

De la inviolabilidad de la propiedad considerada como 
uno de los médios indispensables para aumentar las 
. facultades productivas de la industria. 

* • ■. 

Iíomo el hombre no trabaja sino eon el objeto 
de satisfacer alguna necesidad ; como los mas de 
tos artículos de riqueza no se obtienen sin el es- 
fuerzo simultâneo de muchos brazos ; por último, 
como no se produee riqueza sin el trabajo dei 
hombre, se sigue que ningun pueblo hará jamás 
progresos de importância en la industria , sin la 
concurrencia de três condiciones reunidas. La 
primera es la segurídad de la propiedad ; esto es, 
d convencimiento intimo de que el individuo gozará 
dd producto íntegro de su trabajo. La segunda es la 
diviskm dei trabajo; i por una consecUencia necesa- 
ria, la facúltad de poder el individuo permutar libre- 
mente los productos de su industria por los productos 
dd trabajo de oiros hofnbres. La tercera es la aett- 
mulackm de los producto* dd trabajo mediato, 6 como 
comunmente se dvyt, d empiteo de capital en la pro- 
duecion de la riqueza. En el presente capítulo me 
ceniró á tratar de la primera de las três condi- 
ciones: 

Èl bombre no trabaja por el placer de traba- 
jar, trabaja por d beneficio que espera reportar dd 
producto de su trabajo. Ninguno perseverará en 
producir espontaneamente objetos de riqueza si no 
tiene esperanzas fundadas de que dispondrá dei 
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fruto de sus afanes. Lo contrario seria un fenó- 
meno que jamás ocurrió en naciôn alguna. Para 
hacer á un pueWo activo é industrioso esta con- 
fianza es indispènsable. Así aunque los gôbiernos 
siempre han vulnerado, cual mas cuàl menos, el 
derecho de propiedad, los lejisladores de todas 
las naciones i da todos los tiempos, aun los de 
eivilizacion mas atrasada , han aparentado mirar- 
le con el mayor respeto. El libro de Job, en la 
res6&a de los hombres criminales, pone pòr pri~ 
meros de todos á los que mudan las piedras hitas 
ó mojones de las tierras. Los romanos, á fin de 
hacer mas respetable la lei, deificaron estos mis- 
mos términos ó cotos: Dei tetmini. La diõtincion 
•entre la mio i lo tuyoes tan antigua como elhom- 
bre: es una idea que el nino, antes de saber 
hablar, manifiesta en la primera pasion que en 
ól asoma. , 

Hajlándose, pues, tan intimamente ligado con 
la prosperidad de un pais el respeto debido ai 
derecho de propiedad , no temo entrometerme en 
cuestiones ajenas de la ciência de la EconQmía 
por exponer cuanto tenga relacion con tan im- 
portante derecho. Principiaré por su definicion, 
que presento con desconfianza por ereerla mui 
difícil. 

Derecho de propiedad es la facuUad que el indivir 
duo time para disponer de las riquezas por élprod**- 
cidas, já de las que , prodtundas por oiro individuo, le 
han Regado trasmitidas en confofmidad de los médios 
legoles adoptados en la sociedad. 

A pesar de ser este derecho la base de la sor- 
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ciedad humana; i á pesar de habérse esérito 
acerca de tau capita] matéria una mukitad incâi- 
culable dé volúmenes, todavia nin gim publicista, 
á cuya incumbência mas particularmente correi 
ponde semejante exároen, acerto á descubrir el 
vewladero orfjen de la propiedad. Los unos afir- 
man que este derechp debe exclusivamente sn. 
existência á la lei civil ; que no bai propiedad na- 
tural; que si cesaran de existir las leyes positi- 
vas, cesàrian ai propio tietnpô todas Ias propie- 
dades. Los o troa, por el contrario, sostienen que 
el derecho de propiedad es obra exclusiva de la 
naturaleza ; que es anterior á toda disposicion dei 
hombre; que las- leyes civiles han sido sanciona- 
das, too para crear, sino para protejer la pro- 
piedad (4): 

(4) Del número de los primeros son lodos los publicistas 
que precedieron á la emancipacion de los Estados Unidos dé Ia 
América dei Norte: Grocio, WohT, Puffendorff, Burlàmaqui, 
Barbeyrac , Tido. i los célebres Montesquieu , Blacstooe i Loke. 
Del número de los segundos son todos los que han concurrido 
á formar la Constitucion de díchos Estados , i cuantos posterior- 
mente lian escrito sobre esta matéria, á excepcion dei célebre 
Bentham que con mucho oalor sostiene la opinien de los pri- 
mèros. 

Es mui extrafio que insistiendo todos los economistas sobre 
la necesidad de que se respeite la propiedad , como condicion in- 
dispensable. de la prosperidad de , los pueblos , ninguno haya 
tratado de indagar el oríjen de tan importante derecho i cuando 
sín este conocimiento no pueden , como veremos mas adelante, 
conocerse sus consiguientes r&sultados. Tan esencial falta vero- 
similmente ha procedido de la falsa idea de que semejante in— 
dagacion , en que altemaliromente se habian ocupado juriscon- 
sultos, teólogos i publicistas, no era incumbência dei econo- 
mista , cuando no puede hacerse sino con el auxilio que prestarç 
Ias Iuces dela Economia. 
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Ambas opiniones soa igualmente inexactas i 
conducen á errores de la mas grave trascendeneia* 
Hai, á no dudarlo, un derecho da propiedad qtte 
debe su existência á la lei civil; i hai oiro dere- 
óho de propiedad que procede exclusivamente <Je 
la lei natural. Reata, pues, clasiíicar tan distintos 
derechos. 

El derecho de propiedad á la riquçza que no es 
producto dei trabajo dei que laposee, debe su existência 
á la tei ávil. En esta categoria entra la propiedad 
de. las riquezas que se trasmiten por herçnçia, 
vçnta , donacion ó cualquier otro médio de tras- 
paso arregladò por las leyes dei pais, Sin estos 
médios de traspasar la propiedad desaparecerian 
todas las ventajas sociales. Por mejor decir no 
habria sociedad , pues esta no puede existir sin 
herencias, sin câmbios, sin donaciones; i todos 
estos médios de traspasar la propiedad serían im- 
practicables sin leyes positivas que los deterinina- 
sen. Suponer, pues, provechosas i necesarías las 
leyes que arreglan los traspasos de la riqueza i 
sostener ai jnismo tiempo que el derecho de pro- 
piedad trae su oríjen exclusivamente de la lei 
natural , es una inconsecuencia manifiesta. 

El derecho de propiedad á la riqueza que es pro- 
dudo dei que la posee, debe su existência á la lei 
natural. El derecho de disponer de semejante ri- 
queza no depende de la voluntad de ningun le- 
jislador; no es don de la sociedad; es anterior á 
toda lei positiva ; es inherente á Ia naturaleza i 
necesidadés dei hombre, pues siendo la vida de 
derecho natural , los médios de conservaria , esto 
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es, de producir riqueza i disponer de ella, por 
necesidad han de ser de derecho natural. Si Ia 
mstitúcion de la propiedad procediera exclusiva- 
mente de la lei civil, la prohibicion de robar no 
dimanaria de un precepto natural , pues seria una 
contradiccion suponer fundado el derecho de pro- 
piedad en la sola lei positiva i afirmar ai propio 
tiempo que atentar contra la propiedad es aten- 
tar contra la lei natdral. De semejante error se 
deduciriá que el individuo recoje el fruto de lá 
tierra cultivada por sus brazos, en virtud de una 
lei de la sociedad , i no por haberla sembrado i 
cultivado. Se dedueiria que el lejislador podria 
disponer que otro individuo se aprovechase de 
este fruto. El derecho de semejante propiedad es 
superior á la voluntad dei lejislador. Sin el reco- 
nocimiénto de tan fundamen tales verdades, iQuis 
custodiei custodes? Reconocer, pues, tan sólidos 
principies y sosteiier ai propio tiempo que el dere- 
cho de propiedad debe su existência exclusivamente 
á la lei civil, es una contradiccion manifesta. 

Por poço que se reflexione , debemos conven- 
cemos que lasdospropiedades, la traspasada por 
el cOnsentimiento de su dueno y la creada por el 
trahajo dei que la posee, son de distinta naturale- 
2a i proceden de diferente oríjen , conviniendo en 
que ambas nos son indispensables. El derecho de 
propiedad que proviene de la lei positiva , aunque 
alterable, merece el mayor respetp, dependien- 
do de no violarle el bienestar de los asocia- 
dos. El derecho de propiedad que procede de la 
lei natural es sagrado é inalterable, sieodo inhe- 
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rente é él la couôervacion de Ia vi^avEa casse- 
cuencia, Ia violaeion dei primeip conmueve la$ 
bases de la sooiedad ; la violaeion dcl segando las 
destruye por entero. Es, pues r indudable que bay 
un derecho dê propiedad procedente de. kt$ ley es de 
loshombre$; % que hai (Aro dereebo de propiedad pro- 
cedente (h IqçleyetS de la naiuràleza- 

De la doctrioa sentada se dedusen otras dos, 
verdades de spma importância; Primôra: no lw 
propiedad que no dimane primitivamente dei trabajç 
dei hombre. Segunda: el dereebo de propiedad e$ . l<& 
cosa que el hmfibre mas aprecia, i nçcesita , por ser inr 
herente á élr\uestira existência , i por, tanto. ,d çbjefo; 
primero de la sociedad no puede dejvr dg ser /flvjpro- 
teceion de la propiedad. Eu efecto, axaualiz^ipos el. 
motivo primordial de cada u#a de las. innmpera- 
blos* leyes que se cqnocen en los paises civilizados, 
bailaremos que todas tienen por objejto próximo 
ó remoto bacer respetar. tan precioso i pecçsario 
dereebo. Nada hay.qae afecte ai hombre de un 
modo mas, profundp i constante que ciianto ppe** 
da contribuir. á satisfacer las necesidades dç su 
existência. De aqui todas sus disensiones, sus .11- 
fijioSv sus guerras i sus alianzas; de aqui todas 
las leyes, civiles i penales ; de aqui en fti^ cuaçtas 
instituciones se conocen i cuantaç açciçaes el in- 
dividuo ejêcuta , así las mas laudables eomo las 
mas criminales. 

Se puede, pues, asegurar que, si en an pais 
el derecho de propiedad fue$e ta» respetado como 
merece v los crímenes quedarian reducidos á una, 
escala insignificante. Por.el contrario, en el pai& 
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donde las léyes no tengan suficiente poder para 
hacer respetar así la propiedad dei mas desvali- 
do, como la pérteneciente á las clases mas eleva- 
das, la corrupcion i el crímen prevalecerán en 
una escala muy extensa. 

No solamente se atenta contra el derecho de 
propiedad cuando á un individuo se le arranca el 
fruto de sus fatigas, ó cuando se le impide la li- 
bre disposicion de este fruto; sino que tambien 
se atenta , i de un modo menos excusable , cuan- 
do no perjudicajido á tercero, se le prohibe usar, 
cual le acomode, de las facultades con que la na- 
turaleza le ha dotado. « El património dei pobre, 
«diceel autor De la riqueza de las naciones, está 
« todo entero en la fuerza y destreza de sus ma- 
« nos: no dejarle la libre disposicion de esta des- 
« treza , cuando no la emplea en perjúicio de otros 
«hombres, es atentar á la mas indisputable de 
« las propiedades. » 

Como cada hombre es él solo capaz de cono- 
cer sus inclinaciones para determinados trabajos, 
cuando no se le permite elejir el que mas le agra- 
da , i que por tanto le traeria probablemente mas 
ventajas, se ofenden respecto á él los princípios 
de la lei iiatural i el derecho de propiedad , base 
fundamental de la sociedad humana. 

Por una consecuencia necesaria de esta doctri- 
na , todo monopólio industrial , todo privilejio que 
no permita sino á indivíduos dados dedicarse á 
ciertos ramo& de industriares una violacion de la 
propiedad de los demas asociados , por cuanto es- 
tos sin la libre concurrencia de los productores 
Tomo i. T 
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pagarán mas caros aquellos artículos , i quedará» 
privados dei derecho de elejir el ramo de indus- 
tria , cuyos productos se monopolizarão. . 

Siendo los câmbios de los recíprocos produc- 
tos tan necesarios á los progresos de la industria 
como el misnio trabajo , cualquiera lei restrictiva 
que les concierna es una violacion mas ó menos 
directa de la propiedad. 

Guando se exijen mas contribuciones que las 
necesarias para las vérdaderas cargas dei Estado; 
ó cuando se dispensa á una clase ó á un indivi- 
duo de contribuir en proporcion á su riqueza ; ó 
cuando para formar parte de la renta pública se 
estanca un ramo de industria sin satisfacerse ai 
individuo el capital que en él tenia empleado, se 
atenta contra el derecho de propiedad. 

Cuando la lei obliga á un individuo á em- 
plear su trabajo i capital en un ramo de indus- 
tria, aunque se le dé por los productos obtenidos 
uúa recompensa mayor de la que lograria si obra- 
se con entera libertad, se atenta contra eldere-r- 
cho de propiedad. 

Siempre que para establécer una fábrica 6 
ramo de industria sea necesario obtener previa 
licencia dei Gobierno, ó haya que hacèr algun 
sacrifício de dínero ó de tiempo, se viola el de- 
recho de propiedacL ; 

Tambien se atenta contra el derecho de pro- 
piedad cuando el gobierno adultera la moneda ; ó 
cuando sustituyendo á ella un signo , obliga á 
aceptarle por todo su valor nominal, i ao por el 
que tendria en el mercado si oirculase sin coac- 
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cion; ó cuando lo admite á indivíduos determi- 
nados por un valor excesivo ai que se le da en la 
plaza;ó cuando el gobierno determina el valor 
respectivo dei oro i de la plata , ó el de otros ar- 
tículos de riqueza. , 

Tambien se comete un atentado contra el de- 
recho de- propiedad cuando por leyes posteriores 
se rescinden estipulaciones hechas cpn arreglo á 
leyes anteriores. 

BI derecho de propiedad queda lastimado 
cuando la lei previene hacer indagaciones acerca 
d& kr adquisicion de la riqueza que, se posee. 
Con semejante medida , adernas de sembrarse la 
discórdia i la ansiedad entre los asociados se ha- 
ce que la base social mas sagrada é inalterable 
dependa no de las leyes establecidas sino dei ca- 
pricho i de la arbitrariedad. 

Tambien queda vulnerado este derecho 
cuando las leyes relativas á los procediípientos, 
para reivindicar la propiedad , tienen una latitud 
éxcesiva. 

La providencia tan comun en nuestros tribu- 
nales , conocida bajo el nombre de Embargo de 
bienes.es un atentado contra el derecho de pro- 
piedad. Mdudablemente la autoridad judicial 
debe disponer en vários casos de la propiedad dei 
individuo; pêro esta circunstancia no debç tener 
lugar sino despues que el juez, con arreglo á la 
lei, le haya condenado á reparar los agravios 
irrogados con su conducta. Mientras ai acusado 
no se le declare judicialmente criminal, no se le 
puede castigar como tal ; i por consiguiente , sin 
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atentar contra el derecho de propiedad no se íc 
puede privar de administrar sus bienes. A frn de 
precaver la mala fe i no dar lugar á que la parte 
ofendida deje de ser indemnizada por incúria de 
la lei , basta que el reo presunto no pueda vender 
sus bienes; mas no es necesario ni justo que la lei le 
prohiba administrados i hacerles producir. ;Cuán- 
tas heredades por efecto dei embargo quedan in- 
cultas en Espana con grave detrimento dei indi- 
viduo , i por consiguiente de la sociedad enteral 
Hay en los embargos otra circunstancia contraria 
á la seguridad debida ai derecho de propiedad. 
Aunque el individuo cuyos bienes se embargan, 
no sea responsable mas que de una cantidad 
como diez , queda privado de la administracion 
de todos ellos , por mas que vàlgan una canti- 
dad de ciento. Si nuestros ma j is trados se pene- 
traran de que la providencia dei embargo hace 
menguar los prpductos anuales en grave perjui- 
cio de la sociedad , verosimilmente ,contribuirian 
á que se desterrase una práctica tan odiosa i 
perjudicial. Abolidos los embargos, las miras 
de la lei, reducidas en este particular á in- 
demnizar ai agraviado, serían mas ámpliamente 
satisfechas, pues èl delincuente seria mas abo- 
nado. 

. Finalmente , el derecho de propiedad sufre 
cuando la lei senala el interés ó premio, sea este 
cual fuere, que el capitalista deba reúibir por su 
dinero. Si ai dueno de una propiedad territorial 
no se le pone tasa en la renta que por ella haya 
de exijir; si ai propietario de un buqtte, de un* 
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caballo 6 de caalquier otro artículo le es permiti- 
do recibir por el préstamo de su riqueza todo el 
premio estipulado, £en qué princípios de justicia 
se apoyará la lei que seuala ai capitalista la cuota 
dei interés que su dinero deba producirle ? Las 
leyes de la usura causan males incalculables á la 
industria sin proporcionar una sola ventaja á la 
sociedad. No traen bien alguno, porque el bpm- 
bre de conducta no arreglada las elude con lã^ 
mayor facilidad. Al paso que impiden a] hombre 
industrioso mejorar su fortuna , no precaven que 
el maniroto disipe la suya. El honrado labrador 
i el fabricante juicioso darian, si la lei no lo 
prohihiera i un diez ó un doce de interés por 
el capital que les podria reportar quince ó 
veinte por ciento, de cuyo modo se mejoraria 
la fortuna de los contratantes i la industria dei 
pais. £No es por otrâ parte el testimonio mas 
claro de inmoralidad que tales leyes sean obra 
de aquellos mismos hombres que en los em- 
préstitos públicos dan por el dinero un premio 
de euarenta ó cincuenta por ciento ? </, Na es 
semejante medida un estímulo para que la ma- 
yor parte dei dinero corra con rapidez arti- 
ficial hácia el consumo improductivo ? Es evi- 
dentemente una disposicion ruinosa, impolítica 
é inmoral. 

En> Espana los cabildos eclesiásticos pasaban 
por los propietarios que mejor administraban sus 
haciendas <, i en efecto lo eran. Su método coasis- 
tia en sacar á pública subasta el arriendo de las 
fincas, adjudicándole ai mayor poslor que diera 
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fia nza segura. Sin faltar á loque exije la justicia, 
hacian todo lo posible para que el premio dei 
préstamo dé su propiedad fuera el mas subido. El 
capitalista estipulando el premio que ha de reci- 
bir por el dinero prestado, procura sacar igual 
ventaja. ^Por què ha de ser permitido ai dueão dé 
una tierra , que nirigun riesgo corre en despren- 
derse de ella por un cierto tiempo, tomar el 
premio contratado ; i por qué no ha de ser permi- 
tido ai capitalista que corre un riesgo evidente en 
desprenderse de su dinero, estipular la cuotadel 
premio que por él ha de recibir? Es, mui pueril 
creer que se altera la esencia de estas dos estipu- 
laciones por darse el nombre de renta ai premio 
(Juèel primero recojei el de usura ai premio re- 
cibido por el segundo, sin que el uno i el otro 
hagan otra cosa mas que prestar una riqueza , i 
exijir un premio por prestaria. 

A pesar de la gran influencia que el clero es- 
panol ejerció en la opinion de las otras clases , es 
innegable que Espana fue la nacion de toda la 
Europa en donde las leyes relativas á la usura, 
aunque nada suaves , repugnaban menos á la 
razon. 

En la antigttedad mas remota se pagaba ya 
un premio por el préstamo dei dinero. Los grie- 
gos , antes de establecer el sistema de trabajar la 
tierra con esclavos, pagaban por el premio dei 
dinero un diez por ciento; pêro desde aquella 
época pagaron uno mucho mas crecido. En el 
pueblo hebreo tanabien se daba un interés por el 
préstamo dei dinero. No hai una razon para lo 
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contrario; pues es mui justo que, sieado el dineft) 
tan productivo de valores como cualquiera otra 
riqueza , sus duenos exijan una retribucion, pri- 
vándose de emplearle en empresas lucrativas , i 
comendo mas riesgo en prestarle que los pres- 
tamistas de otra riqueza. Adernas, si el présta- 
mo dei dinero se hubiese de bacer sin interés, mui 
poças empresas industriàles se realizarian. 

^De donde provino, pues, la preocupacion de 
reputar ilegal é infame el contrato de prestar di- 
nero á interés, siendo permitido exijirle por cual- 
quiera otra riqueza en la proporcion que ai due- 
no le acomode? Como en la edad media no era 
«onocida la economia politica , se creia que el di- 
nero era una riqueza improductiva ; en cònse- 
cuencia se suponia que el prestamista ningun sa- 
crifício bacia en prestar sin interós àlguno el 
dinero. Adernas <, era jeneral la preocupacion de 
que la prosperidad dei pais i el biénestar de las 
clases trabajadpras dependen dei consumo impro-; 
ductivo dei opulento (1 ): De tan absurdos prin- 



(4) El error de creer que la produccion depende dei consu- 
mo fúe tan jeneral , que han incurrido en él hasta las personas 
mas ilustradas. Âun hoi dia le sostienen indirectamente los que 
oonsideran que el lujo pròmueve la industria i que es provechoso 
á la subsistência de las clases trabajadorás. Jovellanos , despues 
de declararse contra el lujo, incurre en la inconsecuencia de. 
anunciar el consumo como el, termómetro de la produccion. 
o Nada hai mas seguro, dice, que aquel axioma que presenta 
«el consumo como la medida de todo cultivo , toda granjería i 
«toda industria.» Tanto una nacion como un individuo no pue- 
den prosperar sin. aumentar el capital , esto es, sin producir 
mas de lo que consumen ; ni pueden retrogradar sin -consumir 
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cipios se ha deducido que no debia llevarse inte- 
rés algunp por el préstamo dei dinero No se te- 
nia la menor idea de que el dinero empleado en 
1$ produccion es el único médio que, proporcio- 
nando empleo fijo ai trabajador, asegura á las 
masas una subsistência permanente. Adernas, como 
en aquella época nadie tomaba dinpro prestado 
sino para remediar una necesidad personal , i 
nunca p^ra empresas industriales , la opinion se 
declaraba en favor dei necesitado , considerándo- 
le víctima dei hombre opulento. Entonces el es- 
tado deplorable de la industria contribuía en gran 
manera á que el dinero fuera mirado como una 
riqueza improductiva ; á que se creyerâ co& al- 
gun fundamento que el prestamista no hacia él 
menor sacrificio; i que por tanto, exijiendo pre- 
mio por el dinero, sin privarse de utilidad alga- 
na , agravaba la necesidad casi siempre urjente 
dei que le tomaba prestado. Hoi que los progre- 
sós de la economia patentizan las grandes venta- 
jas de los prestamos lucrativos; hoi que por lo je- 
neral los particulares no toman dinero prestado 
sino para emplearle en la industria, i que no se 



parte de sii capital , esto es , sin principiar á gastar mas de lo 
que producen. À proporcion que se ahorra inayor cantidad dei 
produeto anual , mas crecido es el número de trabajadores que 
pueden bailar empleo permanente , i mayor la cantidad anual de 
los produetos obtenidos en la sociedad. Es, pues, un error mui 
esencial afirmar que el consumo sea la medida de la produccion, 
i que contribuye á la subsistência i bienestar de la clase labo- 
riosa. De esta matéria trataré detenidámente cuando examine 
los efectos dei consumo improduetivo. 
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duda ser este artículo una riqueza tan producti- 
va como cualquiera otra, no hai el menor motivo 
para dejar de considerar el préstaino dei di- 
nero como la locacion ó préstamo de las demas 
riquezas. Ya no es la avaricia de uno de los con- 
tratantes i la necesidad dei otró la que les obliga 
á hacer semejante contrato. Es el mútuo interés, 
el cual debe justificar el premio ó renta dei dine- 
ro, como justifica el premio ó renta que se toma 
por el préstamo de las tierras, de las casas, de 
los barcos ó de los cabal los, siendo todos estos 
contratos de una idêntica naturaleza , pòr mas 
diferentes que sean las riquezas prestadas. 

En todos los países las leyes civiles i relijio- 
sas han procurado reprimir la violacioU dei de- 
recho de prçpiedad ; las unas con penas corpora- 
les é infamantes; las otras con amenazas de la 
cólera celeste; inas la ciência de que tratamos, es 
la sola que manifiesta i gradua con' exactitud los 
males que esta violacion ocasiona á las mejoras 
soei ales. 

Si los gobiernos tomaran lecciones de la ex- 
periência, todos ellos habrian conocido que la 
renta pública i la fortuna particular progresan ra- 
pidamente cuando , la propiedad es inviolable , i 
que mientras esta no sea respetada , jamás nacion 
alguna conseguirá hacer ea el mundo político un 
papel brillante, Jamás un sueio feraz , ni un buen 
clima , ni grandes talentos evitarán á un pais el 
embrutecimiento i la pobreza, si el gobierno no 
respeta i Jhace respetar la propiedad. Todo aten- 
tado contra ella es la mayor calam idad. Los de- 
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sastres dei hambre, de Ja peste, i aun de la 
guerra se reparan en poço tiempo ; per o los que 
provienen de un sistema de dilapidaciones no 
pueden repararsè sin destruir antes la causa que 
los produce. 

La inviolabilidad de la propiedad es la base 
mas principal i mas sólida de un buen plan de 
contribuciones. Guando la propiedad sea religiosa- 
mente respétada , no habrá pais que no puedasub- 
venir á todas las atenciones dei Estado ; pêro 
mientras la propiedad se baile expuesta á los asál- 
tos dei poderoso, dei indijerite i dei malvado, la 
mas lijera contribucion será opresiva ; por modera- 
da que sea , excederá á los médios de satísfacerla. 
Mientras las bases de la verdadera propiedad no 
sean con exactitud reconocidás, i con relijiosidad 
observadas, el sistema social no tendrá apoyo so- 
bre que descansar, i los asociados , sin conseguirei 
fruto de sus afanes , directa ó indirectamente mòs-^ 
trarán una continuada resistência así ai trabajo 
como á las leyes. « El respeto de la propiedad , di- 
« ce con tanta razon como elocuencia Bentham, 
«es el que venció la aversion natural que el 
«hombre tiene ai trabajo; el que le dió el impe- 
«rio de la tierra; el que le fijó en una residência 
«permanente; i el que infundió en su còrazon el 
« amor de la pátria. Gozar sin trabajar es la pro- 
« pension de todo hombre ; era , pues , necesario 
« refrenar esta tendência , Cuyo efecto es armar á 
« los que no tienen propiedad alguna contra los 
« que la tienen. La lei cuyo objeto es reprimir tdn 
«jeneral i perniciosa inclinacion, asegurando ai 
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« individuo mas humilde de la sociedad, igual- 
« mente que ai mas elevado, el goce tranquilo dei 
«fruto de su industria, es la obra mas grandiosa 
«de ia sabiduría lejislativa, es el triunfo mas no- 
« ble de que pueda gloriarse la humanidad.» 

Guando examinemos la delicada y difícil cues- 
tiott de la jpsta recompensa dei trabajo tendre- 
mos lugar á detenernos segunda vez acerca dei 
respetò que se merece el inestimable derechò de 
la propiedad. Allí haremos ver que igualmente se 
le lastima por concedérsele una latitud excesiva, 
como por no concedérsele la que le corresponde; 
por convertir en propiedad lo que no es apropia- 
ble, con^o por no asegurarse ai verdadero propie- 
tario la facultad de disponer dei fruto íntegro de 
sus afanes. Sin leyes que precavan igualmente 
estos dos abusos , e\ pobre por médio de su traba- 
jo nunca llegará á ser rico; i el rico siempre es- 
tará en la inquietud de pasar pronto á ser pobre. 

Examinada la primera de las três condiciones 
indispensables para los progresos de la industria, 
trataré en ei siguiente capítulo de la segunda que 
dijimos ser la division dei trabajo, 

CAPITULO IV. 

De la division dei trabajo considerada como uno de los 

médios indispensables para aumentar las facultades 

produetivas de la industria. 

Las innumerables operaciones necesarias para 
crear los artículos de riqueza que el hombre ci- 
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vilizado consume , afortunadamente hacen iodis- 
pensable Ia division dei trabajo. Digo afortunada- 
mente, pii.es cuan to mayor sea esta division, tanto 
mas se èstrechan los vínculos sociales; tanto mas 
se èxtienden las relaciones entre los pueblos"; tanto 
mas crecida es la cantidad de productos ofytenidos 
durante un tiempo dado de trabajo. Aan en el 
estado social de mayor atraso son notables las 
ventajas de semejante division. Si de três indiví- 
duos de la sòciedad mas atrasada, uno se limitara 
á trepar lòs árboles para cojér la fruta , otro á 
cázar, i el tercero á pescar, cada uno adquiriria 
en su reápectivo ramo mayor destreza que dedi- 
cándose á las três operaciones; El resultado seria 
haber en la sòciedad mas abundância de fruta, de 
cazai de pesca, i gozar cada uno de los três in- 
divíduos , cambiando sus recíprocos productos, 
dç màyor suma de riqueza i por consiguiente de 
mayor suma de Comodidades. 

En países de industria atrasada ó de corta 
poblacion, la division dei trabajo no puede esta- 
blecerse con iguales ventajas que.en paises donde 
la industria se halla adèlantada, donde la pobla- 
cion es crecida. Al pasó que un pueblo se haçe 
industrioso, mas nécesaria i mas extensa es la di- 
vision dei trabajo. Uno aprende el oficio de cur- 
tidor, otro el de zapatero, otro el de tejedor, otro 
el de hérrero...... De este modo cada uno puede 

perfeccionarse ínas expeditamente en aquçl ramo 
de industria á que sé dedica; de estç njodo se 
producen con mas facilidad los artíctíos. de ri-r 
qtieza.Sin embargo, los resultados deteste prin- 
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cipio son notables aun en la sociedad menos in- 
dustriosa ; aun en la aldeã mas insignificante. Los 
vários talentos, las diferentes inclinaciones i los 
diversos climas dan á los hombres una peculiar 
disposicion para crear determinados artículos de 
riqueza. Esta circunstancia , unida * á la .mútua 
conveniência, los debió conducir desde una eppca 
mui remota á establecer el sistema de câmbios, i 
por consiguiente á dedicarse á una especial ocu- 
pacion. De los antecedentes expuestos se deduce 
que, cuanto mas jeneral i libre sea el sistema de 
las permutas, tanto mas extensa será la division 
dei trabajo, principio vital de todo progreso. Sin 
los câmbios, ó sea sin la division de Jas ocupa- 
ciones, nadie produciria otros artículos sino los 
que él mismô consumiese; pêro con la division dei 
trabajo i con la consiguiente facilidad de las per- 
mutas , se difunde el espíritu de actividad , i des- , 
aparece aquella languidez i eatorpecimiento tan 
comunes en toda sociedad pobre é ignorante en 
que la division dei trabajo es imperfecta ó poço 
extensa. 

El principal efecto de tan útil division es au- 
mentar de un modo extraordinário la eficácia dei 
trabajo. Smith , cuya doctrina en esta matéria es 
la mas convincente, hacé ver què la division dei 
trabajo contribuye á multiplicar la virtud pro~ 
ductiva de la industria de três maneras. Primera: 
aumentando los conocimientos i destreza dei trabaja- 
dor. Segunda : proporcionando ai trabajador econo- 
mizar el iiempo que neeesariamente habria de perder 
si hubiese de suspender un trabajo para posar ú otra 
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ocupacion. Terçara: facilitando altrabajador inventar 
máquinas, instrumentos ô médios de abreviar d trar- 
bajo. 

i . a Aumentando los cohocimientQs i destreza dei 
trabajador. Cuando este dirije á/un solo ramo de 
industria toda su atencion , adquiere un gmdo de 
vigor i destreza mui superior á la quê adquiriria 
si se dedicàse á diferentes trabajos* Para ejecutar 
expeditamente las operaciones mas sencillas, es 
necesario cierto hábito que no se contrae sino á 
fuerza de actos repetidos, Smith hace vér la grande 
diferencia entre un artesano dedicado á una sola 
ocupacion, i otro que se dedica á dos distintas 
aun de la mayor analogia. « Un herrerò que jamás 
»hizo clavos, dice, si se pone á hacerlos, no fa- 
bricará ai dia sino de doscientos á trescientos, i 
» aun en tan corto rvúmero serán maios; otro her- 
» rero habituado á hacerlos , pêro cuya principal 
», ocupacion no sea esta, por mucha expedicion 
rquç tenga, no hará mas que de ochocientos á 
» mil ; i yo he visto á mozos de unos veinté anos de 
» edad , que no se habian ocupado en otra cosa, 
» hacer diariamente dos mil i trescientos , i aun 
» algunas veces mayor cantidad. » 

2. a Proporcionando cd trabajador economizar ú 
tiempo que necessariamente habria de perder sihubiese 
de suspefnder un trabajo para pasar á otra ocupacion. 
Los buenos efectos que la division dei trabajo 
produce en õrden á evitar lá perdida de tiempo 
que el operário ha de tener ai pasar de una á otra 
ocupacion , son fáciles de percibir* Guando el tra- 
bajador se dedica á diferentes ramos en puntos 
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distantes i çon diferentes instrumentos , pierd.e ne- 
cesariamente una parte considerable de tiempo ai 
variar de ocupacion., Aun cuándo hubiese de eje- 
cutar en la misma oficina los diversos trabajos á 
que se aplica, la perdida de tiempo > no por ser 
menor, .dejaria de sdr grande. Todo operário, en 
el acto de pasar de una ocupacibn á otra , ha de 
vagar algun tiempo i perder de trabajar. El hábito 
de irreflexion que el operário adquiere cuando 
varia mui á menudo de ocupacion i de instru- 
mentos , le hace tardo i perezoso , i por tanto la 
cantidad de sus productos ha de ser menor que si 
se dedicase á. una sola operacjon. 

3.* Facilitando ai trabajador ir\ventar máquinas, 
instrumentos ó médios de abreviar el trabajo. Como 
segun se acaba de ver, la division dei trabajo in- 
fluye en los mayores conocimientos i destreza. dei 
trabajador, este por necesidad ha de tener mas 
façilidad de inventar nuevas máquinas i peirfec- 
cionar las conocidas. Siendo limitadas las faculta- 
des intelectuales dei hombre , el método de divi- 
dir las matérias, objeto de sus investigaciones, 
no puede menos de contribuir á los mayores pro- 
gresos así en las artes como en las ciências. En 
toda sociedad que mejôra , çl estúdio especial de 
un ramo es la principal ó tal vez la sola ocupacion 
de los hombres sobresalientes. La química se es- 
tudia sin estudiar á la par la filosofia natural ; el 
astrónomo físico no se ocupa en lo que el astróno- 
mo observador; ni el economista en lo que se 
ocupa el político ó el estadista. De este modo se 
supera la dificultad que hallaba Hipócrates para 
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que los profesortes dô la medicina pudieran hacer 
grandes progresos : ars longa , vila brevis. En efecto, 
cuanto mayor sea ladivisionde las matérias, tanto 
mas corta será la parte de la ciência que el pror- 
fesor se proponga estudiar, tanto mas grande la 
facilidad de comprenderla , i mayor la probabili- 
dad de hacer en ella descubrimientos de utilidad 
conocida. Por médio de la division dei trabajo 
todos los asòciados dependèn reciprocamente unos 
de otros, i están tan ligados entfe si como las 
diferentes partes de una máquina bien arreglada. 

Las ventajas de la division dei trabajo, segun 
se dijo, pueden lograrse en toda sociedad, ya 
tenga tiechos grandes adelantos , ya se halle atra- 
sada ; pêro solamente pueden llevarse ai mas alto 
grado de perfeccion en la sociedad de un vasto 
mercado, esto es, de mucha oportunidad para 
realizar los câmbios. Hai trabajôs que no pueden 
recibir la division necesaria si el pedido no es 
suficiente para comprarse todos los productos. 
Smith observa que en una fábrica de alfileres, 
diez operários dedicados á diez distintas opera- 
ciones, fabrican diariamente cuarenta i òcho mil; 
pêro que si no hubiese compradores para esta can- 
tidad , nó podrian emplearse permanentemente 
diez operários sin quedar supérflua una parte de 
los alfileres ó sin encarecerse este producto. La 
division, pues, dei trabajo nunca puede ser tau 
grande como conviene, á menos que se hayan 
vendido todos los productos. 

Vários escritores anteriores á Smith habian re- 
conocido las ventajas de la division dei" trabajo, 
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así por lo que mira á aumentar la cantidad de los 
productos , como por lo que contribuye á mejorar 
su calidad; pêro ninguno había demostrado que 
la division dei trabajo depende de la extension 
dei mercado. Tan capital principio es de inmensa 
importância, resolviéndoseporél, entre otrascues- 
tiones de sumo ih teres , la relativa á la conveniên- 
cia ó no conveniência de la íibertad mas completa 
dei comercio. 

Adernas de lã division dei trabajo entre los 
individuos de un país , hai la division de trabajo 
entre los individuos de las varias naciones dei 
globo. Aunque el dictámen contrario tenga en su 
apoyoel voto dei mayor número de los econo- 
mistas , estoi persuadido que dicha division es mas 
ventajosa que la primera. La variedad de terrenos, 
climas i facultades productivas de los distritos de 
una misma nacion es la principal , cuando no la 
única causa de las ventajas que resultan de la 
division dei trabajo entre sus distintos habitan- 
tes. Pues bien, la diferencia entre las facultades 
productivas con que la naturaleza ha dotado á 
paises mui distantes, es siempre mayor que la 
existente entre las facultades productivas de los 
distritos de una sola nacion, por dilatada que sea. 
Así la libre comunicacion , ó sea la division dei 
trabajo entre los habitantes de diversas naciones, 
por necesidad ha de ser mas ventajosa que la co- 
municacion óplvision de trabajo entre los habi- 
tantes de una sola nacion. 

Si se ; abolierancuantasrestricciones se oponeti 

á la division dei trabajo entre las diferentes na- 
Tomo i. 8^ 
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ciones de la tierra, cada puebío se dedicaria ex- 
clusivamente á ló& ramos de industria que fuesen 
mas análogos á su suelo , i de los que reportase 
mayor utilidad. El interés dei individuo i el je- 
neral se hallan tan enlazados que solo llegan á 
estar en contradiccion cuando intervienen leyes 
restrictivas , esto es, leyes que desvian la indus- 
tria de los canales por donde correria si hubiera 
absoluta libertad de hacer las permutas. La divi- 
sion jeneral dei trabajo, entre las diferentes na- 
ciones no puede menos de promover la industria 
contribuyendo áque los naturales.de cada país 
se destinen á los ramos mas provechosos que. son 
siempre los mas análogos ai terreno. Otro de los 
efectos necesarios de la division dei trabajo entre 
los naturales de las diferentes naciones , es la re- 
cíproca comunicacion de las invenciones i desòu- 
brimientos verificados en los vários ramos de la 
produccion. Adernas de los effectos indicados, esta 
division influye mui poderosamente sobre la moral. 
Por su médio se trasmiten los tesoros de las ciên- 
cias ; se ponen en contacto los sábios de los vários 
países ; se excita una noble emulacion que inces- 
santemente aviva el deseo de saber, i se liga la 
sociedad universal dei jénero humano con loslazos 
dei mútuo interés, únicos eficaces i duráderos. 

Hablando de las ventajas de la division jene- 
ral dei trabajo, Ganilh diçe con tanta verdad como. 
elocuencia: « Los distintos trabajos que coadyuvan 
»á la produccioú de la riqueza, sin mas privile- 
» jio que el de asegurar á los indivíduos la.liber- 
»tad de permutar los productos, alientan á las 
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»clases trabaj adoras, son favorables á la civiliza- 
» cion, i hacen honor á la húmanidad, Por médio 
»de este sistema todos los hombres siguen sus in- 
» clitiaciones ; desarrôllan i perfeccionan sus fa- 
»cultades físicas i morales; se hallan animados 
»de una jenerosá emulacion ; se advierten á todas 
» horas los unos i los otros sus mútuas necesidà- 
»des; se urien por recíprocos intereses; seestre- 
» chan por relaciones habituales , i renuevan los 
» vínculos de la grân família dei jénero humano 
» rotos por la division de las famílias nacionales. 
» Estas dejan de ser extranjeras unas para otras, 
» i se comunican i correspondeu no obstante los 
» golfos, la aspereza de los climas v lo inaccesiblè 
» de las montarias i la soledad de los desiertos. 
»La division jeneral de los trabajos hace que se 
«arrostren los peligros, que se venzan las difi- 
»cultades, que por toda la tierra circulen los pro- 
«duetos dèl trabajo comun, i quedos recursos de 
» la industria sean inagotables. » 

Sin la division dei trabajo entre los habitan- 
tes de las diversas naciones, muchas de ellasca- 
recerian de las mercancias mas indispensables , i 
nunca hubieran llegadó ai grado de civilizacion en 
que se hallan. ^Qué necesidades, por ejemplo, po- 
drian satisfacer los pueblos que careciesen de minas 
de híerro(1 )? Los economistas franceses concedian 



(V Y Cuanto mas civilizada é industriosa sea una nacion , tanto 
mas perfectosi variados serán los instrumentos de hierro de que 
se sirvan los trabajadores. Los utensílios de que se hace uso en 
los vários i mui diferentes ramos de Ia industria, ó son de 
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que la verdadera division dei trabajo, esto es, el 
comercio enlre las diferente naciones, proporcio- 



hierro ó fabricados com otros de este metal. Se deduce^pues, 
que las naciones no progresan sin aumentarse proporcionalmen- 
te el uso de tan útil metal. Así la abundância de manufacturas 
de fierro es el termómetro más seguro de la prosperidad de un 
pais. La Inglaterra es la nacion mas industriosa, dei globo porque 
tiene mayor número de manufacturas de hierro , i si alguna llega 
á ser mas industriosa , será cuando le exceda en la fabricacion 
de este metal. 

Es de. creer que la antiguedadjcntíiiça no haya concedido los 
honores de la apoteosis sin motivos mui poderosos. £ Como por 
puro capricho habia de convertir en un Dios de primer órden á 
un herrero ? A esta determinacion verosimilmente precedió el 
convencimiento de que los hombres sin el uso dei hierro no 
podian salir dei estado de barbárie , i en consecuencia que , entre 
los vários artesanos , solamente mereció el alto honor de la 
apoteosis el priuiero que habia elaborado tan provechoso metal. 

La mal entendida lejislacion de monte6 ha sido en mi con- 
ceptò la principal causa de la mezquina produccion de liierro 
que slempre hemos obtenido. fiaste decir que nunca en Espana se 
establecló una fábrica de guadanas ni de sierras , instrumentos de 
los mas comunes en una sociedad agricultora. Ricardo sostiene 
que ninguna nacion dei globo sustituirá á la Inglaterra en la gloria 
de ser la mas industriosa , por cuanto ninguna otra tiene en igual 
abundância minas de hierro i de hulla , los dos elementos mas 
principales para la produccion de la riqueza. Si fueran ciertos 
los dates en que este autor apoya su argumento , la consecuencia 
seria innegable; pêro no lo son. Astúrias tiene indudablèmente 
mayor copia de mine rales de hierro i de carbon de piedra que toda 
la Inglaterra. Agréguese á esto que en razon de su terreno tiene 
mas superfície en contacto con la mar que ninguna otra pro- 
víncia en toda la Europa ; es decir , se halla con la oportunidad 
de un mercado mui extenso. 

Que nuestro Gobierno se apresurèá destruir cuantas trabas 
impidan la mas completa libertad de la industria , i segun la 
doctrina de Ricardo la prosperidad.de la Espana se elevará á 
un punto mas altoque elde la Gran-Bretana , patenjizándose ai 
propio tiempo que las verdades teóricas no dejan deserto porque 
la experiência .no las haya aun confirmado. 
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iia una distribucion mejor de la, riqueza dei mundo, 
i que es un estímulo de la industria agrícola, la 
única, segun ellos, de donde procede toda rique- 
za ; pêro neçaban que áunjentase directamente el 
productp nacional , á causa, decian, de no poder 
obtenerse los artículos e&trangeros sin darse por 
ellos ún equivalente de igual valor en productos 
naciõnales. Semejante raciocínio es un sofisma que 
combatiré cuando trate de los câmbios entre las 
naciones. Por ahora me limita ré á deçir que con 
la division jeaeral dei trabajo entre diferentes 
paises , estos no solo consiguen comprar Vários ar- 
tículos que no podrian producir; consiguen tambien 
comprarlos á un precio tan bajo como si fueran 
producidos en su suelo , i este fuese el mas aná- 
logo á la produccion. Semejante circunstancia equi- 
vale á recibir un artículo de valor mayor que el 
dei artículo dado en^ cambio, La ganância dura- 
dera dei país dedicado ai comercio exterior no 
consiste en una perdida sufrida por el país con 
el cual trafica. En un comercio natural i duradero, 
ambos paises quedan beneficiados ; uno i otro ahor- 
ran trabajo i gastos, pues les costaria mas pro- 
ducir los artículos extranjerõs que los artículos 
dados en cambio. 

Gomo no puede existir traba ó lei alguna res- 
trictiva que prphiba ó dificulte la division dei 
trabajo entre los individuos de una ó diferentes 
naciones, sin disminuirse la produccion, i sin en- 
carecerse los artículos de riqueza ; por una ilacion 
lejítima se sigue que la absoluta libertad de co- 
mercio así interior como exterior , es una condi— 
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cion necêsaria para la prosperidad de los pueblos. 
Tan sencilla verdad no puede menos de producir 
su electo natural, cual es hacer que desaparezca 
el insensato sistema de monopólios, de leyes rés- 
trictivas i de rivalidades nacionales. 

Debiendo investigar en la parte tercerá de esta 
obra las leyes ó princípios concernientes á las 
permutas de los artículos de riqueza , por abora 
no me extiendo mas sobre esta matéria, i paso á 
tratar de .la acumulacion de capital, tercera con- 
dicion indispensable para aumentar Ias fuerzas 
productivas dei trabajo. 

CAPITULO V. 

De Ia acumulacion i empleo dél capital, medida con^ 

siderada coma uno de los médios indispensables para 

aumentar las facultades productivas de la industria. 

■ ■< 

• 

Iara comprencter con facilidad todo lo relativo á 
la presente cuestion, es necesario clasificar la ri- 
queza, i para clasificarla debidaménte es indispen- 
sable atender ai objeto á que se destina. Hacemos 
uso de ella, ya empleándola en la produçcion de 
ulterior riqueza, ya consumiéndola en satisfacer 
nuestras iíecesidades i caprichos, ya conserván- 
dola sin aplicaria á ninguno de los anteriores des- 
tinos. De estos sencillos datos se sigue que toda 
la masa de la riqueza se divide en três cate- 
gorias: 

La masa dei producto anual aplicada á cualquier 
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ramo de industria i de la que el productor reporta 
anualmente una rente, forma d capital de la nacion*' 

La musa delproducto anual aplicada â sátisfacer 
nuestras inmediatas necesidades i caprichos , forma h 
riqueza de inmediato consumo. 

La masa dei producto anual sobrante dei cônsul 
mo, t no empteada en la produccion, forma la ri- 
queza estacionaria. 

Todos los economistas, ai' clasificar la rique- 
za, afirma n no haber otra mas que la aplicada 
ai consumo inmediato 6 la que se emplea en la 
produccion. Es, á no dudarlo, una clasífiòatíion 
diminuta ; pues la riqueza estacionaria no puede 
comprenderse en ninguna de las dos anteriores 
categorias sin confundir las ideas; sin incurrir en 
errores i contradicciones. De aqui proviené que 
algunos escritores consideran muy difícil clasifi- 
car la riqueza que se conserva sin destinaria ai 
consumo ni á la produccion. 

Én el número de los artículos de riqueza que 
constituyen el capital de una nacion, entran los 
matericdes en que se ejerce la industria; los instru- 
mentos animados ó inanimados con que se auatilia el 
trabajo industrial; el dinero ó cuaiquiar otro artículo 
de riqueza destinada á pagar los salários de los tra-> 
bàjadores , á comprar las matérias én bruto que se 
han de manufacturar; á costear el trasporte de las 
mercancias; i á sátisfacer el alquiler de los obradorés 
i almacenes ; por último , bajo esta categoria se com- 
prendeu los buques, caminos, canalês , puertos de mar 
i cuantos edifícios i artefactos tontribuym á facilitar 
las comunicaciones. 
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La reata que el dinero produce ai que 4o $m- 
plea, se llama ganância, utilidad ó beneficio. 

La que produce ai que le dá prestado se lla- 
ma interés 6 prémio. La renta que los buques pro- 
ducen ai dueno que los arrienda se llama flete. 
Por último , la reata que las tierras i casas produ- 
cen ai propietario, se llama tenta 6 alquiler. 

No hay espécie de riqueza que ai fia no se 
consuma, pêro hay una que se consume reprodu- 
ciéndose, i otra que se consume sin reproducirse. 
Gomo toda riqueza empleada en la produccion 
forma parte dei capital nacional, i como no lé 
forma si no se aplica á este destino, la cuestion 
sobre el empleo de la riqueza no puede ser dis- 
tinta de Ja cuestion de si es ó no capital, sçgun 
pretenden Mac-Culloch i otros vários autores. El 
trigo que el panadero tlene para molerle , ama- 
sarle i venderia, hecho pan; los zapatos que el 
comerciante i el zapatero presentan de venta ; i 
las bestias de que se sirven el trajinero para iras- 
portar las mercancias, i el labrador para cultivar 
la tierra, forman parte dei capital nacional, i 
el trigo , los zapatos i las bestias que otros indi- 
víduos destinan para satisfacer sus necesida- 
des inmediatas ó para su recreo, no son capi- 
tal nacional; son meros artículos de riqueza de 
los que. constituyen el consumo improductivo. 
Mac-rCulloch afirma que los artículos de riqueza 
forman parte dei capital nacional si Menen poder ó 
capacidad de ayuda/r á la. produccion. Esta circuns- 
tancia es comun á todos los artículos de riqueza 
sin excepcion alguna, i por tanto, si la asercion 
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de este autor f uera cierta , no habría riqueza que 
no fuese capital. Para que los artículos de rique- 
za entren en la categoria de capital , çs necesario 
que de hecho se empleen en la producbion. Seme- 
jante empleo es la única circunstancia que . dis- 
tingue la riqueza capital de la estacionaria i de 
la de inmediato consumo (1). 

La menor duracion de las mercancias no 

« 

obsta para que foímen parte dei capital nacional. 

' • > • . 

(. ) Álgurios economistas, considerando que el dinero, aun- 
que se emplee en la compra de riquezas de inmediato consu- 
mo , na deja de existir en la sociedad , han creido que forma 
siempre parte dei capital nacional, cualquiera que sea el desti- 
no que sé ie de. Es un error; eí dinero , como cualquiera otra 
riqueza, no entra en la categoria de capital sino cuando se le 
destina á la produccion. Cuando le empleamos en comprar ob- 
jetos que solo sirven para nuestro recreo ó para satisfacer nues— 
trás necesidades inmediatas, entonces entra en la categoria de 
riqueza de inmediato consumo. Por último, él dinero entra en la 
categoria de riqueza estacionaria cuando se conserva atesorado 
uera de la circulacion. 

Cuando , para investigar cuál sea el capital reproductivo de 
las naciones se tbma en consideracion el dinero, este no debe 
regularse por la cantidad empleada en la produccion sino porei 
valor de esta cantidad. Como el dinero es el artículo que mas prin- 
cipalmente constituye el capital reproductivo en toda sociedad ci- 
vilizada, pues cpnél sé pagan las matérias que se han de ma- 
nufacturar, los salários de los trabajadores i el trasportede las 
mercancias, se sigue que toda disposicion cuyo efecto sea hacer 
bajar el valor dei dinero disminuye proporcionalmente el capi- 
tal de la sociedad. La contribucion, por ejemplo , que tenga por 
resultado encarecer un tercio las prímeras matérias y las sub- 
sistências dél trabájador , disminuirá un tercio. el capital repro- 
ductivo de la nacion, pues los productores cón un capital en di- 
nero igual ai que tenian antes de la contribucion no podrán 
comprarsino los dos tercios de las matérias manufacturables i 
dei trabajo que antes compraban. , 



H 4 PARTE I. 

La fruta, la leche i el pescado fresco que los trafi- 
cantes tienen de venta , ó que los productòres 
destinan para alimentar á los operários, sin em- 
bargo de ser artículos de corta duracion , forman 
parte de la riqueza productiva de la sociedad, 
igualmente que los caminos^ puentes, canales i 
puertos de mar que son los capitales fijos de ina- 
yor duracion. '•','" 

Los capitálés no consisten solo en dinero ; to- 
da espécie de riqueza es apta para formarlos ,. i 
sin dinero puede haber capital que no llegaría á 
serio si el dinero no se cambiase por otra riqueza. 
Un fabricante, por ejemplo, si posee todos los 
materiales que manufactura i los artículos que 
sus operários consumen , aunque no tengá. canti- 
dad alguna de dinero , posee un capital con que 
puede producir riqueza; por el contrario, si care- 
ce de las primeras matérias que se elaboran en su 
fábrica , por mas dinero que tenga ; no podrá pro- 
ducir riqueza alguna. 

Para graduar el capital en dinero de dos na- 
ciones , no hasta atendei* á lá cantidad que ead$ 
una aplique á la produccion : es necesatio adernas 
considerar lo que el dinero representa en cada 
una de etías. Si con cien millones de pesos se pue- 
deíi comprar en la una cierta cantidad de mate- 
riales manufacturables i una cantidad dada de 
trabajo, i en la otra no se comprase igual suma 
de materiales i de trabajo por menos de doscien- 
tos millones de pesos , teniendo las dos igual can- 
tidad de dinero destinado á la produccion, se pue- 
de afirmar que el capital en numerário de la pri- 
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mera es doble que el de la segunda, por manto 
en ella igual cantidad de dinero tiene doble 
valor. 

Algunos de los artículos que forman el capi- 
tal no varían de naturaleza por emplearse en la 
produccion; otros varían de naturaleza i se re- 
producen bajo forma diferente. Atendida esta cir- 
cunstancia daré á los primeros el nombre de ca- 
pital fijo , i á los segundos el de capital reprodiicti- 
vo (1). 



(4) Los economistas dan á la primera espécie de riqueza el 
nombre de capital fijo i á los segundos el de capital circulante. 
Miil observa con oportonidad que la voz circulante está mal apro- 
piada , i que él le llamaria capital reproducido si no fuese por- 
que Mendo esta voz un participio de pretérito i no un futuro, se 
le podrian hacer objeciones fundadas. El idioma inglês, cuando 
Mill escribia esta idea, carecia dela voz reprqductivo, j verosi- 
milmente ha sido esta la razon de no haberla adoptado en lugar 
de la voz circulante, Yo no dudo Jlamarle capital reproductivo, 
porque esta palabra no ofrece los reparos que pudieran hacer- 
se á la voz reproducido; porque contrasta con la de fijo; i por- 
(fue expresa exactamente la idea que se quiere enunciar , i que 
la voz circulante no enuncia , pues la riqueza que forma este ca- 
pital no entra en la circulacion , sino que existe siempre en po- 
der dei productôr , hasta que se trasforma en otro producto. Los 
artículos de que se componen las dos espécies de capital, ó son 
de una naturaleza duradera en su forma, tales como los edifícios 
Ias máquinas , los instrumentos i los animales empleados en la 
industria , ó son de una naturaleza tal que desaparecen en to- 
da operacion industrial , i se reproducen bajo otra forma , tales 
como el carbon, el aceite i la potasa empleados en una fábrica 
de jabon. Los primeros por conservar siempre Ia misma forma 
sin embargo de sufrir sucesivamente algun menoscabo se 11a- 
man con muchà propiedad capital fijo. A los segundos por variar 
de forma en cada produccion, i aparecer bajo de otra mui di- 
ferente antes que hayan salido dei poder dei productôr, los 11a- 
maré capital reproductivo. 
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Tal vez se dudará como deba ser çlasiftcada 
la riqueza que el dueno presta por un interés de- 
terminado ai que la emplea en un consumo im- 
productivo. Algilaos la clasifícarán en la catego- 
ria de capital por cuanto produce renta ai pro- 
pietario. Otros la considerarán como riqueza de 
inmediato consumo por cuanto el que la tomo 
prestada no la destino á la produccion sino á sa- 
tisfacér necesidades inmediatas. El empréstito 6 
locacion de una riqueza i las condiciones de este 
contrato en nada alteran su categoria. El uso ó 
aplicacion que de ella se haga es la sola circuns- 
tancia á que debe atenderse para clasificarla como 
corresponde. Destinada á la produccion , aunque 
no pertenezca ai que la emplea, i aunque no pro- 
duzca renta ai dueno, forma parte dei capital de 
la sociedad , pues aumenta anualmente los pro- 
duetos de esta; mas la riqueza que se emplea por 
el que la tomo prestada en consumos improduc- 
tivos, por mas que el propietario reporte una 
renta de eHa, no forma parte dei capital nacional, 
por cuanto mientras se emplea de ese modo no 
aumenta los produetos de Ia sociedad. 

De lo expuesto se infiere que , sin embargo de 
componerse el capital nacional de los capitales 
pertenecientes á los indivíduos de la nacion, no 
todo lo que es capital para el indivíduo se debe 
considerar capital de una nacion. Estas dos ideas 
no son idênticas, i á ptimera vista es fácil con- 
fundirias. Puede haber riqueza que sea produeti- 
va pai-a su dueno i qué no lo sea para la sociedad, 
i de consiguiente que sea capital para el primero 
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i que no lo sea para Ia segunda. Esto se verifica- 
rá siempre que la renta dei individuo se haya de 
descontar de la renta ó capital que otro individuo 
de la misma sociedad tuyiere. Por mas renta que 
los individuos reporten de su dinero, de sus tier- 
raá, casas, navios, caballos... si Jos qúe alquilaron 
estos artículos no los emplean en la produccion, 
no spn capital nacional, por cuantò noaumentan 
los procluetos anuales de la sociedad. La rentà 
que sus duenos reciben , se toma de renta pro- 
ducida con otros capitales diferentes de los pres- 
tados , i así por lo* concerniente á aumentar el 
producto anual de la sociedad esta renta es como 
si no existiera. 

Explicado lo que es capital , i présentadas sus 
divisiones , páso á manifestar de qué modo el ca- 
pital aumenta las facultades productivas dei tra- 
bajo. Aunque el hombre indudablemente empezó 
á trabajar sin mas utensílios que sus brazos; áun- 
que fabrico el primer instrumento sin tener otros 
instrumentos sino los que la naturaleza te ofrecia, 
i aunque, sin acopio -anterior de provisiones, de- 
bió haber recogido algunas frutas , caza 1 ó pesca; 
esto es,atinque el primer capital obtenido por 
este individuo debió ser producto dei puro traba- 
jo inmediato , sin embargo la industria obtenida 
en semejante situacion es tan insignificante que 
no tnerecè clasificarse de tal. Así es que la pose- 
sion i el empleo de capital son dos requisitos in- 
dispensables paráel feliz resultado de toda em- 
presa productiva. Esta verdad es innêgable, i es 
igualmente innêgable que sin arhorros efectuados* 
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no puede obtenerse un capital ; pues si todo tra- 
bajo se redujera á v producir objetos de consumo 
inmediato, ningun artículo de riqueza podria des- 
linarse á la ulterior produccion. 

Atendidos estos datos , nô puede dudarse que 
los progresos de la industria dependeu de la su- 
ma dei capital reproductivo y de la abundância 
i eficácia dei capital fijo. La posesion i el empleo 
de estas dos espécies de capitai son igualmente 
esenciales : solo &a aecieit efisrarjenfae paede pco-r 
duesr riqueza en gran cantidad. Un labrador, 
aunque tenga en abundância bueyes, caballos, 
carros , arados i los restantes objetos que consti- 
tuyen el capital fijo de unabuena labranza,si almis- 
mo tiempo no tiene provision de los artículos nece- 
sarios para hacer la sementera, vestirse i alimentar- 
se, artículos que constituyen el capital reproducti- 
vo,, no podrán serie de utilidad los primeros, i en 
lugar de cultivar la tierra, tendrá que deshacerse 
de su capital fijo, i dedicarse á otro ramo de in- 
dustria en el que, proporcione ambos capitales. 
Ahora bien, aunque tenga en abundância los ar- 
tículos que constituyen el capital reproductivo, 
sin capital fijo £ qué podrá hacer de provecho? 
^Qué trabajo concluirá sin un azadon , un arado, i 
un carro? Lo que digo dei labrador debe aplicarse 
á los produetores de toda empresa industrial. 

La division dei trabajo es una consecuencia 
necesaria de haber6e acumulado previamente ca- 
pital. «Antes que el trabajo se pueda dividir, di- 
»ce Smith, es necçsario que se halle acumulado 
»un cierto fondo de diferentes artículos suficiente 
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»para mantener ai trabajador i para proveerle de 
»las matérias que ha de mannlacturar, i de los 
» instrumentos con que há de trabajar. Un tejedor 
»por,ejemplono podrá dedicarse exclusivamente 
»á tejer, sin que de antemano se halle acumula- 
*>do en su poder ó en el de otro individuo el c&- 
» pitai suficiente para comprar las matérias que 
»ha de elaborar, los utensílios de su oficio i los 
•artículos .con que hayâ de mantenerse mientras 
»no se vendan los tejidos por él elaborados.» 

Asf como la acumulacion dei papital ha, de 
preceder necesariamente á la division dei traba- 
jo, de igual modo la subsiguiente division de este 
será mayor á proporcion que se acumule mas ca- 
pital ; de manera que la acumulacion de oapital i 
la division dei trabajo tienen una accion y una 
reaccion proporcionales. La cantidad de los pro- 
ductos se acrecienta en razon dei capitaL Segun 
se aumentan los productos , mayor es la division 
dei trabajo , i segun se simplifican las operado- 
nes, mas médios tiene el artesano de facilitar el 
trabajo i de producir la riqueza. 

El capital, adernas de promover la division 
dei trabajo, contríbuye de três modos á facilitar 
las: operaciones i á que la produccion sea mas 
eficaz. Primerô: el capital nos habilita para empren- 
der trabajos que sin él no emprenderíamos , ó para 
producir artículos que sin él no obtendríamos. Segun- 
do : contnbuye á que se ahorre trabap en la produc- 
cion de cosi toda espécie de mercancias. Tercero : con- 
tribuye áque se realice el trabajo con mayor perfecckm. 

El capital nos habilita para emprender trabajos 
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que sin él rio emprenderíamos ; o para produdr ar- 
tículos que sin él no obtendriamos. La prodtiècion de 
cualquier artículo de riqueza exije un período de 
tiempò , mas ó menos largo , i no puede efectuarse 
si de antemanò no existe un capital reproductivo 
suficiente á mantener ai trabajador durante este 
período. El empleo de capital fijo, aunque no tan 
necesario ,' es casi siempre indispensable. Seria 
poço menos que imposible cultivar una heredad 
sin el auxilio de un arado , de una laya ó de una 
azada. Si recorremos el vasto catálogo de los pró- 
duetos industriaíes veremos que muy pocòs (aun 
de los mas toscos y usuales ) se pueden obte- 
ner sin mas instrumentos que los de la nàtu- 
raleza. Casi siempre hecesitamos hacer uso dei 
produeto de una prévia industria , y robustecer 
nuestras débiles manos , auxiliándolas con otros 
instrumentos. Para fabricar dél tronco de un ár- 
boi unas almadrenas , produeto tosco i fácil de 
obtenerse , es necesario que el produetor posea el 
capital fijo de una hacha , de una azuela , de una 
sierra i de una gubia. 

El capital contribuye á que se ahorre trabajo en 
la prodúccion de casi toda espécie de mercancias. El 
capital no solamente nos habilita para producir 
artículos de riqueza que de otro modo no produ- 
ciríamós; contribuye tambien á que se aborre tra- 
bàjò en la prodúccion de ótròs vários, i á q[ue su 
baratura proporcione á mayor número de asocia- 
dos la posibilidad de adquirirlos. Para obtener una 
cantidad de trigo , cebada i nabos, igual á la que 
obtiene un labrador inglês auxiliado de las má- 
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quinas é instrumentos que constituyen su capital 
íijo , seria necesario el trabajo de algunps milla- 
res de hombres, si estos careoièran de capital fijo 
i tuviesen que éolocar , grano por grano * la si- 
miente en la tierra sin mas, instrumento que un 
paio puntiagudo, como lo verifican varias tribos 
de salvajes. 

Habituados desde tíempo inmemorial é usar 
máquinas de vigorosa eficácia , no espòsible, sin 
grande meditacion, penetramos de sus ventajas. 
Sin embargo , comparando los productos de los 
pueblos civilizados con los de las tribus salvajes, 

r 

nos convenceremos qqé á los ahorròs òbtenidos 
por efecto dei capital fyo, debemos la mayor par- 
te de nuestras comodidades i la existência de las 
grandes poblaciones. Serian necesarios inas volú- 
menes que los <30ntenidos en nuestras bibliotecas 
para describir uno por uno los inmensos beneficios 
que el empleo dei capital fijo ha proporcionado a 
la sociedad humana. De verdad tan sencilla noa 
penetraremos con solo atender á las ventajas que 
resultan de los ânimales destinados á las varias 
opèraciones de lá industria, de los barcos emplea- 
dos en el trasporte de las mercancias > de los ca- 
minos, canales i puertos de mar abiertos para pro- 
porcionar mercados ;provistos de los innumerables 
artículos que se consumen en todo país industrio- 
so. Sin capital fijo no nos hubiera sido posible ha-* 
ber cultivado nuestras tierras r haber fabricado 
nuestras casas, ni haber hecho progres© algano 
en las ciências ni en las artes. 

El capital contribuye á que se haga el trabajo con 
Tomo i. 9 
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mas perfeccion. Esta verdad es tan patente que á 
nadie se oculta, pues no hay trabajador que ig-^ 
nore la gran diferencia de emplear buenos ó ma- 
ios instrumentos , no solo para obtener productos 
coft trabajo menos pesado sino para obtenerlos 
inejor acabados. Èl algodon , por ejemplo, podria 
hilarse á mano como se hilaba médio siglo hace; 
pefo con las máquinas inventadas por Àrgreaves 
i Arkwright , adernas de hilarse una cantidad mil 
veces mayor que la obtenida con un huso comun, 
se consigue hilo de Una finura é igualdad qae no 
era posible lograr por el método anterior. Sín 
otras varias i aun mas importantes ventajas de 
los tipos movibles de la fmprenta , es indudable 
que el manuscrito en que el pendolista mas dies- 
tro hubiera empleado anos enteros, no podria 
competir, en punto á belleza i corrèccion , con 
una obra impresa sin costar la milésima parte de 
trabajo. 

Habiendo manifestado lo que es capital , la im- 
portância de su empleo, i dequé modo facilita la 
produccion, vôi á examinar cuáles seán los médios 
mas oportunos para acumularle. Como una nacidn 
no puede reunir nuevo capital sino dei resíduo 
que le reste despues de cubiertos los gastos de la 
produccion í la subsistência de los asociados , es 
evidente que los médios de aumentarle serán ma* 
yores segun lo sean las utilidades que se reporten 
dei capital empleado èn los diferentes ramos tle 
la industria. Guando el capitalista empleâ su ca- 
pital en una empresa de que anualmente percibe 
un diez por ciento de utilidades, puede acumular 
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doble capital que si solo percibíera tm cinco por 
ciento. 

La proposicion de ser las mas crecidas utili- 
dades las que proporcionan aeumular mayor suma 
de capital , no deja de ser cierta porque algunas 
personas las gasten de un modo improductivo; 
Tener mayor facilidad de acumular capital no es 
lo mismo que acumularle. Si todos los producto-» 
res hubieran consumido por entero sus utilidades 
anuales, jamás, por crecidas que hubieran sido, 
se habria reunido la riqueza que constituye el 
capital. 

Las crecidas utilidades, ai paso que ofrecen 
mayores médios de acumular capital , dan nueva 
fuerza á la acumulacion/ Antes que el individuo 
pueda acumular debe vivir, i si la riqueza que le 
resta , descontados los gastos de la subsistência, 
es insignificante : , preferirá mas bien coiisujnirla 
que reservaria. Por el contrário, cuaúdò las utili^ 
dades son crecidas , tiene fundadas esperanzas de 
acumular pronto un capital ; i es preciso q-ue sea 
mui disípado el hombre que , á costa de privacio* 
nes moinentánèas i poço penosas, no quiera hgcer 
economias con que lograria en breve satisfaccio^ 
nés mui cumplidas. La frugalidad, como la&otraá 
virtudes, es activa en nosotros cuando de prac- 
ticarla esperamos la correspondiente recompensa; 
es insignificante ó menos eficaz á proporcion que 
este aliciente va disminuyéndose. Que los Gobier- 
nos hagan desaparecer los monopólios , los privi- 
lejios , cuantas leyes vulneran la propiedad , i 
cuantos obstáculos se oponen á la producoion de 
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la riqueza , i no habçá nacion que deje de acu- 
mular el capital necesario para que la industria 
progrese con rapidez. No se citará un solo pueblo 
euya pobreza i atraso no sean afecto de un Go- 
bierao arbitrário» disipador, ignorante , ó de un 
Gobierno que haya adoptado un sistema restricti- 
vo i vicioso , incompatible con los progresos de la 
produccion. 

El deseo que el hombre tíene de mejorar de 
suerte es el oríjen de los ^rogi*esos sociales ; éè 
hace que la tendência á aumentar el capital sea 
mas poderosa que la tendência á disipafle. Si 
consultamos las fases industrialas de las jaaçjones, 
verçipos que su situaoioa retrógrada ó estaciona- 
ria depende siempre de leyes viciosas. Elhombre 
crece, decrece ifallece; no así los pueblos, pues 
la£ ciências, las artes iel capital de una jenera- 
ciou pasan á ser património de la jeneraeion ve- 
nidera, mejorándose aquellas cada dia, i aumen- 
tóndose este sin interrupciqn , siempre que una 
medida gubernativa no lo impida. . , 

D& lp expuqsto se deduce qvie ia fcoiijdftd de 
un .palpara aumentar la riqueza i pobjacion , no 
debe CialcijJarse por la suma absoluta de.su capi- 
tal, sino por la ouota de utilidades que de él re- 
porte, 0&a nacion con el capital , de cien millonès 
de pesos de los qrçe reporta diezuújkmes de; uti- 
lidad, tendrá mas médios de aumentar $u riqueza 
y pohlacion que . oteft posfíyendo un capitai de 
doscientos millonès de pesos cuyas utilidades sean 
de un-cuatro por ciento. .. 

Algunos opina n que el crédito packmal influye 
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eu la produccioiv de la riqueza; se enganai*. Et 
crédito no es un capital , i sin este no hai produc- 
cion ; el crédito nacional no es otra cosa sino la 
confianza que los acreedores tienen de ser satis- 
fechos por el Gobierno de los empréstitos que ha 
realizado ó que en adelante realiza re. Así las na- 
ciones como los indiyiduos están en alto ó bajo 
crédito á proporcion de esta confianza , que en- 
vuelye 1$ ide$ de una prévia çorrespondien te v\ T 
queza. De aqui se deduce que èl crédito nacional 
es efectò i jamás causa de la industria primitiva 
de un pais. 

; Contra la asereion de que hs médios de una 
nadem para aumentar su capital se deben regular p&r 
las utilidades amoles que reparta, habrá acaso quien 
diga que' las naciones. de Levante no progresan 
en su industria sin embargo de ser mui crecido 
el in teres que allí se paga por el dinero; isedirá 
igualmente que la Espana retrogrado despues dei 
descubrimien to de la América , desde cuya feeba 
el dinero principio á ganar un premio mas elevar 
do. En esta objeckm se confunde el interés óprer 
mio dado por el dinero con las utilidades que ^1 
jirodúctor reporta dei capital. El interés dei; dinero 
entra en los gastos de Ia produecion ; de consi- 
gaiente cuanto mayor fuere este interés tanto me- 
nores serán necesariamente las utilidades dej ca- 
pital r pues estas se componen dei resíduo que 
resta despúes de cubiertos los gastos de la pro- 
duecion. 

Para concluir el exámen acerca de la influen- 
cia que el capitai ejerce en los progresos de la 
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industria , resta investigar cuáles sean los efectos 
dei capital público formado por el concurso si- 
multâneo de un pueblo entero ó de muchos pue- 
blos, matéria que nos ocupará en e\ capítulo 
siguiente. - ." 

CAPITULO VI. 

pe la necesidad de facilitar las comunicaciones para 
hacer mas pròductiva la industria dei pais. 

Ira el capítulo anterior he manifestado la influen- 
cia que el capital de los indivíduos, considerados 
aisladàmente , ejerce sobre los progresos de la 
produccion. En el actual haréver cuánto contri- 
buye * á estos mismos progresos el capital público 
aplicado á facilitar las comunicaciones. La socie- 
dad en masa debe aprontar el capital necesarío 
para este objeto ; así porque suele ser superior ai 
que el individuo pudiera destinar , como porque 
participando indistintamente todos los asociados 
de sus benefícios, el individuo, por rico que fuefa, 
ao le daria tal destino. 

v Las sociedades, igualmente que los indivíduos* 
no se desarrollan ni robustecen sino por el movi- 
miento que es el principio de la vida. En efecto, 
sin comunicarse física y moralmente , así Iqs in- 
divíduos como los pueblos, no tendrian médios 
de prestarse mútuo apoyo , i sin mútuo apoyo los 
mas de los artículos de riqueza no se obtendrian, 
i los poços obtenidos en un punto no podrian trás- 
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portarse á otro punto. Para lograr las grandes 
ventajas de la di vision dei trabajo , las poblaçio- 
nes grandes son necesarias; pêro no son suficien- 
tes por si solas: es menester adernas que tengan 
la facultad de trasmitirse sus respectivos produc- 
tos ; de otro modo ía industria i la poblacion ja- 
más harán progresos importantes. Por favorable$ 
que sean las facultades naturales productivas de 
un pueblo ó distrito, ese pueblo ó ese distrito 
si la falta de cáminos impide la expor tacion de 
sus productos, no los cambiará con los de otros 
pueblos ó distritos, i la produccion , por falta de 
primeras matérias, se limitará á un corto núme- 
ro de artículos, i aun la cantidad de estos no ex- 
cederá de la indíspensable ai consumo de los na- 
turales. Guando por médio de los câmbios la di vi- 
sion dei trabajo se hace comun en la sociedad dei 
jónere humano, el asiático trabaja para el euro- 
peo, i este para aquei, seguros uno i otro de que 
no faltará mercado para sus productos, siempre 
que estos puedan trasportarse con fácil idad; pêro 
cuando no se efectúan los câmbios por la dificul- 
tad de trasportar las mercancias, los habitantes 
de un pueblo se limitan á producir lo que. su con- 
sumo local exije. Entonces el europeo dei Medio-^ 
dia no puede trabajar para el europeo dei Norte, 
ni el espanol de una província para el espanol 
de distinta província ó tal vez de diferente pueblo 
en la misma província ; entonces sus goces tienen 
que ser tan reducidos como reducido es su mer- 
cado. Una nacion sin vastos mercados, siempre es 
pobre ;- una nacion con vastos mercados no puede 
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menos de ser opulenta. Una nacion con facilidad 
de comunicaciones regularmente tiene vastos mer- 
cados; una nacion sin facilidad de comunicacío- 
nes regularmente carece de suficientes mercados. 
En ima palabra , division de trabajo en la socie- 
dad dei jénero humano, vastos mercados, i faci- 
lidad de comunicaciones son partes que constitu- 
yen un solo todo. Es, pues, un còntraprincipio 
admitir como buena una de ellas sin admitir las 
três á la vez, ó admitirias parcialmente i no dei 
modo mas completo. 

Los naturales de un país sin caminos reportan 
menores ventajas de una cosecha abundante que 
de una escasa.La razones sencilla; nohabiendo, por 
falta de mercados, en anos abundantes mayor de- 
manda de primeras matérias que en anos como~ 
nes, el labrador, con el importe de los frutos que 
vende á precios bajos, no puede cubrir los gastos 
ordinários de la cosecha venidera. Ehtonces á 
menos que no tenga un fondo de repuesto, no 
podrá continuar sus trabajos , cuando con facili- 
dad de trasportar los productos, los llevaria ai 
mercado en que tuviesen el precio natural; esto 
es, el precio suficiente á Cubrir todos los gastos de 
la produccion. 

A medida que un pueblo se vá acrecentan- 
do , con mayor facilidad se divide el - trabajo 
fabril i comercial, en cuyos dos ramos, i no en 
la agricultura , pueden hallar ocupacion perma- 
nente los habitantes de una ciudad populosa. Al 
paso que se va haciendo mayor esta division, 
mas grande es el ahorro dei trabajo, i ma? cre- 
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cida la cantidad de los productos obtenidos. Si 
los que viven en estos pueblos tienén mayor fa- 
cilidad de dividir el trabajo que los residentes 
en pueblos pequenos, tambien sufren el ínconve^ 
niente ; cuando progresan la industria i la pobla- 
cion , de pagar cada dia mas caras las primeras 
matérias, así dei consumo productivo como dei 
consumo improductivo. En efecto , á medida que 
se aumentan la industria i la poblacion de una 
ciudad crecida, mas se alejan los si tios en que se 
produóen las primeras matérias dei consumo im- 
productivo > i las que se necesitan para las ma- 
nufacturas. Cada dia le son mas necesarios los 
buenos caminos i canales, para que.el precio ele- 
vado dei trasporte no llegue á ser muy pronto 
un obstáculo insuperaMe á los progresos de la 
producçion ; pues el valor de los productos en 
bruto siempre se arreghi , como veremos mas ade- 
lante, por el de los obtenidos en situacion mas 
desventajosa ; i cuanto mas alto sea este valor, 
tanto menor será èl número de los que los pué- 
dan comprar. 

Para convencemos de la influencia que en los 
progresos de la riqueza i de las luces tiene ia fa- 
cilidad de las comunicaciones , bastaria observar 
que la industria, las ciências i la poblacion siem- 
pre progresaron mas en los pueblos litorales que 
en los dei interior de un continente, por estéril 
i reducido quefuera el terreno de los primeros, i 
por fértil i extenso que fiíera el de los segundos. 
En la ántigttedad Egipto , Grécia , Fenícia, Carta- 
go, Cádiz , Marsella i Ia China oriental banada 
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por rios návegables i cortada por grandes, gol-r 
fos que se internan muchas léguas eu, el conti- 
nente , fueron los pueblos mas célebres pçr su 
industria i civilizacion. Eu la edad media Géno- 
va, Venecia i Holanda, á pesar de no tener ter- 
reno suficiente para producir las primerás maté- 
rias que su consumo, requiere, llevaron la indus- 
tria á un punto á que ningun pueblo la llevó en 
el continente. La Inglaterra sin sus excelentes 
caminos , sus innumerables canales i su posicion 
insular , £ hubiera Jlegado á ser el país . mas in- 
dustrioso dei globo i á proveèr lujosamente á 
una poblacion tan consumidora como Londres? 

De la superioridad de. las comunicaciones 
marítimas sobre las terrestres procede verosimil- 
mente aquella máxima , acreditada así entre los 
antiguos como entre los modernos, de que laslu- 
ces i las riquezas vienen siempre embarcadas (4 ). 
J,os paises oentrales dei Africa , con un suelo 
apto paira los productos de mas valor , por falta 
de comunicaciones marítimas jamás salieron* de 
un estado de barbárie i de pobreza. En Espana 
el observador atento echará de ver la diferencia 
de ilustracion y de riqueza entre los pueblos de 
lo interior Mos situados en la. costa. 
. Sin la brújula i la imprenta, Iós; dos móviles 
poderosos p^ra facilitar la comunicacion de los 
objetos materiales i de los productos de la inte- 
lijencia, ■■£ como seria posiWe que la Europa ac- 



; ( 1 ) Tyto etSidcm , quw replete sunt divitiis , in cordemaris. 
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tual vattese mas que lá Europa semibárbara de la 
edad media? Eu efecto, siu la primera que, así 
durante la claridad dei dia como en la oscuri- 
dád de la noche, así en tiempo apacible como eu 
momentos de ^borrasca , es necesaria para dar un 
nimbo seguro ai navegante, ^qué comercio de 
importância podrían hacer los habitantes de un 
hemisfério con los dei otro (4 )? Sin el auxilio de la 
segunda ^cómo Wbieran podido nuestros antepa- 
gados comunicamos sus luces, i como podríamos 
nosotros traspasar las nuestras á la posteridad ? 
No se citará época alguna en que la sociedad 
humana haya hecho progresos extraordinários 
en la industria i civilizacion > sin que á ella hu- 
biese precedido la inyencion ó perfeccionamientó 
de up médio de facilitar las comunicaciones (2). 

Prescindiendo de los progresos portentosos 
que deben ser consiguientes á la máquina de va- 



( \ ) Antes dei descubrimiento de la brújula , cuando no se 
navegaba mas que en el Mediterrâneo ó en el mar Rojo, la his- 
toria no hace menciori de un solo puerto notable sino de los 
eòmpreriditfos «n las piavas de estos dos pequenos mares , 6 
de los situados á su entrada; pêro luegp que se deacubrió este 
utilísimo invento , i que con él se hizo practiçable la navegacion 
de los dos Oceanos , cuya exfeension ofreoia una latitud in- 
©omparablemente mayor á las comunicaciones dei globo ente- 
ro, lospuertos de estos dos vastos mares pritícipiaron á ser el 
empório de todas las naeiones litorales ; y los grandes merca- 
dos dei mundo antiguo dejaron de ser los prinoipales mercar- 
dos dei mundo moderno. 

(2) Si , como es probable , ilega A descubrírse el médio de 
dirigir los globos aereostáticos , verosimilmente será et oríjen de 
extrordinarios progresos ên las ciências , en las artes y en la 
civilizacion. 
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por aplicada á la elaboracion de los productos 
industriales, ^quién será capaz de calcular los in- 
ménsos benefícios que debe traer ai jénero hu- 
mano aplicada unicamente á facilitar las comuni- 
caciones? Considerada bajo este aspecto es el 
descubrimiento mas importante de nuestro tiem- 
po. Ella conduce los carros i los coches con una 
celeridad incoinparablemente mayor que tirados 
por caballos; ella dá un impulso rápido i cons- 
tante á los barcos aun contra las comentes dei 
agua i dei viento , sustituyendo á la fuerza in- 
constante de este ajenté de la naturaleza otra 
fuerza fija i mas poderosa de que el hombre 
díspone á su arbítrio i cuyos resultados por esta 
razon calcula con exactitud: en una palabra, por 
médio de tan eficaz máquina se consigne , trás- 
portar Ias mercancias con un considerable ahorro 
de tiempo, de brazos y de dinero (1). 



(4 ) No creo deter pasar en silencia que* un espanol, el 
capitan Blasco Garay , en el reinado de Cárfos V , htzo en Bar- 
celona delante de las autoridades un experimento público de 
esta máquina aplicada á la nàvegaeion; pêro, habiendo estas 
objetado la explosion á que se hallaba sujete, dejò de adoptaria 
el Gobierno concediendo un premio ai inventor. 

Es mui extraik), que, no habiéndose hecho uso de esta má- 
quina en Inglaterra hasta el afio 4776, los autores de la Enciclo- 
pédia Britânica de la edicion de Edimburgo de 1324 , ai publH 
car , para honor de los interesados , los nombre$ decuantos nau 
contribuído á descubrir ó mejorar alguna particular aplicacíon 
de ella , no hagan recoerdo de Garay , ni hubíesen anunciado 
que ya mucbo antes dei citado ano la usaban los espanòies en 
los departamentos de Cartagena t dei Ferro! cot* el nombre de 
Bomba de fuego. 
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. Pará demostrar la influencia que la facilidad 
de Ias comunicaciones ejerce en la prosperidad 
de un pais, Storcfr cita un hecho histórico que no 
deja duda de esta verdad. o Cuando entro á rei* 
»nar Pedro el Gçande, dice , época en que el im- 
»perio ruso no poseia aun ninguna de lasprovin- 
*cias litorales dei mar Báltico, la poblacion mas 
«rica, 6 (por mejor decir) la sola industriosa 
•en toda la Rusia, era Nowgorod, i este feno» 
»meno no puede explicarse de otro modo mas 
»que atribuyéndole. á la navegacion dei rio Wol- 
»kòf ; navegacion que proporciona á aquel pueblo 
»la facilidad de trasportar sus productos i de 
»bacer un comercio muy activo con las ciudadès 
» situadas en la costa dei Báltico.» 

Un bueri camino ó canal es una máquina , i 
la mas productiva de cuantas indirectamente in- 
fluyen en la prosperidad de un país. Por su mé- 
dio se economizan á la vez capital, trabajo y 
tiempo. Una comunicacion expedita háciendo 
afluir á los vendedores de los productos obteni- 
dos en otros puntos, disminuye su precio ; i au- 
mentando el número de; compradores de los pro- 
ductos tocaios hace subir su valor; facilita los 
câmbios, i de consiguiente acelera la produccion. 

Todas estas ventajas que se consiguen cuando 
leyes restrictivas no combaten la industria mas 
análoga ai clima y ai terreno de un país , dan 
por resultado que la mayor facilidad de tras- 
portar las mercancias equivalga á una fertilidad 
creciente de la tierra. « Cuando en la industria 
»de trasportar las mercancias, dice Say en una 
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»de sus notas á ta obra de Storch, se descubre 
»el médio de ejecntar con yemte hombres k> que 
»de otro modo no se podria efectuar sin el tra- 
»bajo de quinientos, se iatroduce una mejçra 
» equivalente á la que en las artes resultaria de 
a una máquina por médio de la cual dos hombres 
»consiguiesen hacer él trabajode cincuenta; pêro 
»con la notable diferencia, en favor dei descu- 
»brimiento para facilitar el trasporte, que la 
» máquina no se podrá aplicar sino á la produo» 
»cion de un solo objeto ; por ejemplo la máquina 
»de Arkwright ai hilado de los algodones, i el 
» invento para facilitar el trasporte es una me- 
» jora progresiva aplicable á todos los productos 
»que se hayan de trasportar.» 

El médio mas rápido de comunicacion equivale 
á disminuir las distancias i por tanto á economi- 
zar en el trasporte tiempo , capital y trabajo. Si 
por falta de carretera no se pudiera viajar desde 
Madrid á Cádiz en menos de diez dias, y despues 
de hecha la carretera se viajara en cinco; en el 
primer caso Madrid distaria de Cádiz diez jorna- 
das , y en el segundo solamente cinca Si antes 
no Se podian- conducir doscientas arrobas en 
menos de diez dias , i á no ser sino á lomo de 
veinte mulas dirijidas por cuatro hombres, i des- 
pues se trasportaran durante cinco dias en un 
carro tirado por seis mulas y dirijido por dos 
hombres, el precio dei trasporte, por el ahorro 
de ca torce mulas , de dos hombres i de una mítad 
de tiempo, bajaria un ochenta i cinco por ciento. 
El capital destinado á trasportar las mercancias 
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en carros es de mas duracion i está menos ex^ 
puesto á quebrantos en una buená câfretera que 
en un camião de herrâdura. Esta circunstancia 
influye tambien eonsiderablemente en la dismi^ 
nucion de los gastos dei trasporte. 

Prescindiendo de la baratuíá resultante de 
la mayor fácil ida d dei trasporte , es de éuma 
importância la anticipación con que se obtienèn 
los objetos traspor tados. Estos tienen mas valor 
i son mas útiles obtenidós con oportunidad que 
ai cabo de algunos dias. Las ventajas políticas 
que resultan á una nacion de facilitar lascòmu* 
nicâciònes ho son menos interésantes que las in- 
dustriales. En efecto , las providencias i los avi- 
sos dei Gobierno se trasmiten con mayor rapidez; 
el órden interior sé mantiene con mas seguridád 
i con menos dispêndio; la adminístraciotíí de jus-» 
ticia es incomparablemente mas expedita; i el 
território de una vasta nacion se hace más com- 
pacto. 

Entre los médios de facilitar las comunica^ 
ciones Slorch reconoce ser muy principal uno 
de que solo pueden áprovecharâe los habitan- 
tes de un clima taii duro como el de Rusia. «El 
»rigor dei invierno, dice , facilitando las comu- 
«nicaciones , repara en gran parte las desventa- 
»jas que ocasiona á los progresos industriales. 
«Durante dichá estacion se trasportan por tierra 
»las mercancias con mas facilidad , á pesar de que 
»en el verano los caminos formados por la natu- 
»raleza son preferibles á cuantos el arte pudiera 
«construir. Guando el hielo tiene toda su consis- 
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» tencia , un çaballo en un trineo tira doble peso 
»que en verano i se le carga en esta proporcion. El 
» trineo es mas barato que un carro y está menos 
»expuesto á descomponerse ; elcaballo camina 
»con mas celeridad ; las distancias son mas cor- 
»tas, pues el carretem va en la direccion mas 
» recta , atravesando los muchos rios , lagos i la- 
»gunas que durante el verano le obligan á bacer 
»grandes rodeos ; las provisiones de boca en la 
»estackm dei calor no pueden trasportarse á 
» grandes distancias: heladas se trasportan con- 
»servándose en êl mejor estado. Por tales cir- 
»cun&tancias el trasporte de las mercancias vo- 
»luminpsas sehace siempre durante el invierho, 
»pues se ahorran dos terçios dei costa» 

Aunque el precio de trasportar las mer- 
cancias no puede ser moderado. sino en países 
de bnenos caminos i canales, sin embargo la sola 
circunstancia de tenerlos no basta para conse- 
guir tan importante objeto. Si la industria se halla 
atrasada, la cantidad de mercancias que se tras- 
porte será escása, i el co^to de la conduccion r 
por excelentes que sean 106 caminos v será subi- 
do, á causa de no haber el suficiente capital em- 
pleado para hacer los trasportes, ó porque los 
trajineros , no hallando én todas ocasiones sufi- 
ciente carga que conducir , se ven en la necesidad 
de detenerse, causando con sus recuas gastos corç- 
siderables de que no pueden resarcirse siji aumen- 
tar el preçio dei trasporte. A una de estas causas se 
debe atribuir el fenómeno de ser los trasportes 
mas caros en Espana que en ningun otro país , i 
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de no verificarse sino á lomo de bestias aun por 
los puntos en donde hai buenas carreteras. 

Las tierras de todo país con médios de expe- 
dita comunicacion, están siempre bien situadas 
porque sus frutos facilmente hallan mercado. 
« Guando las mejoras territoriales , dice Say , au- 
«mentan los productos de latierra, causap el 
« mismo efecto que si se acrecentase el território 
«de la ilacion. Si laFrancia hubiera empleado en 
« fertilizar las províncias dei centro, el dinero 
a que gasto en conquistar províncias i colónias 
«distantes que no podia conservar, seria mas 
«poderosa de k) que es hoi, i se bailaria en es- 
«-tado.de mayor prosperidad. Las carreteras, los 
«caminos de travesía i los canales, así de riego 
« como de navegacion , son los médios de que un 
« Gobierno puede disponer para fertilizar las pro~ 
« vjncias poço feraces.» 

« La produccion de un pueblo que necesita 
« hacer muchos gastos en el trasporte de sus fru- 
« tos i manufacturas , es siempre mui cos tosa. Una 
((conquista de esta naturaleza aumenta induda- 
«blemente la fuerza de un estado, ai pasp que 
« una conquista lejana casi siempre la debilita. 
« Todo lo que constituye la fuerza de la Gran 
« Bretana se halla dentro de la Gran Bretã- 
«na ; esta nacion es mas fiíerte desde que par- 
odio las Américas, i lo será mas cuandopier- 
« da las índias. » Lo que Say dice con respecto 
ai Gobierno de su nacion, pudiera decirse mas 
fundadamente dei nuestro que , disponiendo du- 
rante ires siglos de los cuatro quintos dei dinero 
Tomo i. 40 
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que circulaba en todo el globo , no concluyó un 
solo caminoni canal á pesar de tener un suelo en 
que la naturaleza hubiera recompensado* estos 
Irabajos con mano mas liberal que en otra nacion 
alguna. Greer que progrese la industria dei país 
sin buenos caminos, canales, puertos de mar i 
otros médios de facilitar las comunicaciones , es 
suponer que se puede recojer una cosecha abun- 
dante siu prévio cultivo ( 1 ). 

Si por lo concerniente á la baratura de las 
mercancias traídas de otra nacion es de suma im- 
portância la facilidad de las comunicaciones, es 
todavia de un interés mayor por lo relativo á 
promover ia produccion de las obtenidas en el 
país. Un distrito que, por falta de caminos 
ó canales, no tiene mercado mas que para la 
demanda de mil fanegas de trigo y mil arrobas 
de vino, aunque tenga capital i terreno para 
producir un millon de fanegaè de trigo i un 
millon de arrobas de vino , no producirá sino la 
cantidad correspondiente á la demanda de su 
pequeno mercado, euando con fáciles comunica- 
ciones tendría salida para todos sus productos, 
por crecidos que fiiesen. 



***■ 



(!) El deseo de facilitar las comunicaciones se aviva á 
prpporcion que un pais se hace mas industrioso. La prodijiosa 
influencia que nenen en la industria los médios de comuni- 7 
cacion, aun los que pareceu menos importantes, solamente se 
conoce i gradua con exactitud por las personas habituadas á las 
necesidades i goces de un pais mui adelantado en la civiliza- 
<cion, esto es , habituado á crear -cada dia nuevas necesidades i 
nuevos médios de satisfacerlas. 
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Algufta vez el arte no puede vencer los obs^ 
táculos que la naturaleza opone á la formacion 
de los canales , pêro no sucede así con réspecto á 
la construccion de los caminos. Aunque varias 
veces el terreno presenta grandes dificultados 
para abrir buenas carreteras / jamás son tales que 
no puedan superarse. Una pnieba se ve en las 
excelentes carreteras dei Moncenis y dei jgran 
San Bernardo, construídas en las monta fias mas 
elevadas i escabrosas de Europa. 

Las yentajas que resultau de los canales de 
navegacion son mas notables todavia quê las 
procedentes de carreteras comunes. El trasporte 
por agua es mas barato que el trasporte por tierra» 
i cn razon de su mayor baratura ofrece un nier- 
cado mas extenso; pues cuanto menor sea el 
precio de los artículos de riqueza, tanto mayor 
será el número de compradores; Por un canal, 
con el auxilio de un corto número de bombrès 
i de un barco, se trasporta una cantídad dé mer- 
cancias gue no puede trasportarse por tierra sin 
muchos carruajes , sin muchos caballos ó bueyes 
i sin mucbos bombres. «Los barcos que navegan 
»en el Volga, dice Storch, pueden cargar sesenta 
»mil potids 6 algo mas (unos diez mil quintales), i 
»no se necesita para cada uno mas tripulacion que 
»la de veirite marineros. Nuestros carreteros van. 
»siempre en caravanas á fin de economizar con- 
»ductores ; cada trinfco va tirado por un solo caba- 
»Hô que lleva cinco quin tales; i un solo carretero 
» dirija dos, três y alguna vez cuatro trineos. De 
»este modo para conducir por agua diez mil quinta- 
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»les, no se necesita mas que im barco equipado 
»con winte hombres; para conducir por tierra esta 
»misma cantidad de mercancias se necesitan dos 
»mil triaeos, dos mil caballos,' i cuando menos 
»quinientOs cooductóres. » Contando que el alqui- 
lar de Iqs dos mil trineos sea igual en costo ai flete 
de un barco de la çapacidad de diez mil quin ta- 
les tripulado cpn veinte marineros (seguramente 
debe ser mas costoso), el ahorro de conducir por 
agua á conducir por tierra diez mil quintales de 
mercancias es el dei alquiler diário de dos mil ca- 
ballos i dei salário de quiníentos acemileros , eco- 
nomia de gran consideracion. 

Los fondos necesa rios para facilitar las comu- 
nicaciones pueden proporcionarse de cinco mane- 
ras: i<? Por capitalistas particulares que hagan de 
su cuenta los caminos i canajes, estipulando con el 
Gobierno el peaje que seles haya de pagar. ã. a Por 
médio de una contribucion impuesta sobre todos 
los asooiados. 8l* Por médio de una contribucion 
local impuesta sobre los vecinos dei distrito ó 
distritos en donde se realiden laseorminicaciones. 
4, a Por médio de un empréstito contraído por e! 
GQbierno i aplicado á este objeto. 6. a Concedien- 
do el Gobierno á un particular ó companía , en 
vez de un, peaje, el privilegio ó monopólio de 
vender durante cierto tieinpo una mercancia de- 
terminada. 

El método primero es el que con preferencia 
se debe adoptar, porque no veja á los pueblos i 
porque es el mas justo, pues de esta suerte solo el 
que se aprovecha de los mediou de comunioacion 
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es quien los paga i e» proporcion arreglada 
ai deterioro, que les causa. En un país sin insti- 
tuciones sociales que aseguren la i&viola^ilidad 
de la propiedad i las obligaciones ó promesas de 
los Gobiernos, no será fácil hallar capitalistas 
que lleven á cabo semejantes empresas , á menos 
de ser excesivatnente lucrativas para elque esti- 
pula realizarias. Àunque este método ha ya ofrecido 
alguna vez inconvenientes , es el que ha dado 
resultados mas ventajesos. 

El segundo método es, despues dei primero, 
el que debe adoptarse con preferencia ai d© una 
contribucion local. Lo supongo así porque, siendo 
indispensahles para los progresos de la industria 
las fáciles comunicaciones , i siendo estas mui 
costosas, rara vez ó nunca podrian reunirse con 
oportanidad los toados suficientes para Hevarlas 
á cabo sin recurFÍrse*á una confcribucion jenefah 
Semejante * método ofrece el inconveniente de 
hacér neçésaria la . intervencion dei Gobierno en 
tfabajospara los que no puede tener»la inteli- 
jencia ni laatencion de una companía ó particu- 
lar interesado en economizar los gastos de Ia 
ejeçucion. 

EL método tercero , adernas dei inconveniente 
de exijir la inter vetícioa dei Gobierno, ofrece 
oiros vários inconvenientes. Presenta el gran de*- 
fecto de que por ialta de fondos suficientes no se 
emprendan obras de la mayor utilidad , i el de 
que emprendidas no puedan çoncluirse ó sean do 
larga duracion. 

El método cuarto, adernas de prcfsenlar lo^ 
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inconvenientes de los dos anteriores , es mas dis- 
pendioso , pues no hay empréstito público qne r 
como se verá á su tiempo, no cpeste á la nacion 
sacrifícios incomparablemente mayores que si se 
le impusiera una contribucion. 

El método quinto, adoptado en Espana para 
hacer navegable el Guadalquivir, naturalmente 
tiene que ser el mas funesto de todos por hallarse 
en oposicion el interés dei público cpn el interés 
dei encargado de dirijir los trabajos. En efecto el 
interés de la companía es que nunca se termine 
la obra, pues mientras esta no se concluya, aquella 
continua recojiendo utilidades mui crecidas i re- 
portadas, no por mejoras en la produccion, 
sino por vender mui caras las mercancias mono- 
polizadas. 

Atendiendo á que en todas las naciones hai 
un número excesivo de tropas cuyos gastos soa 
incompatibles con los progresos de la industria, 
juzgo que los Gobiernos no pòdrian adoptar me- 
didas mas ventajosas á la pública prosperidad, 
que emplear una parte considerable de las tro- 
pas en abrir caminos i canales. Si en Espana du- 
rante la paz se destinaran los dos tercios dei ejér- 
cito á construir caminos y canales, dando ai 
soldado, fuera de su prest, la cuarta ó quinta 
parta dei salário de un obrero , ai cabo de poços 
anos tendríamos en caminos i canales un capital 
considerable que , sobre no haber costado sacrifí- 
cio alguno, seria el mas productivo. Guando, pres- 
cindiendo de los benefícios enunciados, se advierte 
que semejante medida, sin disminuir la fuerza 
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de que el Gobierno dispone , contribuiria podero- 
samente á mejorar la disciplina, el vigor i la 
moral dei soldado, increible parece que un Go- 
bierno se desentienda de abrazarla. i Guán rápido 
no seria el movimiento de la nacion bacia su pros- 
peridad, si, como opina Jovellanos, el Gobierno, 
adernas de una contribucion permanente desti- 
nada á este objeto, resolviera auxiliar semejantes 
empresas con el trabajo material de los soldados! 
«^Por qué,dice este ilustrado l virtuoso escritor, 
«cuando Ias hostilidades han cesado, no se em- 
« plearán las tropas en construccion de caminos. i 
«canales, como ya se ha hecho alguna vez? Los 
<( soldados de Alejandró, de Sila i de César, esto 
«es, de los máyores enemigos dei jénero humano, 
«se ocupaban durante la paz en estos útiles traba- 
«jos; ; i no podremos esperar que el ejército de un 
«rei justo, lfeno de virtudes pacíficas i amante 
«de los pueblos, se ocupe en labrar su felicidad 
« i consagrarle aquellos momentos de ócio , que 
« dados á la disipacion y ai vicio corrompen e 
« verdadero valor i arruinan las costumbres i la 
« fuerza pública ! » 

Una idêntica idea es sosténida con igual ceio 
por uno de los mas eminentes filósofos de Ingla- 
terra ( 1 ) : «El Emperador Probo, dice, á fin de 



( i ) Gibbon History of the Decline and Fali of the Roman 
Empire, vol. n. Los caminos en el império, romano, mucho mas 
magníficos y duraderos que los de nuestros dias, no fueron 
ejecutados como instrumentos indispensables para la industria, 
sino como médios para facilitar i conservar las conquistas. 
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«precaveria falta de la disciplina militar, empleó 
«siempre la tropa en trabajos importantes, y por 
«este médio concluyó muchas obras magníficas i de 
«pública utilidad. Mejoró la navegaoion dei Nilo 
« tan provechosa á Roma misma; construyó vários 
«templos, puentes, caminos, pórticos i edifícios 
«públicos, sin emplear n^s brazos que los de los 
«soldados, quienes hacian de arquitectos, injenie- 
«ros, canteros i peones; finalmente dispuso que 
«sus legiones plantasen dilatados vinedos en mu- 
«chas montanas de la Gália i de la Panonia. Un 
«ejé rei to ocupado de este modo constituía la por- 
«cion tal vez mas útil de los súbditos dei impe- 
'« rio romano. » 

En el reinado de Enrique IV de Francia se 
emplearon tropas para abrir el canal de Briaré , i 
Luis xiv ocupo muchos rejimientos en la cons- 
truccion dei suntuoso acueducto de Maintenon, 

Goncluiré este capítulo observando que ja- 
más se hizo objecion para negar los benefícios 
de las rápidas comunicaciones : por el contrario, 
todas las uaciones, aun las mas atrasadas, están 
convencidas de que los vapores, los caminos de 
hierro i los canales son las palancas de mayor 
eficácia para dar impulso á la produccion. 
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CAPITULO VII. 

De las causas que imjnden la aeumulacion dei capital 
sin que m ellas inftuya el Gobterno. 

t 

Habiendo senalado las causas económicas, que 
impiden la aeumulacion dei capital en las que 
interviene mui principalmente el Gobierno, se- 
nalaré ahora otras en que este no ejerce influen- 
cia alguna directa. Áunque comparadas con las 
primeras sou de poça importância , sin embargo 
el economista no debe omitirias, correspondiéndole 
indicar, así los médios de la produecion de la ri- 
queza como los obstáculos que la detienen. Las 
causas, pues, en que el Gobierna no ejerce in- 
fluencia alguna directa son três: La prodigalidad, 
laavariciaiellujo. 

El pródigo , el avaro i el hombre lujoso , to- 
dos três emplean su riqueza de diferente manera 
sin que por eso ninguno de ellos la destine á la 
produecion, por cuyo. motivo ninguno la convier- 
te en capital. Unos y otros privan á la sociedad 
de los grandes benefícios que resultan dei pro- 
dueto dei anterior trabajo destinado á este obje- 
to. El pródigo para quien no hay futuro, no cp- 
nociendo mas necesidades que las dei momento 
presente, disipa su fortuna sin tomar en conside- 
racion los apuros dei dia siguiente; sin pensar 
jamás en la produecion. El avaro , por el contra- 
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rio , no conoce jamás las necesidades dei momen- 
to; atesora sin cálculo ni medida para, un futuro 
que nunca llega ; en una palabra, su riqueza nada 
le aprovecha , ni aprovecha iampoco $ la socie- 
dad; es como si no existiera. El amante dei lujo 
de ostentacion , cuyo . domínio es mas dilatado 
que el dei lujo de mera sensualidad (1), ni disi— 
pa como el pródigo, ni atesora como el avaro 
perp dominado de una vanidad pueril, en per- 
juicio -de Ia sociedad, inutiliza su riqueza em- 
pleándola en objetos de gran valor, no para re- 
portar utilidad, sino para dar un teslimonio de su 
opulência. Los três ocasionan grandes perjuicios 
A la sociedad; pues todos três impiden que con 
su riqueza se satisfagan verdaderae necesidades, 
ó se fomente algun ramo de la produccion. Si los 
diferentes individuos de un país fueran en el ri- 
goroso sentido de la palabra pródigos , avaros ó 
amantes dei lujo de ostentacion , este país por 
falta de riqueza aplicada á la reproducdon de 
otra nueva , pronto vendria á un estado total de 
atraso y de pobreza. 

£1 pródigo Heva consigo el desórden y la im- 
prevision; obra giempre desatentadamente ; unas 
veces disipa su caudal en satisfacer caprichos de 



(I) El lujo de ostentacion no empleá la riqueza cn el con- 
sumo inmediato sino en objetos permanentes. El. lujo de sen- 
sualidad emplea la riqueza en excesivos consumos imediatos, 
i por esta razon se comprende en la prodigalidad. Estas dos 
espécies de lujo solo tienen de comun impedir que la riqueza 
se destine á la produccion. ' 
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pemmae que ningun servido Ie han hecho ; otras 
veces , por el contrario , arruina á sus acreedores 
no pagándoles con oportunidad lo que les debe. 
Hoi derrama las riquezas; mariana oontrae deudas 
ruinosas ó, implora socorros que de otro modo 
formarián parte dei capital dei país. El avaro 
acumula no para producir nueva riqueza, ni 
para consumir mas adelante; sino para atesorar 
sin objèto ni medida; su pasion es estúpida i 
detestable. Estúpida , porque se afana incesante- 
mente en obtener úna riqueza de que jamás 
piensa hacer uso, de que jamás piensa reportas 
provecho; detestable, por cuanto es incompatible 
con todo acto de beneficência , con toda mejora 
social. El no conoce amigos, ni desgraciadqs, ni 
família; para él no existe la bumanidad. El hom- 
bre dominado de la pasion dei lujo , sin estar po- 
seido de la irreflexion dei pródigo ni dei en<x)ji- 
miento dei avaro, rehusa emplear su riqueza en 
empresas de que resulte utilidad ; la destina ex- 
clusivamente á dar una prueba constante de su 
irreflexiva vanidad. 

La frugalidad , aquel instinto, de capitalizar, 
instinto exclusivo delhombre que.hace uso de su 
razon , es la sola virtud capaz de cotrejir los três 
vicios mas opuestos á la formacion de capi tales. 
La frugalidad es hija de una atenta meditacion 
corroborada con el hábito de no ceder á necesi- 
dades facticias ni á un vergonzoso apocamiento. 
El hombre frugal <es rico con una fortuna me- 
diana; compara sus facultadas con sus necesidades 
presentes i futuras , calculando lo que tienen de- 
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rechò á exijirle su família, sus amigos i la huma- 
uidad aflijida. Sin participar de la irreftejçion dei 
pródigo, se desprende solo de aquella parte de su 
fortuna de quevçrdaderamente puçda disponer; 
porque quiere ser jeneroso á costa suya i no.de 
sus acreedores. Sin dejarsa arredrar dei encqji- 
ipien to dei avaro, se abstiene de todo gasto su- 
pérfluo, no con el objeto de conservar inútil su 
riqueza sino çon el de em pi ea ria en socorrer ai 
verdadero necesitado, ó de aplicaria á empresas 
de conocida utilidad. Sin dejarse dominar de una 
pasion fátua como el amante dei lujo, en lugar 
deeníplear la riqueza en objetos de mera osten- 
tacion, la destina á empresas de venta jas po-r 
sitivps. 

Vários escritores distinguidos opinao que la 
subsistência de la clase trabpjadora depende de 
la profusion dei poderoso. Si los ricos no gastasen 
mucho, dice Montesquieu, los artesanos yjormteros 
se moririan dehambre. No habiendo riqueza que no 
sea producto dei trabajo , y no pudiendo el hom~ 
bre satisfacer . ninguna de sns innumerables i 
siempre renacíentes necesidades sin consumir ri- 
queza, 4 como se sienta el çibsnrdo de que sin la 
profusion dei rico que nada produqe, la clase tra- 
bajadora moriría de hambre? El rico, pues, no 
satisface ninguna necesidad sin consumir pro- 
duetos dei trabajador; i este jamás cernsuçae pro- 
duetos de aquel; por «onsiguiente la proposicion 
contraria á la sentada por Montesquieu es la in- 
negable. La suerte de la clase laboriosa.no se me* 
jora por los consumos dei rico, pues lo que este 
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consume no se conserva para la futura produc- 
cion. La suerte de los artesanos ó jornaleros no se 
mejora sino aumentándose el capital de la nacion, 
y este no se aumenta sino con las ahorros dei 
producto anual de la sociedad. El rico no dá por 
el tarabajo dei operário un equivalente verdadero, 
un artículo que sea producto suyo; da uh equi- 
valente que solo lo es en la apariencia , un artículo 
que es producto dei trabajador; portanto, el rico 
como tal, en nada con tribuye á la produccion # de la 
riqueza. Los habitantes de un país en que todos 
fueram industriosos i frugales, i en que no se còno- 
cieran las innumerables leyes que impiden la justa 
distribucion de la riqueza , todos ellos se hallarian 
provistos de los artículos hecesarios para lograr 
una subsistência cómoda i abundante. Por el con- 
trario , la ociosidad i la profusion son incompa- 
tibles con la prôduccion de la riqueza , i son esen- 
cialmente inherentes á lã clase de los ricos i lu- 
josos á quienes con propiedad se puede aplicar 
el fruges conmmere nati (1 ). 

A pesar de verdades tan claras, Montesquieu 
incurrió en el error indicado por no haber cotio- 



( \ ) No se crea que considero á todos los ricos como zán- 
ganos de la sociqdad Estoi mui lejos de pensar así: con po- 
quísimas excepciones, los indivíduos que mas contribuyen á 
los progresos de la industria i civilizacion , progresos insepa- 
rables , no salen sino de la clase acomodada ó de la clase rica. 
Hablo contra esta' clase cuando es ociosa , pues los elojios de 
la ociosidad nunca pueden justificarse ; mas cuando la clase 
rica se convierte en produetiva , merece una caHficacion mui 
distinguida. 
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eido las condiciones que constituyen la riqueza 
capital nijos efectos que este produce. La pro- 
f usion dei rico , lejos de ser ventajosa ai pobre, 
le es altamente funesta. Cuando prevalece entre 
los ricos elespíritu de frugalidad, como en Ho- 
landa , el capital de la nacion se acrecienta i ai 
paso que este se aumenta , mas abundante es la 
produecion, mayor el salário dei trabajo manual, 
i menor el numero de pobres i de criminales. 
Por el contrario, cuando prevalece el espíritu de 
profusion se disminuye proporcionalmente la fa- 
cilidad de acumular capital, menor: número de 
indivíduos halla ocupacion para subsistir, mas 
desgraciada es la suerte de la clase laboriosa, i en 
mayor abundância pululan los ociosos , los indi- 
jentes i los criminales. Si nuestros antepasados 
no hubieran acumulado riqueza para emplearla 
en la produecion , no hubiéramos hecho progreso 
alguno social ; nos hallaríamos hoi en el estado de 
salvájes. 

Aunque por lo expuesto se ve que las três 
pasiones indicadas son un obstáculo á los pro- 
gresos de la industria , sin embargo , la experiên- 
cia dèmuçstra que no conviene sancionar lei al-r 
guna para correj irias, i que solo el ejemplò, la 
opinion i las luces pueden hacerlas desaparecer, 
si no por el todo, en gran parte. Los Romanos 
con el objeto de reprimir el lujo promulgaron las 
leyes Orchia, Faunia, Didia, Licínia, Cornélia i 
otras varias. El resultado fue aumentarse el íujo 
á proporoion que eran inas duras i numerosas las 
medidas represivas. No produjeron mejor efecto 
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cuantas disposiciones después dè la rui na dei im- 
pério romano se adaptarem en las diferentes na- 
ciones de Europa con el intento de contener la 
profusioni la prodigalidad. Presciudiendo de que 
pfenden abiertamente el derecho de propiedad, 
jamas el lejislador entrabará el uso de la riqueza 
sin.amortiguqr masó menos el estímulo qúe im- 
pele ai hombre á ser industrioso. Los paises en 
que existen leyes suntuarias, dice Sir Dadlèy 
North, jeneraimente son pobres. Jamás se ct>n- 
siguió ni conseguirá promover la industria por 
médio de reglamentos. Siempre que las lêyes 
aseguren á los asociados el fruto íntegro de su 
trabajo, la eleccion de este, i la faculta d de cam- 
biar sus recíprocos productos , cuidando adernas 
el Gobierno que todos reciban una educacion qúe 
los habitue á mirar el trabajo como el oríjen de 
todos los bienes, ellos serán intelijentes, fru- 
gales , laboriosos i rioos. La condúcta dei indiví- 
duo rara vea estará en contradiccion con sus ver- 
daderos intereses; i si alguno se extravia, el 
propio eacarmiento no podrá dejar de ser sufi- 
ciente correctivo. 
, Aun euando las leyes suo tua rias fueran cid- 
ras i sencillas , por necesidad serían opresivas i 
odiosas, á causa de las investigaciones que su eje- 
cucion requiere. Por otra parte los Gobiernos nó 
pueden ni deben Uevar la cuenta i razon de la 
entrada ^ salida i balance de la riqueza de cada 
individao, como séria menester para que estas 
Jeyes tuviesen cabal cumplimiento. 

Âlgunos Gobiernos, ai ver los maios resul- 
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tados de 4as leyes suntuarias , incurrieron en el 
extremo opuesto. Procurarem excitar el lujo cre- 
yendo con esta medida promover la produecion. 
«No hai dada, dice Storch, xjue el lujo propor- 
«ciona á los fabricantes una venta mui pronta i 
«á precio mas elevado dei que en un órden re~ 
«guiar de cosas tendrian las mercancias, pêro no 
«es de ]>rovecho alguno para la nadou» Es como 
«si el. Gobierno pusiera fuego á los almacenes de 
«trigo , i en seguida pagase jenerosamente este 
«artículo á sus duenos. A estos podria resultar- 
«les una utUidad de semejante disposicion; pêro 
«el pais indudablemente perderia; pues, en vez 
«de tener el trigo i el dinero que por él se dió, 
«no tendria sino el dinero; i en lugar de consu- ' 
«mirse el trigo de un modo útil, se consumiria 
«sin provecho alguno.» La comparacion es en 
parte exacta i en parte no lo es: es exacta por 
cuanto lo que se consume por el lujo, no sir~ 
viendo para satisfacer verdaderas necesidades, 
es una pura perdida ; pêra es inexacto decir que 
el lujo contribuya á la mas pronta venta, ni k 
que el precio sea mas elevado. De esto trataré 
mas adelante ai examinar los efectos dei consumo 
Unproductivo. 

Por mas que algunos opinen de diferente 
modo, juzgo que los únicos obstáculos á la acu- 
roulacioa de capital , no procedentes de una me- 
dida lejislativa ó de una falta dei Gobierno, se 
limitan á las três pasiones indicadas. 

Despues de haber manifestado la necesidad é 
influencia dei capital en los progresos de la in- 
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dustria , i despues de haber hecho ver las cansas, 
así económicas como morales que impiden la 
reunion de capital , paso á examinar cuál sea la 
riqueza que con mayores ventajas se emplea en 
la producciÒD. 



capitulo vra. 



De tos vários modos de emplear el mpitai 

lil capital puede emplearse de cuatro modosf 
4.° en prodíteir primaras matérias: 2.° en preparar- 
ias 6 manufacturarias: 3.° en trasportarlas antes de 
ser manufacturadas 6 despues de haberlo sido: 4.° en 
dividirias ya en bruto , ya manufacturadas. 

DqI primer modo se emplea el capital desti- 
nado at cultivo de la tierra , ai beneficio de las 
minas ó ai de las pesquerías; los fabricantes le 
empleap dei segundo modo; los comerciantes dei 
terçero, i los^revendedores dei cuarto. . 

Admitido el principio invariable de que la 

prosperidad ó decadência de una nacion depende 

dei autrvento ó disminucion dei capital , i que este 

se aumenta ó disminuye segun la cuota de las 

utilidades, es una consecuencia legítima que la 

iipposicion de capital mas ventajosa, así para el 

individuo como para la sociedad , es aqtteHa de 

que se reporta un lucro mas crecido. Guando dos 

determinados capitales producen iguales ganan- 
Tomo i. 41 
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cias , todos los economistas convíénen en que su 
imposicion , de eualquier modo que se efectue , es 
igualmente ventajosa para el individuo ; pêro ai 
mismo tiempo los mas , siguiendo á Smith , afir- 
man que si uno de los dos capitales se emplea 
en la agricultura i el otro en una empresa fabril 
ó comercial , el primero será mas ventajoso á la 
sociedad. Procurará demostrar que esta opinion 
no se apoya en fundamento sólido, i que la suma 
de las utilidades es la sola regia infalible para 
conocer cuándo el empleo dei capital es mas ó 
menos ventajoso , así para el individuo como para 
la sociedad. 

No me detendré en manifestar la importância 
de emplear el capital en la produccion de maté- 
rias primeras, por ser jeneralmente reconocida, 
no pudiendo obtenerse sin ellas ningun artículo 
de riqueza. Las producciones espontâneas de la 
naturaleza en aptitud de sàtisfacer nuestras ne- 
cesidades son mui poças, y aun entre ellas no 
se halla una que sea artículo de riqueza $in que 
preceda algun trabajo dei hombre y sin que sea 
necesario emplear algun capital para obtenerla ó 
prepararia. Guando se compara la cantidad de 
primeras matérias obtenida en una determinada 
superfície de terreno medianamente cultivado, 
con la obtenida en otro de igual extension i fer- 
tilidad enteramente inculto , i cuando se consi- 
dera el estado de atraso en que poços siglos há 
se 7 hallaban las fábricas y el comercio , no extra- 
fiaremos que los antiguos hayan dado la prefe- 
rencia á la industria agrícola sobre la fabril. 
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Es evidente que sin matérias primeras nin- 
guna sociedad civilizada podria subsistir ; pêra 
otro tanto se puede asegurar con igual funda- 
mento dei comercio i de las manufacturas. Sin 
el conocimiento de las artes , que conviertên los 
productos agríèolas en alimento, vestido i otros 
destinos igualmente precisos , i sin el trabajo de 
trasporfârlos dei sitio en que se prodiicen ai sitio 
en que se consumen , estos artículos serian de 
poça ó de ninguna utilidad. ' ' ' 

El trabajo dei molinero i dél panadero es tan 
necesario para obtener el pau como lo es el dei 
labrador que siembra el trigo; i la industria dei 
carpiutèro que hace la prensa con que se expri- 
me él vino ó el aceitei , es tan indispetisable para 
conseguir estos productos como puede serio la in- 
dustria de los que plantan i cultivan la vid i ^el 
olivo. ^Qué labradores se dedicarián á producir 
lino , algodon , seda i lana , ni para qué uso pò- 
drian servir estos artículos sin artesanos que los 
supiesen preparar, hilar i tejer? ^De qué utilidad 
serfa el trabajo de los que exlraen minerales de 
las entrarias de la tierra si no hubiera quienes 
supiesen fundidos , i quienes despues de conver- 
tirlos en metales los redujeseu á instrumentos, 
máquinas y muebles? Las industrias fabril y co- 
mercial no solo sirven para dar á los productos 
agrícolas nueya utilidad i nuevo valor; sirven 
t&mbien para da ri es la primera utilidad, el pri- 
mer valor* La industria dei herrero que hãce la 
reja dei arado y otros instrumentos de la labran- 
za es un trabajo tan necesario para la prodúc- 
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ciou dei trigo i demas productos rurales <como lo 
es el trabajo dei labrador. , 

Una de las primeras Revistas de Edimburgo 
baoe ver con la mayor claridad la dependência 
que entre si tiénen los vários ramos de la pró**- 
duccion. «Puede afirmarse coa toda seguridad, 
»se dice eu ella , que las varias ocupaciones cuyo 
«resultado sea producir los artículos de primera 
«neqesidad y multiplicar los goces y comodida- 
»des dei hombre, en el rigorosp sentido de la 
«palabra, son igualmente . productivasr. El ade- 
«lantamiento de la sociedad eá el que proporcio-. 
»nó la separácion de lop trabajos que en su prf-»-* 
»jen estab^n unidos. Al principio cada hombre 
»se proveia, segun sus facultades industriales, 
»de los artículos con que habia de satisfacer sus 
»necesidades. Con el tíempo se fue iutroduciendo 
»una division de estos cuidados ; la subsistência 
»de la comunidad quedo á cargo de una clase; 
»sus comodidades ai de otra , i los goces más re- 
» finados ai de una tercera. Las varias ocupacio- 
»nes subalternas que la consecucion de, cada uno 
»de estos objetos requeria, ai cabo de eierta 
»tiempo llegaron á quedar puestas en diferentes 
«manos* y el establecimiento universal de los 
«câmbios enlazó el todo de estas divisiones i 
«subdivisiones , haciendo que una sola clase ma- 
«nufacturase para las otras sin riesgo de perecer 
»de hambre por no poder cultivar la tierra 6 por 
»no poder cazar ; y ai propio tiempp hizo tam- 
»bien que una diferente clase arase ó cazase para 
»las demàs sin temor de que , por no raauufao- 
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«turar, le faltasen telas, panos i utensílios. De 
*>este modo ya no puede decirse con propiedad 
«quién es el que alimenta i viste á la comunidade 
»así como lio puede decirse cuál de los muchos 
»obreros émpleados en una fábrica de alfileres es 
»el que haçe este artículo , ó cuál de los vários 
«operários de un labrador és el que produce v la 
«cosecha. Todos los ramos de industria concur- 
«ren simultaneamente á un fin comun, dei mis- 
»mo modo que todas las partes de cada ramo 
«concurren á su particular trabajo. Si sé dice 
»que la clase labradora es la sola que alimenta 
»á la comunidad i produce todas las primeras 
» matérias 1 manufacturadas por las otras clases, 
«responderemos que si estás no manufacturâran 
»las primeras matérias i no proveyeran con sus 
«productoà las necesidades dei labrador, este se 
» veria obligado á distribuir una parte de su tra- 
»bajo en manufacturar , precisando á los que em- 
«pleában todo su tiempo en fabricar, á qiíe em- 
«plèasen una parte de él en prodUcir matérias 
«primeras. En tan complicado sistema , es claro 
«que todo trabajo productivo tiene el mismo efec- 
»to y aumenta igualmente la masa jeneral de la 
«riqueza. No podria darse- un empeíío mas vano 
«que investigar cuál de las partes de una máqui- 
»na produce el movimiento, que es el resultado 
»de todas ellas entre si enlazadas.» 

Efectivamente, no hay diferencia eséncial en- 
tre la industria agrícola y la fabril; "pues segun 
ya hemos visto , es un error decir que la cantidad 
de la matéria se aumente con las operaciones de 
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la agricultura. Todo lo que hace el hombre cuan- 
do produce uii artículo de riqueza, ya emplee su 
trabajo eu la agricultura, ya en otios ramos de 
industria , es dar nueva utilidad ó nuevo realce á 
la matéria existente , pêro no aumentaria. Smith, 
desviándose de la base de su sistema, sostiene 
que el trabajo dei labrador se facilita considera- 
blementepor el auxilio que le prestan laa faculta- 
des vejetativas deja naturaleza, ai paso que èl 
artesano necesita hacerlo todo por si solo sin co- 
dperacion alguna de otro ajente. « Igual capital i 
»trabfigo empleados en la industria fabril ; dice, 
» nunca pueden dar una reproduccion tau grande 
»como si se emplearan en la agricultura. En la 
» industria fabril la naturaleza nada hace; todo es 
»obra dei hombre; i el resultado de la produc- 
«cion de la riqueza es siempre proporcionado á 
»los ajentes que la promueven.» Este pasaje de 
Smith comprende errores capitales , i se baila en 
maiiifiesta contradiccion con la base .de su siste- 
ma. Si lo que en él se sienta fuera cierto , el tra- 
bajo dei hombre no seria el único, oríjen de la ri- 
queza; Len ese caso tan sólida seria la base dei 
sistema de Quesnay como la dei sistema de Smith; 
por mejór decir, cada una de ellas por si sola se- 
ria insuficiente ; las dos copulativa y simultanea- 
mente serian necesarias para formar la yerdadera 
base de la economia. En la produccion de la ri- 
queza , segun ya hemos visto , no debe ser aten- 
dido el trabajo con que concurren lo& ajentes na- 
turales ; solo debe tomarse en cuenta el trabajo 
dei hombre. Aun cuando hubiera de tomarse en 
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consideracion el auxilio de los ajentes naturales, 
de ningun modo podria decirse con verdad que 
estos, prestan mayores socorros á la industria agrí- 
cola que á la fabril y comercial. Es indudable que 
los ajentes. natu rales desenvuelven la semilla y 
haçen crecer la planta hasta su completa madu- 
rez ; pêro antes que este fenómeno se verifique, 
el-labrador necesitó preparar la tíerra , sembrar el 
grano, hacer otros trabajos, y por último, recojer 
la cosecha. En la industria fabril , la ventaja de 
las máquinas consiste precisamente en que los 
ajentes naturales ahorran ai hombre casi todo el 
trabajo. Para convertir el trigo en harina el tra- 
bajo dei hombre sé limita á llevar el trigo ai mo- 
Uno , y la rueda movida por el agua , el viento ó 
el vapor, .ejecutan el restante trabajo. En la na-* 
vegacion, el trabajo que el hombre emplea para 
conducir en alta mar una embarcacion , compara- 
do cqft el que es efecto de la briíjula , dei agua, 
dei viento ó dei vapor, es muy insignificante. 
Para fundir los minerales y obtener el metal , el 
calor ahorra ai operário faenas inmensas. Así le- 
jos de ser cierto que la naturaleza auxilia mucho 
en la industria agrícola i nada en los otros ramos 
de la, produccion , se puede afirmar que en estos 
la eficácia de los ajentes naturales no tiene limi- 
tes hallándose siempre á disposicion dei hombre, 
i que en aquella la eficácia de estos ajentes es 
muy precária i limitada. Efectivamente \ en la 
industria fabril la eficácia de los ajentes natura- 
les depende solo de la .perfeccion de las máqui- 
nas ; en la agrícola no solo depende dé la calidad 
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de Ia tiérra i de lós temporales , sino que depen- 
de en gran manera de los Buenos instrumentos i 
de las oportunas pperaciones dei labrador; pêro, 
sea Gual fuere , el trabajo de la naturaleza no 
debè tomarse en cuenta cuando se trata de la 
produccion de la riqueza , á causa de que por 
este trabajo ningun sacrifício se nos exije. 

Si el hacer un trabajo productivo, como no 
puede dudarse , consiste unicamente en dar utí- 
lidad ó valor á la matéria ya existente, se sigue 
que tan productivos son el capital i trabajo em- 
pleados eri trasportar artículos de riqueza, ó 
dividirlos en porciones acomodadas á las nece- 
sidades dei consumidor , como los capitales em- 
pleados en producir i manufacturar las matérias 
primeras. El trabajo dei minero que en un sitio 
despoblado extrae, desde el fondo de la mina á 
Ia superfície de la tierra, carbon de piedra, hace 
útil la matéria ; pêro no la hace menos útil el 
merchante que compra allí el carbon i le conduce 
ai sitio en que se consume. Sin este segundo tra- 
bajo el dei minero seria dei todo inútil. 

No solamente se necesita que los productos de 
la industria se trasporten dei sitio en que se ob- 
tienen ai sitio en que se cònsumen; es menester 
tambien que se dividan en porciones tales que 
pueda cada consumidor comprar la parte que le 
acomode. Sin el comercio que hace por menor 
el carnicero, dice Smith, ninguno podria comer 
carne fresca sin comprar un buei enteio ó un 
carnero , lo que seria de grandes inconvenientes 
para la clase rica y mucho mas aun para Ia clase 
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necesitada. En el caso deque el artesanô no pudie- 
se comprar sipo.de una vez las provisiones de todo 
el ano , se veria precisado á colocar en el fondo 
que reserva para su consumo inmediato, fondò 
que ninguna reata le produce, una gran parte dei 
que emplea como capital en los instrumentos de 
su oficio, ó en los jéneros de su comercio, capital 
que le produce una renta. 

A esta clase, á fin de poder emplear como 
capital el resto de sus fondos, le convieue com- 
prar diariamente los artículos de su consumo. La 
otilidad que por esta, circunstancia reporta, es mas 
que suficiente á compensar el aumento de precio 
que adquieren las mercancias vendidas ai menu- 
deo. La oposicion , pues , de vários Gobiernos con- 
tra los revendedores es perjudicial i de consiguien- 
te infundada. En vez de tomar medidas para 
disminuir lôs revendedores, convendria que su 
número se aumentase i fuese completamente libre 
la concurrencia de compradores i vendedores. La 
competência entre los que* se dedican ai comercio 
por menor no puede dejar de ser favorable ai 
productor i ai consumidor. A proporcion que su 
número crece, los vendedores compran mas caro 
i venden mas barato. El mal que se les imputa 
de encarecer el mercado no es efecto de la reven- 
ta , es efecto de las leyes que estorban este tráfi- 
co, pues segun sea menor el numere de revende- 
dores i mayor la persecnciori que sufran, mas 
caros venderán los jéneros ai consumidor; mas 
baratos los comprará n ai productor. Entoncés su 
oomercio se convierte en una espécie de monopo- 
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lio , i su trabajo es más caro á causa de las veja- 
ciones que ellos experimentad , i de las que solo 
pueden indemnizarse alzando el precio de las 
mercancias en que trafican. 

Se ve , pues , que el capital destinado á trás- 
portar ó á dividir en pequenas porciones las ma- 
térias brutas ó manufacturadas es ta n venta joso 
á la sociedad , como el destinado á producirlas ó 
manufacturarias. Es indudable que sin primeras 
matérias no podria haber manufacturas; pêro 
tambien lo es que sin estas, las mas de Ias pri- 
meras matérias no podrian obtenerse , i las que se 
obtuviesen no servirian para sâtisfacer nuestras 
necesidades, ni tendrian valor alguno. Así no se- 
rian objeto de comercio , i sin este la agricultura 
i las fábricas no podrian prosperar. De lo expues- 
to se sigue que ninguna fuerza tienen los raciocí- 
nios de los que dan la preferencia á la industria 
agrícola sobre la fabril i comercial. Todos los ra- 
mos de industria se hallan tan intimamente liga- 
dos que no puede prosperar uno sin que los otroà 
prosperen, ni decaer el uno sin que los otros su- 
fran igual suerte. Jamás dió eL Gohierno preferen- 
cia á una de las clases productivas sin que resul- 
tasen graves perjuicios á la sociedad; jamás la 
dará sin que se sigan idênticos resultados. El in- 
terés personal , libre de leyes restrictivas , infali- 
blemente destinará el capital i el trabajo ai ramo 
mas lucrativo ai individuo, circunstancia d^que 
depende el interés jeneral; pues cuanto mas se 
aumenta la riqueza individual, tanto mas se 
aumenta la de) Estado cuyo património se 
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com pone de la renta colectiva de loa vários aso- 
ciados. 

De lo dicfao se infiere que, siendo el empleo 
mas ventâjoso dei capital el que deja mayor lucro, 
la absoluta libertad de la industria es la sola guia 
segura i eficaz para que el capital no sea emplea- 
do eu un rama desventajoso á la sociedad. Guan- 
do se destina, mas capital á las fábricas Ó ai co- 
mercio que á la agricultura, la causa es porque 
aquellos ramos dejan ai individuo, i de consi- 
guiente ai Estado , mas utilidad que el último 
ramo ; pêro siendo libre la industria , la propor- 
cion de las ganâncias por necesidad se nivela mui 
pronto en las diferentes empresas industriales, 
no habiendo nadie que no desee reportar de su 
capital, á igual seguridacl, las mayores utilidades 
posibles, 

Smith i Say sostienen una doctriua contraria á 
la que acabo de sentar; i como la opinion de es- 
tos dos célebres economistas es aun en el dia la 
mas jeneral i la mas acatada, no será supérfluo 
detenerme en manifestar la falsedad de sus aser- 
tos: « Apfoporçion que és mayor, dice Smith, la 
» parte dei capital denná nacion empleado en la 
» agricultura , mayor es la porcion de trabajo pro- 

* ductivo que se pone en movimiento. Despues de 
» la agricultura el capital que se emplea en las 
» manufacturas es el que pone en movimiento 

* mayor porcion de trabajo productivo, i el que 
» anade mayor valor ai producto anual de la so- 
wciedad. £1 capital que se emplea en el comercio 
»de expor tacion es el que menor parte de traba- 
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» jo productivo pope en movimiento i e) que me- 
» nor valor anade ai producto anual dei país.» 

Las ventajas que resultan de la industria no 
deben calcularse por la suma de capitalés i bra- 
zos empleados • en la produccion de la riqueza; 
dependeu unicamente de las respectivas utilida- 
des que sereportdn. Al dueno de un capital de 
veirite mil pesos, que le prodace dos mil de utili- 
dad neta, debe serie indiferente empleap cien 
operários ó emplear doscientos , si las utilidades 
netas, ya se vendan los productos en treinta mil 
pesos, ya se vendan en cuarenta mil, han de ser 
siempre unas dadas. Si el interés de este capita- 
lista se debe regular por las utilidades que repor- 
ta i no por el número de operários que èmplea, 
ni por la cantidad de dinèro eri que vende los pro- 
ductos, £Cómo puede regularse de distinto modo 
el interés de los otros productores de lasociedad? 
La renta de una nacion, su poder i el bien estar 
dê los indivíduos no dependen dê la suma total 
de los productos , ni de la poblacion, sino de la 
parte dei producto neto. La posibilidad que un 
pais tiene de pagar las contribucionest, i de aten- 
der á la subsistência de los asociados , está nece- 
ôariamente en proporcion con el producto neto , i 
no con el producto total. En una palabra , una 
nacion pobre i poço industriosa puede producir 
todos los artículos de riqueza con tanta ó mas 
abundância que otra rica i mui industriosa. La 
diferencia entre estas doâ naciones consiste uni- 
camente en el menor trabajo ó en la mayòr faci- 
lidad con que la nacion industriosa produce los 
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artículos de riqueza, esto es, en el- mayor pro- 
ducto neto que elte. ohtiene. Supongamos dos 
naciones cou veinte millones de habitantes cada 
una ,. cuyo producto total en una iotra, reducido 
á dinero, importa anualmente mil millones de 
pesos, pêro cuyo producto neto obtenido con el 
trabajo decoles cinco millones de operários es en 
la industriosa de cuatrocientos millones de pesos, 
mientras el producto neto de la otra, obtenido 
con el trabajo de qúince millones de operários 
no pasa de cien millones de pesos ; el resultado 
será que, produciendo estas dos naciones igual 
abundância de artículos de riqueza , la primera, 
sin perjudicar á la industria , podrá mantener un 
ejército mui superior ai de la segunda i pagar 
una suma décupla de contribúciones, quedando 
á sus indivíduos para el consumo inmediato una 
cantidad mas que triple de riqtíeza; Esto se Veri- 
ficará imponiéndose á la primera fcientp v.einte 
millones.de coritríbucion , é imponiéndose á la 
segunda solo diez millones. Es, pues, evidente 
que la prosperid^d i el poder de una nacion con- • 
sisten unicamente en su producto neto i de nin- 
guna raanera en su producto total. 

Es òtro error de Smith i de Say afirmar que ' 
el capital empleado en el comercio interior da 
mayor impulso 3I trabajo productivo que el capi- 
tal empleado en el comercio exterior. Esta idea 
es por desgracia mui jeheral i da oríjen á las le- 
yes restrictivas , impropiamente llamadas leyes 
protectoras de la industria nacional. «El capital, 
»dice Smilh* destinado en Escócia á manufactu- 
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»rar telas para enviar á Londres i retomai' á 
» Escócia trigo i otros productos ingleses , en cada 
*> una de estas operacionés> renueva dos capitales 
» de la Gran Bretana que se habian etnpleado en 
» la agricultura i manufacturas dei pais. El oapi- 
» tal que se.emplea en comprar productos extran- 
»jeros para el consumo de lanacion, cuando esta 
» compra se hace con productos de la industria 
» doméstica , renueva igualmente en cada una de 
»estas operaciones dos capitales, peio uno de 
»ellos está empleado en mantener la industria 
» extranjera. El capital que se emplea en llevar 
» artículos ingleses á Portugal , i en traer artículos 
» portugueses á Inglaterra, en cada una de estas 
» operaciones solamente renueva un capital inglês, 
» pues el otro capital que se renueva es un capi- 
» tal português. Por esta rázon , aunque los retor* 
» nós der comercio exterior fueran tan rápidos 
» como los deà comercio interior , el capital que 
» se destina á este tráfico no puede dar á la in- 
» dustria nacional mas que la mitad dei impulso, 
• » por no emplearse en ella sino Ia mitad de los 
» traba jadorés. » 

En este raciocínio se omite una circunstancia 
mui esencial, que si se éxpresara, desde luego se 
veria su nulidad. Es indudable que el capital em- 
pleado en exportar jéneros nacionales para com- 
prar con ellos productos extranjeros renueva un 
capital perteneciente á otra nacion , promovien- 
do de consiguientê la industria extranjera; pêro 
tambien es innegable que otro capital extranjero 
de igual valor renueva el nacional, i por tanto 
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el impulso que por su médio recibe Ia in- 
dustria dei pais nó es menor que lo seria si el 
capital de la nacion se emplease unicamente en 
el comercio interior. Supon gamos, siguiendo el 
ejemplo de que se sirve Smith , que Edimburgo 
emplea un capital de mil libras eu manufacturar 
lienzos que cambia por telas de seda fabricadas 
en Londres, en cuya manufacturacion se emplea 
otro capital igual. El resultado será que en el co- 
mercio de estos dos pueblos se empleará un ca- 
pital nacional de dos mil libras con que se dará 
ocupaciôn á un número correspondiente de arte- 
sanos. Supongamos ahora que Londres , en vez de 
remitir á Escócia las telas de seda las envia á 
Álemania para cambiarias por lienzos que se tra- 
bajan allí mas baratos que en Edimburgo, i que 
este pueblo envia sus lienzos á Francia para tro^ 
carlos por telas de seda fabricadas en este país á 
precios mas cómodos que en Londres. El resultado 
será que el capital de dos mil libras empleado en 
las fábricas de Edimburgo i de Londres contri- 
buirá á renovar un capital extranjero i á fomen- 
tar la industria de Álemania i Francia; pêro tam- 
bien es innegablè que en estos dos últimos países 
se habrá empleado otro capital igual para fabricar 
los lienzos i telas de seda que se remitan á Lon- 
dres i Edimburgo , i que este capital contribuirá 
á renovar el que tuviesen los ingleses en estas dos 
manufacturas. Guando se hacia el cambio de estos 
dos artículos entre Londres y Edimburgo, un ca- 
pital de dos mil libras empleado en el comercio 
interior renovaba en las dos operaciones un capi- 
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tal nacional de dos mil libras; despues un ca- 
pital de cuatro mil libras renovará en las dos 
operaciones un capital inglês de dos mil libras, i 
otro igual extranjero. El resultado, pues, tocante 
á la suma de capital nacional renovado i ai nú- 
mero de artesanos empleados, seria el mismo que 
si se biciese el comercio de sedería i lencería entre 
dos pueblos de una nacion. El error de Smith i de 
Say.proviene de no baber advertido que, cuando 
el comercio de dos pueblos de una nacion pasa á 
hacerse con el extranjero y ei capital empleado en 
aquel comercio por necesidad se duplica côa otro 
equivalente extranjero. Tamppco es cierto, como 
lo afirma Smith, que el capital empleado en el 
comercio Interior se renueva mas rapidamente 
que el empleado en el comercio exterior; antes 
bien, por lo comun, sucede Io contrario. La ba- 
ratura de las mercancias es la sola causa, perma- 
nente de acelerarse la renov$tcion dei capital em- 
pleado en uu ramo de industria v por ser èntonces 
mayor el número de compradores ; i , como no se 
àcude á cambiar productos nacionales ; por pro- 
ductos extranjeros sino cuando estos se obtienen 
á precios mas bajos que si se produjeran en el 
país, se sigue que la proposicion de Smith en este 
particular es equivocada. 

Hasta aqui hice ver que el capital es indispen- 
sable para la produccion de la riqueza; que la 
abundância de capital no puede traer mas que 
bienes á Jos asociados ; i que el capital de que es- 
tos reportan mayores utilidades es el mas venta- 
josa mente empleado. En el.siguiente capítula pro- 
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curare destruir la preoeupacion de que el exceso 
de capital fijo emplèado en máquinas cause la 
exuberância de las mercancias \ i cohtribuya á 
empeorar la suerte dei trabajador. 



CAPITULO IX. 



De las efsctos de la Maquinaria. < 

JUa cuestion relativa á calcular los efectòs físicos 

i morâles dei perfeccionamiento é invencion de las 

máquinas, es. una de las cuestiones subai ternas 

en que mas discordes se hailan los economistas 

modaráoa. Ujaos sostienen que son la mayor cala- 

midad; otros aseguran que no producen sind bie- 

ne& «Vergonzoso es para el entendimiento hu- 

»mano^ dicen los pri meros, contemplar á quó 

»punto de miséria i degradâcion , por. falta de em- 

»pleo, tlega el trabajador, pasando v #un en la 

»sociedad de mayores progresos, una vida incom- 

»parablemente mas penosa que la de los animales 

»doméstico& destinados á la produccioa de la ri- 

»queza. A pesar de las ventajas que el hombre 

«civilizado reporta de las artes, el filósofo, ai con- 

»siderar el estado de pobreza i abatimiento á que 

» las máquinas han reducido á los qbreros, no pue- 

*.de menos de maldecir la division dei trabajo i 

»todo descubrímiento mecânico que haciendo su- 

» pé r fluo el trabajo manual produce tal indijencia 
tomo i. \% 
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»en la elase trabajadora, que es causa de, su muer- 
»te prematura. La suerte dei salvaje , falleeiendo 
«por falta de alimento, es preferible á la que oca-* 
»siona á millares de famílias la invencion de una 
«máquina que, disminuyendo la demanda dei 
«trabajo , compromete la existência de la clase 
»trabaj adora. Cuando el salvaje múere por care- 
»cer de alimento , sucumbe á una necesidad na- 
»tural en la que ntnguna influencia han ejerctdo las 
nleyes, i de lá que no supone autor á ningun otro 
»hombre. Pêro cuando el obrero , padre de una 
•família numerosa , es despedido de un estable- 
»cimiento industrial por haberse disminuido el 
»trabajo con la invencion de una máquina r i 
»quefla expuesto ai hambre i á 4a desnudez , por 
apoco que reflexione, acusa á los hombres i á 
»las leyes como autores de la situacion desgra-* 
»èiada á que se ve reducido. En su corazou se 
»apagan los sentimientos apacibles de las virtu- 
»des sociales, companeras inseparables de la par- 
»simonia i de Ia laboriosidad. Se bace egoísta , se 
» desmoraliza , se convierte en haragan, i se ha- 
»bitúa á los innumerables crímenes que nacen de 
»la ociosidad i de la indijencia, cuyo anhelo no 
»conoce mas freno que la fuerza i el castigo. 

»Los grandes i numerosos adelantos en la ma* 
«quinaria han hecho precária é infeliz. la suerte 
»del trabajador. Las máquinas sou unos obréros 
»qtie nunca se cansan; que no neeesitau reposar; 
»que sin comer ni beber están siempre dóciles á 
»ejecutar las faenas mas pesadas* No es posible, 
»pues, que el obvero-hombre sostenga la concur- 
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•rençia dei obrero-máquina ; el efecto necesario 
» de las máquinas es desterrar de los talleres á los 
»obreros convirtiéndolos en mendigos por no te- 
»ner el trabajador mas património que el consis- 
» tente en la demanda dei trabajo. 

»Se habia prometido por el Gobierno francês 
»el premio de un millon de francos ai que inven- 
» tara una máquina para hilar el lino i el cáfiame. 
»^Qué seria dê los obreros de ambos sexos ac- 
tualmente empleados en hilar estas matérias si 
»se obtuviera la máquina que se deseaba? Seria, 
*>por el contrario , mui conveniente si se descu- 
»briese semejante secreto , pagar el millon ai in- 
»ventor porque no lo manifestase. Ojalá que los 
»Gobiernos cesen de promover tan funesto jónero 
«de perfeccion i que reflexionen en los resultados 
»Iamenlables que las máquinas producen. 

»La invencion de un instrumento que abrevia 
»el trabajo , solamente en un caso , anaden , pue- 
»de considerares ventajosa ; enfado la demanda de 
»los artículos de consumo permanente excede á Im 
»medios dela produecion. Por el contrario, cuando 
•esta basta para el consumo , el descubrimiento 
»es una calamidad; priva de los médios de exisr 
«tir á los artesanos reemplazados por la máquina 
nnueva mente inventada.» 

Por mas que estos raciocínios tengan aparien- 
cia de sólidos , no se apoyan sino en suposiciones 
dei todo gratuitas. Antes de examinar los males 
que se imputan á los progreçps de la maquinaria, 
dobemos observar que, si fueran ciertos, la ma- 
yor actividad i destreza de los artesanos merece- 
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rian considerarse como perjudieiales. Una máquina 
es un produçtòde la infcelijencia ; tratar de impe- 
dir su nacimiento es oponerse á los progresos de 
la razon, es pretender que el hombre dejede ser 
lo que es. Si proveyétídose á la demanda dei con- 
sumo permanente debemiraree como perniciosa 
la invencion de una máquina, porque, disminu- 
yendo el tsabajo manual, deja sin empleo una 
parte de los operários anteriormente ocupados, 
deberíamos^or igual fundamento,, desaprobàr la 
mavor aplicaciõn, destreza i conocimiènto deJos 
artesanos. Entonces un número menor de traba- 
tadores obtiene en un Uempo dado major canti- 
dad de productos que la obtenidá por operários 
de mends conocimientos, destreza i aplicacion i 
én su consecuencia se disminuye la demanda de 
trabajo. ta cuestion, pues, acerca de la mejora^é 
invencion de las máquinas no es otra mel fondo 
mas aue la cuestion acerca de la mayor mtelyen- 
cia actividad i aplicacion de los trabajadores Los 
nrincipiôs que resuelven ia una son los idênticos 
aue ríuelven la otra. Si es conveniente* la so- 
ciedad la ilimitada destreza dei trabajador á tin 
de que este con igual ó menor trabajo pueda pro- 
veerla de mayor abundância de productos, por 
necesidad ba de ser igualmente ventajoso obtener 
este resultado con el aurilio de máquinas é ros- 

tnímentos. j-„^ 

Es cierto que el bombre náce con roas dispo- 
sicioá para trabajar que ningun otro ser vivient* 
neroesta disposicion no es material. La intelijen- 
cia de que está dotado es la que cònstitnyc s« 
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principal poder; ella es la que le enséna á apro- 
vechar^ con el auxilio de los instrumentos que 
inventa, la fuerza de los ajenties de la naturaleza. 
La principal diferencia entre el trabajador civili- 
zado i el trabajador salvaje consiste en que el 
uno se sirve de esta fUerza , i el otro no hace uso 
de elia ; el primero trabaja con instrumentos per- 
feccionados i que cada dia procura mejorar; el sé- 
gundo no trabaja sino con los instrumentos que 
la naturaleza le presenta , ó >cón instrumentos su- 
mamente imperfeetos. Si en un punto dei globo el 
hombre se halla desnudo i con esçásos médios de 
subsistência i en otro se halla bien vestido i con 
abundantes médios de subsistir, esta diferencia no 
proviene de la desigualdad en ía fuerza corporal; 
proviene unicamente de que son mui distintos los 
instrumentos oon que los dos res[lizan sus ope*á- 
èkmes. Sostener, pues, que las máquinas dé que 
el honibrè no se sirve sino para haeer mas eficaz 
el trabajo ", son perjudiciales á la sociedad, equi- 
vale á sostenei* que el hombre no debe aproye- 
diarse de su intelijencia ; que nò le conviene 
producir los artículos de riqueza eu menos tiempo 
i con menos trabajo; en una palabra, qué en vez 
de ser conveniente fomentar los progresos de la 
razon , es ventajoso contenerlos. Por mas sofismas 
que se àleguen para sostener que la sociedad hu- 
mana vale mas cuanto menos vçstijios de inteli- 
jencia i de pròsperidad en ella se perciban , no 
parece creible que íos autores de tan absurdas 
ideas se tiallen convencidos de la validez de se 
teoria. 
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Ahora bien, no osando, como no osan, los 
adversários de la maquinaria negar que la mayor 
intelijencia i actividad dei trabajador son prove- 
chosas, así ai artesano como á la sociedad entera, 
sin incurrir en una notória inconsecuencia, no 
pueden sostener que la mejora é iavencion de las 
máquinas sean perjudiciales á la clase trabajadó- 
ra. Este solo raciocínio resuelve concluyentemente 
la cuestion ; sin embargo, prescindiremos de él i 
examinaremos las pruebas con que se pretende 
demostrar que las máquinas disminuyen la der 
manda dei trabajo, único património de que sub- 
siste el trabajador. 

Cuanlo se alega para llegar á esta asercion Be 
circunscribe ai siguiente argumento: « Por médio 
»de las máquinas se consigue que un número dado 
»de obreros sea capaz de producir una cantidad 
»de artículos mayor do la que producir ia sin. su 
d auxilio; luego disminuyen la demanda dei tra- 
»bajo. » La consecuencià dê este raciooinio séria 
legítima é incontestable si Ias máquinas no pro- 
dujèran mas electo que suplir parte dei trabajo 
dei .hombre , pêro no es así. Los efectos necesarios 
i simultâneos de la mejora é invenciçn de las 
máquinas son , adernas de ahorrar la mayor parte 
dei trabajo dei hombre , rebajar el precio de los ar- 
tículos prodticidos con su auxilio ; i en su consecuen- 
cià hacer que sea mayor el pedido de estos , i renovar 
mas rapidamente el capitai empleado èn la produecion- 
Tan imprescindibles resultados demuestran que Ia 
invencion de la maquinaria, en vez de disminuir, 
acrecienta la demanda de trabajo, i en esa pro- 
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porcion mejora la suerte dei trabajador. Supon- 
gamos que un fabricante de sombreros tenga em- 
pleado én su industria un capital de diez mil pesos 
para satisfacer los salários anuales de cincuenta 
obreros diários; que en tal estado se inventa 
una máquina con la que un operário elabora tan- 
to como antes elaboraban dos trabajadores ; i que 
el fabricante, por efecto necesario de la baja en 
el precio de los sombreros , venda cada cuatro me- 
ses un número igual ai que antes vendia en un ano. 
<{Cuál seria el resultado necesario de semejante 
máquina con respecto á la demanda dei trabajo i 
á la suerte de los obreros? Antes dei descubri- 
mientode la máquina el fabricante de sombreros 
destinaba un capital de diez mil pesos para pagar 
los salários, con cuyo capital mantenia todo el ano 
cincuenta obreros. Despues, para este mismo ob- 
jeto no empleará mas que un capital de cinco mil 
pesos que se renovará cada cuatro meses. De esta 
mas rápida renovacion dei capital debida unica- 
mente á la baja de precio producida por la nueva 
máquina , se seguirá que el fabricante ai cabo 
dei ano, en vez de destinar como antes ai pago 
de salários un capital de diez mil pesos , destina- 
rá uno de quince mil ; se seguirá tambien que, en 
vez de ocupar cincuenta obreros diários , dará 
ocupacion á setenta i cinco; se seguirá por último 
que si antes vendia ai ano mil sombreros, des- 
pues de puesta en . uso la nueva máquina , ha de 
vender três mil en igual período de tiempo , pues 
en otro caso el capital no se renovaria cada cua- 
tro meses. Descontados mil i quinientos sombre- 



176 MRT8 ti 

ros , producto nécesario dè la máquina , restarian 
otros mil i quinien tos v producto nécesario dei 
trabajo manual de los obreros. De todos» estos 
iktos resulta que la demanda dei trabajo, en vez 
de distainuirse como se asegura, tiene un incre- 
mento nécesario sieinpre que la maquinaria se 
mejora. Es, pues, un absurdo afirmai* que el de&~ 
cubrimiento de una- máquina, Guando laproduccion 
basta para el consumo existente , sea una calamidad. 
Equivale á decir que la causa debe sôr posterior 
ai resultado. . ■ » 

Al errot que acabamos de impugnar dió oríjeu 
la idea equivocada de mponer; que disnunnvr parte 
dei trtobajo dei hombre en una cantidad dada depro- 
ductos, era equivalente á dismimUr la demanda dei 
trabajo en una cantidad indefinida deproductos. Las 
dos proposicíones no son idênticas; son st mui de- 
ferentes como se acaba de demostrai*. Las máqui- 
nas hâeen supérfluo en gran parte el trabajo ma- 
nual para obtener una cantidad dada de produetos; 
i ai propio tiémpo aumentan considerablemente 
la demanda dei trabajo para obtener una cantidad 
indefinida de produclos, 

La teoria expuesta se halía constantemente 
acreditada por la experiência en los vários ramos 
de industria á que se aplican las máquinas de-efi- 
cacia mas poderosa. «En treinta anos las fóbricas 
»de algodon en FranGia, por efecto de los progre- 
ssos de la maquinaria, dice Mr. RaibaudSaint- 
» Ange, en su obra intitulada Régénératóm Soeiale, 
»se han multiplicado de tal modo que el número 
»de los obreros en ellas empkados- es casi décuplo 
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»del que era antes de la revolucion. En aquella 
»ópoca se constimian escasamen te en toda la nacion 
»tres mfllones de kilógramos dealgodon, i tio pa- 
»saban desesentamil los obreros destinados á ma- 
»nufacturark>s> Eutonces una mujer, por mediode 
»la rúeda simple ó compuesta, única máquina 
»conocida en Francia para esta operacion , la mas 
»difíéil i costosa en el laboreodé los algodones, no 
whilaba ai dia sino desde un caarteron hasta una 
* libra, segun la calidad dei hilo. En el dia un obre* 
»ro con la nueva máquina hila desde oincuenta 
» hasta ciento veinte i cinco libras; esto es, un ar- 
» tesa no hila hoi tanta cantidad como bilaban antes 
vciento veinte i cinco artesanos. La libra de hilo 
»que antes se vendia por seis francos, se vende hoi 
» por un franco. Enel dia la Francia -consume trein- 
»tà i três millones de kilógramos de algodon, i en 
»sus manufacturas se emplean mas de quinientos 
' »mil obreros, los cualçs ganan salários mas cre- 
scidos que anteriormente cuando su número no 
«excedia de sesenta mil.» 

Un resultado igual ai indicado por Mr» Rai- 
haud Sainfc-Ange es el que ofrecen en Inglaterra 
lás, máquinas aplicadas á manufacturar el algo- 
don. «Está calculado con la xnayor escrupulosidad 
.»(se dice en un diário publicado en Londres por la 
»academia de la industria) que en las manufactu- 
ras de algodon cada artesano, con el auxilio de la 
» maquinaria, hace tanta obra como podrian hacer 
»sia máquinas eientó i cincuenta obreros. Hoy se 
»emplean en ellas doscientos ochenta mil obreros, 
»i de esto se sigueque sin la invencion de las má- 
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» quinas serian necesarios cuarenia idos millones 
»deartesanós para obtener una cantidad de jéne- 
» rqs de algodon iguala la que eu el dia seobtie- 
»ae.» Si se considera que, sesenta anos há,cuan- 
do no se oonocian las principal es máquinas de 
que hoy se hace uso en la fabricacion de los ai- 
godones v el número de obreros esnpleados en este 
ramo no excedia de ocho mil, como asegura Mister 
Mac-Culloch, no puede quedar la menor duda de 
que los progresos de la maquinaria , en vez de dis- 
minoir , extienden considerablemente la demanda 
dei trabajo. 

«Hace siete anos, cuando se invento el arte 
»de grabar sobre planchas de acero, dice el autor 
*de una obra anónima intitulada, The working 
nman's Companion, se alarmaron los adversários 
»de las máquinas, diciendo que se disminuiria 
«extraordinariamente el número de los grabado- 
»res, por euanto con una plancha de acero se ti- 
»ran veinte mil ejemplares limpios , mientrasque 
»con una de cobre no se tiran sino mil, á causa 
»de ser este metal mucho mas blando que el pri- 
»mero. El resultado fue aumentarse en grah ma- 
»nera losgrabadores, por la demanda extraordi- 
»naria de lâminas , cuyo precio bajó un noventa i 
»cinco por ciento. Sin que pueda citarse una sola 
»excepcion, la história de este invento és la his- 
»toria dei resultado de cuantas máquinas se co- 
»nocen.» 

Por último, el autor de la misma obra; escri- 
ta para destruir lás preocupaciones contra los pro- 
gresos de la maquinaria, dice lo siguiente: «Sin 
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»emplear un solo agua dor * an Londres por médio 
»de tíiáquinas se provee diariamente á ciento 
nveinte i cinco mil casas de cincuenta i ocho mi- 
wllones de azumbres de agua traída la mayor par* 
»te desde una distancia de treinta i opbo millas. 
»Por un penique. se ponen • diariamente ; dosr- 
«dentas azumbres der agua en la pieza ó piezas 
»de ía casa , en que mas acomode ai propietario, 
»Un solo cubo de cuatro azumbres, traído por un 
«agitador desde média miila de distancia, costa- 
»ria á lo menos tiu penique. Para poder. abastecer 
»á Londres de Ia c&ntidad de agua que hoy con- 
»suiné, trai da desde la inisma distancia , elpre~ 
»cio de cada azumbre no bajaria de dos peniquea, 
»i el costo total pasaria anualmente de nueve 
»millones de libras esterlinas, i serian necesarios 
♦>ochocientos mil aguadores, esto es, un número 
»cuádruplo de los diferentes trabajadores que hoi 
»enduétítran empleo en aquella vasta capital. Sin 
» las máquinas para/ proveer de agua, la poblackm 
»de Londres no pod ria llegar á la vijésima parte 
»de lo que es la actual. Si á-e^to se agrega el crer 
»cido número de trabajadores que en toda la. In- 
»gla terra produçen artículos para el consumo de 
»la capital, bailaremos que, á pesar de no baber 
»en el dia un solo aguador en Londres, es asom- 
»broso el aumento de la demanda de trabajo de- 
»bido á lás máquinas por cuyo médio se hace la 
>>provision de artículo tanprecioso t,de tan jene- 
»ral consumos Todo6 estos hechos yienen en 
apoyo de mi teoria comprobándola dei modo mas 
evidente i completo v . 
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Adernas, si fuera cierto que los progrèsôs de 
la maquinaria contribiiyen á disminuir la deman- 
da dei trabajo, se dedueiria por una consecuen- 
cia irrecusable que ia suprèsiòn de todas las iríá- 
quinas conocidas aumentaria esta deraarída; pêro 
sin barcos ni carros, por ejemplp, ^ciiál seríá la 
suerte de los trabajadores de la naoion mas in- 
dustriosa ? Sus innumerables fábricas desaparece- 
rian , no pudiendo surtirse de las primeras maté- 
rias que en ellas se manufacturan , ni tra^portar- 
las despues de manufacturadas ai mercado en que 
hoi se consu&én; en una palabra, queda rian ocio- 
sos los innumerables brazos que en ellas se 
ocupan. 

Para- apreciar como corresponde los resultados 
así de la iúvèncion i mejoras de las máquinas co- 
mo de la mayor intèlijencta i destreza dei traba- 
jador, supon gamos que la eficácia de la industria 
se decuple en todos los ramos, i que cada obrero 
en lo suçesivo sea capaz de producir diez vefce6 
mas de lo que produce en la actualidad ; ^no es 
evidente que esta mayor fácil idad de producir au- 
mentaria á proporcion la riqueza i las comodida- 
des dei produetor? El zapatero que antes hacià ai 
dia un par de zapatos, haria despues diez pares, i 
como lo mismo sucederia • respectivamente á lo6 
prodúctores de otros artículos , obtendria en caria- 
bio de sus zapatos una cantidad de produetos diez 
veces mayor que la obtenida en la actualidad. 
Entonces cada trabajador podría llevár ai merca- 
do una cantidad de produetos diez veces mayor 
de la que hoy lleva , i recibir una cantidad dé- 
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copla de la que en la actualidad recibe. En la socie- 
dad en que se hicieran semejantes . adejantos , lá 
suerte de los indivíduos se mejpraria de un modo 
increible. 

Se dirá que si se veríficasô este aumento de 
facultades productivas* do habria una dependa 
correspondien te á la produccion , pups la abu n- 
dancia de productos causaria una superabundân- 
cia tal enei mercado, que se venderian á un pre- 
cio mas bajo queel suficiente para cubrir los gash 
tos de la produccion. Este inconveniente jamás se 
realizará: por grandes que seau las facultades 
prodoctivas de : un país , es siempre muçho mas 
fácil consumir que producir. Supongamos que se 
decuplen los productos de todos los ramos de l<* 
industria, supongamos que seau diez mil veces 
mas; áun en esta hipótesis no podrian causar en 
el mercado una redundância duradera. Es inne- 
gable que los artesanos industriosos producen mas 
artículos que los artesanos inactivos, i que de 
constguiènte estos no pueden oírecer á los prime* 
rós un equivalente por todos sus productos, pêro 
la superabundância procedente de esta circuns- 
tancia accidental tiene que desaparecer muy pron- 
to. El objeto dei que pqne en ejerçiçio sus facul- 
tades productivas, necesariamemte ha de ser, ó el 
de consumir él mismo el produclo de su trabajo* 
ó el de trocarte por los productos dei trabajo aje- 
no á fra de consumir estos en vez de conaumir 
los suyos. Si se realiza lo primero no puede ha- 
ber redundância en el mercado.: si se realiza lo 
segundo; ofrecerá sus productos á los que crea 
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puedan darle en cambio los artículos que desea; 
i si no hallare €on quien hacer la permuta desea- 
da , se aplicará á producir solo los artículos de su 
consumo. Es pues evidente que la mayor facilidad 
de producir, cuando llega á ser jeneral en todos 
los ramos de industria , nunca puede ser causa de 
que exista permanentemente una cantidad de ar- 
tículos que exceda ai pedido. 

Supongamos tambien que la suma dei capital 
de Ia sociedad sea suficiente para proveer á la 
demanda de productos, i que en los diferentes 
ramos de industria se reporte igual utilidad. Si 
las facu Hades productivas se aumentasen en todos 
los ramos , los diversos productos* tendrian el mis- 
mo precio proporcional que teiiían. Se daria do- 
ble ó triple cantidad de la que antes se daba por 
doble ó triple cantidad de otro producto ; de mo- 
do que en la sociedad entera babria tra incre- 
mento de riqueza , sin que llegase á haber en el 
mercado un exceso de productos, pues: el aumen- 
to de los unos quedaria balanceado por el aumen- 
to de los otros. Si una ctase de productores fuese 
activai en sus trabajos, i otra descuidada i pere- 
zosa, lo que no es verosímil , si^ d uda babria un 
exceso dei productos de parte de los primeros; 
pêro en este caso la exuberância provendria de la 
no produccion por partç de la clase desidiosa. Há- 
gaçe la clase ociosa tan activa i productora como 
la otra , i entonces pudiendo dar un equivalente 
por los productos de lã clase laboriosa , desapare-r 
cera inmediatamente el sobrante de los artículos 
que no se vendan en el mercado. . Atribuir, la su- 
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perabundancia de mercancias á la excesiva pró-* 
ducckm , i considerar las máquinas como cansa de 
la miséria de los trabajadores, supone la absurda 
é inconcebible idea de que, cuanto mas se mui ti* 
plican los médios de existência, tanto menor- es 
e) número de los que puedan subsistir; i de que 
cuanto mas se abara tan los productos, tanto mas 
difícil es ai consumidor poder comprados. 

En vano piensa Malthus prevenir estas dedue- 
ck)nes f sentando que en algunas partes existe una 
disposicion á no consumir. No hai semejante dis~ 
posickm en país alguno, inchiso Méjico que él trae 
por ejemplo. En Méjico como en cualquier otra 
parte, nadie tiene derecho á consumir los produc- 
tos de la industria ajena sin ofrecer por eitos un 
equivalente. Lo que hai en Méjico es que los ha- 
bitantes prefieren el ócio i la indolência á las co-* 
mòdidades que podrian proporcionara çon su 
trabajo. Malthus toma la disposicion á no produ- 
cir por ia disposicion á no consumir, i por tina 
consecuençia de este error, no advierte que la 
demanda de un artículo depende de fe produc- 
cion de otro artículo obtenido por igual trabajo, 
Contradice aqui lo que habià afirmado mui exac- 
tamente en otra parte, á saber, qve la demanda 
de un artícuh depende de la vpluntad de comumirle 
combinada em el poder de comprarle, 6 sea con la 
facultad de ofrecer por él un equivalente. Jamás 
ha habido en la cjase trabajadora falta de volun- 
tad pana consumir los artículos que otras . clases 
de la misma sociedad consideran como necesarios, 
útiles, ó agradables. Si para lograr estos artículos 



1íf4 PARTE I. ... 

i los deí mayorluj o bastara la sola voluntad , no 
habria mendigo que no consumisse tanto como 

r 

el hombre mas rico , ni el mercado se bailaria ja- 
raóscòn productos sobrantes. Todos deseamos go- 
zar, i para esto es indiápensabie hacer compras; 
perp la imposibilidád èe qfrecer un equivalente 
por los artículos que se de$ean es la que tiene á 
tantos hombres en estado de pobreza. Por esto 
ai paso que sé aumenta la faculta d de oíreeer ún 
equivalente que sòlamente se aumenta ai par do 
li» faculíad de producir, vá mejorando ia suerte de 
la sociedajdy mas grande es la posibilidad de acu- 
mular capital; mas médios hai de emplqar traba- 
j adores, i mayor cantidad de riqueza se puede 
consumir. \ •' ' : 

Es, pues, sumamente ridícpl o afirmar que 
la falta de demanda e&tranjeria puçda jamás pror- 
venir de haberse aumentado en la nacion las fa- 
cullades product i vas. La falta de pedidos dimana 
neoesarramente de una de dos causas; ó dei pre~ 
cio naturalmente alto de los productos, ó de las 
restricciones pues tas á su introduccion. ea los 
países extranjeros. La última nada tiene que Ver 
con el aumento de las facultades productivas; 
depende unicamente dei capricho da los Go- 
bieraos. - 

Por lo que concierne á la primeva es claro que, 
segun sea mayor el costo de la produccion , menor 
será el pedido de los artículos f i de consigiúente 
cuanlo mas se dismmuya esie costo, disminupkgy 
que naturalmente dimana de las mejoras mecá** 
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nicas, tanto mayor será el pedido. Es pues,una 
ihconsecuencia afirmar que los productos nacio- 
nales son demasiado caros para el mercado ex- 
tranjero, i ai propio tiempò asegurar que el 
médio de abarptarlos i de aumentar el pedido 
impida la venta i contribuya á disminuir la de- 
manda dèl trabajo. Las fluctuacioties meréantiles, 
demasiado comunes en todas las naciones, han 
sido siempre efecto ó de leyes restrictivas, ó de la 
decadência de la industria, ó de la mayor cares- 
tia de los productos, i jamás de la mayor facili- 
dad de producir las mercancias. Las máquinas no 
se establecen con otro objeto mas que el de 
aumentar los productos i disminuir el costo de Ia 
elaboracion. Mientras no se haga ver que produ- 
cen diferentes efectos, deben considerarse cotoo 
mui útilés á la sociedãd , mui favorables á Ia de- 
manda dei. trabajo, i mui oportunas para acre- 
centar el pedido de las mercancias. 

Alguna vez habrá superabundância de un ar- 
tículo , pêro superabundância de todos nunca la 
puede haber. Por mas industriosa que llegue á ser, 
i por mas que mejore la maquinaria, nunca una 
nacion producirá mas artículos de los que pueda 
consumir. El exceso parcial , si algunâ vez te hu- 
biere , consistirá unicamente en que los productos 
no sean los que acomoden á los indivíduos que 
producen los artículos buscados. Si no produci- 
mos mas que los artículos deseados por Ias perso- 
nas á quienes los ofrecemos en cambio, ó los que 
nosotros mismos queremos consumir, aun cuando 

aumentemos un millon de veces la facultad de 
'Tomo i. 43 
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producirlos, evitaremos el exceso de productos 
dei mismo modo que si un millon de veces men- 
guase la faculta d de obtenerlos. El individuo que 
posee una cantidàd cualquiera de artículos de ri- 
queza, puede pedir un equivalente de productos 
de otrò individuo; pêro, si en vez de llevarlos ai 
mercado, prefiere consumi rios, no es posible que 
haya redundância, por mas que se aumente la pro- 
duccion* Supóngase que el productor no los quiera 
consumir i que desee cambiários: en este caso 
pddrá haber una redundância parcial ; pêro , £ de 
donde provendrá ? No de que haya habido exceso 
de produccioto, sino de que los productores, en 
vez de haber producido los artículos que otros <Je- 
mandaban ; fabricaron los que no se demandaban, 
ó de que , sin embargo, de haber producido ar- 
tículos apetecidos por otros , estos no produjeron 
los que los primeros necesitaban. Los artículos /que 
sé Uevan ai mercado se prpducen con la mira de 
Cambiários por otros , i el hecho mismo de haber 
exuberância çn la produccion de los unos , es una 
prueba evidente de que hay up déficit igual en 
la produccion de los que se.4ebian recibir en 
câmbio. Esta observaçion es im testimonio de 
que no puede haber una superabundância jene~ 
ral en toda espécie de productos , i que el exceso 
de produccion en un . ramo determinado es por 
necesídad efecto de la falta de produccion equi- 
valente en otro ramo de riqueza. L$ escasez, 
pues, de equivalentes i no el aumento de la pro- 
duccion , es la sola causa de la exuberância de 
up artículo en el mercado. , 
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Et único remédio eficaz para precaver este 
mal es la absoluta libertad de producir y comer- 
ciar. Si una nacion aboli era las innumerables 
leyes sancionadas para coartar ó para protejer 
exclusivamente determinados ramos de industria, 
nunca sufriria exuberância de un producto; i si 
la sufriese , seria mui fugaz. Guando un ramo 
de industria atrae á si demasiado capital, los Go- 
biernos, en vez de abandonar ai cuidado de loá 
capitalistas el retirarle i emplearle en otro ramo 
mas demandado , entrotòetiéndose en lo que na 
deben ni entienden , en vez de restablecer , tras- 
tornan el equilíbrio entre el precio venal i el 
verdadero costo dei producto. Alguna vez la es- 
peculacion i la imprudência individual podrán 
desconcertar este equilíbrio; pêro si la industria 
es libre, el solo interés individual pronto le lie- 
gará , á restablecer. Puede asegurarse con sufi- 
ciente confianza que de diez veces, las nueve, la 
exuberância es efecto de las trabas gubernativas 
contra la libertad de la produccion. Todo sistema 
restrictivo hace violência ai comercio, sacándole 
de su estado natural, i no dejando á la industria 1 
base segura sobre que pueda reposar. No hay 
estímulo artificial , cualquiera que sea su in- 
fluencia, que ai cabo no llegue á perjudicar 
hasta aquellos productores cuyos intêreses se' 
queria promover. Con ninguna lei restrictiva 
puede aumentarse el capital nacional: Lo único 
que<coó las restricciones se consigue es que se 
dirija á ciertos ramos una cantidad de capital 
máyor de la que se necésitaba. Desde entonces 






I ' 



488 PARTE I. 

no puedç babar salida para todos los productos. 
Los almacenes se llenan de mercancias que no 
se hubieran producido si la industria gozara de 
entera libertad. Sin leyes restrictivas no es vero- 
símil que, anu cuando algun individuo obrase tan 
imprudentemente que aventurara sus iatereses, 
fueran cauchos los que incurriesen en igual falta. 
Los ignorantes i los que viven de abusos son los 
que imputan la redundância á un exceso de pro- 
duçcion industrial, cuando en realidad es un tes- 
timonio cqncluyente de que la industria se dismi- 
nuyó ó de que se adoptaron medidas que alteran 
el curso natural de la produccion. 

Gomo no puede mejorarse la maquinaria de 
un país sin aumentarse la demanda de los ar- 
tículos obtenidos con su auxilio por efecto de la 
mayor baratura, el autor de una invéncion im- 
portante t si f uera desatendida en su nacion , la 
ilevaria á un pais extranjero, i las consecuencias 
serian funestas. Es tal la circulacion de las mer- 
cancias baratas i de buena calidad, que á pesar 
de cuantas leyes restrictivas se inventen, i de 
cuantos resguardos se establezcan para alejarlas, 
se introduciráu en los países éxtranjeros i su- 
plantar£n en ellos las mercancias nacionales. 

Àunque alguna vez , por efecto de las nuevas 
máquinas un corto. número de trabajadores quede 
momentaneamente sin ocupacion, este inconve- 
niente pasajero, único perjuicio que ellas pueden 
causar . no debe considerarse como suficiente mo- 
tivo para desecharlas cuando tantas ventajas 
proporciona* á la soçiedad. 
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De lo dicho se sigue que el resultado de los 
progresos de la maquinaria no es otro mas que 
aumentar los productos de la industria ; dismi- 
nuir.su costò; facilitar la acumulacion de capi- 
tales , i aumentar la demanda dei trabajo. Es, 
pues, un absurdo atribuir la indijencia de las 
clases trabajadoras á la concurrencia de la ma- 
quina-obrero. 



CAPITULO X. 

% 

Del poder reproductivo de la espécie humana compa- 
rado con d poder progresivo det capital. 

* 

JSiendo el hombre instrumento necesario de toda 
empresa industrial , ó por mejor decir , srendo el 
hombre productor exclusivo de toda riqueza, no 
puede escribirse un tratado completo de los mé- 
dios de producirla, sin investigar la eficácia i 
efectos de la reproduccion de la espécie humana. 
Las dos cuestiones se hallan tan intimamente li- 
gadas, que no es dado examinar como correspon- 
de la primera sin examinar con la debida aten- 
cion la segunda. En efecto, ^á quién sele oculta, 
que la produccion de la riqueza depende dei nú- 
mero, intelijencia y robustez de los trabajadoras, 
i que estas circunstancias dependen de la educa- 
cion de los asociados i de la cantidad de riqueza 
de que disponei* para subsistir? 

Investigando economicamente Ias varias leyes 
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d i ri j idas ya á poner trabas ya á conceder estí- 
mulos á la propagacion de nuestra espécie, la 
historia no presenta mas que ua cuadro.de ex- 
travios, de contradicckmes i de horrores. No por- 
dia menos de suceder así, mientras no se estable- 
cieran los verdaderos princípios de la "economia, 
la única ciência á la que incumbe investigar los. 
funestos resultados de una poblacion con escasos 
médios de subsistir. Así las disposiciones relati- 
vas á promover ó jretardar los progresos de la 
poblacion siempre han sido uno de los escólios 
mas difíciles para los lejisladores. Unas veces, 
asustados de los terribles efectos de una pobla- 
cion excçsiva , esto es, mayor que los médios de 
existência , para remediar tan grave mal han 
acudido á medidas las mas violentas é inmora- 
les (4). Otras veces, olvidados de las calamidades 
que se siguen por la exuberância de una; pobla- 
cion miserable, i sin hacerse cargo de que la es- 
pécie humana se reproduçe con mas facilidad que 
produce los médios de existir, han procurado su 
aumento por médio de estímulos artifiçiales. Des- 



(1 ) Entre estas medidas debemos contar el permitirse á 
los padres exponer los hijos recien nacidos , ó el infanticídio, 
como se verifico en toda la Europa hasta que el emperador 
Valente lo probibió ; el degollar á los esclavos , como sin ex- 
crúpolo lo practicaban los Espartanos, á pesar' de ser conside- 
rados como los hombres mas virtuosos de la antiguedad, ó el 
hacerlos perecer en las naumáquias ', - como con regocijo dei 
público lo ejecutaban los Romanos, el pueblo mas libre de 
aquella edad. Las luces dei dia desaprueban altamente tan de- 
testables disposiciones, í así séria ridículo detefierme á impug- 
narias. 
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de la mas remota antigttedad se ha creido con- 
veniente dar un impulso á la pòblacion, ya pro- 
moviendo los matrimónios con prémios pecuniá- 
rios ó exencioji de cargas públicas , ya concedien- 
do recompensas á los que tenian mayor número 
de hijos adultos. 

Las luminosas obáervaciones de Malthus acer- 
ca de la pòblacion hacen ver el error de pro- 
níovería por otros alicientes mas que los de la 
naturaleza. Demuéstrati igualmente que una pò- 
blacion á que no precede ó acompana el corres- 
pondiente aumento de médios de existência es 
siempre efímera i desgraciada , i que mientras la 
sociedad no cuide de que la educacion sea exten- 
siva á todos los indivíduos, de su acrecentamiento 
no se seguirán mas que vicios i corrupcion. Final-' 
mente, por ellas se demuestra que la dificultad 
no consiste eri dar existência á seres humanos, 
sino etl alimenta rios, vestidos i educarlos, i que 
los hombres , como los demas seres vivientes , se 
aumentan rapidamente si la falta de alimento no 
contiene su multiplicacion. Sentados estos antece- 
dentes, Malthus deduce que para evitar los ma- 
les inherentes á la pobreza, en vez de estimular 
la v poblacion, se la debe reprimir. ' 

En efecto , el hombre , para abrazar el estado 
dei matrimonio no necesita quèel lejislador le 
avive este deseó: las satisfaciones morales que re- 
sultan de la vida cohyugal , de la paternidad i 
de Ia simpatia de afectos, son por si solas , sin 
estímulos artificiales , demasiado poderosas para 
determinar ai hombre á buscar una compaiiera. 
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En donde se hallan un hombre y una mujer con 
médios de subsistir , infaliblemente se efectua un 
matrimonio. Aun entre los salvajes , cuya propa- 
g$cion es siempre mui diminuta por la comuni- 
dad dê las mujeres , por las continuas guerras i 
por otras causas, la poblacion nunca es menor 
que los médios de subsistir. Si se examina el an- 
tiguo y el actual estado dei globo , se hallará que 
la poblacion de todos los paises siempre fué i es 
proporcional á la cantidad i distribucion de sub- 
sistências. Si estas se aumeútan i reparten como 
corresponde , la poblacion se aumenta ó está me- 
jor mantenida. Por el contrario, si las subsistên- 
cias se disminuyen , ó se reparten con mayor des- 
igualdad , la poblacion tambien decrece ó está 
peor mantenida , ó sucede lo uno i lo otro. La 
tierra consume todo lo que no puede alimentar. 
Segun son mas numerosos los nacimientos , ma- 
yores son los estragos .causados por la miséria; 
pues la mortandad procedente dei hambre es 
raucho ms^s horrorosa para la humanidad , que 
la dimanada de una guerra , por cuanto á las 
víctimas de la primera no se les puede dar nin- 
gun socorro durante sus largos sufrimientos. 

El estímulo de nuestra espécie á propagarse 
es tan poderoso que , aun en los paises mas in- 
dustriosos i en que la distribucion de la riqueza 
se halla establecida con mayor igualdad , si la 
prudência no refrenara la mclinacion que el bom- 
bre tiene á reproducirse , la poblacion pronto se- 
ria mayor que las subsistências suficientes á pre- 
caver la mortandad. De estas, pues, i de su 
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conveniente distribucion es de lo que debe cui- 
dar el lejislador, i no de alicientes para acrecen- 
tar la poblacion. Esta, siempre quê abundén i se 
jeneralicen las subsistências, se aumentará sin 
necesidad de recurrir á providencias lejislativas. Al 
contrario , por mas que se fomente la poblacion, 
si ai propio tiempo no se aumentan i jeneralizan 
las subsistências, todo el exceso de los nacidos 
perecerá antes de mucho tiempo , ó vejetará en 
la miséria , haciendo desgraciada la suerte de los 
que antes pasaban una vida. agradable. La fa- 
cultad prolífica de las plantas i dé los animales 
no tiene limites; en las plantas existe un princi- 
pio que las impele á multiplicarse mas de lo que 
es compatible con la posibilidad de. proporcio- 
narse el alimento necesario para su manutencion. 
Otro> tanto sucede con los animales. 

«En todo el reino animal i vejetal , dice Mal- 
»thus, la naturaleza ha esparcido las semitlas de 
» la vida con mano sumamente pródiga, siendo 
» avara en lo que mira á la extension de terreno 
»i de alimento necesario para raantener su pro- 
»duccion. Si los jérmenes reproductivos de la 
«tierra se desplegaran líbremente, serian necesa- 
»rios, en el trascursò de algunos afios, millones 
» de mundos para con tener los seres que de ellos 
»procedtesen. La necesidad, esa }ey imperiosa-que 
»no reconoce superior, los con tiene dentro de 
» es trechos limites, sin que puedan las plan- 
»tas ni los animales traspasar esa ley restriçti- 
»va, i sin que tampoco pueda traspasarla el hom- 
»bre á pesar de los esfuerzos de su razon. 
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»Esta verdad, anade,'se présenta mas sen- 
» cilla cuando se considera con respecto á las 
» plantas i á los irracionales. Àsí á las primeras 
»comq á los segundos les impele á la multipliea- 
»cion un instinto poderoso , que no es reprimido 
»por la consideracion de mantener la prole. Por 
» tanto el principio de la< multiplicacion, siem- 
»pre que hày libertad, obra constantemente sin 
»la menor interrupcion , i la superabundância 
»soio se reprime despues por falta de terreno i 
«alimento. En el hombré los efectos de esta res- 
»iriccion son muy complicados ; v pues si bien un 
«instinto igualmente poderoso le impele á au- 
»meritar la espécie, la razon le détiene en su 
»carrera dictándole se abstengà de dar vida á 
» seres á quienes no podrá proveer de médios 
»para subsistir, Si atiende á esta natural sujes- 
»tion, el eíècto frecuente es el vicio; si la des- 
»atiende, la espécie humana sé multiplica mas 
»allá de los médios de una subsistência regular, i 
»el resultado es funestísimo. Como por aquèlla 
»ley de la naturaleza que impone ai hombre la 
»necesidad de alimentarse para conservar la 
»vida, nunca la poblacion puede extenderse mas 
»allá de la proporcion dei alimento indispensable 
»para existir, la mayor dificultad que hay de 
»proporcionársele, respecto de la de reproducir- 
»se, aflije, bajo varias formas de miséria i de 
»males, á una jgran parte dei jénero humano, 
»i causa una mortandad extraordinária hasta 
»que se equilibra la poblacion con las subsisten- 
»cias.» w 
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La historia de las plagas i epidemias hace ver 
la eficácia de la fuerza procreatriz de nuestra es- 
pécie, i que no hay fundamento para creer que 
el mundo estaria mas poblado si no huhiesen 
existido seraejantes calamidades. Mientras los mé- 
dios de subsistência no disminuyan , el instinto de 
la reproduceion llenará pronto el vacío que cual- 
quiera mortandad extraordinária ocasionare. Por 
esta circunstancia la despoblacion causada por una 
guerra no se repara con igual facilidad que la cau- 
sada por una peste ; pues aquella siempre destruye 
muchos médios de subsistir ; i esta, no destruye 
otro capital sino aquél de que es parte el hombre 
mismo considerado como instrumento dei traba- 
jo. El poder reparador de la espécie humana 
borra en poços a$os los vestígios de una epide- 
mia que no procede de instituciones viciosas; 
pues , si estas impideii la produccion de las sub- 
sistências, debemos esperar que periodicamente 
se renovará la mortandad. 

. Guando mengua el número de los habitantes 
sin dismiauirse las riquezas dei país , mejora la 
suerte de los que sobreviveu ; el período dei ma- 
trimonio se acelera, y el número de los naci- 
mientos se aumenta, seguir es mejor la cantidad 
de las subsistências. De las tablas publicadas por 
Messance sobre la poblacion de Francia, i de la 
estadística dei abate Espillí, resulta que mui 
pronto quedo igualada la baja que la ' peste 
terrible de 4120 causo en los habitantes de 
Marsella, i que no obstante el déficit de la 
poblacion , los matrimónios fueron mas numero* 
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sos i fecundos luego que cesó aqueiia extraor- 
dinária mortandad. Aun fueron mas notables los 
efectos de la peste verificada poços anos antes en 
Prusia i en los paises circunvecinos. Susrailch 
dice que , segun una estadística de matrimónios 
verificada por órden dei Gobierno i ejecutada con 
el mayor cuidado , el número de los que anual- 
mente se contraian en un determinado distrito 
no pasaba de seis mil, i que á pesar de haber 
muerto durante la peste un tercio de la pòbla- 
cion , en el ano siguiente el número de los ma- 
trimónios se acerco ai de doce mil. Seria fácil ci- 
tar muchos ejemplares iguales que hiciesen ver 
cuán poderosa es la fuerza procf eatriz para repa- 
rar el déficit mas desastroso. La gran matanza 
de hombres que bubo en Francia durante la re- 
volucion i las guerras sangrientas que aquella 
nacion sostuvo por veinte anos , hubieran causa- 
do en la poblacion . una baja considerable, á no 
ser tan activo el impulso de la reprodúccion. En 
vez de disminuirse considerablemente el número 
de los habitantes , se aumento por haberse au- 
mentado los médios de subsistência con la aboli- 
cion de los privilejios feudcães , de los diezmos , de 
las corbeas , de la talla i oiros contribuciones tan per- 
niciosas como odiadas. Mejor distribuída la riqueza 
ha sido mayor la fácil idad de obtener los médios 
de subsistência , y desde entonces la fuerza pro- 
creatriz , sin necesidad de medidas legislativas, 
basto no solamente para reparar el déficit que la 
guerra i la guillotina habian causado en la pobla- 
cion , sino para que en el espado de veinte anos 
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el número de sus indivíduos se aumentara en 
três millònes. 

Los estímulos artificiales para promover la 
multipíicacion de la espécie adoptados en los mas 
de los paises , por creerse benéficos, nunca han 
causado masque males. Siempre han inducido á 
muchos imprudentes á casarse sin pensar en la po- 
sibilidad de alimentar i educar los hijos que verosi- 
milmente tendrian. «El Gobierno austríaco á fines 
»del sigloxvn, dice Ricci, fue él único que ha puesto 
»freno á la ilimitada caridad, lacual, en Vez de ser 
»un remédio para precaver la mendicidad, la ifo— 
» menta, promoviendo una poblacion excesiva á las 
» subsistências, i por consiguiente miserablei vi- 
» ciosa.» Por desgracia no han sido solamente los 
Gobiernos los que han cíeado estímulos para acre- 
centar la poblacion; mucho mas aun que las pro- 
videncias lejislativas, han contribuído las pre- 
ocupaciones muy comunes de la edad. 

Al paso que la relijion i la sana moral conde- 
nan justamente el trato licencioso entre los dos 
sexos, la preocupacion considera irreprensible la 
conducta de los que , sin médios de sustentar, 
educar í preservar de la miséria i de los vicios á 
la prole que puedán tener, se casan para dar 
existência á seres que, por uoí órden regular de 
cosas, han de ser un azote de la sociedad. Los hi- 
jos de padres mendigos no tienen otra suerte mas: 
que la de perecer prematuramente ó la de prós-- 
tituifse. Si se quieren disminuir á la vez las con- 
secuencias funestas de Ia incontinência i los gra- 
ves inales que se siguen dei desnível entre el 



198 pàhte i. 

producto anual i la poblacion ,. no deben fomen- 
tarse matrimónios que por falta de subsistências 
han de ser de fecundidad efímera ó , bajo muchos 
respectos, en extremo perjudicialesá la sociedad. 
Las leyes contra la incontinência, mas bien que 
para castigaria , f uéron sancionadas para asegurar 
la vida de los seres inocentes á quienes da exis- 
tência la pasion de un momento. ^Por qué, pues, 
esas mismas leyes no habrán de ex tender su pro- 
teccion á los hijos lejítimos que, por la indijencia 
de los padres , ó han de carecer de médios de 
subsistir , ó han de ceder á las tentaciones que la 
mendicidad excita? Cuando las leyes autorizan el 
matrimonio de dos mendigos , £ qué apoyo conce- 
den á las condiciones implícitas i esenciales de tan 
respetable. i sagrado contrato? íQué seguridad 
ofrecen á la existência i derechos de la prole fu- 
tura? El matrimonio es una institucion para faacer 
virtuosos á los hombres , así porque lejitima los 
placeres de los sentidos, como porque impone á 
los que le contraen grandes é interesantes Qbli- 
gaciones, cuales son mantener i educará los hijos 
% que tengan; deberes que no pueden cumplirse 
por los que carecen de médios para subsistir. Así 
la prole dei matrimonio de dos mendigos que 
subsisten de la caridad se halla en manifiesta con- 
tradkcion con el gran precepto impuesto ai hom- 
bre de no alimentarse con otro pan sino con el 
producido por el sudor de su rostro. Bn Baviera, 
para contraer matrimonio, las leyes exijea qué 
uno de los desposados futuros presente certificado 
de la autoridad civil acreditando poseer uncierto 
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fondo de riqueza. Por estas leyes, el cttra que 
coitf ravenga á la disposicion indicada queda obli- 
gado á mantener la prole de los indivíduos que 
haya casado. , 

El hombre prudente i virtuoso, por mas que 
desee tomar una companera, si carece de rique- 
za no se resuelve á verificarlo, tçmiendo dar 
existência á seres á quienes por esta razon 
no podrá preservar de la mendicidad i de los 
vicios que le son inherentes. La perspectiva 
de felicidad futura que la vida conyugal ofrece 
á los que tratan de uriirse con lazos indisolu- 
bles , consiste en el mútuo carino entre los es- 
posos , i en la simpatia i cuidados de ternura 
con que estos necesitan atender ai fruto dei ma- 
trimonio á fin de que pued& cpnservarse. Pêro 
estos afectos no se hallan eu una família constan- 
temente aflijida por carecer de médios para satis- 
facer la mas urjente de' las necesidades; la de la 
propia conservacion. Si en la antigttedad los Ie-r 
jisladores romanos, si en los tiempos modernos 
los lejisladores chinos concedieron ai padre el de- 
recho de vida y muerte sobre los hijos, no fueron 
la crueldad i la barbárie las que han dictado se- 
mejante disposicion: se adopto con el objeto dé 
preservar á la sociedad de una clase de ,. indiví- 
duos que, por su prostitucion , resultado necesa— 
rio de una extrema pobreza, habian de corrom-r 
per la moral , inconveniente que considerâron 
superior ai primero. , ■ 

La prueba mas convincente dei perjuicip que 
á la sociedad c$usan las leyes dirjjidas á promo- 
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ver la multiplicacion de la espécie humana , no se 
funda en las razones enunciadas, á pesar de ser 
mui poderosas; se funda en este hecho innegable: 
la poblacion se aumenta con mas rapidez que d capi- 
tal de la sociedad. En efecto, si este no se aumen- 
ta mas que la poblacion, la sociedad no puede 
prosperar ; i si decrece relativamente , es inevi- 
table que la sociedad retrograde. A fin, pues, de 
examinar dehidamente la cuestion que se discute 
es indispensable comparar la facultad procreatriz 
de la espécie humana con la facultad reproducti- 
va dei capital. 

El incremento posible en la reproducciqn dei 
jénero humano , prescindiendo de los médios de 
subsistência , depende de la constitucion física de 
la mujer, i los datos que suministra la fisiologia 
con respecto á las hembras de los animales que 
les son mas análogos, noa ponen en estado de 
fijar cálculos bastantemente seguros. Las hembras 
de los animales cuya prenez dura tanto ó casi 
tanto como la de la mujer, i que, cual esta, dan 
á luz un solo hijo en cada parto, pueden, cuando 
están bien mantenidas, tener un hijo cada ano, 
desde que entran en la sazon de producir hasta 
que esta termina. En la mujer, si el período de 
lactacion pasa de cuatro ó cinco meses , suele di- 
ferirse mas de un ano la fecundidad. Esta es la 
única circunstancia física que constituye la dife- 
rencia de la fecundidad relativa en las espécies 
comparadas. 

Para sacar deducciones mas seguras calcula- 
remos que la mujer tiene un solo hijo cada bie- 
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nio. En Europa la fecundidad de las mujeres em- 
pieza desde los diez > i seis 6 diez i siete anos i 
concluye á los cuarenta i cineo ó cuarenta i seis, 
es decir, dura un espacio de veinte i nueve á 
tremia anos, Siipongamos, sin embaixo, que solo 
dure desde los veinte hasta los cuarenta. En esto 
período de tiempo, á razoa de un hijo cada dós 
anos , hai lugar para diez partos ; de manera que, 
por un cálculo prudente, puède reputarse èl fru- 
to natural de la hembra humana diez hijos. ' 

Entre los ninos de las clases pobres es inevi- 
table la mortandad por falta de médios, necesarios 
para la salud, como son buenoa alimentos, ves- 
tido i alojamiento; pêro entre los ninos de las 
clases acomodadas la mortandad es mui corla , i 
aun lo seria mas con mejor método de alimentar- 
los, vestirlos i educa rios. Contando, pues, con la 
esterilidad de algunas mujeres i con una mortan- 
dad mayor que la ordinária, podemos calcular que, 
cuando menos, cada matrimonio, con médios 
abundantes de subsistir i libre de un trabajo mui 
penoso, crie cinco hijos. Este cálculo, mas bien 
diminuto que exajerado , manifiesta que la pobla- 
cion, siehdo las subsistências abundantes, puede 
duplicarse en poços anos sin estímulo alguno ar- 
tificial. Manifestada la probabilidad dei aumento 
de la poblacion , resta examinar cuál sea la dei 
auipento dei capital. 

La marcha de la facultad procreativa es siem- 
pre uniforme; quiero decir, por mu eh o que se 
aumente la espécie humana, la facultad de pro- 
pagarão es siempre proporcional á su extension. 
Tomo i. 44 
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Atendido el principio dei poder rejenerativo, oon 
tanta facilidad i en igual tiempose pueden du- 
plicar mil millones de indivíduos como se puede 
duplicar uno. No sucede así con el capital; la di- 
ficultad de reunirle crece, segun van creciendo 
la poblacion i el cultivo de las tierras que han dè 
suininistrar el alimento i dar existência á la ri- 
queza que se ahorre para aumentar el capital. Si 
despues que se han puesto en cultivo todas las 
tierras de superior calidad ,' se trabajan las de ca-* 
lidad inferior, como es necesario que suceda, por 
poço que se aumente la poblacion , los gastos dei 
cultivo cada vez serán mayores, i los ahorros que 
puedan hacerse para formar nuevo capital , cada 
vez serán menores. La dificultad, pues, de reunir 
nuevo capital va creciendo segun crece la pobla- 
cion hasta que por último no puede hacerse nrn- 
gun ahorro, ni por consiguiente fòrmarse nuevo 
capital. 

Al mismo tiempo que por ser menor la ferti- 
lidad de lás tierras nuevamente puestas en cul- 
tivo, se disminuye la facultad de prodacir las 
subsistências i la de acumular nuevo capital , la 
tendência que el hombre tiene á propagarse per- 
manece sin alteracion sensible. Esta tendência, 
usando dei lenguaje de. los matemáticos, puede 
considerarse como una cantidad contínua é inalte- 
rable. La diferencia que se nota acerca de la po- 
blacion en dos paises, ó en un mismo país durante 
épocas distintas, no proviene de ser la inclinar- 
cion- dél hombre á reproduoirse mas fuerte en un 
país que en otro, ó en una época que en otra; pro- 
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cede unicamente de ser mas productiva la indus- 
tria cuando la poblacion se aumenta. 

Papa aclarar mas tan interesante matéria, pre- 
sentaré un extracta de la doctrina que Malthus 
sienta ai comparar la facultad procreatriz de la 
espécie humana con la facultad reproductiya dei 
capital. Segun «1 cálculo de Eulero, dice, la mor- 
tandad ordinária de la espécie humana es de uno 
por treinta j seis, i los nacimientos son, con res- 
pecto á los óbitos, en proporcion de três á uno. De 
aqui infiere que en doce anos y médio sé duplica 
la poblacion. Este cálculo se ha realizado en vá- 
rios paises. Sir Guillermo Petty afirma que la po- 
blacion, si no la reprime la falta de subsistências, 
puede duplicarse en diez anos. A pesar de que 
nada hai objecionable contra estos datos, para 
apoyarnos en una base mas segura , regularemos 
que la poblacion , cuando no hai obstáculo, se du- 
plica solamente cada veinte i cinco anos (4 ). 



(4) SeguQ-resulta de documentos oficiales , la poblacion de 
los Estados Unidos se duplico en un período de tiempo mas cor* 
to. Yéase aqui el resultado de cinco censos: 

ANOS. POBLACION. 

4790. 3.9*3,328. 

4800 5.309,758. 

4810...... 7.239,903. 

4820 9.648,466. ' 

4830 41858,465. 

Mr. Moreau de Jónes, en una memoria estadística presenta- 
da á la Academia de ciências de Paris en el ano de 4833 con el 

# 
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Hagamos ahora el cálculo maa favorable ai 
aumento dei capital ó de los productos de la tier- 
ra de que ha de formarse. Admitamos que el pro- 
ducto de las tierras nueva mente puestas en culti- 
vo, en vez de disminuirse, como infaliblemente 
se disminuirá , permanece el mismo, i que cada 
veinte i cinco anos haya un aumento de productô 
igual ai que hoi se obtiene. Bastan los mas lijeros 
conocimientos agrícolas para convencemos de que 
este seria el mayor aumento posible eu la produo 
cion de las prímeras matérias, aun suponiendo 
que las tierras nue vãmente puestas en cultivo fue- 
ran tan fértiles como las que antes se trabajaban, 



objelo de averiguar cuáles sean los países de Europa en que se 
realice con mas rapidez el incremento de la poblacion, i cuátsea 
la causa de este fenómeno, presenta las observacionessiguientes: 
El máximuin, dioe, de la rapidez de la poblacion en las dife- 
rentes naciones de Europa es el de Prusia: atíí se duplica dur 
rante treinta i nueve anos. En el império de Áustria se duplica 
en cuarenta i cuatro anos : en la Rusia europea en cuarenta i 
ocho , en Dinamarca durante médio siglo; en las Islãs Britânicas 
en cincuénta i dos anos ; en Suécia , Noruega , Suiza i Portugal 
durante cincuénta í seis anos : la poblacion de Espana tarda se— 
senta i dos anos en duplicarse ; la de Itália sesenta i ocho ; la de 
la Grécia i de la Turquia europea setenta ; la de los Países Bajos 
odienta i cuatro; i las de Alemania i Francia çiento veinte. Re- 
uniendo los países dei Norte resulta que la poblacion total de aque- 
llas rejiones se duplica en meçlio siglo , mientras que para lie— 
gar á igual termino en las dei Mediodia pasan odienta i cuatro» 
anos; que el período de duplicarse toda la poblacion europea es 
de cincuénta i siete anos; i que cl término dei incremento de la 
poblacion total de los paisesdel Norte con respecto á los dei Me- 
diodia es en razon de três á cinco anos. Esta diferencia debe atri- 
buirse á la mayor èxtension de terreno que , con respecto á su 
poblacion, tienen los habitantes dei Norte ; á la influencia de los 
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i que cuantos se dedicasen á cultivarias fueran los 
mas activos é intelijentes. Aim en este caso el 
aumento delas subsistências no seria mas que en 
proporcion aritmética , cuando el principio de la 
multiplicacion dé la espécie humana es siempre en 
proporcion jeométrica , obrando con toda libertad. 
Si se comparan los efectos de estas dos proporcio- 
nes, veremos que son asombrosos. Suponiendo que 
la poblacion de Inglaterra es boi de once mi lionês, 
ai cabo de veinte i cinco afios seria de veinte i dos, 
i habiéndose duplicado el producto, los médios 
de subsistência bastaria a en los primeros veinte i 
ciftco anos para su cómoda manutencion. En los 



climas frios en la lonjevidad de los habitantes; ála insuficiência 
de las cosechas en los países ineridionales; á las mas frecuentes 
intempéries dei clima; á los efectos de las inundaciones mas te- 
mibles en el Mediodia que en el Norte; á los desastres de los ter- 
remotos, i á los miasmas de las lagunas, pestíferas siempre en los 
países calienies. . 

La mayor ó menor celeridad dei incremento de la poblacion , 
en.mi entender, no depende de causas físicas i fijas; depende ex- 
clusivamente de las leyes que influyen en : la produccion i distri- 
bucion de la riqueza. El aumento de la poblacion de un país es 
siempre proporcionado ai aumento de su capital i á los médios 
de subsistência de la clase laboriosa. Si el precio de los artículos 
de jeneral consumo de esta clase es diminuto i elevado el precio 
de los salários naturales dei trabajo, el incremento de la pobla- 
cion, sean cuales fueren el clima i la exlension dei terreno, será 
mas rápido que donde el precio de los artículos de primera nece- 
sidád sea elevado, i diminuto el dé los salários naturales dei tra- 
bajo. Una prueba irrefragable de esta' verdad nos la ofnece el 
continente americano. La poblacion se aumenta mas rapidamen- 
te en los Estados Unidos que en las- repúblicas de. la América 
espanola siri embargo de ser mas sano el clima de estas i mas 
feraz su terreno. 
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siguientes veinte i cinco la poblacion serfa de 
cuarenta icuatro millones, i los médio» de subsis- 
tência no serian suficientes mas que para mante- 
ner á treinta i três millones. En otro igual perío- 
do de tiempo la poblacion seria de ocbenta i ocbo 
millones, i las subsistências no pasarían de las 
indispensables para mantener la mitad de la po- 
blacion. Al concluir el primer sigio la poblacion 
seria de ciento setenta i seis millones, i el pro- 
ducto no excederia dei necesario para mantener 
á cincuenta i cinco, qúedándose ciento veinte i 
un millones de indivíduos sin médios de sub- 
sistir (1). 

«Extendido este cálculo á todo el globo, i su*- 

»poniendo ser hoi su poblacion de mfl millones (2), 



T" 



(í ) Hc oido ridiculizar las dos proporcionei que Malthuses- 
tablece para apoyarsu opihion; pêro no es este el modo opor- 
tuno de impugnar á un escritor eminente, ni semejantes argu- 
mentos podràn nunca tener la fuerza de raciocínios convin- 
centes. * 

i2)" Mr.Balbiensu obra reciéntemenle publicada bajo el título, 
Afirêgê de Géographie, establece que la poblacion actual dei glo- 
bo es de 736 millones de habitantes repartidos dei modo si- 
guienle: 

Eti Europa 227.000,000. 

Ásia 390.000,000. 

Africa............ 60;000,000. 

América 39.000,000. 

Oceanía 20.000,000. 

* t 

736.000,000. 

Teniendo la superfície dei globo, descontada lá parte de 
mar ,37.673.000 millascuadradas de 60 ai grado, correspondeu 
496 habitantes por milla cuadrada. 
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*ta espécie humana se aumentaria como los nume- 
»ros4, 2, 4, 8, 46, 32, 64, 428, 2B6, i las subais- 
»tencias como los números 4, % 3, 4, 5, 6, T, 8, 9; 
»de modo que, ai cabo de dos siglos lapoblacioa, 
»con respect* á las subsistências , seria como de 
»256 á 9; ea três siglos, como de 4096 á 43; i en 
»dos mil anos la diferencia seria casi incalculáble. 
»Sjendo, pues, por alto que se regule el segundo, 
»i por bajo que se regule el primero, el podçr de 
»la poblacion incomparablemente superior ai au- 
»mento dei producto dela tierra; la multiplica- 
»cion de la espécie humana no puede consérvarse 
»al nivel de los médios de subsistência sino por la 
»no interrumpida lei de lá nècesidad que obra 
»como un obstáculo negativo insuperable, sobre el 
» poder mas activo i constante que se conoce, cual 
»es elde nuestra reproduccion. » 

El raciocínio de Malthus me parece tan sólido 
que no se le hace reparo alguno fundado , pues 
el que le ponen Sismòndi i otros vários escritores 
distinguidos no sirve mas que para esquivar la 
cuestion, pêro no para resolveria. El globo, dicen, 
no estápoblado ni b estará en muchos anos; i aun 
en los poises mas poUados se pudiera mantener un 
número incofnparabkmente mayor de habitantes si se 
aboliesen las innumçrabks leyes que en todas partes 
impiden el incremento dela riqueza. Así^ antes de 
destrui-los obstáculos que paralizan las subsistências^ 
es supérfluo ocupar sem reprimir lafuerza procreairiz. 
Malthus no se opone á que se suprimán las leyes 
con tendência á retardar el incremento de la ri- 
queza ; ni sostiene que la aboiicion de semejantes 
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leves no dtóse por resultado mayor cántidad 
lativa de prod actos; se limita á demostrar queel 
hombre se; reproduee con mas facilidad que el ca- 
pital; que lá naturaleza conserva indefectible- 
mente et equilíbrio entre la poblaci^n i las sub- 
sistências, i que cuando la imprudência dei hom- 
bre trastorna tau necesario equilíbrio, la natura- 
leza luego le repone á costa de sacrifícios de que 
se resiente la humanidad. Esta doctrina contra la 
eual nada se ha dicho que la invalide, es igual- 
mente cterta , ya se halle el planeta que habita- 
mos mui poblado , ya poço poblado , ya exis- 
taà leyes que impidan el incremento de la rique- 
za, ya no existan. El equilíbrio entre la poMacion 
i las subsistências se pierde pronto si la- prudên- 
cia no contiene el poderoso conato á la repròduç- 
cion. Los maleà que Malthus trata de precaver, 
por desgracia existen en muchísimas partes, i exis- 
tirian mas ó menos tarde aun cuando se abolie- 
ran las leyes que impiden las subsistências. Nada 
presentati de quimérico, como afirma Sismondi, 
olvidándose haber dicho ; que una poblacion eooce- 
siva es ta ma^adamidad para un país, i que los 
pobres jamás rehusan casar se , por cuarito no forman 
poíra hs objetos de su carino otros votos sino los que 
fbrman para s( , hs cuales se redueen â salir dei mo- 
mento , no cónoáendo un porvenir mas distante que 
èl dei dia presente, ó cuando mas d dei sábado inme- 
éíáto, si en élreciben el escuso jornal de la semana. 

La facultad que un país 4iene de reunir ca- 
pital, prescindiendo dei mayor ó menor número 
de trabajadôres , dei grado de civilizacion , de- 
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respeto á la propiedad, de la Jibertad en la in- 
dustria , i de que él Gobierno tio haga gaatos su- 
pérfluos , depende de la extension i feriilidad dei 
terrmo , de la frugalidad de los habitantes i de la 
hiena distribuqion dela riqueza inmueble. 

Ih la extension i fertiiidqd dei terreno. . Las mer- 
cancias manufacturadas pueden producirse en 
cualquier país , por corta que sea la extension i 
fertilidad de su suelo, con mayor abundância 
que la necesaria para el consumo de los natura- 
les. No sacede así con los productos en bruto. 
U^a nacion, sin mas que cincueuta millonôs de 
aranzadas de tierra, no podrá mantener con pro- 
ductos agrícolas dei país sino la mitad de los 
habitantes que podrá mantener la nacion poseer 
dora de cien mi lionês de aranzadas de igual ca- 
lidad.. Guando la poblacion de un país escfisea, i 
existen todavia incultos vários de sus mejores 
terrenos, la industria, si las leyes no lo impiden, 
será mui productiva, i babrá un aumento rápido 
de òapitál i de poblaciQn. No es así cuando la 
áociedad ha progresado raucho ; entonces , no 
siendo libre el comercio exterior , será necesario 
recurrir á cultivar los terrenos de inferior cali- 
dad á fin de proveer de primèras matérias á una 
poblacion ya crecida y que aun sigue acrecen- 
tándose. Segun se va recurriendo á cultivar las 
tierras de inferior calidad, mayores sou los gas- 
tos de la produccion i menor la facultad de hacçr 
ahorros i de aumentar el capital. La extension 
de costas marítimas debe cónsiderarse como una 
parte de território , por çuanto los naturales pue- 
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den dedicarse á la pesca , fcon cuyo producto se 
mantiene una poblacion mayor i se acrecienta él 
capita), j Cuántos millones de indivíduos deben 
la subsistência ai holandês Boekels que invento 
salar y embarrilar las sardinas (4)1 

De la frugalidad de los habitantes. Cuanto menor 
sea la cantidad dei producto anual que estos 
oonsuman iinproducti vãmente , tanto raayor será 
la que les quede para destinaria á la ulterior 
prodaccion , y tanto mayor será el número de 
habitantes que con ella se puedan mantener. 

De lá buena distribuam de là riqueza inmueble. 
Con una propiedad territorial que produjera en 
reata cuatro mil reales ai ano , trabajada por el 
dueno , puede maiitenerse comodamente en Es- 
pana la familia de un labrador , i con una pro^ 
piedad vinculada que -rente quince miHones de 

(4) La pesca de la sardína , despues que Guillermo Boekels 
invento en 4446 hacer de ella un artículo de comercio para 
toda la Europa , ha tenido un incremento mui considerable. 
En 4 603 la Holanda hacia una exportacion de arenques por 
valor de ciento i cincuentá mrllones de reales; Por el ano 
•de 4645 se empleaban dós mil barcos i treinta i siéte mil 
marineros en esta industria. Três anos despues salieron de los 
puertos de Holanda três mil barcos equipados por cincuentá 
mil marineros, i adernas nueVe mil buques destinados á tras- 
porlar la sardina , en los que se empleaban ciento i cincuentá 
mil marineros. Desde el ano de 4703, en que la escuadra 
francesa destruyó una de estas flotillas , la pesca i comercio de 
la sardina decayó en tíolanda i pasó á otras naciones. Por el 
ano de 4826 la Gran Bretana empleaba en esta pesca diez mil 
trescientos setenta i três barcos, cuarenta i cuatro mil quiàien- 
tos noventa i cinco pescadores , i setenta i seis mil marineros 
i saladores. El producto total eran trescientos setenta i nueve 
mil doscienlos treinta i três barriles de cien libras cada uno. 
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reales no se mantiene la família de un Grande. 
Es , pães , claro que , si la propiedad inmueble 
está bien repartida , podrá subsistir uná pobla- 
cion , por ejemplo , de cuarenta millones , i * si 
está mal distribuída , no subsistirá una de cinco. 
La buena distribucion de ta riqneza no solo hace 
que se mahtenga mayor poblacion, sino que sean 
mas abundantes los prod actos de las tierras 4e 
una determinada extension, que se bagan mayo- 
res ahorros, i que se facilite la acumulacion dei 
capital ; pues cuanto mejor distribuída se baile la 
riqueza, tanto mas crecido será el número de los 
que posean una mediana fortuna. Esta clase es 
la mas prod uc tora de riqueza i la que mascapi- 
tales suele acumular; porque el pobre no tiene 
posibilidad de reunirlos ; i el rico , por lo comun* 
solo piensa en disiparlos. 

Explicada la teoria de la poblacion , á fin de 
aclarar mas i mas esta importante matéria, baré 
ver cuán errónea es la idea jeneral de creerse 
que el celibato relijioso retardaba en Espana el 
incremento así de la industria como de la pobla- 
cion. Es vefdad que el monaquismo, lai como 
se hallaba establecido en Espana , era * un obs- 
táculo ai incremento de una i otra ; pêro es un 
error afirmar que la causa fuese el celibato. La ver- 
dadera i única causa de este resultado no era otra 
sino que las individuos no producian los artíçu^ 
los de su consumo. A proporcion que sea mayor 
el número de los que en una sociedad no se em- 
pleeni en la produccion de la riqueza , menor será 
el producto anual , menor la cuota que; corres- 
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ponda á cada asociado , y menor la poblacion que 
pueda mantenerse. Pêro en esto el celibato nin- 
guita influencia ejerce, pues el resultado seria 
igual , ya fueran célibes los no produetores , ya 
íueran casados. El celibato por si nunca puede 
disminuir el número relativo de trabajadores ni 
la cantidad dei produeto anual de la sociedad; 
por consiguiente tampoco puede disminuir la po- 
blacion T pues esta es siempre proporcionada á la 
cantidad de subsistências que la sociedad recoje. 
Por mas que se multipliquen los matrimónios i 
se disrqinuyan los célibes, la poblacion perma- 
nente nunca excederá de esta proporcion ; i , por 
mas que se aumenten los célibes i se disminuyan 
los matrimónios , nunca dejará de haber toda la 
poblacion que pueda mantenerse. 

Con la supresion de los conventos sin duda 
algutia se aumentarán la poblacion , el produeto 
anual de la sociedad i los goces de los indiví- 
duos; pêro estos resultados no deben ser produ- 
ôidos por el raayor número de matrimónios que 
se contraigan, sino porque relativamente será 
inayor el número de los produetores de riqueza. 
Si los célibes relijiosos produjeran los artículos 
de su consumo, con la supresion de los. conven- 
tos la poblacion no se aumentaria en un solo in- 
dividuo , por cuanto no se aumentaria la canti- 
dad de subsistências indispensatye para mante- 
nerle. El celibato perjud içaria á la poblacion si 
la fuerza procreatriz de la espécie humana no 
fuera incomparablemente mas poderosa que la 
fuerza produetiva de las subsistências. Lo£ que 
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atrihuyeq la despoblacion de un pais ai celibato 
rélijioso calculan por el número de estos célibes 
el aumento que la poblacion tendria si se casa- 
sen ; no se haòen cargo de lã gran desigualdad 
de poder entre estas dos fuerzas, i que la natu- 
raleza conserva permanentemente su respectivo 
equilíbrio por mas que el hombre ledesconcierte. 
En una palabra , la medida dè la poblacion per- 
manente se arregla constantemente por la eanti- 
dad de subsistências que se produce , i no por el 
número de matrimónios que se contraen: àfruciu 
frumentiy vini et dei siii multiplkati sunt. 

Estas verdades se presentan aun mas claras 
si se atiende á lâs proporciones en que se au- 
mentan la espécie humana i el capital. Suponga- 
mos que la espécie humana tuviera hoi once mi- 
lionês de habitantes , i que los siete se dedicaran 
ai celibato relijioso , pêro que produjeran los ar- 
tículos de su consumo. Al cabo de un siglo por 
el poder dei principio rejenerativo habria una 
poblacion de setenta i un millones, pêro por la 
íacultad de multiplicarse el capital no habria sub- 
sistências sino para cincaenta i cinco millones de 
indivíduos, única subsistência que la Espana ten- 
dria aun cuando se suprimieran los conventos i 
todos sus indivíduos se casasen. Es cierto que en 
este caso, atendiendo solo ai poder dei principio 
rejenerativo de nuestra espécie, la poblacion se- 
ria de ciento setenta iseis millones; pêro como 
los médios de subsistência no podrian exceder de 
los puramente necesarios para Ia existência de 
cincuenta i cinco millones de asociados, la pobl 
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cion ai cabo de un siglo, mas que no se permitie- 
ra un célibe, mas que hubiera desde el principio 
siete millones de ellos que produ/emn lo que 
eonsumiesen, seria igual. Esta demost racion , ai 
propio tiempo que patentiza el error de los que 
atribuyen ai celibato la despoblacion de un país, 
manifiesta que los obstáculos, así á los progresos 
de la poblacion como á los dei capital , progresos 
inseparables , consisten en que estos eélibes no 
producen la riqueza que consumen > i que todos 
ellos , así los que son propietarios como los que 
no lo son., se mantienen con la riqueza que otros 
producen. El mal, pues, que causan no debe cal- 
cular se, comojeneralmente se calculaba, por su 
número , sino por la cuota de productos que 
anualmente consumen sin trabajar. Guando mil 
eélibes que no producen riqueza alguna consu- 
men doscientos mil pesos ai ano, son tan perjudi- 
cjales ai Estado como dos mil cuyo consumo no 
excede de igual cantidàd. Unos i otros exijen de 
los trabajadores que los mantienen iguales sacri- 
fícios; i así unos como otros privan á la sociedad 
de un capital anual de doscientos mil pesos. Los 
eélibes reiijiosós economicamente deben eonside- 
rarse bajo dos aspectos ; como meros eélibes , i en 
este sentido no perjudican á la industria ni á la 
poblacion ; i como no produetores de riqueza , i 
en este sentido son mui perjudiciales así á la 
industria como á la poblacion. Todas las calami- 
dades de la sociedad humana parten de leyes que 
arrancan ai trabajador parte dei fruto de sus 
afanes. 
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Si los célibes se mantuvieran con los artículos 
que ellos.produjesen, ea vez de sei* un obstáculo 
ai incremento de la industria ,' contribuirian ea 
gran manera á promover la prosperidad dei país. 
Cuanto raayor sea en la sociedad el número rela- 
tivo de los trabajadores , tanto mayor será la pcrr- 
te de productos que corresponda á cada asociadò, 
i tanto mas repetidos los câmbios de los que á to- 
dos indistintamente se siguen incalculables ven- 
tajas. Yo no temo asegurar que los célibes, sise 
mantuvieran con su trabajo, seria n una institucion 
en extremo ventajosa , pues iiecesariamente seria 
mas crecido el número proporcional de los traba- 
jadores. Los filósofos de la antigUedad que sin 
mira alguna relijiõsa recomendaron altamente el 
celibato sostenido por el trabajo de los afiliados 
en esta institucion, verosimilmente vislumbra ron 
que de ese modo se conservaba, sin necesidad de 
medidas violentas, el equilíbrio entre las subsis- 
tências i la poblacion, - 

En iodos tiempos la sociedad se vió^ en la pre- 
cisiôn de hácer grandes sacrifícios con el objeto 
de maritener una parte de los habitantes que no 
producia suficiente riqueza para satisfacer sus ne~ 
cesidades. La clase proletária en Roma „ Constan- 
tinopla i Antioquia recibia la anona, se banaba i 
disfrutaba de las diversiones públicas á- costa dei 
tesoro dei Estado. Durante- la edad media se mi- 
raba como una obligacion mas bien que como una 
caridad el que en todos los conventos de la Eu- 
ropa feudal se diese la sopa á cuantos mendigos 
la solicitaban. La Inglaterra, desde el reinado de 
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Isabel, paga uoa contribucion mui crecida para 
la manutencion de los pobres. Estos sacrifícios, 
aunque costosos , nunca f uerçn bastante eficaces á 
precaver la mendicidad. Eu lagar de buscar un 
remédio que htciera desaparecer la causa , se hizo 
uso de paliativos que solo sirvieron para- atenuar 
alguna vez sus efectos. Los remédios con suficien- 
te eficácia á desterrar de las naciones la raendi- 
ctdad que las corroe, i que en todas ellas mina el 
sistema social r son una economia severa en los 
gastos públicos , un sistema sábio -de ' contribu- 
ciones , la abolicion de todo monopólio , de todo 
pHvilejio i de toda traba en los diferentes ramos 
de la industria, i sobre todo son remédios eficaces 
una oportuna distribucion de la propiedad ter- 
ritorial i la esmerada educacion de las clases tra- 
bajadoras. Entonces i solo entonces, se podrá de-' 

circon fundamento Spcltium Natura beatis 

Omnibus esse dedit si quis cognoverií uti. 

Por grandes que sean los progresos de la in- 
dustria , cualquier otra medida , cuando en si no 
sea injusta, no pasará de ser un paliativo ineficaz 
á precaver la excesiva reproduccion de las clases 
flotantes, como lo acredita la experiência en In- 
glaterra (4). 



(\) Nada mas gratuito c inexacto que la idea de vários 
economistas franceses , adoptada por algunos espanoles , impu- 
tando á los progresos de la industria fabril i á Ias utejoras 
mecânicas la gran mendicidad de las etases trabajadoras eu In- 
glaterra. ^Gómo es posible que crear mucba riqueza sea oríjen 
de mucha indijencia? ;Cqíiio escritores de economia aparentan 
creer que el pauperismo dimana de la excesiva abundância de 
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Aunque juzgo indispensable para la prosperi- 
dad de un país hacer desaparecer cuantos estímu- 
los artificiales contribuyan directa ó indirecta- 
mente á promover la poblacion, no por eso se crea 
que propendo á contener por médio de providen- 
cias lejislativas tan natural impulso. Mis deseos se 
lúnitan á que no se acelere con estímulos artifi- 
ciales la reproduccion de la espécie humana. 

De lodicho se deduce que la sola regia para 
, conocer si el aumento de la poblacion trae ven- 
tajas ai país es ver si las subsistências se aumen- 
tan á proporcion. Si estas no se aumentan, un 
número mayor de nacidos no hará sino causar 
mayor miséria i una mpríaridad mas grande que 
la comun. Así el lejislador debe cenirse á remover 
los innumerables obstáculos que en todos los paí- 
ses se oponen ai aumento de las subsistências; pues 



productçs. itydusimles? ^No es inconcebible gostener que si hai 
muchos indivíduos que no pueden alimentarse es porque en la ^ 
nacion se obtieoen demasiados alimentos? ^Que si se venmu-r 
chossin médios de vésfírse es porque lias máquinas suminisiran 
demasiados tejidos ai mercado? El fenómeno de que la nacion 
nias industriosa i rica dei globo sea tal vez la que tenga en la 
mas absoluta mendicidad mayor número relativo de asociados, 
no províene de los. prbgresos de là maquinaria ; depende si , da 
Ia mala distribuciorç de la propiedad territorial. Adernas de este 
causa, las leves cereales, losdiezmos, la contribucion territo- 
rial, los intereses de j|na deuda enorme, de tal modo^encare- 
oen en Inglaterra los artículos de jeneral consumo , que el sa- , 
lano natural dei trabajador es allí mas bajo que eci ninguna 
ptra parte, i por çonsiguiente su suerte es mas des^raciaçla. Al 
tratar de la contribucion territorial Veremos que la clase tra- 
bajadora contrihnye á la propietaria con sumas mas crecidas 
que las percutidas por el Gobierno. 

Tomo i. 45 
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s de la propOFcion entre estas i el número de los 
asociados dependen èl bienestar i el verdadero po- 
der de las nacíones. 

Habiendo probado que no conviene acelerar 
por médios artificiales la reproduccion de nuestra 
espécie, paso á examinar si es ventajoso acelerar 
por media de providencias legislativas el capital 
de lasociedad. 



CAPITULO XI. 



De los médios artificiales relativos â promover d 

capital. 



\ » 



Iara que el capital de la sociedad prospere, 
cuando menos con igual rapidez que la poblacion, 
sin cuyo equilíbrio el descontento i Ia miséria son 
cada dia mas comunes, pueden àdoptarse dos mé- 
dios artificiales. Uno, refrenar còn disposiciones te- 
jislativas la propagaeion de la espécie humana. Otro, 
determinar por médio de una lei la parte dei producto 
anual que se haya de aplicar á la produccion: esto 
es , obligar á que se emplee como capital una par- 
te dei producto que sin esta medida se consumi- 
ria de un modo improductivo. 

Refrenar con disposiciones kjislativas la propaga* 
cion de la espécie humana. El premio i el castigo 
son los dos únicos médios de que pueden valerse 
los leji si adores para hacer variar los actos de los 
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hombres; pêro ai uno ni otro producirán buem 
efecto cuando se apliquen á contener la propen- 
sion que el hombre tiene.á reproducirse. Ningun 
lejisl^dor seria capaz de hacer contra los infrac- 
tores una lei que impusiese un castigo correspon- 
diente a} piai resultado de esa propension. Aun 
cuando fuera fácil graduar el castigo, la lei pro- 
duciria males iucomparablemente mayores que 
los que inten taba precaver. Guanto raayor fuera 
la pena r tanto mas fuerte seria la tentacion de 
eludiria, i tanta mas funestos los efectos de la in- 
fracciou. Todavia seria mayor la dificultad de 
formar qpa lei para conceder prémios á los. casa- 
dos, con el objeto d$ contener la reproduecion de 
la especi^ i de lograr que el capital progrésase 6 
que, cuando menos se equilibrara con la pobla- 
cion. El modo mas eficaz de asegurar á los tra~ 
bajadores las satisfac^ipnes morales que resultan 
dèl matrimoçío es, segiju dijimos en el capítulo, 
anterior y abolir las innumerables leyes que impiden 
la justa recompensa dei trabajo i jeneralizar la educa- 
cion de los ciam pobres. 

Determinar por médio de una lei la parte depror 
dueto minai que, se hàya ,de aplwm: á la produceion. 
El jefe dei Estado tieue en su mano fomentar in- 
directamente la tendência natural dei hombre á 
acrecentar el capital para mejorar de suerfe. Sin 
mas que dar el ejemplo de ser frugal en los gas- 
tos públicos i domésticas, verosimilmente lograria 
que la parsimonia fuese la virtud de moda eu las 
cla&e^ pudieutes, i que Ja opinion pública desapro- 
base toda prpfusioo> Eè mui probable que por çste 

# 
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médio indirecto un monarca òonèeguiria que fue- 
sen mayores<los ahorros de los particulares i que 
se acelerase él incremento de la riqueza productiva. 
Una condncta de esta naturaleza % de la que no 
puedeii menos de seguirse ventajas ai pafs sin te- 
mor alguno de maios resultados, eis propia de xtn 
príncipe benéfico é ilustrado. 

Tambien hai otro médio indírectode acelerar 
el capital de la socièdad. Esta.disposicten adop- 
tada côn frecilencia, i que'siempre produjb fe- 
saltados funestos, se reduce á : sahoionar ieyes 
suntuárias. Én efecto , estas , • mas ò faienos nó 
pueden dejar de vulnerar el derecbo de propie^ 
dad , i de ocasionar grandes vejaciones , pues no 
se llevan á c^bo siri que los ajentes dei Gobiem# 
tengan una intprvencion mui minuciosa en los 
negócios comunes de la vida privada. Prescindien- 
do de seme jantes inconvenientes , «stà medida 
amortiguaria lã prodúcciòn , jparalizarla los câm- 
bios i chocâtíá abiertamente còh lás costumbres. 
Cuanto mas la lei interviene eri los actos comunes 
de la vida , tanto menos respetò se la tiene J í una 
lei no respetada desmoraliza la socièdad. 

El único médio dirêctp de que el (Jobiérno 
puede servirse para acelerar el aumento dei ca- 
pital es impòner una contribucion , i emplear 
anualmente el importe en alguna empresa indus- 
trial. Sobre quiénes se deberia imponer; euál po^ 
dria ser el mejòr modo de realizar el plafr i ctiá- 
les serian sus efectos, es lo que vamos á iiíveátigar. 

El Gobierno podria imponer una contf ibucion 
sobre la renta de los irieros perceptotes de rique^- 



DE LA PRODUQGION PE LA RIQUEZA. #$4 

ri'"* *• 

za sia hacerla extensiva á las damas clases; ó 
podria imponerla indistintamente sobre los ingre- 
sps de todos los asociftdos, i emptear èl importe 
como capital, ya prestándoje con interésá indi- 
víduos que le empleasen eu un ramo de industria, 
ya destinándole él mismo pqr su cuenta. Si la 
contribucion rec#yera exclusivamente sobre, las 
clases improdôctivas , i el Çobierno prestara su 
importe por un premiongual ai que el dinero tu- 
viese en el mercado, seria sin duda el médio mas 
oportuno para conseguir el objeto deseado; por 
cuanto la contribucion se exijiria de la. parte dei 
producto anual que en otro caso se consumiria de 
un modo improduGtivo, i se lograria ai propio 
tieiopo distribuir mqjor la riqueza, de là sociedad. 
Paia que el plan de acelerar e\ aumento dei ca- 
pital por médio de una contribucion sobre las 
clases improduçtiyas pudiese ser ventajoso, se ne- 
cçpitarian tnes condiciones; coa , respecto á la so-r 
ciedad , l três con respeito ai Gobierno. Las três 
circunstancias con respecto á la sociedad son: 
4 .*• que la nacion se halle atrasada en la industria: 
2.* que este poço poblada; 3. a que tènga suficientes 
tierr as fértiles incultas. Las circunstancias coíi res- 
fíecto ai Gobierno soa: 1.* imponersela contribucion 
de modo que retaiga eatdusivamente sobre la renta de 
las clases improductivas ; 2 * exibir se par cl Gobierno 
el interéscomun dei dinero; esto es, el premio que se 
ofrece en el mercado; 3* dar se ú este irhpuesto la apli- 
caáòn de su objeto. En un país industrioso i miji 
pobladq este plan iníaliblemeQte seria perjudlcial 
por cuanto haria que se pusiesen ea cultivo tier- 



222 vÁ*ik i. 

ras poço fér tiles, cuyo efecto seria encarecer los 
productos agrícolas, disminuir las utilidades dei 
capita] , i aumentar la dificultad de hacer àhorros, 
circunstancias todas que impiden los progresos de 
la produccion. He sentado que el Gobierno debe-- 
ria exijir por el dinero que prestase un premio 
igual ai dei mercado. No exijiéndose este interés, 
los productores que no participara n dei préstamo, 
no podrian competir con los que tomasen dinero 
dei Gobierno, i por, esta razon, en vez jie aumen- 
tarse la industria , se disminuiria de una manera 
mui notable. «, >» ? 

Áun cuando ai tiempô de adopta rse el plan 
se pudiera contar con el cumplimiénto de las 
condiciones enunciadas ^sin embargo, no dejaria 
de ofrecerse un grande inconveniente. Ep todo país 
atrasado apenas es dabfe que fel Gobierno deje de 
hallarse en frecuentes i urjeites apuros ;' i estos 
le impedirian convertiren capital el importe de 
Ja contribucion , como suele suceder cpn los im- 
puestos e^ijidos para obras dç pública utilidad (4). 
Si el impuesto recayera indistintamente sobre 



m, à 



■■ (k) Don Ricardo Ward, eonsejero de Haoiendá , propuso un 
monte-pio con el objeto de que ôeproporcionaeen á los labra- 
dores,stn interés alguno, fondospara mejorarla industria rural. 
Los ingresos de este proyectado estableciíniento debian consis- 
tir en un impuesto sobre las rentas de los cabildos eclesiásticos 
de América i Espana. Atendidos el atraso de nuestra indústria» 
ia corta poblacion, i los muchos terrenos fértiles que exis^tiai} 
incultos , el plan de este uiajistrado hubiera sido venta josp, con 
Ia sola modificacion esencial de que se pagasé por el dinero el 
premio dei mercado. ... <, •« i . \ 
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los ingresòs de todos los asociadog, la cuota de los 
salários i las utilidades dei capital se disminui- 
rian; i el pjan entonces, en lugar de acelerar la 
. acumulacion dei capital, infaliblemente la retar- 
daria; Los gastos de la recoleccion i administra- 
cion de ninguft Modo se podrian compensar con 
los benefícios \jue en este caso resultasen. Esta- 
blecido así el impuesto, tampoco se lograria me- 
jorar la distribucion de la riqueza, i por tanto 
sus efectos de ningun taodo serian favorables á 
la sociedad. De lo expuesto se deduce que, por 
regia jeneral las naciones, para ser industriosas 
i acrecentar el capital , no necesitan que las leyes 
intervengan en el empleo de la riqueza: 



XII. 



De las causas que prornuevm la trasladou de los ca- 
pitales empleados en fos vários ramos de industria, 

i de sus efectos. 

Una moda, una contribucion , un ^rivilejio, ó mo- 
nopólio, una lei restrictiva , la guerra, la paz, por 
último cuanto influya en el precio de las mercan- 
cias ien la disminucion de las ganâncias ordiná- 
rias, produce el efecto de que en todo ó en parte se 
trasladen á otro destino lo» capitales anterior- 
mente empleados en los vários ramos de la pro- 
duccion. No pueden exceptuarse de esta regia ni 
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aun los ca pi tales cie la agricultura, industria de 
una demanda menos variada. Lá razoa es obvia; 
los alimentos de primera necesidad regularmente 
son indíjenas, estan menos sujetòs à las vicisi- 
tudes dei capricho, i son indispensables para sa~ 
tisfacer las necesidades mas urgentes i que mas 
á menudo se renuevan. Al paso que un país se 
hace mas comerciante , mas expuesto se halla á 
semejantesòscilaciones, Siempre que ocurren tales 
accidentes, el salário decae, los capitalistas ex- 
perimentan perdidas considerabtes , Ia produccion 
se detiene, la circulacion se retarda i la miséria 
se difunde , sin que tan funestos resultados des- 
aparezcan basta despues de emplearse en otros 
ramos de industria los capitales anteriormente 
ííestinados. 

Ningun comerciante exportará jamás un solo 
fardo de productos nacionales si se le prohibe 
proporcionarse con su importe otros de un valor 
equivalente. Siempre que por alguna de las causas 
indicadas se parai ice la importación dé productos 
extranjeros equivalente á la exportacion que se 
bacia de jeneros nacionales, los capitales se tras- 
ladarán de un destino á otro , ó se retirarán de 
la produccion ; el jornal de los trahajadores de- 
caerá , i menguando la produccion , feerá menor el 
capital i mayor la miséria dei país. - 

Los capitales empleados en la agricultura, 
aunque no en tanto grado como los de otros 
ramos* se hallan expuestos á sufrir unâ traslacion. 
La guerra impide muchas veces que el trigo i 
otras matérias primeras se exporten dei país eh 
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que se prodiacen mas baratas; i esta circunstancia 
elevando su precio en el país que las importaba, 
excita á los capitalistas á emplear en el cultivo 
de la tierra mas fondos de los que en otro caso 
hubieran empleado ; por cuanto sin esta subida 
de precio en los granos, no reportariam de su 
capital utilidades iguales á las que se reportasen 
de las restantes industrias. Al , termina rse la 
guerra , si la importacion de las primeras matérias 
e& libre, se traslada. á otro ramo aquella parte 
de capital que su carestia habia atraído á la agri- 
cultura. Los que durante la guerra pusieron en 
cultivo tierras que antes no se cultivaban , por-; 
que el capital en ellas empleado no dejaba las 
utilidades ordinárias, no podrian seguir culti- 
vándolas en competência con los productos de la 
misma espécie que se importasen dei extranjero. 
El capitalista agrícola no tiene medioa.de re- 
mover su capital sín grandes sacrifícios, pues ne- 
cesariamente ha de perder la parte que habia 
empleado en los edifícios ru rales, en desmontar 
las tierras, cercarias, desaguarias i regarias. 
Guando por efecto de, una guerra de larga dura- 
cion; sou muchos los que han empleado sus ca- 
pitalesen cultivar tierras que no cultivarian en 
eoncurrencda con los productos extranjeros > se* 
siguen graves perjuicios á la sociedad. Si despues 
de la paz se permite la libre introduccion de las 
primeras matérias, la nacion pierde capitales muy 
erecídos. Si se prohibe la importacion de los pro* 
duetos agrícolas extranjeros , todas las clasès , & 
excepçion de los propietarios de tierras, queda n 
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ea extremo pecjudicadas. Por necesidad han de 
ser mayores los gastos de cualqúiera produccion, 
menores las utilidades dei capital i las imotas cte 
los salários naturales dei trabajo mas ténues de 
lo que ôerian si la introduocion de las matérias 
pri meras fuera eriterámente libre. Es lo que hâ 
sucedido á la Inglaterra dé resultas de su larga 
guerra con Napoleon. Las consecuencias fueron 
Híia situacion antinatural i un choque entre los 
vários intereses de los asociados, La nactòn in- 
glesa, indemnizando las perdidas que lá libertad 
dei comercio de granos ocasionaria é los que du- 
rante la guerra habian empleado sus capitales en 
cultivar tierras • anteriormente 'incultas, en mi 
eonceptb, suf riria un sacrifício incoínpârable- 
mente iAenor qúe el procedente de recargar ó 
prohibir la ímportacion de productos agrícolas 
èxtranjeros (1). 

Como ninguà país puede intròducir perma- 
nentemente productos èxtranjeros sm exportar 
un equivalente en •productos naçíónales, cuahdo 
sucede que, por el trânsito de la paz á la guerra,* 
se suspende el coihercio entre dos nacíònes , los 
capi tales se remueven en dos sentidos.- Los unos 
se retiran de la produçcion ea que estaban em- 
pleados*; \ los otros se destman á una nueva pro- 
duccion. Se Vetfr&n íos empleados en la produc- 



(f) Greo áè justicia seinejantc indeinnizacion , púes sin 
haberse puestò nuevas tierras eii . cultivo , el jprecio de las 
primeras matérias hubiera siclo mas elevado durante la guerra, 
i la nacion babria sufrido las consecuencias de esta carestia. ' 
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cion de los artículos que se expor taban; i se em- 
plean btros eh producir los artículos que se im- 
por taban. En estas operaciones el país no sola- 
mente «ufre por el quebranto dei capital que se 
pierde en la traslacioii , i porque este , durante 
cierto tiempo no es productivo, sino porque con 
nn niismó capital , aquel no obtiene una cántidad 
de productos igual á la anteriormente obtenida. 
La causa es la siguiente: el capital pasa entonces 
á canales mefcos pròductivos por haberse suspen T 
dido la diYision de trabajo entre los países que 
con la guerra quedan imposibilitados de permutar 
sus recíprocos productos. El comercio exterior no 
solo nos pone en estado de obtenér mercancias 
que rio podemos producir, $ino de obtenerlas mas 
baratas que si tíòsbtros las produjérámos, dando 
en cambio dè ellas las que podemos producir con 
mas facilidad que en los paises qué Ias reciben; 
i esta ^s ia mayòr de sus ventajas. El que hace 
semejante comercio; exporta productos naçio- 
nales, i recibe en cambio productos extranjeros, 
que siempre tienen, así para él como para la 
nacion, un valor mayor: en otro caso ni él haria 
este comercia, ni los compradores le darian por 
los productos importados uri precio más*alto que 
el que habrian dado por los productos exportados. 
Los efectos de la remocion de los caprtalés 
perjudican mas á los paises industriosos que á 
los paises pobres. La razon es sencilla ; en los úl- 
timos hai menos capital fijo , i la suma de capitai 
reproductivo es relativamente mayor que en los 
paises industriosos, i sé puede remover con mas 
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fácil idad i coa menor perdida que el capital fijo. 
Las mas de las veces no es posible dar á una 
máquina diferente destino de aquel para que fue 
construída; mas el alimento, vestido i jornal que 
se dan á un trabajador en una ocupacion, pueden 
darse en otra cualquiera ; en cuyo caso el capita- 
lista no sufre perjuicio en la traslacion de su ca- 
pital siempre que le destine á otro ramo igual- 
mente productivo que el anterior. 

Adernas de v las causas indicadas , çn un país 
mui comerciante hai otro motivo para removerse 
el capital. La facilidad de descontar letras pa- 
gaderas á plazos largos es un incentivo para e&- 
peculaciones; aventuradas que con dificultad He— 
gan á su término natural. Cuando un individuo 
tiene facilidad de tomar dinero que no ha de 
pagar en seis, doce i quizá en diez i ocho meses, 
las mas de las veces le emplea como capital. Mui 
frecuentemente los mas se arriesgan á ponerie 
en una empresa que suele durar mas tiempo dei 
calculado, siendo el efecto, cuando llega el plazo 
de pagar la letra, no, poder satisfacerla sin re- 
tirar con perdida eí dinero empleado como iCa- 
pitai. Algunos, en atencion á es(e inconveniente 
opínan que feriai oportuno hacer una lei para na 
permitir aceptar letras que excedan.da três meses 
de fecha á su yencimiento. Sin embargo de .que 
esta disposicion seguramente precaveria: atgtfnaja{ 
bapçarrotas, no debe adoptarse, pues, sobre, sei? 
de mui difícil ejecucio.n ocasionaria inales ma- 
yqres. • i 

Las únicas disposiciones justas i oportunas 
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que un Gobierno debe adoptar á fin de precaver 
seritejantes accidentes, son dos: Minera: Dar ai 
comercio eceterior una proteccien eficaz en tíempo de 
guerra. Segunda: remover en tierhpo de paz, por 
médio de tratados oportunos, las restricciones estable- 
cidas en los Gobiernos extrdnjeros, ahsteniéndose por 
su parte de adoptar ninguna. El verdadero espírita 
dei comercio , éi solo capaz de asegurar la pros- 
peridad permanente de las naciones i de hacer 
que los indivíduos rara vez se vean en la nece* 
sidad de remover sus capitales, no sê apoya* e$ 
òtra base sino èn lá ; completa libertad de los 
vários ramos iíidustriales. Si el Gobierno adoptasd 
ese sièteitia i aboliera todas las leyes reglamen- 
tarias relativas ai comercio interior , haria cuanto 
puedé hacer un Gobierno ilustrado á fin de evitar 
lafrecuente traslacion de capitales què los pro- 
dnctóres de riqueza sé ven obligados á pracf içar 
en graVè perjuicio suyo i de la sociedad 'en terá. 

■* El Sistema de tolerar que las cosas sigan su* 
curso natural, sin atender a solicitudes, casi 
àiempre interesadas, con el pretexto de reparar 
perdidas las mas dé las veces causadas por la 
imprudência i falta de cálculo, será el médio mas 
eficaz i el único justo, de restablecer el equilíbrio 
entre la demanda y la produecion. La codicia es 
la que frecuentemente trastorna este equilíbrio, 
i es tambien la que le restablece muy luego, 
cuando en ello no se mezcla el Gobierno. La in- 
tervencion dei lejislador en este arreglo no puede 
menos de ser parcial, i de consiguien te s nociva á 
la sociedad. El interés de esta consiste en la prós- 
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peridad dei máyor número de asociados, i con 
esta prosperidad no soa compatibles los favores 
especiales, pues el Gobierno jaraás los concederá 
á una cia se determinada, sin que otra&en mayor 
número sean perjudicadas» 

Si nos coqvenciésemos de que en lugar de 
hallarse en oposicion los verdaderos intereses de 
las diferentes naciones, la prospeFidad de las unas 
necesariamente contribuye ai bienestar de las 
otras, pronto desa pareceria n, si no el azote de la 
guerra , oríjen principal de la traslacion de loa 
capi tales, á lo menos las leyes concernientes ai 
modo de hacerla. Como las grandes reformas po- 
líticas , económicas i morales no se efectúan sú- 
bita sino gradualmente, es de presumir que el 
primer paso para conseguir lo que acabo de in- 
dicar sea la no interrupcion dei comercio entre 
las naciones belijerantes, De esta medida no se 
seguirian sino resultados fàvorables á todas ellas, 
i mas ventajosos aun á las poderosas por tçner 
mayor cantidad de capital fijo. Los permisos se-, 
miclandestinos concedidos á la Espana en la última 
guerra con la nacion dominadora de los mares, á 
fin de enviar algunos buques á la América, para 
traer ca ud ales, bacen concebir la idea de que no 
está lejano el dia eh que se real ice n nuestras li- 
sònjeras esperanzas. 



DE LA PRODtCCIO* DE LA RIQUEZA. 231 



* » 



CAPITULO XIII. 



Examinase si es conveniente que un Gobierno forme i 
dirija por cuenta suya empresas industriates. 

lios Gobiernos, igualmente que los indivíduos* 
pudieran administrar un ramo de industria, em- 
pleando como capital parle de los fondos de que 
disponen. En efecto > el método jeneralmente prao- 
ticado en toda la Europa , despues de la caida dei 
império romano, fue el de adjudicarse los Go- 
biernos dilatadas posesiones territoriales con el 
objeto de establecer graodes empresas iadus- 
tr iates i formar por este médio suficientes fondos 
para atender á las cargas dei Estado. Es lo que 
se eoha de ver por el Edxcto Rústico, ó» séa e| 
código de Carlo-Magno, relativo á la administra- 
cion de su hacienda. Por semejante sistema, las 
pequenas repúblicas de la edad media consi- 
guieron tener una ren ta bastante considerable 
para acpiellos tiempos. Igual mé$odo, en fin, ha- 
bian adoptado todos los Gobiernos en la infância 
de la civilizacion , método que aun subsiste en los 
pueblos atrasados. Sin embargo, atendido el gran 
incremento de lás públicas necesidades, se puede 
asegurar que ningun Gobierno de un vasto terri- 
tório conseguirá por este médio reunir los fondos 
suficientes para cubrir las cargas dei servicio na- 
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cional. «No hay dos caracteres mas incòmpatibles, 
«dice el autor de la Riqueza de las Naciones, que 
»el de comerciante i el de soberano.» 

Un Gobierno no puede ser labrador, fabri- 
cante ni comerciante, sino por médio de ajentes 
casi siempre sin la instruccion suficiente i sin el 
ceio necesariò para sacar, dei establecimiento en- 
cargado á su cuidado las ventajas que lograria un 
propietario particular. No teniendo estos ajentes 
interés personal ei> los progresos de la empresa, 
no debe esperarse .que sean económicos eu la 
venta de los prod netos, en la compra, de ias 
primeras matérias, ni en el t rasporte? de las mer- 
cancias desde el punto en que se fa&rican ál lu-r 
gar en que se consumen. Auucuando estos em~ 
pleados fueran intelijentes, activos i ceiosos, no 
por eso serian ventajosajs las empresas indus- 
triales heehas por cuenta dei Gobierno. Con los 
capitales suficientes para formar la fábrica de un 
particular, jamás el Gobierno eptablecerá una en 
que se elabore igual cantidad de produetos; una 
en que los gastos de la produecion no sean mas 
crecidos. Lo primero que el observador reflexivo 
advierte en un establecimiento industrial forma- 
do por cuenta dei Gobierno,. es un gasto supér- 
fluo en el edifício , por lo comun demasido suri- 
tuoso. Puede asegurarse quu no hai estableci- 
miento industrial perteneciente ai Gobierno en 
que no se hay a empleado como capital un fondo 
innecesario para la verdadera produecion. jQe aqui 
resulta otro perjuicio no menos considerable para 
los asociadós : á saber, el precio mas subido i que 
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estos pagan los productos nacionales. Lá fábrica 
de tabaco establecida en Sevilla durante el rei- 
nado de Fernando VI , sin contar las madéras to- 
madas de las que se traian de los montes de Se^ 
gura para el arsenal de la Carraca, i sin incluir 
el valor dei sitio que era propiedad de la corona, 
costó ochenta i cuatro millõnes de reales. Un ca- 
pital tan exorbitante para el edifício de! una sim- 
ple majiufactura hace ver la profusion que reina 
en las empresas industríales dei Gobierno; Por 
otra parte, los salários de una multitud de em- 
pleados, supérfluos en la fábrica de un particular, 
i las mas veces indispensables en las de un Go- 
bierno , aumentan sobre manera los gastos de la 
produccion. Las ventajas que de un estableci- 
miento industrial se siguen á la sociedad se re- 
dueen á dos; á sér crécidas las utilidades dei capital 
empleado; y á' ser baratos los productos obtenidós. 
Estás ventajas rara vez se conseguirán, por lo 
que se acaba de exponer, en establecimientos 
administrados por cuenta de un Gobierno. 

En todo país atrasado una fábrica de artícu- 
los delujo, aunque sea establecida por cuenta de 
un particular , será mas perjndicial que útil , por- 
que fomenta los consumos inproductivos, consu- 
mos que siempre impklen la acumulacion de ca- 
pital ; pêro establecida por cuenta dei Gobierno, 
no solo impide la reunion de nuevos capitales, 
sino que tambien disminúye los que antes se 
aplicaban á una produccion ventajosa. El Gobier- 
no no establecé fábricas sino con fondòs percibi- 
dos de los contribuyentes, quienes no siempre 
, Tomoi. 16 
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los pueden aprontar sin distraer parte dei capi- 
tal que tenian empleado. 

. Los establecimientos industriales de uh Go- 
bierno adolecen de otro inconveniente todavia 
mayor que los enunciados; arruiaan la industria 
particular destinada á producir artículos de igual 
naturaleza. El Gobierno, á causa de sus muchas 
ocupaciones, i de no tener igual in teres que un 
particular, cuya subsistência i bienestar depen- 
dèn dei buen empleo i direccion de su capital, 
no hace el balance i finiquito tan á menudo como 
dçbe haoerle un productor intelijente i activo. 
Por este solo motivo es mui comun ver ai pri- 
mero vender, por un precio inferior ai costo de 
produccion , los artículos de sus fábricas cuando 
no están estancados, i desde ese momento el 
particular queda arruinado, ya venda los suyos 
de igual calidad ai mismo precio, ya los conserve 
sin venderlos. Por otra parte, un Gobierno, como 
dispone de crecidos capitales, tiene médios 
de acopiar i manufacturar en corto tiempo una 
cautidad considerable de matérias primeras. 
Cuando esto se verifica , infaliblemente se trás- 
torna el precio comente de estas mercancias, i 
cualquiera ai teracion artificial i repentina en el 
precio de las primeras matérias es mui perjudi- 
cial á los intereses dei fabricante. Este para en- 
trar en una empresa lucrativa necesita calcular 
con anticipacion el precio de las matérias bru- 
tas que ha de manufacturar, el costo de la ma- 
no de obra i el valor que sacará de sus próductos 
manufacturados. Nada le desconcierta , ni des- 
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alienta tanto como una alteracion de precios , pues 
le frustra todos sus proyectos, por meditados i 
prudentes que sean. Cualquiera vicisitud de esta 
naturaleza perjudica á la sociedad entera, porque 
ó disminuye las utilidades dei capital de. cuya 
mayor cuota depende la mas crecida cantidad dei 
producto anual de la nacion, ó, eneareciendo 
el precio de ciertos artículos de riqueza de jeneral 
consumo, perjudica á los consumidores en cuya 
categoria entran todos los asociados ( i )• 



(i ) Los establecimientos mistos de beneficência y de indus- 
trian causan en esta parte igual efectD que los administrados 
por cuenta dei Gobierno. El verdadero, el útil productor no 
puede concurrir con semejantes establecimientos. Supongamos 
que los zapateros dei país vendan el par de zapatos á cinco 
pesetas, reportando cada uno el salário neto de dos pesetas, 
el mínimum para poder subsistir. £1 director de la casa de ca-» 
ridad podrá venderlos, con ventaja de esta, el único interés 
á que él atiende, á un precio mas bajo que el dei mercado, esto 
es , mas baratos que los dei zapatero particular , porque no tiene 
que pagar el alquiler de la casa ; porque el mantenimiento dei 
trabajador dei establecimiento se costea en gran parte con ia 
renta que este disfruta, i se obtiene á un precio mas bajo que 
el dei zapatero particular , i porquê aun cúando el precio de los 
zapatos dei establecimiento no alcance mas que para cubrir un 
tercio o dos de la subsistência dei que los hace , eso menos 
costeará e1 director dei establecimiento. £1 resultado, pues, 
será que el zapatero particular no hallará quien le compre sus 
zapatos mientras .que en el establecimiento se vendan mas 
baratos. La yerdadera industria ha de cubrir todos lòs gastos 
de la produccion , t por tanto los establecimientos de caridad i 
de industria, cuyos productos nò solo se pagan con el precio de 
la venta , sino tambien con las conlrtbuciones , limosnas i renta 
que ellos disfrutan , si se les permite concurrir en la venta de 
sus productos con la dei los productos de particulares, arruinan Ia 
industria dei verdadero productor. Towsend , el extranjero que 
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Contra la doctrina expuesta suelen hacerse 
los siguientes argumentos: Un Gobierw necesUa 
tener fábricas de lujo, pi^es sin ellas no se pro- 
porcionan los artículos convenientes para adornar 
los palácios de los monarcas ni los artículos que 
estos regalan á otros príncipes i personajes. El 
sacrifício que una nacion hace para so portar la 
magnificência de un monarca nada liene que 
ver con Tas perdidas de una empresa industrial 
administrada por cuenta dei Gobiernp. Eu todas 
las naciones industriosas hai fábricas de particu- 



con mas solidez ha examinado las causas quo impiden los pro- 
gresos de nuestra industria , hacieudo mencion dei hospício de 
Cadiz , opina que en toda Europa no hay estabtecimiento de be- 
neficência rejido por mejores estatutos; pêro que , á pesar de 
esto , paraliza la industria de aquel puebk) i deinas ininediatos 
por razon de que los artesanos particulares no pueden. vender 
sus productos tan baratos, siéndoles indispensable pagar un 
precio alto por el alquiler de las casas, comprar mas caros los 

artículos de su consuma. Una nacion sufriría un sacrifício 

incomparablemente menor costeando por entero los gastos de 
estos establecimientos que permitiendo en ellos un trabajo in- 
dustrial cuyos productos hayan de concurrir ai mercado con los 
dei productor particular. En estas casas no debe haber otra in- 
dustria sino la de los artículos que en ellas se consuman. Su 
principal objeto debe ser la educacion de aquellos seres desvali- 
dos para que mas adelante puedan establecerse como verdade- 
ros productores. En resúmen, la industria de estas casas no es 
mas que una industria aparente incompatible con la jenuina 
produccion. Para que fuera una verdadera industria, seria ne— 
cesario que la suma de los productos obtenidos bastase, sia 
auxilio de* arbítrios , contribuciones ni limosnas para cubrir to- 
dos los gastos de fabricacion, en los que no solo entra la sub- 
sistência dei trabajador i los sueldos de los dependientes dei esta- 
blecimiento , sino el interés dei capital empleado en el edifício, 
máquinas i enseres de ia produccion. 
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lares destinadas â producir artículos de lujo igua- 
les á los manufacturados eu las fábricas dei 6o- 
bierno , y por tanto el inconveniente que se teme 
carece de fundamento. Basta que la nacion so- 
porte los gastos que la magnificência de un mo- 
narca Tequiere , pêro no debe ser condenada á que 
soporte las perdidas de una empresa industrial es- 
tableeida sin probable ventaja de la sociedad. 
-. En apoyo de las fábricas de un Gobiefno, se; 
dice tambien que este obraria con mucha imprudên- 
cia , d confiara, á otros mas quê á sus ajentes Ia ma- 
núfadurarim de ciertos artículos , por ejemplo de pcr- 
trechos i buques de guerra. En Inglaterra el Gobierno 
confia frecuentemente la fabricacion de semejan- 
tes productos á contratistas particulares; i pres>- 
cindiendo de la ventaja de obtenerlos á precíos 
mas bajos que en sus fábricas, en caso de urjen- 
cia, le es fácil obtenerlos en menos tiempo i eír 
cantidad mas crecida. Los Gobiernos de Francia 
i Holanda por iguales motivos corapran tambien 
una gran parte de los pertrechos navales i mili- 
tares. ' 

Por último, suele -decirse : b que el Gobierno 
pierde en sus fábricas lo ganan los artesanos en ellas 
empleados: por consiguiente la riqueza nacional no se 
disminuye; se traslada de las manos dei Gobierno á 
las de sus ajentes. Esto es inexacto ; cuando los gas- 
tos de la produccion èxceden dçt valor en cam- 
bio de lo producido, la riqueza nacional, en vez 
de aumentarse decrece. El productor que para 
crear un valor de noventa pesos, consume unfr 
de ciento, en vez de producir destruye, no 
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obstante que haya trasladado ai poder de los 
obreros los cien pesos, pues los artículos com- 
prados por los obreros con esta cantidad se <xm- 
sumieron $in retorno alguno para la sociedad. Si 
la fábrica dei Gobiemo no cubre los gastos de la 
produccion, el déficit es una perdida tan real 
para la nacion , como lo es la que el fabricante 
particular experimenta cuando no saca de sus 
productos el valor de los gastos ocasionados en 
su manufacturacion i trasporte ai mercado. Si lo 
que se alega fuera cie r to, con igual fundamento 
se podría decir que las contribuciònes , por creci- 
das que fuesen, no empobrecerían á la nacion, 
pues el dinero que por ellás el. Gobiemo recauda 
se queda entre sus ajentes i entre los productores 
de los artículos por él consumidos. 

La conducta que un Gobierno ilustrado debe 
observar con respecto á la produccion de la ri- 
queza , despues de asegurar ai individuo el dere- 
cho de propiedad, la libre eleccion de su trabajo, 
i las permutas espontâneas de sus productos, se 
çircunscribe á comisionar ajentes que se informen 
de los descubrimientos hechos en los paises mas 
adelantados; á importar los libros, máquinas y 
modelos que sirvan para fomentar la industria; 
á proporcionar las plantas, semillas i animales 
útiles de que se carece ; por último , á establecer 
escuelas experimentales, no oon el objeto de que 
él sea productor, sino con el de que se jenerali- 
cen los conooimientoa dirijidos á hacer mas eficaz 
el trabajo. 
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CAPITULO XIV. 

Se investiga cuáles sean los efectos que la industria 
ejercida por los extranjeros dentro dei país ocasiona en 

la produccion de la riqueza. 

lis todavia mui comun la preocupacion de 
creer que no es conveniente permitir á los ex- 
tranjeros dedicarse á empresas industriales. Este 
error es una consecuencia dei que por tantos si- 
glos se sostuvo en toda la Europa , á saber , que 
el dinero era la sola verdadera riqueza. « I^os ex- 
»tranjeros que vienen á ejercer en la nacion un 
»ramo de industria, se decia, no traen capital al- 
yguno y vuelven á su país opulentos; luego son 
»unas sanguijuelas que nos chupan la riqueza. » 

Un artesano ó simple obrero, debe conside- 
rarse economicamente como un capital fijo que á 
costa de muchos gastos i tiempo , ha sido acumu- 
lado por* el país en que se crio i educo. Equivale 
por tanto á una máquina que principia á reportar 
in teres luego que se aplica á la produccion. Un 
obrero intelijehte es productor de riqueza, i aun 
mas que para si, la produce para el que le em- 
plea ; dei mismo modo que una máquina alquila- 
da produce mas para el que la aplica á la indus- 
tria que para el que la construyó. La calidad de 
extranjero no le hace una máquina menos produc- 
tiva. El trabajo , como cuanto contribuye á satis- 
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facer nuestras necesidades materiales^ se traspor- 
ta dei país en que abunda ai país en que escasea. 
El trabajo dei bombre , sea este nacional ó extran- 
jero, «s «1 «aan&ntial de toda riqueza. Así un ex- 
tranjero, nô yiniendo á mendigar, ha de ser útil 
ai país en que se establece ; pues ò ha de traer 
fondos para mantenerse, en cuyo caso extenderá 
el mercado ; 6 ha de formar una empresa indus- 
trial v i acrecentará el capital dei pais ; ó ha de 
trabajar eri un ramo de industria anteriormente 
establecido, i aumentará el producto anual de la 
nacion. 

El oríjende 1^ portentosa industria da la In- 
glaterra fue la buena acojida que la reina Isabel 
dió ai ejército de artesanos obligádos, por la per- 
secucion de Felipe II, á huir de Flandes i buscar 
un asilo en la Gran Bretana. El resultado de esta 
medida ha sido mas útil ai país que concedió el 
asilo , que á los extranjeros que le recibieron. 
Desde aquella época estos hallan mas proteccion 
en las leyes inglesas que en las de ningun otro 
jpaís. 

La adqulsicion de extranjeros que subsisten á 
costa de su trabajo , de su capital , ó de sus cono- 
cimientos, es sumamente ventajosa ai país que la 
logra; pues no hai producciqn de riqueza en que 
no entren estos três elementos; trabajo, capital i 
eonoámieútos. Un artesano extranjero lleva ai país 
en que se establece el capital que se gasto para 
ponerle en estado de trabajar; i bajo esta consi- 
deracion es mas útil que un artesano indíjçna cu- 
ya educacion no se consigue sin variòs sacrifícios 
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de parte de la sociedad. Una adquisicion de esta 
naturaleza , sobre toda si los extranjeros tienen 
buena moral, es mas útil á la nacion que si se le 
hubiesen agregado dilatados terrenos. Por el con- 
trario no hai perdida tan funesta para la sociedad 
como la emigracion de indivíduos que concurrian 
á la industria con trabajo, con capital, ó con lu- 
ces. La Espana todavia no ha podido repararsede 
los males causados por la expulsion de los judios 
poseedores de la íaayor parte dei capital con que 
la nácion contaba. Aludiendo á la revocacion dei 
edicto de Nantes, medida que ocasiono la expa- 
triacion de un número mui crecido de protestan- 
tes , la reina Cristina de Suécia dijo con oportu-* 
nidad : Luis XIV se ha cortada el brazo izquierdo 
con el brazo derecho; i Federico el Grande, en su 
Historia de la casa de Brandemburgo , hablando de 
los benefícios que resultarem á la Prusia de là 
emigracion dè los franceses dimanada de tan im- 
política medida, se explica dei modo siguiente; 
«Guando Federico Guillermo se encargo de la re- 
»gencia no se hacian en este país sombreros ni 
«medias ai telar, ni sargas, ni tela alguna de lana. 
»La industria de los franceses nos enriqueció con 
» todas estas manufacturas, estableciendo fábricas 
»de panos, de estamenas i otras telas, de gorros 
»i de tintes. Algunos de estos refujiados se hicie- 
»ron mercaderes, i vendian por menor los pro- 
»ductos de sus companeros. Berliii tuvo entonoes 
»por primera vez plateros, jóyeros, relojeros i es- 
Dcultores. Los franceses que se establecieron en el 
»país llano, cultivaron el tabaco y consiguieron 
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«frutos excelentes en tierrâs arenosas que se con- 
» virtieron, por médio dei cultivo, en huertas ame- 
» nas. » Los progresos que la industria i la poblacion 
hiciçron en los Estados Unidos de la América dei 
Noite son debidos en gran parte á la buena aco~ 
jidaqueen aquélla nacion se dió á la multitud 
de trabajadores i pérsonas ilustres por sus cono- 
cimientos, que á causa de las ajitaciones políticas 
se han visto en la necesidad de abandonar su pá- 
tria i buscar una nueva en aquél país. 

Estos dâtos manifiéstan que la industria de los 
extranjeros es en sumo grado ventajosa ai país 
en que se establecen. Por consiguiente esdeinte- 
rés jeneral abolir cu antas leyes puedan retraer- 
les de semejante idea , i sancionar las que tengan 
tendência á producir ei efecto opuesto. El egoísmo 
nacional , esa guerra indirecta contra la humani- 
dad, contra la virtud preferente ai nacionalismo 
mas puro, causa perjuicios mayores á los progre- 
sos de la industria que ei egoismo individual. 

Contra la dootrina expuesta se podrá objetar 
que cuanto mayor sea el capital de un país con 
respecto á la provision dei trabajo tanto mas fe- 
liz e3 la suerte de la clase trabajadora , i que de 
consiguiente, la concurrencia de trabajadores ex- 
tranjeros no puede menos de perjudicar á los na- 
cionales. Esta objecion séria irresistible , si los 
primeros no Ilevaran un capital de importância 
en sus conocimientos. Los trabajadores extranje- 
ros por lo jeneral son ai mismo tiempo capitalis- 
tas, i bajo este concepto son de una utilidad 
incalculable ai país en que se establecen. Jamás 
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emigran á la aventura; no emigran sin grau 
probabilidad de ganar una sfcbsiatencia debidb á 
sã mayor destreza ó á la escasez de operários de 
su profesion. En ambos casos resultan benefícios 
así á los trabajadores indíjenas como á la socie- 
dad entera , pues en uno i oiro caso aumentan el 
capital dei país en que se establgcen. 

Se hace tambien otra objecjon contra la doc- 
trina expuesta: «los trahajadores extranjeros, se 
»dice, despues de haberse enriquecido se vuelven 
»á su pátria, llevando los fondos adquiridos, i 
»por tanto, ninguna ventaja resulta ai país en que 
«mejoraron su fortuna.» Este argumento no se 
apoya en datos exactos. El trabajador extranjero, 
para reunir con su industria grandes capi tales 
movibles, necesita crear otros mucho mas creci- 
dos que no pueden trasportarse. Supongamos que 
los franceses refujiados en Prusia por efecto dei 
edicto dq Nantes , ai cabo de veinte anos se hu- 
bieran retirado á su país, llevándose todos los . 
capitales movibles que habian adquirido. La Pru- 
sia hubiera quedado conun incremento extraor- 
dinário de riqueza i de industria que no hubie- 
ra tenido sin la venida de aquèllos extranjeros. 
Las muchas fábricas que ellos habian establecido, 
Ias tierras que habian puesto en cultivo , i sobre 
todo los muchos conocimientos que habian intro- 
ducido, eran un capital inamovible que perma- 
necia en el país. La industria , obra de estos ar^- 
tesanos, i que tan justamente el Gran Federico 
aprecia , f ue , como sucedo siempre con todos los 
descubrimientos industriales, mas útil para el pafs 
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protector que para los artesanos protejidos. ^Qué 
es la fortuna acumulada por seis ó siete célebres 
maquinistas ingleses que tan extraordinariamente 
han mejorado las fábricas de ãlgodon; quó es, re- 
pito, esa fortuna comparada con las inmensas ri- 
quezas que. resultaron á la nacion inglesa? ^Con 
qué caudales podria esta pagar los conocimientos 
de los artesanos flamencos, los primeros promove- 
dores de la portentosa industria fabril de aquel 
pafs? , 

Pêro , aun cuando f uera cierto que los artesa- 
nos extranjeros se volviesen ai país natal con la 
riqueza adquirida , este inconveniente seria de po- 
ça importância para un Gobierno ilustrado tenien- 
do este en su mano precaverle. Un artesano inte- 
lijente i activo no emigra á no verse obligado 
por leyes injustas; siempre que el Gobierno le ase- 
gure la espontânea eleccion de su trabajo , el uso 
completo de su propiedad, i la libertad de su 
,personá, tiene gran interés en fijarse, é induda-. 
blemente lo verificará. 

CAPITULO XV. 

De los efedos que las leyes estabkcidas con el objdo 
de conservar estancada en poder de la nobleza i dd 
dero la propiedad territorial , causan énlaproducmn 

de la riqueza. 

La distribucion de la propiedad territorial es una 
de las cuestíones que mas deben fijar la atencion 
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dei economista por mas de una razon ; porque es- 
ta propiedad ejerce gran influencia en la repro- 
duccion de toda espécie de riqueza; porque con 
los artículos que dimanan inmediatamente de Ia 
tierra se alimçntan todos los asociados; porque 
los productos agrícolas son el material en cuya 
elaboracion i trasporte se ocupan los qt*e se dedi- 
cam á los demas ramos de industria ; porque en la 
produccion de las primeras matérias se emplean 
jeneralmente la mayor parte de los trabajadores; 
porque la propiedad territorial , á diferencia de las 
otras propiedades , se baila limitada por la natu- 
raleza, sin que este en el arbítrio delhoinbre ex- 
tenderla por médio dei trabajo ; en fin porque de 
las leyes establecidas para arreglar la distribucion 
de la propiedad territorial depende en gran ma- 
nera la buena ó mala organizacion de la socie- 
dad (1). Agrégase á esto que la propiedad terri- 
torial por la consideracion que da ai dueno de 
ella, por Ia seguridad con que se posee, por el 



(4) Durante la edad media la base principal, ó por major 
decir, la única base dei sistema social en Europa no era otra 
sino la de la propiedad territorial. Á ella eran inherentes los 
benefícios i privilejios que se disfrutaban. El trabajo material 
era considerado como una carga necesariâ de las masas, i la 
ociosidad constituía el carácter prominente de la nobleza. Asi 
la tendência de la lejislacion feudal, con el objeto de mantener 
inalterable tan funesto sistema se dirijia á perpetuar la miséria 
en las masas trabajadoras, i la opulência en las clases privile- 
giadas. Todavia la consideracion i el mérito dei individuo, mas 
bien que por sus virtudes., se regula boi por el terrazgo de que 
esposeedor. Las huellasde las grandes preocupaciones rara 
vez ó nunca llegan á desaparecer por entero. 
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descanso con que se disfrutà , i por Ia facilidad 
con que se trasmite , es el principal objeto de la 
ambicion humana. Al economista , pues , no le es 



dado dejar de investigar la poderosa influencia 
que en los progresos de là industria ejercen las 
instituciones de la Europa feudal i bárbara in- 
ventadas por el orgullo con el objeto de conser- 
var i traspasar acumulada la propiedad territo- 
rial^). 



( 4 ) En apfòyo de los mayorazgos suele decirse que son ne^ 
cesarios para conservar el lustre de la nobleza i recompensar 
sus servicios. Basta conocer el oríjen de tan singular inslitucion 
para reputar como falsas semejanles aserciones ; pêro aun cuan- 
do fueran ciertas, nada probarian en su favor. 

En vano algunos jurisconsultos por miras de interés perso- 
nal , ó por una ciega rutina, han pretendido descubrir el oríjen 
de los mayorazgos, ya en los Fideicomisos de los Romanos , ya 
en la Primojenitura de los Hebreos. Para convencemos de que 
no son exactas estas ideas basta considerar que ni los fideico- 
misos ni la primojenitura hacian inalienablò la propiedad, nila 
trasmitian precisamente ai hijo primojénito sino ai que el tes- 
tador designaba. El objeto exclusivo de estas instituciones era 
extender la autoridad paterna i extender la facultad dei testador 
permitiéndole disponer de su riqueza en favor de cualquiera 
de sus hijos ó extranos. Los mayorazgos, por el contrario , no 
teniendo por objeto mas que el engrandecimiento de un solo 
individuo en Ia família , de tal modo coartaban la autoridad dei 
padre que no le permitian disponer de su riqueza, ni le dejaban 
médio de remunerar las virtudes mas eminentes de ningunode 
los nijos segundos. ' 

La primera i única lei estampada en un código para esta- 
blecer los mayorazgos es Ia intitulada De Donis conditionâlibus, 
sancionada en el ano de 1 285 por Eduardo I de Inglaterra , no 
cori el objeto de premiar los servicios de los barones , ni de 
conservar el lustre de su descendência, sino antes bien con el 
objeto de poner coto á su altanería , haciendo mas difícil Ia fa~ 
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Las instiluciones conocidas bajo los nombres 
de Amortizacion , Mayorazgos , Vínculos , Sustitucio- 
nes perpétuas , FideicomisQS , Retiros de linajes, Feu- 



cultad de enfeudar la propiedad territorial. Por el sistema feu- 
dal esta perlenecia exclusivamente ai monarca, como sucede 
hey en toda el Ásia; pues siendo el feudalismo poço menos que 
incompatible con el sistema de contribuciones pecuniárias, el 
príncipe no tenia otro médio de recompensar los servidos de 
tos jefes militares, sino concediéndoles el usufructo de una pro- 
piedad territorial. A la muerte dei poseedor <Jel Feudo ó dei 
Beneficio (tambien se le daba este nombre) el rei, por una 
nueva gracia, á fin de no reclamar mas que de una persona el 
servicio militar á que el feudo estaba sujeto , solia dejarle ínte- 
gro á uno de los hijos; por lo comun ai pfimojénito. Algunas 
veces lo concedia á indivíduos que no pertenecian á la família 
dei último poseedor, i en ciertas ocasiones hacia esta gracia sin 
aguardar á la muerte dei que le disfrutaba. Al cabo de algun 
tiempo tos barones ó grandes feudatarios empezáron á reclamar 
como un derecho lo que hasta entonces habian obtenido como 
un favor ; pretendieron , conservar el feudo en la família sin que 
precediese la gracia dei príncipe: solicitud renovada varias ve- 
ces en toda Europa, i siempre mas ó menos abiertamente resis^ 
tida por los monarcas. 

Eduardo f como los demas reyes coetâneos, temia la altãne- 
ría é insubordinacíon de los barones, cuyas demasias , desde su 
' advenimiento ai trono, procuro reprimir, por cuanto en el rei- 
nado de su padre causaran grandes revueltas, i en todas épocas 
habian sido los rivales temibles dei trono, i los opresores de la 
sociedad. Con este objeto nombró un tribunal especial encarga- 
do de examinar los títulos en cuya virtud se poseian i en se- 
guida disponer de los que no fueran propiedad alodial. En efecto, 
habiendo principiado los jueces por exijir ai conde de Wa- 
renne los títulos de sus estados, este, de acuerdo con los baro- 
nes mas poderosos, desenvainando la espada en el tribunal, 
Ved aqui, dijo,ios títufo* de mi património: con ellos estoiresuel- 
io á conserwrle para mi i mis sucesores. Tan atrevida resolu- 
cion fue causa de que Eduardo , rei prudente , desistiera de su 
empresa i se contentara con prescribir las condiciones bajo las 
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dos, Encomiendas militares i relijiosas, Comendado- 
rías, Fundadones de conventos, Monasterios dúplices, 
Monasterios herederos , Beneficias simples , JPrestame- 



cuales los agraciados obtendriaa en lo suoesivo los feudos , de- 
clarando pertenecer estos en propiedad á los poseedòres existes* 
tes i á su fallecimiento á los hijos priínojénitos. Estos hechos 
históricos prueban de un modo indudable el oríjen de los ma- 
yorazgos , i prueban igualmente que la intencion de Eduardo, 
ai sancionar la lei De Donis conditionaUbus, laprimera quease- 
guró la trasuúsion de los feudos en perpetuidad á los primojé- 
nitos de los barones, no fue con el objeto de recompensar los 
servicios ni de conservar el lustre de la nobleza. El deseo i la 
conveniência de evitar una guerra civil obligaron á Eduardo á 
tener con clase tan temible la conducta indicada, conducta mui 
diferente de la que observo con el clero, ai cual prohibió hacer 
nueyas. adquisiciones de propiedad territorial , siendo el primer 
monarca de Europa que tuvo enerjía para tomar semejante re- 
solucion. Prescindiendo de las razones expuestas pata demostrar 
el objeto de Eduardo , el título mismo de la lei ík Donis condi- 
tionalibus es una prueba clara que su tendência se limitaba á 
restrinjir la amortizacion civil. 

La perpetujdad de los feudos sancionada por Eduardo i en 
seguida consentida por los demas reyes de la Europa, á pesar 
de sus muchos defectos capitales, contribuyó á los progresos de 
la riqueza. Mientras el feudatario no estuviese seguro de trás- 
mitir el feudo á sus hijos, parientes ó amigos, nó podia tener 
el estímulo necesario para hacer en él mejora alguna impor- 
tante. Sin embargo esta reforma no fue tan completa oomo se 
requeria á fín de produeir todos los efectos que . eran.de desear. 
El poseedor de un feudo no le podia vender ni enajenar por- 
que era propiedad dei Estado , i lè obtenia en usufructo bajo la 
condicion de mantener en tieuipo de guerra un número deter- 
minado de soldados correspondiente á la renta dei benefício. La 
calidad de ser el feudo invendible era un obstáculo á los pro- 
gresos de la sociedad. Para que la abolicion dei sistema feudal 
hubiera sido tan completa i ventajosa como çonvenia , era in- 
dispensable que la lei, ai tiempo de reconoòer los feudos como 
propiedad perpetua de los Barones , hubiera declarado que esta 
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ras i.Capettanias, i bajo otros vários consideradas 
política i moralmente, dice Jovellanos: «son cosas 
*tan repugnantes á los sentímientos de lá razori i 



riqueza entraba en xirculacion igualmente que cualquiera otra, 
pêro era mui difícil hacer semejante declaracion. 

La circunstancia de, concederse los feudos para que los baro- 
nes sostuviesen con el monarca los gastos de la guerra los hizo 
invendibles, nosiendo posible otra medida sin una nueva i com- 
pleta Organizacion de la sqcíedad, la que jamás se realiza á no 
ser mediando trastornos que todo lo conmúeven. Al convertirse 
los feudos en mayorazgos la única iniKwaoion que se verifico 
fue pasar á ser propiedad regular de los barones la que hast* 
entonçes babian disfrutado como gracia concedida por el monar- 
ca, subsistiendo, como antes la fetal condicron de no poder ven- 
derse ni dividirse. 

Tal es el oríjen de la institucion heterojénea i viciosa de 
los mayorazgos. En vano, pues , se jactan las naciones en que 
existe semejante institucion, de haUarse libres de los funestos 
afectos dei caduco sistema dei feudalismo. Los mayorazgos man- 
tienen en todo su rigor una distribúcion monstruosa i antiso- 
cial de lá propiedad mas apreciada; injusticia incompatiWe con 
un buen sistema social. Si se tratara de adoptar una medida 
para fomentar el impío privilejio de Ia ociosidad , la institucion 
de los mayorazgos seria seguramente]» mas oportuna. -. 

Mucbos historiadores franceses sostienen que los mayoraz- 
gos ban empezado en Francia desde ima época mucho mas 
remota, pêro es un error. No puede negarse que la perpetaidad 
dei derecbo feudal solicitada en todos tiempos por los barones 
fue sancionada en el áno 587 por la Asamblea nacional reuni- 
da en Andlau que fue posteriormente aprobada el ano de 815 
por la Asamblea reunida en Pares; i que fue ultimamente rati- 
ficada por la Asamblea celebrada en Mursen el ano de 847. Pêro 
estos acuerdos verificados en tiempos de turbulências, i consen- 
tidos momentaneamente por reyes débiles, nunca fuéron consi- 
derados como lejgales. La repeticíon misma de unos idênticos 
acuerdos jamas llevados á ejecucion prueba su nulidad.Fue en 
el siglo XIII, durante el- reinado de Felipe Augusto, i no ante- 
riormente (dice Mr. Cápefigue en la historia de este monarca} 

Tomo i. 17 
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»de la naiuraleza , como á los princípios dei pacto 
» social i á las máximas de la política i de la lejis- 
»lacion. » Las sustituciones perpétuas, concediendo ai 
primojéni to , con exclusion de los otros hermanos, 



cuanda la idea de trasmitir en perpetuidaã los feudos á los pri- 
mojénUos de los barones empesó á tomar alguma consistência. 
Nuestros autores tampoeo estan acordes acerca de la fecha en 
que se instituyeron los mayorazgos en Espana. Rojas de Àl- 
inansa , sia mas fundamento que algunasconjqturas, opina que 
esta institucion se conocia ya á mediados dei siglo XIII. Otros 
sosttenen que no haciéndose mencion alguna.de mayorazgos has- 
ta en el testamento de Enrique II otorgado el ano de- 4368, esta 
institucion na podia ser anteriormente conocida. Otros àfirman 
que los mayorazgos no tienen una fecha mas remota que las 
leyes de Toro promulgadas á prineipiosdel siglo XVI. Jovella- 
nos , cuya opinion, aunque presentada sin pruèba alguna en su 
apoyo, es la que mas se acerca á lá vérdad, juzga haber sido 
establecidqs en los primeros anos dei siglo XIV, lo que coincH- 
de con la fecha de la lei De Jtonis oonàHtionàUbus. 
.* Esta confusion idiverjencia de opiniones, en mi entender 
próvienen de una de dos causas, ó de ias dos á la vez. Prime- 
ra r en el dia los feudos i los mayorazgos pasán por dos institu- 
ciones esenctalmente diferentes; pêro como cuando el usufrncto 
de los feudos pasó á ser propiedad de: los barones trasmisible 
por muertedel poseedor ai hijo primojènito, no hubo mas inno- 
vacion que obtenerse por la lei lo que antes se obtenia por gra- 
cia dei monarca, nadie se figuro que hubiese sido alterada en 
cosa sustancí ai la institucion de los feudos. Segunda, como se 
verifico la alteracion, sin que en las naciones dei continente 
precediese, como en Inglaterra, lei alguna escrita, no se noto 
la novedad de un hecho tan importante. Adernas, como ambas 
instituciones eonvienen en los dos puntos esenciajes; ser m- 
alienable.la propiedad ; i estar siempre poseida por una determi- 
nada persona, se creyó que no habia habido novaoion alguna; 
de aqui el silencio profundo de los escritores coetâneos acerca 
de un hecho de -lá mayôf influencia eh la suerte de las na- 
ciones. . .■«.'■, \ 
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toda la propiedad territorial , haéen que la rique- 
za mas apreciable dependa de un sistema de fata- 
lismo, i no de la instruccion i actividad dei po<- 
seedor, calidades indispensables para que progrese 
una empresa industrial. 

Miradas estas instituciones economicamente, 
son tan funestas que destruyen los caracteres dis- 
tintivos de la propiedad i de la riqueza. Pervier- 
ten Ia naíuraleza dei derecho de propiedad , pues este 
consiste en la facultad que uno tiene de usar de su 
riqueza segun le acomode : facultad de que no dis- 
frutan aquellos á quiénes la lei prohibe venderia, 
cambiaria , consumiria ó donarla. BI poseedor no 
estima como suyo lo que no puede enajenar para 
satisfacer sus caprichos , ó remediar sus verda^de- 
ras neòesidades ; aquello de que no puede dispo- 
ner por contrato ni por testamento, «Con semejante 
»lei, dice Jovellanos, queda destruido el derecho 
»de propiedad, atendido que tanto vale conceder 
»á un hombre el derecho de disppner para siem- 
»pre de su propiedad, como quitarle á toda la 
«série de pjopietarios que entrasen en ella.» P&- 
vierte igualmente el principal carácter constitutivo de 
un artículo de riqueza y pues le priva de la trasmi- 
sibiltdad, ventaja la mas apreciable de todas las 
inheréntes á la riqueza* 

La amortizacion civil, impidiendo la conve- 
niente distribucion de la riqueza mas indispeú- 
sable, ocasiona-la mendicidad de un número mui 
crecido de ásociados. Por çonsiguiente eá incom- 
patiblecon la justicia i con toda mejora social: 
Es incotnpatible con la justicia , porque solo una lei 
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inícua puede privar á los hijos segundos de la he-r 
rencia dei padre, adjudieándola por entero ai hijo 
mayor; porque destruye los vínculos que debie- 
ràn ^strechar á los diferentes miembros cte una 
familia ; porque hace ilusória la autoridad paterna 
i porque se opone á los sentimientòs mas vivos de 
la naturaleza, imposibilitarido ai padre de recom- 
pensar ai hijo virtuoso , i, de proveer á lã subsis- 
tência futura de los hijos segundos. jEs incompaêi- 
ble con toda mejora social, porque acumulando en 
mui poças manos la propiedad de la tierra, esta 
no puede cultivarse como se tequíertf, i por un 
resultado necesarioel producto anual delasocié- 
dad es mucho mas diminuto de lo quê en otro 
caso seria. 

La actividad indispensable para que un país 
prospere no puède menos de disminuiíiSe con una 
lei cuyo objeto es m^ntener á ijn solo individuo 
de la familia rico en el ócio i en la disipacion. En 
efecto , los mayorazgss alejan de toda ocupacion 
industriosa á los poseedores ; i está circunstancia 
es funestísima á los progresos de la industria, 
pues el producto anual de un puebto es en ràzon 
dei número, intelijencia i actividad de los traba- 
jadores. La sociadad entera se hãlta interesada én 
hacer fructificar lá tierra ; de la màyor abundân- 
cia de los productós agrícolas salen los máyores 
adelantos en los demas ramos de la produccion. 
Se manufactura , se compra i se goza mas <iesde 
que produce mas la tierra. 

Por una desgrácia propia dei carácter humano 
el médio mas eficaz de combalir los abusos tio es 
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tanto demostrar la injustieia en que se apoyan, 
como hacer ver ej perjuicio que causan á los que se 
contemplan interesados en sostenerlos. Por esta ra- 
zoa procuraré manifestar los inconvenientes que ai 
poseedor de un património vinculado se siguen de 
la lei que le hace inalienable. Ei primer efecto fu- 
nesto de semejante lei es impedir ai poseedor dis- 
ponerdesu riqueza t facultad que le es en alto 
grado ventajosa , ai propio tiempo que lo es á la 
soeiedad entera. La lei de las vinculaciones orde- 
na que el poseedor emplèe la riqueza vinculada, 
no segun requieren sus intereses , sino segun dis- 
* puso un poseedor muerto hace uno , dos ó mas 
siglos. Semejante lei^ sin mas motivo Çue no per- 
mitir ai dueno disponer libremente de la riqueza, 
es Un obstáculo insuperable á toda mejora pro- 
gresiva. 

Las vinculaciones son causa de que el posee- 
dor rara vez tenga el capital reproductivo nece- 
ssário para sacar de su propiedad ventajas impor- 
tantes. En cada sucesion, por. uu órden regular, ., 
la riqueza mueble pasa á los hijos segundos , i el 
primojéniío hereda la inmueble mui desinejorada. 
Si el último poseedor dei vínculo carece de hijos 
téjítimos, i tiene alguno natural , esposa ó amigos, 
en vez de hacer los contínuos reparos que las ha-, 
oiendas exijen, procurará esquilmar cuanto sea 
posible el património, á fin de reunir un fondo 
para la persona ó personas de su carinó. Su ava- 
ricia i su benevolência, sus vícios i sus virtudes, 
todo igualmente le impele á que en vez de me- 
jorarle , cercene * un património de que no puede 
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disponer > i que contra su voluntad ha de heredár 
uuo por quien ningun in teres toma , ó ai que tal 
vez con razon ó sin ella , aborrece. 

La institucion de los mayorazgos , adernas de 
privar ai dueno de los fondos necesarios para ha- 
cer las mejoras que las haciendas requieren , le 
imposibilita deobteuerlos á interés. Le deja sin 
facultades para ofrecer ai capitalista que se los 
pudiéra prestar , una hipoteca segura de que nio 
careceria si su propiedad no estuviese desnatura- 
lizada con el fatal privilejio de ser inalienable* 
Aun cuando el poseedpr tuviera los fondos sufi- 
cientes para mejorar su património, por poço que 
reflexionase, seretraeria de ello por un senti- 
miento de justicia, pues el beneficio redundaria 
en favor <lel primojénrto con exclusion de los de* 
mas hijos. Inhumano seria privar con tales mejo- 
ras á los hijos segundos de las escasas lejítimas; á 
la esposa de la dote; á los acreedores de las su- 
mas prestadas, i á los amigos i bienhechores de 
la recompensa de sus servicios i favores. 

El poseedor de un grande estado pudiera du- 
plicar el valor de su renta abriendo un canal de 
riégo ó de navegacion para exportar los produc- 
tos , desaguando un pântano , levantando un edi- 
fício caido, reparando otro que amenaza ruina , ó 
cercando heredades aportilladas ; pêro por cuales- 
quiera de los motivos indicados, en perjuipio suyo 
i de toda la la sociedad , se abstiene de hacer me- 
jora alguna en sus haciendas. 

A los posèedores de grandes propiedades vin- 
culadas no les queda' el recurso de cultivarias por 
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sí mismos, ni el de arrendarias con ventaja. No 
pueden cultivarias pôr sí mismos como corresponde, 
ya por la grande exteusion i distancia de las fincas, 
ya por la falta de capital reproductivo, Cuanto 
mas extensa fuera 1# propiedad que cultivaran, 
tanto mas imperfecto seria el cultivo , i tanto mas 
sustituirian á la& labores útiles dè la tierra las 

„ bellezas dei lujo rústico, como asegura Columela 
que sucedia éíitre los romanos, i como sucede hòi 
èn las naciones en donde las fincas se cultivan por 
siervos. Cuando las vinculaciones no produjeran 
otro inconveniente mas que no $er el dueno quien 

, cultive la tierra, él solo impediria los prôgresos 
de la produccion. El labrador nunca será bastante 
activo, si no le estimula el sentimiento de que 
trabaja parasí i para su prote. Aun en los países 
en que las leyes han sabido conciliar mejpr los in- 
tereses dei propietario i dei colono, él observador 
atento no necesita que le digan: esta heredad es 
cultivada por el dueno; aquella lo es por v,n colono* 
Na pueden arrendarias con ventaja; porque la 
léi de las vinculaciones, tan absurda en los médios 
como nula para el objeto que se propone> no con- 
cede ai colono el derecho de reclamar las mejo- 
ras. Es tan ridícula i suspicaz que mira como una 
casi enajeàacion de la propiedad los arriendos 
perpétuos, i no en todas partes aprueba los vita- 
lícios, fijándolos á términos mui limitados. Pare- 
ce que está repitiendo incesantemente ai colono: 
Esà tierra que cultivas no te pertenece; no la tomes 
mucha preéUeccion ; procura aprovechatfte dei momen- 
to presente; saca de etta todos lòs esquilmos posibles 
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sin hacer mejoras cuyo producto no hayas de recojer 
pranto; ten entendido que> haçiéndolas ^ no trabajas 
para tus nieto$> ni para tus hijos , nipam l%\ trabajas 
solo para eí senor de la propiedad. Este leftguaje, 
aunque figurado, expresa exactamente la realidad; 
hace ver cuán repugnante es á Ia justicia el sis-^ 
tema de la amortizacion , i cuán incompatible es 
con los intereses dei propietario, dei colono i de, 
la sociedad. Dependiendo los productos agrícolas 
i la renta dei propietario dei capital empleádo en 
el cultivo, ^qué arriendos ventajosos podrá el . 
dueno de una propiedad vinculada estipular con 
un colono sin mas capital que su azada i sus 
brazos? £Ni qué capitalista pudiente querrá to- 
maria en arriendo i emplear su caudal en mejo- 
ras cuyas principales utilidades no se han de ad- 
judicar ai cultivador? Basta que el colono vea un 
término á su ardendo para retraerse de anticipa- 
ciones i trabajos cuyo fruto no se recoja en el 
momento. 

En Espana, á fin de proporcionar á los duenos 
de propiedades vinculadas los fondos necesarios, 
no con el objeto de reparar las liaciendas , sino con 
el de remediar sus apuros i atrasos, se habia adop- 
tado un recurso que no pasaba de ser un funesto 
paliativo. Aliviaba momentaneamente el ma), 
pêro luego le agravaba mas. Este recurso se re- 
ducia á conceder ai poseedor de bienes vincu- 
lados la faculta d de grava rios con un censo. 
En vez de recurrirse ai médio senciUo i natural 
de vender una parte de la propiedad , se acudia á 
uno de decepcion i en extremo perjudicial. Digo 
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dé decepcion i eri extremo perjudiGial, porque el 
censo eu la apariencia no disminuye la ren ta, 
pêro en realidad la cercena mas de lo que~se cer- 
cenaria vendiéndose una parte de la piropiedad. 
Por esta raason siempre que la fortuna de un pro- 
pietario se halle en decadência, será para él, para 
sus herederos i para la sociedad menos perjudicial 
vender una parte dei património que gravarle 
con Ia imposicion de un censo.- Cuando el dinero 
produce un cinco ó seis por ciento de interés , el 
capital empleado en buehas fincas raices con difi- 
cuitad producirá mas de un três por ciento. Esto 
hace ver que ai dueõo de un património , le es 
mas conveniente, para reinediar sus apuros, ven- 
der una parte de prapiedad que gravaria con un 
censo (1 ). Recurriéudose á la venta de la propie- 
dad, él producto anual de la nacion se aumenta- 
ria de dos manéras: la finca vendida produciria 
mas porque pasaria á mejores manos, pues el 
iiuevo poseedor no la habria comprado á no ha- 
Ilarse en disposicion de emplear en elia mas ca- 
pital que d antiga o dueno; i la parte dei patri- 



(I ) En su obra intitulada « Discursos politioos sobre los estra- 
gos que los censos causaw> y obra por otra parte llena dá errores; 
D. Vicente Vizcaiho, abogado dei colégio de Madrid, hace ver 
que resultarian uiuchas ventajas ai Estado de la redencion de 
todos los censos de particulares, adjudicándose ai censuatista, 
en fincas raices, ei equivalente dei: valor dei dinero por él des- 
embolsado. 

Greo exacta la opinion de este autor. Supongamos que ca- 
da uno de dos propietarios disfrute un património que rente 
três mil pesos ai ano , que su valor en venta sea de cinco mil , 
i que necesitando cada uno la soma de cineuenta mil pesos, 
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monio no, vendido seria mas productiva* pues con 
igual capital i trabajo que antes quedaria mejor 
cultivadas r ' -. n 

Por último i los mayorazgos producen un efec - 
to moral , que por si solo deberia inspirar á los 
poseedores una repugnância decidida contra tan 
viciosa institucion. Como los mayorazgos ãlejan de 
las ciências, de las artes i de las domas* profèsio- 
nes productivas á los poseedores, el hijo primojé- 
nito, no poças veces disipàdo, solo porque ha de 
heredar el vínculo, espera con impaciência que 
ée termine la vida dei padre eaquien nove sino 
un consumidor i de consiguiente un obstáculo 
para sus goces futuros. Tán criminal deseo no ha- 
bria tenido lugar si la lei no húbiera sido causa 
de la ociosidad dei padre , i si no hiibiéra conce- 
dido ai hijo el derecho de heredaríe. Tan absurda 
institucion no jxnlia menos de Uevar consigo la 
pena correspondieáte ãl orgullo en que se funda, 
haciendo vífctimas á los que con ella se contem- 
plai! favorecidos. i 

Habiendo expuesto los principales perjuicios 



^1 uno la tome á censo, pagando el (iotarés de un cinco por 
.dento, i el otro venda la mitad de;su património á razon de 
un três por ciento de su producto anual. ^Cuálserael resultado? 
Al prknero, descontados los dos mil i quidíentos pesos iiecesa- 
rios para satisfacer el interás anual dei censo, le quedaria una 
rente de quinientos pesos, i ai segundo le quedaria una de mil 
i quinientos. Contando que los gastos de adihinistracion fueran 
de un diez por ciento., ai primero esta le costaria trescientos 
pesos, t ai segundo solamente cieato i cincuenta; de modo que 
la rente anual dei uno quedaria reducida á dbsokntos pesos, 
mientras la dei oiro no bajaria de mil trescientos i cinouenta. 
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causados ai prqpietario por las vinculaciones, re- 
correrá eon lijereza los malqp que de ellas se si- 
guen á la sociedad. Las leyes con tendência á im- 
pedir que la riqueza inmueble salga dei poder de 
un poseedor privilejiado, aniquilan ^1 principio 
vivificador de la industria dei país. Son incompa- 
tibles con la circulacion de la riqueza i con la di» 
vision dei trabajo, sin las qué los productos do 
la sociedad se circunscriben á limites sumamente 
estrechos. Si todas las riquezas tuviéran el mons- 
truoso privilejio de ser inalienables, no se haria 
permuta alguna; no habria mas produccion que la 
de los artículos consumidos por el productor ; la 
sociedad, en fin, mas adelantada pasaria inme- 
diatamente á un estado increible de atraso, pues 
en ningun país civilizado el individuo mas diestro 
i activo puede producir la centésima parte de los 
artículos que consume. Como la tierra no puede 
extenderse por los esfuerzos dei hombré, se sigué 
que la circulacion de la riqueza inmueble es mas 
necesaria todavia que la circulacion de lã riqueza 
mueble (1). La tierra, ese receptáculo indispen- 
sable de donde salen todas las primeras matérias 
de que se forman las riquezas, es tan necesaria 
ai hombre como le es necesario el aire que respi- 
ra. Impedir, pues, la circulacion de la propiedad 



(1) Esto debe entenderse cuando Ia distribucion dei terreno 
no está bien hecha ; si estaviese ârreglada como corresponde, 
una nueva distribucion de la riqueza inmueble , ep vez de ser 
út#l , seria sumamente perjudicial, pues trastornaria tan opor- 
tuno i necesario arreglo, sin el que no es dablela prosperidad 
úi la, quietud de los asociados. 
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territorial , cuando las leyes no han arreglàdo el 
máximum de la cuota que cada família debe po- 
seer, es hacer precária la existência de las masas; 
es poner en pugna constante á los vários indiví- 
duos de la sociedad. 

Si la amortizacion , como pretendeu algunos f 
favorece á los poseedores de la riqueza amortiza- 
da sin perjudicar á las otras clases, igual privHe- 
jio se deberia conceder á los poseedores decual- 
quier otra riqueza. Si por el contrario , la amor- 
tizacion perjudica con el privilejio de la inalie- 
nabilidad á las clases que no poseen riqueza 
territorial ,. ^córno se sostiene un sistema ta o 
injusto? A lo menos en la edad media la lei 
equilibraba el privilejio con la carga impuesta á 
la clafce privilejiada , haciéndole sostener exclusi- 
vamente los gastos de la guerra. Repugnan , pues, 
hoi á la razon , mas que repugnarem en su oríjen 
las vinculaciones de la prppiedad territorial. 

La amortizacion, dice el conde de Campoma-*» 
nes, perjudica á la agricultura i ai comercio; dismi- 
nuye ios br azos produetivos aumentando considerable- 
menU tos ociosos; da lugar á innumerables Mjios; 
eercena los ingresos dei Erário é impide que las con- 
iribuciones se impongan en propordon á la riqueza de 
los corUribuyentes ; por último , retrae á muchos de las 
correras en que podrian ser felices i útiles á la 
sociedad. 

Otro de los males, que acompanan á las susti- 
ciones perpétuas es el açrecentamiento de los gas- 
tos estériíes, resultado funesto á la sociedad , pues 
impide Ia acumulacion de capital, ai que essiem- 
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pre proporcionada la prosperidad de tas naciones. 
«Tan perniciosos son t diee Jovellanos, los mayo^ 
» razgos inmensos que fomentan el lujo excesivo 
» i la corr upcion inseparable de él , como los mui 
» cortos que mantienen en la ociosidad i el orgu- 
» Ho un gran número da hidalgos pobres , tan per- 
» didoa para las profesiones útiles que ellos des- 
• defian, como para las carreras ilustres que ellos 
*no pueden seguir (1 ). » 

. De lo dicho se déduce que las sustituciones 
perpétuas sou contrarias á los progresos de la in- 
dustria, incompatibles con el derecho de propie- 
dad, opu estas ai mútuo interés de los asociados, i 
peligrosas á la seguridád dei Estado. El médio 
mas cierto de evitar los trastornos políticos es au- 
mentar el ntímeix) de los propistarios de riqueza 
inmuèbie. Los que no la poseen, propiamente ha- 
blando, no tienen pátria, ni interés en que se 
conserve el órden actual , no contando con médios 
seguros é indepondientes de existir. Por mas digna 
de respeto é inviolable qmedeba ser lá propiedad, 
este derecho nada absolutamente significa' para las 



(1 ) Si los niayorazgos se deben mirar como perjudiciales á 
causa de que ocásionah gastos estériles i producen la ociosi- 
dad, la graduacion que Jovellanos hace entre los mayorazgos 
ininensos i los mui qortos, no puede .dejar de ser inexacta, 
pues estos resultados son por necesidad proporcionales á la 
extension de la propiedad vinculada. El poseedor de un íuayo- 
razgo que rente quinièntos mil ducados, ^màntien© un número 
de ociosos mucho mayor que el poseedor de un. hrípculo que 
renta cuatro mil ducados. El primero prrva á la socie^ad de un 
número de trabajadores incomparablemente mayqr que el se- 
gundo. *' ' > •' ; • ■ 
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inasas que carecen de riqueza. Las leyes relativas 
ai derecho de propiedad son dei todo indiferentes 
para las clases constituídas en la indijencia ; estas 
ningun beneficio reciben de ellas, i por eso, con 
razon ó sin ella, las miran con ódio, i alguna vez 
como úqica causa de su deplorable situacion. 
Cuando los labradores i artesanos no tienen pro- 
piedad alguna en las tierras que cultivan , ni en 
Ias fábricas cuyos productos elaboran , i en retri- 
bucion de asídaas i mortíferas faenas , no obtie- 
nen sino una subsistência tan mezquina que no 
les evita una muerte prematura, no es posible que 
se penetren dei respeto debido ai derecho de pro- 
piedad. Desean con^ardor un órden nueyo de 
cosas: luego que la oportunidad se presente , sin 
vacilar le abrazan. Entoaces el trastorno político 
pròduce una reaccion proporcionada á la desigual- 
dad de las fortunas , i las reformas que hubieran 
podido haoerse con acierto , con calma , el pueblo 
las hace con violência , con furor. Cuanto mas 
haya sufrido la clase trabaj adora, cuanto mas 
tiempo haya existido sumida en la ignorância i la 
miséria , tanto mas hostil se mostrará á las leyes 
que promulgan el respeto á la propiedad. La re- 
volucion francesa no habria sido tan sangrienta 
si no hubiera habido una gran parte de la pobla- 
cion sin propiedad alguna i siji jénero de instruo- 
cion , consócuencia nécesaria de hallarse amorti- 
zadas las cuatro quintas partes de . la propiedad 
territorial. 

El resultado de esta revolucion es un testimo^ 
nio patente de cuanto va expuésto. Se barrenaron 
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las leyes; se persiguió á los nobles; se desatendió 
el derecho de propiedad; pêro abolida, aunque 
por médios tan violentos é ilegales, toda espécie 
de amortizacion , la prppiedád territorial circulo 
con tal celeridad que, segun las tablas publicadas 
en la obra dei duque de Gaeta , i segun el testi- 
monio de Sismondi i de otros vários escritores 
franceses, enel ano de 1848 babia ya cuatro mi- 
ilones ochocientas treinta i três mil famílias pro- 
piciarias de riqueza inmueble. Por un cálculo 
moderado los dos tercios de la poblacion pertene* 
cen líoi á una clase interesada en manteuer el 
órden , en respetar la propiedad , i en estado de 
recibir una educacton esmerada. Las ventajas que 
la nacion i el Gobierno han reportado, de la cir- 
culacion de la propiedad territorial son incalcu- 
tables. La Francia paga en el dia, çòn menos in- 
comodidad , cuatro veces mas de opntribuciones 
que en el reinado de Luis xvi , manteniendo con 
toayotes comodidades una poblacion mas crecidai 
Es innegable que ta abolicion de los diezmos i de 
los inaumerables privilejios feudales contribuyó. 
poderosamente á los progresos de la agricultura i 
demas ramos de la produccion; pêro tambieu debe 
reconocerse como causa principal de estos pro- 
gresos la supresion de la. amortizacion civil i ecle- 
siástica. 

Antes de conocerse los verdaderos princípios • 
de la Economia política , sin cuyo conocimiento 
no era posible graduar debidamente los efeictos 
de las sustituciones perpétuas, esta institucion 
fue sostenida por vários escritores eminentes en 
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otras matérias , entre los cuales , como el mas 
distinguido v deberemos contar £ . Mopteaquieu. 
Estos escritores afirman que sin mayorazgos no 
pueden sostenerse las monarquias , conservarse M dis- 
tincion i lustre de la nobleza , ni dar se á los hijos se- 
gundos una carrera correspondente á su nacimiento. 
Semejantes asercionos sou gratuitas ; la experiên- 
cia bien consultada ias desmiente. Los pueblos 
dei Ásia antigaa i moderna , sin haber estabiecido 
la instituoion de lós mayorazgos , fueron rejidos 
por un Gobierno monárquico-absoluto , sin, que 
la historia baga mencion de una sola tentativa 
con objeto á variar el si$tetna político que los 
rije (1). Un hecho de. esta aaluraleza verificado 
por tantos siglos en un continente tan vasto i tan 
poblado y hace ver cuán infundada es la idea que 
considera la institucion . de los mayorazgos como 
sostén necesario de las monarquias, I$dta . prueba 
se hace aun mas irresistihle si se reflexiona que 
jamás la clase mayorazga ha podido sostener el 
sistema monárquico contra los embates de la 
democracia. 

La pretension de . que los mayorazgos sean 
precisos para conservar el* lustre de la nobleza, 
pretension que , aun siendo probada , no haria su 
apologia completa , no es mas feliz. En la Roma 
republicana i en la Roma imperial , á pesar de 



H ) Cuando tratemos de los diferentes métodos de arrendar 
ta tierra, veremos que el adoptado en aquellos países , sistema 
incompatible con la institucion de los mayorazgos , es la prin- 
cipal, ó tal vez la única causa dei despotismo oriental, esto es, 
dei mas puro monarrpiismo. 
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no haberse conocido la institucion de los mayo- 
razgos , la aristocracia disfrutó fortunas mas co- 
losales que las de la aristocracia inglesa, la mas 
opulenta de los paises en que se establecieron las 
vinculaciones. <rEn las diferentes aristocracias 
» conservadas en todo el globo, dice Sismondi, en 
«Grécia, en la República romana, en Florencia, 
»en Yenecia, en todas las Repúblicas italianas de 
ila èdad media, en todas las de Suiza i Alemania, 
»ha rejido á la muerte dei padre la ley de una 
Dfeparticion igual entre los hijos. A pesar de esto, 
»fortunas iumensas se han conservado en familias 
» aristocráticas, aun en las que estaban dedicadas 
»al. comercio , como las de los Strozzis i de los 
«Médicis en Florencia i las de los Tugger en Augs- 
» burgo. » La aristocracia en Francia , despues de la 
supresion de las vinculaciones, no es menos opu- 
lenta que antes ni da á los hijos segundos carreras 
menos briliaíites. Estos hechos prueban la nuli- 
dad de los argumentos con que se pretende pro- 
bar la necesidad de los mayorazgos con el objeto 
de conservar ia distincion i lustre de la nobleza. 
Mac-Culloch, despues de afirmar en sus notas 
á la obra de Smith que los mayorazgos impiden 
las mejoras sociales , sostiene la costumbre de la 
Primojenitura , apoyándose en argumentos que, si 
fueran ciertos, destruirián su misma doe trina i 
la que yo acabo de exponer. La justa reputacion 
de tan eminente economista, me poné en la ne- 
cesidad , no de rebatir la institucion de la pri- 
mojenitura , contra la que nada se puede Objetar, 

sino las razones con que la apoya. 
Tomo i. i 8 



«Por la iii»tH*eion ó crèjtuj»hra de la primo** 
«jenH&ra, diaa, ai padr$ se baila autori«pdo par^ 
» dotar toda la propiadad ó la parta que Ia açcn* 
*jnoda, á cuaíquiera da sus hijos ; ma* por la 
»|®i de J09 mayQrà^gos toda pròpiêdad vinculada 
*pasa da derecbo, i aw? eontra la yolrotad dei 
»padpa , »!■ Wjq roaypr. Guando en virtud de la 
»pr}q&ojeaUura ai estado antero pasa a} bijo mar 
>>yor, fctí un motiva poro, $ue lw demo* h$x mn 
* activo* é ind%\$ir\om 4 para quç hagan k§ maymt 

»esfuer&08 á fiftde cultivar *tf* facultattef, inteléctu^ 
nles, lo que no h&mn $i heredwen um parte tm 
MrçGiia foi patrimonw eomo la que hereda çl far* 
«fliow primojénUo,» Si çl dajar á los bowbre* $\n 
pFopiedad alguma fuera nn mediò eficaz c}q ha-* 
qorlp? mdastriOsos é ilm&tradQS , niaguna ipstita^r 

cipn serí* roas digaa da aprobarsç qu© |a de lai 
vinculacipnes perpétuas por $^e ?mtor impugaa^ 
dsse Si eoii tal reearw *e lograra el rewltedo %w. 
aos aaaftcia , íos GpMerRQs , ppr ai solo roadio, de 

9ur#èi}tar WHs i roas las çoatrtbBPk>áeat hariflft 
prograsar la riquezç i lw luoaflf Saroçjf^ta doa-* 

triJaa sa baila a» ooatradiaoiou çoa lo qua ai baea 
sentido dieta , cpn Jo que )a experiaaaia apre dita 

i aoç.lo qaa ai mianso Mao^Calloah b&bií catada 
qp otra parta 4e auobra, iCóaw aa olvida da 
babar afirmado que tin fiquem acumulada 40 
QfitfiMM.i nadiefow fewpet % mdm m volmUeul de 
cultivar m facultade$ intçlwtualçs ; % quç, manto 

mapm iw Im wftir$WQnea • tmto mnaret món 
lo* ahorroe queht indwidwt fo ma nocm pueém 
realizar para remir eapitala i aummíar k produe* 
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afe» «fe I* riyw nà f Rn ofccto t «1 Sombra no ea 
activo, indufttrio&o i frugal porque sea pobro, 
úm parque deiaa di&fimtar de las comodidade* 
i aatwíaçciones que la ríqudaa proporciono , i 
porqna no ftayotm médio ordinário de Hegar á 
enriquecer** amo el de aer laborioso i frugal la 
pobreza; att-.vea de estimular á la frugalidad i ai 
trabajo, retine ai individuo da adquirir cata» 
virtWea. 

La aaoortizaoton eclariáatica , imjpkiiendo Ift 
clroulaeion da . la riqueaa.raaa preciosa, es m esta 
paris tari perjudioial oomo la civil ;> pêro á fia d«* 
quft la ley relativa á desamortizar la propiodad 
dei clero fuera vantajosa á ja sociedad, era in-» 
dispeasable que díese por resultado, Gn voz, de 
aumentar, como sucodió, diaminuir |oa aacriíieios 
e*i}idQá aHptono :por #1 arriando do la propiam 
dad. Si a un bwn aistema de arrendar la tterra, 
oomo veremos an su lugar, ni la claaa labradora 
anidro da la minaria ^ ni los prod natos agrícola* 
podrán dejar de aer eacasos. , ^ - ... , 

Habiando demostrada que la joaticia v el bieii 
ienewl i d inteirêa da laa miimaa elaaoa priviia^ 
jiôdas axijen laiaupraaioA de }aa tejw quedeeb* 
Wban inatianable la propiadad territorial niante* 
nióndoJa estancada eu loa prU&qjéiiUos? de laa 
família» ; noblea ó en eiartaa oorpomoimaa , oon^ 
àkútú atfta maieria propoftie&do el modo^da ha^ 
fifer la j^íqrroa noa la ajenor oposicion posible. : 
. M» amhaa amortizaeionâ» ei objato de la re* 
forma es baoer enajanabte la prc^edad <çan no 
lo era , declarándola der igual naturaleza que á 
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las demas riquezas. Pêro háy una grau diferencia 
entre las dos amortizaciones de quò la feino 
puede desentendera. Eu la civil la propiedad 
era de dereçho particular, pêro se trasmitia por 
entero ai primojónito de la família. La lei debia 
remediar tamana injusticia déclarándola trasrai- 
sible á todos los híjos dei poseedor. En la amor- 
tizacion eclesiástica él derecho de propiedad per- 
teaecia ai Estado. La lei, en seguida de decla- 
raria enajenable , debia atender ai modo mas 
conveniente de trasmitirla. En mi concepto la 
propiedad territorial de que gozaba el clero, de± 
bia concederse en enfiténsis á los colodos, á la 
sazon arrendadores , por una renta mas bien mó- 
dica que subida. 

Summum jus svmma injustitia, Nada mas re- 
pugnante á la razon que este principio abstrac- 
tamente considerado; mas etí la aplicacion él será 
la guia de que no se apartará él hombre reflexivo 
siempre que se trate de desterrar preocupaciones 
i abusos de larga data. A fin de precaver un gran 
descontento, escólio el mas temible en las gran- 
des reformas socíales, es nécesario realizarias las- 
timando lo menos posibte los in te reses creados. 
Así en la reforma relativa á Ja amortizacion civil', 
coúio en la concerniente á la amortizacion ecle- 
siástica , seria muy conveniente que la modifica- 
cion estuviese concebida en los términos siguien- 
tes: La lei no surtirá su efecto hasta despues de la 
muerte de todos áqudlos que habrian diifrutado de 
los privilejiós que la reforma hace césar. 



. i 
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CAPITULO XVIv 



■\ 



De la influencia que hi instruccion de ta dose hboriosa 
çjerte en los pregrepo* efe hn industria ien d bimeslar 

de los asociadw. 



Iri hombre do es meramente corpóreo , es un sér 
mitto; adernas de corpóreo es intelijente. No bas- 
ta, puès, contemplarte tomo una máquina; es 
nòcesa rio considera rle ta mbien como \in sér do- 
tado de facultades intelectuales. El observa i 
compara para mejorar de «uerte; é\ calcula sus 
necesidades i los electos futuros de su conducta 
presente; él anade á los placerés de los sentidos 
los placerés dei en tendimien to ; él, en fin, arre-» 
glando con prevision sus inclinaciones, adquiere 
conocimientos i contrae hábitos que hacen su tra- 
bajfr mas fiácil , más eficaz i mas perfecto. ' 

£1 hombre t sin conocèr las calidades de los 
objetos que le rodean i el uso que de ellos pueda 
hacerse, es incapaz de producir artículos de ri* 
queza ato cuando habite en un país en donde 
abunden las primeras matérias, que modificadas 
còn inteitjeacra le harian pasár una vida agrada- 
ste* Sin un ciérto capital de conocimientos el 
hombre no ilegaria ú multiplicarão en número 
superior ai que pudiera mantenerse dei produclo 
de la caza, de la pesca, de las frutas silvestres ó 



$70 »A*rft i. 

de las plantas Incultas. Aun para obtener tan es*- 
casa i precária subsistência necesiia saber preca- 
verse dei dano qtte le pudiesen táuaar vários ani- 
males. Antes que los hombres tuvieran médios 
para vivir reunidos en poblaciones, fue necesario 
que hubiesen aprendido á domesticar vários ani- 
tnales, sembrar la tierra i defenderias eoaeohss. 
Por esta razoa to* conocimientos adquiridos 
en Ia educacion son el elemento primero con que 
debe contarse, no solo para los goces físicos, siqo 
iambien para los goces mondes delhortihrei 151 
poder proopèíidad de las nackme* no tan to de-» 
pendetà dfc las facultadas produotivas dei terreno 
i dei (rábano material de los natutéles, ornato de 
Ia ijrteljjencia cott; que eltratbbjo so ejecúta/El 
pais dç ffiayor :civ*tigaciôn eraquel «n donde eo» 
Mn trabíyo mefcor 6 menos pelada se obttaféigsat 
ó mayor surta ;de . prtxlactoè* La inalruccâon no 
solo desaí rolla las faeultadea inteléctuales d*l in- 
dividuo* sino que ItiMltiplica de nu modo ptodi- 
jkwo jms fuerzaa matgriales. El país jqm instruído 
no solo será mas rico , será tarahien uma fuerte* Si 
consultamos la, historia de los púeblos* bailaremos 
que en sus reciprocas Ittclias la yiotom aemgkte 
corotíó ai pueblo que enlas artes i eh ias cieneiaá 
supo aventajarse. Las lucèfc, puês, son el verda- 
dero termómetro de la prosperidad j poder de lia 
namoqes ; iOn el raudal que ea uii EstedO todo Io 
fecunda» El economista no debe , pães , ólvidAí 
bacer vey la influencia que la inatftiecion de lá 
elaae trabajadora qerce sobre eLJbiea jénewdi Así, 
ai bablar dei trabiijo, fae comprtndido aieidprfc 
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flajo eatá V02; 7 no solo el èjércicio de tmestra* 
faer&aa matêriáles* sino el de mitras facultades 
ifiteléctuale* 9 eató és , loi conocimiéntoa necesa- 
fios pára dirijirle Meu* por cuanto trabajo quo no 
fàera bieti dirijido no seria realmente trabajo in-* 
dttôtriál^ trabajo pradactito. 

La$ ventajas què resultan á la sociedad dg 
que êè difunda la instroccion , no se limitan á 
promover la industria i perfecciotiar los artículos 
quõ coâétituyeti agradable la existência material 
dei hombre. Se e&tienden á mejorar la moinai i 
consolidar las instituciones inherentes á la civili* 
fcáeion de los pueblos, ào ateado posible bian ai* 
gtt&o que no dimane dei sabor, ni mal que no 
proceda dei atraso de las luceaf f de la ignorância 
ê dei error, Interesadas la* masas eu gozar de los 
beneficies que el tfrden social les afcegura, i con- 
vencidas de que su biefeestar es debido e&clttsi*- 
vámente á este arreglo * ellas, si el Gobieríio no 
«é hostil, sé maaiféstafán aiemprt prontas à au*i* 
Marte ea te# de combatirte j 1 eh teaí de pfopon- 
dèr á variar el órd<m extétefite* trabajarán per 
eoitservarle i mejotíarlei La edocacion de las clasés 
trabajadoras es el único médio eficaz do precaver 
tas ajitácioneà tormentosas de las cãásas i de ha* 
cer desaparecer los viciou i crimines que eu pos 
de si arrastra la mendicidad sicdUpre deemoráli^ 
uadora, Stâamétite lo* i&tefesâde* es leia abuse* 
baú podido alegar ia ignorância dei pueblo como 
la garantia segurfe de feu domioacion, . 

Para oeateÉcer&os de to muebo qtíé tó edocâ* 
ctón de la oiaae trab^adorá influye «& toi ptogr* 
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sos de la riqueza de los pueblos, bastaria consul- 
tar la estadística de los pobres i criminales de 
cualquier distrito comparada con la suma de edu- 
cacion que la clase proletária haya recibjdo. Se 
veria, sin excepciones eu contrario, que el crí- 
men i la pobreza no, se distninuyen sino en pror 
porcion que se extiende la ed u cacion de las cte ses 
trabajadoras. A falta de una estadística exacta 
se podrán aplicar ai mundo entero las inte^esan- 
tes observaciones que el canciller de Inglaterra, 
lord Brougham, hizo en la Gamara de los Corour 
nes el 28 de Junio dei ano de 4820, «El número 
» de pobres, dijo, absolutamente indijentes , se- 
»gun resulta de los estados remitidos durante 
»diez anos por las autoridades de los respectivos 
» condados , es el duodécimo de la poWacion en 
»la mayor parte de la Inglaterra ; i el número de 
»los presos corresponde á uno, por mil i cuatro- 
»cientas almas. En los condados de Westmorer» 
»land i Cumberland, en donde la educacion de 
» las cl a ses trabajadoras es mas atendida i mas 
»jeneral, el número de los pobres no pasá de Ia 
Dtreintena de la poblacion, i el de los presos 
»no excede de unp por dos mil cuatrócientas 
•almas. En Escócia, donde todos los ninos son 
•educados gratuitamente en escuelas públicas, el 
* número de pobres i presos es aun .menor que 
*en Westmoreland i Cumberland.» Este testi- 
monio es una prueba irrecusable de que la edu* 
cacion es el bautismo moral de los pueblos, pues 
la mendicidad i los crímenes no se destierran de. 
la sociedad si no es educando las clases trabaja* 
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doras. En electo, sin educar las masas de proletá- 
rios precisados á optar entre la miséria mortífera 
i el pillaje desenfrenado , ^cómo se salva la socie- 
dad? 4 Donde se bailará un refujio contra una se- 
gunda barbárie? De estos datos se deduce que el 
verdadero amante de la bumanidad no es tanto 
el que socorre oon limosnas á los pobres, cuanto 
el que precave la mendicidad por médio de una 
buena educacion. Beatus qui inteUigit super egenum 
et pauper&n. 

Dependiendo, puès, de la educacion de todas 
las cktses los progresos dei pafe, la sociedad será 
imperfeeta , i los gobernantes no desempenarán la 
alta mision que les está confiada , si aqUella no es 
extensiva á los diferentes asociados; La conve- 
niência i la jus ti cia así lo exijen , pues sin educa- 
cion no podria existir compromiso alguno entre 
el gobernante i el gobernado, entre el asociado i 
el asociado, entre el hombre i Ia bumanidad. Lã 
calidad de hombre jamás se pierde, i por tanto 
no hai individuo sin déreçhos i obligaciones pet*- 
sonales. A la ancianidad decrépita, á los demen- 
tes, á los mismos criminales se les debe una con- 
sideracion altamente respetable; i la comunidad 
por su parte se baila autorizada á exijirles una 
recompensa. Aristóteles, mas cônsiguientè que 
exacto, habia dicho : tos esdavos no tieneh {Migado^ 
nes porque no fténen derechos (<). Hubiera sido tan 
exacto como cônsiguientè si hubiera dicho : los es- 
clavos tienen derechos porque tieneh obligaciones. 
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(I) Life I) cap. IV, Be la Política. 
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La claae trabajadora contribuye á toa gastos 
dei Estado oon una parte dei producto de nu íiw 
dustria v i adernas le hace sérvicios quê f n&uente* 
mente exijen el sacrifício de la vida. Guando la 
persona moral dei Estado no proporciona á esta 
olase desvalida una educacion gratuita f ^eómo le 
recompensa sacrifícios tan penosos? El individuo 
que, sin haber cometido delito alguno , $e halla 
condenado á safrir un eterno oprobio; el htju 
bastardo, por ejemplo, ai que se le infama desde 
que nace t i ai que sé tó oWiga á toara* tas armas 
1 perecer a saltando u ná fortaleza * ^quó reconw 
pfctóa recibe mientras el Gobierno por médio de 
una edttcaçion gratuita no le eleVe ai rattgo qtte 
deben tener todos los asoeiadtis nô crimínales? 
<£on qué derecho puode el Gobierno recl&inar obe* 
diencia i virtudes á famílias sumida* en la indi- 
Jenfcia i la abyeecion? Ni #jtté sooiédad de goees i 




t las ma* elevadas? Las luees de ufl siglo eminente* 
meitf e prOgresivo hacefc esperar que nO eèt& dis- 
tante el dia en que la palahfa sociédad dejede aer 
upa mera deeepcion ; en que tenga el sigtiiâcado 
que le corresponde, 

Hai así en.la produccion como en la distrito* 
eion de la riqueza i de las laces .fenómenos nota- 
bles que, por si solos , deben ser «utteiente» para 
convencemos do la preferencia que estas mereceu* 
Sn la proéuçcioní euanto ma» progrese la industria 
dei país, tanto menores son las utilidade* dei e*~ 
pitai i tanto, mas. difícil su acumulacion á causa 
de ser necesario poner ea cultivo tierraa cuyos 
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gaites de prodUccion son cada vez ma» creejdos, 
to contrario sucede cofc la produocíon de las Ith* 
ces; á próporckm que estas prograsan , con mayor 
tocilidád se adquiereti nuevas verdade» i ntievoa 
deécubrimientoê. En la di$tribuck>n: el individuo 
qtrt poéee riqueoas no puede cederias én parte 6 
e& todo sin disminuir á proporctan la suma de lai 
que restf & ea su poder ; sin eercenar loa medica 
de satisfacer su* tieãeiiéade** BI sábio* por el 
6ontotrio ( á proporeion que comunica i pródiga 
las luôe$ que posea, mas aòrecieMa su in&gotabld 
capital ; ma» médios le restan de sátiahcer sita iioV 
cgsidádes i las de la hnmftntdad antera» La riqtte» 
Sa.ae. dist&inuye: á proporeion que nos servimos 
de eila; los ooaociniientos se aumenta a ai pasd 
que mayor uso de ellos hacemos. Áat . una suma 
dada de riquezas no satisface mas que determi- 
nadas necesidades, pêro una suma dada de cono-? 
cimientos satisface necesidades indefinidas. Àten*- 
diendo á estas consideraciones , decia un filósofo: 
«El hombre nada vale en razon de la riqueza de 
»çtie ea poaeedor ; vale solo en razún de los cono^ 
«cimientos que obtiepg»» Ett efecto, el rico muere 
sin que la sociedad por este accidente se vea pri- 
vada de bien alguuo. Con la muerte dei sábio la 
socíédad pierde uh masantial inagotablé de bie~ 
nas ; pierde ol capital mas produetivo i precioso 
de coantòs ella puèdepôseer* La i ostra cokm i el 
talento aon lae dktincionés predestinadas por la 
naturalaza ai qtie aepa dirijir el curso de lá prós* 
paridad de los puebios, 

Sin ocupftrme en examinar loa i&tdios que 
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(Jebao cmplearse para difundir las luces entre las 
varias clases de la sociedàd, matéria peculiar dei 
político, me ceòiré á decir que, si sequiere con- 
seguir este objeto, deberaos convencemos de que 
las luoes no puedcn progresar stn la mas comple- 
ta tibertad; que esta nó existe siempre que la ^dn- 
cacion esto confiada ai cuidado de profesores de- 
pendientes dei Gobterno ó ai de una clase, por 
mas garantias que ella pueda ofrecen El mono- 
pólio de la ensenanza en todos tiempos ha sido el 
blanco de los interesados en perpetuar los abusos, 
dei mismo modo que el monopólio industrial ha 
sido siempre el blanco de los cosecheros i fabri- 
eautes cuyos produetos á causa de su inferioridad 
ó carestia no pueden sostener Ia concurreneia de 
los extranjeros. 



CAPITULO XVII* 



th tas doses de lá sociedàd economicamente am+ 

siderada. 

-' . . . 
Jiil hombre nace con necesidades tan imperiosas 
que no puede vi vir sin satisfacerlas; no hat un. 
sole individuo que se exrroa de esta lei jeneral* 
En el estado de barbárie en que el trabajador pôf 
falta de instruecion no se proporciona con su iiH 
dustria mas que una subsistência precária i en 
extremo miserable 4 todos los indivíduos, luego 
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que Uégaaá la edad de la pubertad, 6 antes, se 
ven precisados á trabaj ar. Todos soa productores* 
pêro no sucede asf cuandoel país coraienza á pn> 
gresar en la civilizácion. Cualquiera que sea en- 
tonces el estado de la socredad , haya hecho pro- 
gregos ó no los haya realizado, sea' rica ó pobre, 
el trabajo de un individuo puede ya mantener á 
dos ó mas asociados. Por esta razon desde que un 
pueblo merece llamarse civilizado, sus indivíduos 
pertenecen necesariamente áuíia de dos clasesc 
á la que prúduce^ ó ála que noproduce. 

A primera vista parece fácil haçer la clasifica- 
cion de prod actores i no productores ; sin embar- 
go es mui coinun ver que los economistas se 
hallán mui embarazados en esta clasificacion. En 
èfeeto, ícolocan en el número de lòs primeíos á 
clases que nada producen ; i* entre los segundos 
á clases que son verdaderos productores. No ha- 
biendo riqueza sin que de un modo directo ó in- 
directo el hombre déá la matéria existente nuevo 
valor ó nueva utilidad, es indudable que no puq* 
den ser productores sino aquellos que consu tra- 
bajo manual dan á la matéria una utilidad ó un 
valor de que carecia ; ó los que con sus servidos 
6 conocimientos cohtribuyéri á que otros \e i deh 
una nueva utilidad 6 un nuevo valor. Los deraas 
indivíduos cómponen la clase improductiva. 

Como el capital es necesario para que haya 
industria , los mas de los economistas han dedu- 
eido que los duenos de una riqueza mtieble ó in- 
muebte aplicada á la produccion , deben ser con- 
siderados como productores; Esto, en mi conceptò, 
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«o os exaoto; i^ómo pnede çaliítoeroe de predito* 
tor w imbecil, un recie» ttacídò ó uno que aun 
no salió dei vientre de su madre* porque seen 
dueios de um gran propiedad territorial , d de 
cuanttoaoa fondos empleado* eu un ramo de to 
produockm? El propietario de una riqueza, sane* 
Í>le ó inmaehle, aunque reporta de ella ima resta, 
ai oon su trabajo manual no crea riqueaa, ú eon 
aua eonoetiaientoô no haee que atroa la «oeti > »e 
ea produotors ea mero poroeplor de la rique** 
que otros pwduoen* Los individues por auye 
rouerte no m disroiftuye el producto de la socie- 
dod % conto son los propietaríp* i demaa capitalt** 
tus ociosos, no puedea consideram en la elaae de 
pfoduetoref; , 

Contra este doctrina se puede objetar q«e jrf 
Mfrited, ya fijo y*>reproè*etiw, rqywnto h acdon 
4a Uno ó m% tr^bajador^ • i ( t m w jwlfia mstw 
Pto reprmntadQn m su* dyeifai w fuemn mrdàámw 
fWiMarw. Eoefeoto, no bai riqueza acumulada 
que no «ea pruducto de un trabajo anterior t i qae 
por tanto no represente la aecion de ni|o á má$ 
trahajadores ; pêro de ahí no se. deduoe que el po- 
seeder deella aea productor; ^ inflem, $f, que to 
ftift elque la ba creado. Eu oiro caso mim pro* 
dneiores aueutos destinan sn riquem á emmnm 
improdiwtivoa* 

Otroa eoonomistas inourren en el errar opues- 
to; anpQnen improductivai alares qae no lo som 
i las anponen talea porque jeneralnente no côa* 
tmbayeude uu modo directo ó k produoeioa. 
Cepo crear uiílídad es arear raueia, de àqaí se 
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signa que las elaaes dedicadas á profesionea c^jh 
tf ficas ó liberates deben ger consideradas en la 
categoria de productorea , ooa no menor funda** 
manto que los que manejan yn arada Unas vecaa 
çatos profesores prodncaa Ja riqueza.. de ira modo 
inmediato, i otras de up modo media to. La pro« 
duoen inmediata ó directamente, cuando sin la 
inter Yçncion de etros hombrea crean eu la mate* 
ria que es objeto de riqueza una nueva utilídad 
<J m nuevp valor; i la produeen mediata ó indw 
rectamente cuando con sua servioíos ó cqnoow 
mientos ponen á otroa hombres en estado de eraar 
W\ Buevo valqr ó una aueva utilidad. Sin embais 
$q, vários economistas de la mayor reputaciou, 
cqpq Smith i Say , aosttenen que los profesorea 
de eiefleia* i artes liberajes no son productores dó 
riqueza. Smith , ai explicar lo que ae entiende 
por eapital nacional , dioe así : k* cpnoohnientos son 
m mpital fijo rwHzado en la per sana que k$ adqui^ 
ftó; forman parte de la riqueza dei individua que lo$ 
posee, i de eonsiguiente no pueden menos de formem 
pqrte dei capital de la nacian , ison un capital que 
paga intçré*. En otra parte , olvidado de esta doo 
trina, llama á estos prófeaores trabajadores im~ 
produetivos* ^Cómo puede afirmarse, ain inoumr 
en una contradiocign raanifiesta , que loa conoci™ 
mientps doestos profe&ores son yn capital nacional 
que paga interé^ i ai propio ti empo sentar que estos 
misraoa profeaorea son trabajadorea improduetivo*? 
Sn neguida Smith aftade ; un médico 09 mtrakaja* 
dor inproduclivo , pms m produee directamente eota 
algum que tenga un mhr en venta, Esta ; propoaí- 
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eton es errónea en todos sentidos ; el médico que 
confecciona un medicamento, prodoce directa- 
mente un artículo material , que es deseado , i que 
por consiguiente tiene un valor en venta ; ni seria 
exacta la suposicion aun çuando el médico no 
prodiqera la riqueza sino de Un modo indirecto. 
Si el trabajo dei médico da por resultado que 
otroa hombres produzcan riquçaa que no produ- 
cirian sin au auxilio, el médico debe ser clasifi- 
cado en la categoria de trabajador prod activo, 
pues pone en estado de trabajar á. hombres que 
sin su intervencion perecerian ó no quedarian ca* 
paces de soportar las faenas que la produocion de 
la riqueza exije. Smith i Say no se detienfen en 
clasificar de trabajador productivo ai artesano de* 
dicado toda su vida á reparar máquinas inanima- 
das. iNo es, pues, una contradiccion negar igual 
calidad ai que repara la salud de los trabajadores, 
á quienes ellos consideran como las máquinas mas 
útiles de cuantas se emplean en los diferentes 
ramos de la produccton? 

Say , despues de haber sentado que crear tdi- 
tidad estrear riqueza, i que la industria de los que 
se dedican á profesiones científicas i liberales satisfaça 
necesidades de tal modo importantes que sin su trabajo 
ninguna sociedad podria subsistir ; en otras partes de 
su obra asegura que los productos de estos profesores 
en nada absolutamente aumentan la riqueza nacional; 
i que su naturaleza es tal que los gastos hechos en la 
educacion de estos profesores no son productivos; Si 
crear útil idad es crear riqueza, i si la industria 
de estos profesores es tan útil i tan importante 
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que sin ella ninguna sociedad puede subsistir, 
^cómo en seguida se sostiene que no son produc- 
tores los que hacen trabajos tan útiles i esenciales 
<Jue sin ellos ninguna sociedad puede subsistir? 

' Sin lõs conocimientos de estos profesores la 
industria jamás haria progresos de importância. 
Los descubrimientos de Arkeright i Wart, inven- 
tores de Ias máquinas para elaborar los algodones, 
han producido á. la Inglaterra riquezas tan consi- 
derables que, segun los economistas mas célebres, 
este país, á no ser por ellos i no se hubiera po- 
dido sostener contra Bonaparte. ^Quién , en fin, 
podrá cotejar la influencia dei trabajo manual dél 
artesano con Ia quõ ejercen los conocimientos ob- 
tenidosen la mecânica i en.ia navegacion? Las pro- 
ducciones de los profesores de ciências i artes li* 
berales no solo aumentan Ia industria dei país en 
que viven ; aumentan igualmente la riqueza de 
todas las naciones civilizadas. Su influencia no «e 
limita á tiempos i lugares ; no se extingue con su 
vida; sobrevive á los descubridores, i continua 
promoviendO;çl bienestar de la posteridad de todo 
el jénero humano. Aun los trabajos puramente 
literários no deben considerarse como improduc- 
tivos; ^quién dudará de que las obras de Cervan- 
tes, de Shakspeare i Fenelon hayan ejercidó una 
influencia importantísima sobre la civilizacion i 

K 

por consiguientò sobre la riqueza dei globo entero? 

Por último, vários economistas cuentan entre 

las clases improductivas á las personafe de que se 

componen el Gobierno i sus ajentes ; es un error 

trascendental. «El soberano, diceSmith, dei mis- 
Tono i. . 49 
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»mo modo que los oficiales de jgsticia ó de guer- 
»ra que sirven bajo sus ordenes, i la fuer^a dò 
»mar i de tierra, son trabajadores improductivosí 
»son servidores dei público, i una parte dei pro- 
» dueto anual es destinada á su manutencion. Sus 
•servidos ,, por honrosos, útiles i neçesarios que 
»sean, nada crean.» Si là seguridad dei individuo 
i la defensa de la sòciedad son afianzadas por los 
esfuerzos i vljilancia de estos funcionários, i si 
esta seguridad i esta defensa son indispensables 
para que los trabajos industriales puedan efec- 
tuarse, ^con qué fundamento se afirma que los 
futicionarios públicos son trabajadores improduc- 
tiyos? Cuando desempenan, como corresponde, 
sus altas funciones, lejos de ser trabajadores im- 
produetivos, contribuyen á la produecion de un 
modo incomparablejnente mas eficaz que los tra- 
bajadores maleriales. Si el público produce la ri- 
queza que ellos constfmen, ellos producen la se- 
guridad real i personal de los asociados, sin la 
que estos ninguna riqueza pròducirian. Unos i 
otros encuentran en sus respectivas faenas médios 
de mantenerse ; unos i otros son por consiguiente 
trabajadores produetivos ; por último , así là con- 
currencia dé los unos como la de los otros es 
indispensable para.obtener la riqueza, i para el 
sosten i pregresos de la soçiedad. 

Si se atiende que de no concederse ai traba- 
jador el fruto entero dç sus fatigas nacen males 
incalculatles ; i si se considera tambien que todos 
tenemos una tendência poderosa á que se nos 
contemple acreedores á los goces que disfrutamos, 
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pasando pôr trabajadores , no se me objetará oon 
fundamento haberme detenido demasiado en des- 
cri bir las calidades de las dos cl ases en que se 
divide la sociedad economicamente considerada. 
. Habiendo manifestado la doctrina relativa á 
la prpduccion de la riqueza , matéria correspon- 
diente á la parte primera dela Economia política, 
paso á iavestigar las leyes de la distribucion dei 
producto de los asociados , matéria cuyo exámen 
corresponde á la parte segunda. 
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DE LA DISTRIBUCION DE LA RIQUEZA. 



CAPITULO I. 

« 

De las clases que tíenen parte en la distribucion dei 
producto anual de la sociedad. 

Ni el trabajador fuera dueno de la tierra que cul- 
tiva, de las matérias que modifica i de los capi- 
talés qúe la produccion requiere, la riqueza perte- 
neceria por entero ai trabajador. Entonces esta no 
seria distribuible , pues en Economia política por 
distribucion de riqueza se entiende el reparto que 
de dia se hace entre los que concurrén á la produccion 
con trabajo , con capital fijo 6 con capital reproduc- 
tivo. 

Los individuos que concurrén con sus brazos 
ó conocimientos se llaman trabajadores industriales; 
los que concurrén con riqueza inmueble ó capi- 
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tal fijo , se llaman propietarios ; i los que concurren 
con riqueza muebleó capital reproductivo se lla- 
man capitalistas. Las dos últimas denominaciones 
sou vocês convencionales empleadas para distin- 
guir esta? dos clases, pues en rigor una i otra son 
á la vez propietarios i capitalistas. De esto se si- 
gue que el producto anual de la sociedad se re- 
parte primitivamente entre los traòajadores thdt**- 
triales, bs propietarios i hs capitalistas. Las demas 
clases, sin excluir las que contribuyen indirecta- 
mente á producir la riqueza, no tienen parte al- 
guna en la reparticion primitiva , por mas que des- 
pue^ reciban una justa recompensa de sus servi- 
cios , ó tal vez mayor de la que debieran recibir. 
Vários autores sostienen que la distribucionpri- 
mitiva de la riqueza se hace tambien entre los 
que contribuyen indirectamente á la produccion; 
esto no es exacto. «Cuando un cirujano, dice Say 
»en una nota á la obra de Storch, hace una ope- 
»racion con la que alivia la salud de un fabrican- 
»te, hai entre los dos un cambio en que el fa- 
»hricante da un producto material, fruto de su 
«trabajo, ó (lo que viene á ser lo mismo) el dinero 
•que por él ha recibido; iel cirujano da un pro- 
» dueto inmaterial, fruto igualmente de su traba- 
»jo, cual es el socorro por é\ prestado. Semejante 
»trueque es un cambio equitativo de dos valores, i 
»de consiguiente , de dos sumas de riqueza verdade- 
iramente producidas. La creacion de estos dos va- 
»lores ha dado oríjen á dos rentas; de una parte 
»la renta dei fabricante ; de otra parte la renta dei 
9 cirujano.» Say en este pasaje confunde la recom- 
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pensa dei trabajo con Ia produccion de la riqueza 
i la produccion directa de esta con la produccion 
indirecta. Es innegable que hai dos rentas; la dei 
cirujano i la dei fabricante, pêro no dos produc- 
ciones de riqueza; dei mismo modo que no hai 
dos producciones ; aunque si dos rentas, cuando 
un fabricante paga á un capitalista ocioso el inte- 
rés dei dinero que este le presto i se queda con el 
resíduo que constituye las utilidades reportadas 
dei capital prestado. Con el servicio inmediato dei 
cirujano la masa de la riqueza nacional en nada se 
aumenta, por mas que pueda aumentárse en lo su- 
cesivo con la salud que el fabricante recobro. La 
renta dei cirujano se tomo dei producto anual que 
ya existia , i no de una nueva riqueza que él haya 
creado. El cirujano ninguna riqueza ha produci- 
do; solo con tribuyó, conservando la vida dei fa- 
bricante, á que este la pueda producir en lo siice- 
sivo. Es, pues,un error asegurar que por este acto 
resultan dos sumas producidas. La opinion de Say 
parecerá aun mas extra na , sise advierte que en 
otra parte sienta l&siguiente proposicion: los dedi- 
cados á profesiones tiberales son trabajadores impro- 
ductivos; trabajadores que ninguna riqueza producen 
ni contribuyen á producir. 

Tampoco es cierto que, adernas de los posee- 
dores de la propiedad territorial , de los capitalis- 
tas i de los trabajadores, haya, como pretende 
Storch, una cuarta clase que participe de la dis- 
tribucion primitiva de la riqueza, á saber, los que 
forman una empresa industrial. Semejantes em- 
presários, ya concurran con sus conocimientos i 
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trabajos, ya solo con sus ca pi tales, ó bien con unos 
i con otros á la vez, no pueden menos de perte- 
necer á una de las três clases enunciadas. 

La introducciondeldinero, aunque no altero 
la distribucion primitiva de la riqueza, es la cau- 
sa de que no se forme una idea clara i exacta de 
las leyes que la arreglau. En efecto, estas i sus re* 
saltados serian comprendidos con suma facilidad 
si la distribucion se hiciese, no en dinero, sino 
en espécie, pues en ese caso el 'producto total de 
la industria se distribuiria en la forma en que se 
habia obtenido, i á nadie se ocultaria el modo en 
que la distribucion se realizaba. Entonces el pro- 
ducto total de cualquiera industria , sin pasar á 
otras manos , se repartiria exclusivamente entre 
los que concurren á la produccion con trabajo, 
con capital fijo ó con capital reproductivo. Veri- 
ficada la distribucion primitiva en dinero , Ias 
operaciones son en mayor número, i por consi- 
guiente mas complicadas, i el resultado se presen- 
ta mas oscuro, Para realizar, por ejemplo, la 
distribucion* dei producto de una empresa agríco- 
la , el colono vende la cantidad de trigo suficien- 
te á pagar la renta ; vende tambien la que se ne- 
cesita para satisfacer los salários de los obreros; 
vende adernas la cantidad de trigo suficiente pa- 
ra comprar los instrumentos de que se sirve ; por 
último, vende la cantidad de granos suficiente á 
comprar los artículos que necesita consumir du- 
rante la produccion. En este caso no es fácil per- 
cibir que en estos gastos se incluyen unicamente 
las cuotas correspondientes á los que concurren á 
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lo produccion. Entonceg es fácil équivocarse su- 
poniendo que la distribucion dei trigo se hace 
tambien entre los que le adquieren en trueque de 
dinero, coando en realidad solo se hace entre los 
que cooperaron directamente á la produccion con 
trabajo ó con capital ; pues adquirir una riqueza 
en cambio de otro producto no es participar de 
su distribucion primitiva por haberla producido, 

La cuota que en la distribucion se adjudica 
ai dueno de la propiedad territorial se llama rea- 
ta; la que se adjudica ai dueno dei capital se lla- 
ma utilidad, beneficio ó ganância; i la que se adju- 
dica ai mero trabajador se llama jornal ó salário. 
En estas três porciones renta, utilidad i salário sé 
distribuye , antes que pase á otras manos, el pro- 
ducto anual de la sociedad. 

Indicadas las clases entre quienes ge distribu- 
ye primitivamente el producto anual de la socie- 
dad, paso á examinar lás leyes que regulan las 
cuotas de cada una de ellas, empezando por la 
que se adjudica ai dueno de la propiedad ter- 
ritorial. ' 



CAPITULO II. ' 

H 

Del oríjen , naturàleza i causas de la renta que se 
paga por la propiedad territorial. 



lias leyes que sirven para arreglar las respec- 
tivas cuotas en la distribucion de la riqueza, por 
lo que mira á la industria fabril i comercial, son 
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bien conocidas. A lo menos los economistas mas 
ilustrados estan acordes acerca de la doctrina que 
las explica. No sucede otro tanto pòr lo respecti- 
vo á la doctrina concernietite á la distribucion de 
los próductos rurales. En efecto, los da tos acerca 
de la cuota que constituyela renta dei propieta- 
rio, las utilidades dei capitalista agrícola , i el sa- 
lário dei labrador, como igualmente los datos 
acerca de los médios relativos á poner en armo- 
nía los intereses de estas três clases i los dei con- 
sumidor, por desgracia, no ofrecen mas que os- 
curidad i contradiccioneè. Por otra parte los pró- 
ductos agrícolas son los qtie sirven para satisfacer 
inmediatamente la necesidad mas pérentoria dei 
hombre, la que mas á menudò se renueVa, la 
que con mas difícultad se remedia , la necesidad, 
en fin , de alimentarsé. No es pues extrafio que la 
espinosa é importante matéria de la renta de la 
propiedad .territorial haya dado lugar á largas i 
serias discusiònes (1). 



( 4 ) Cuando tratemos de laoontribucion de la propiedad ter- 
ritorial i de la contribucion dei diezmo, se verá cuánto inte- 
resa conocer á fondo la teoria de la renta de la tierra, sin cu- 
yo conocimiento no se conseguirá adquirir una idea exacta de 
los efectps de estas dos* contribuciones, ni averiguar sobre quié- 
nes recaen. 

Malthus ataco victoriosamente vários de los errores en que 
los economistas habian incurrido acerca de la renta de la tier- 
ra. Hizo ver que, cuando los colonos pueden dedicarse á otro 
ramo de industria, las tierras menos lucrativas son las que re- 
gulai! el precio de las primeras matérias, i que la diferencia 
entre el producto de estas tierras i el de las mas lucrativas es 
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La reata de la tierra es aQueUa parte dei pro- 
ducto agrícola que resta despues de cubiertòs los gastos 
de la produccion (1). 

Si de dos heredades de idêntica extension i 
fertilidad p i situadas con iguales ventajas la una 



la medida de Ia renta. Ricardo , uno de los mas célebres eco- 
nortistas ingleses , extenso esta teoria que forma la doctrina 
característica de su escuela, i aungua adoptada por casi todos 
los ulteriores economistas, se halla mezclada de errores tau* 
trascendentales.Say se equivoca ai afirmar que Quesnay, Smith 
iél habian conòcido la teoria de la renta de la tierra. Estos es- 
critores indudablemente habian dicho queen la industria agrí- 
cola quedaba un resíduo despues de cubiertòs los gastos de la 
produccion; pêro no habian dicho que este resíduo era la parte 
deproducto que constituye la renta de la tierra, ni tampoco 
habian dicho que las tierras de que no se sacaba este resíduo 
no pagaban renta alguna, Aun despues de publicada la teoria 
de la renta de la tierra, Say no la ha comprendido; de consi- 
guiehte no pudo haberla adoptado. En su última obra, intitula- 
da Curso completo de Economia politica prédica, sostiene que 
la renta dei propietario entra en los gastos de lá produccion 
base enteramente opuesta á la teoria mencionada. Si la renta 
dei propietario formara parte de los gastos de la produccion, 
i como $e tomaria exclusivamente dei resíduo que existe des- 
pues de cubiertòs los salários dei cultivo i las utilidades dei 
capital rural? 4 Como podria haber tiçrras que no pagasen 
renta? Son contradicciones tan palpables, que creo supérfluo 
hacer ulterior impugnacion. 

(\) Ricardo, Mac-Culloch i Torrens definen la renta de la 
tierra dei modo siguiente: renta es aquella parte delproducto de 
la tierra que el colono paga ai propietario por el uso de las fa- 
cutiades vroduetivas dei terreno» Esta definicion peca, por no ser 
bastante extensa. Es ^nnegable que lo que el colono paga por 
-el uso dei mero terreno es renta ; mas tambien lo es, como [aíir- 
man estos mismos autores , que la renta existe aun cuando sea 
el propietario el que cultive su heredad, i de consiguiente pue- 
de haber renta sin que haya arriendo ni colono. 
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tuvjera los edifícios rurales necesarios para la re- 
coleccion de la cosecha i demas usos dei cultivo, 
i estuviera regada i cercada , i la otra se hallase 
eil el puro estado de la naturaleza, se daria ma- 
yor renta por el uso de la primera que por el uso 
de la segunda. De lo que se pagara por la here- 
dad mejorada, una parte seria renta propiamente 
tal, i otra parte seria interésdel capital en ella 
empleado. En el lenguaje comun se confunden 
estas dos sumas, comprendiéndolas indistinta- 
mente bajo la denominacion de renta ; pêro como 
se arreglan por íeyes mui diferentes, no es posi- 
ble formar una idea exacta dei oríjen i vicisitu- 
des de la renta , si se confunde lo 'que se paga ai 
dueno de la finca como propietario, coa lo que se 
le paga por el capital que en ella ha empleado 
para mejorarla. 

A fin de aclarar mas i mas esta difícil é im- 
portante matéria , presentaré três ejemplos. En el 
primero será renta toda la suma que el propieta- 
rio reciba dei colono ; en el segundo una parte 
de esta suma será renta: i otra no lo será ; i en el 
tercero de toda la suma que el propietario reciba 
nada será renta. 

Primer caso. Supongamos que una heredad 
produce, por ano comun, quince fanegas de trigo: 
que los gastos de la produccion se cubren con el 
importe de doce; i que el dueno no haya em- 
pleado capital alguno en mejorarla. El colono 
pagaria por está finca três fanegás, i estas serian 
renta propiamente tal. Si los gastos de la pro- 
duccion no se cubrieran con menos de trece fa- 
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negas, la renta que el colono pagase no pasaria 
de dos fanegas : i si los gastos de lai produccion 
no se cubrieran con menos de catorce fanegas, la 
renta que se pagase ai propietario no pasaria 
de una fanega: de modo que la renta de la tierra 
es siempre , ni mas ni menos, el residuo que resta 
dedncidòs los gastos de la produccion ( \ ). 

Segtmdo caso. Supongamos que una heredad 
produce, por ano comun, quince fanegas de trigo; 
que los gastos de la produccion son el equivalente 
de doce , i que el propietario, para mejorark 
habia empleado pn capital cuyo interés ordinário 
corresponde ai importe de dos fanegas. Lo que el 
colono pagaria ai propietario por esta tierra serían 
três fanegas; pêro las dos seria n por razon dei 
capital empleado en la finca, i una sola por las 
facultades productivas de la tierra, euya fanega 
constituiria toda la verdadera renta de esta he- 
redad. El propietario, cuando existe un capital 
empleado en las tierras arrendadas, es á la vez 
propietario i capitalista; i bajo este doble concepto 



(4) La renta permanente de la tierra na depende dei ca- 
pricho dei propietario ni de la voluntad dei colono. Está por 
neoesidad sometida ála regia mencionada. Si la renta exce- 
diera dei sobrante que restase despues de cubiertos los gastos 
de la produccion , el salário, dei colono por neoesidad se dismi- 
nuiria, i este no podria obtener la subsistência ordinária, ó 
tal -vez no podria obtener la subsistência indfcpensable. Si la 
cuota de la renta, despues de cubiertos los gastos de Ia pro- 
duccion, no tomase el residuo por completo, el propietario no 
percibiria tanta renta como habitualmente perciben los de 
su clase» 
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cobra dos sumas distintas , aunque recitadas si-' 
multáneamente i bajo el^solo nombre de renta. 
Recibe como capitalista el interés dei capital em- 
pleado en la finca, de cuyo capital se utiliza el 
colono durante el arriendo ; y recibe como pro- 
pietario el resíduo dei producto que resta, de-r 
ducidos los gastos de la produccion. A fín de 
conocer exactamente çuál es la suma que cens- 
tituye la renta dei propietario como mero pror 
pietario , es indispensable no confundir las dos 
sumas indicadas. 

Tercer caso. Supongamos que una heredad 
produce regularmente en cada afio quince fa- 
negas ; que el propietario bubiese empleado en 
majoraria un capital cuyo interés ordinário cor- 
responda ai importe de três fanegas , í que los 
gastos dei cultivo equivalgan ai valor de doce. 
El colono pagaria três fanegas; pêro como estas 
três fanegas serian necesarias para cubrir el in- 
terés dei capital empleado en la finca , i las, doce 
restantes para satisfacer los gastos de la produc- 
cion , no quedando resíduo alguno ., el propietario 
ninguna renta cobraria ; las trçs fanegas que per- 
cibiese serian interés dei capital empleado en 
mejorar la tierra. r 

Por poço que se reflexione, se verá que estos 
resultados son indispensables , absolutamente in- 
dispensables. En otro caso, ó el colono pagaria 
como renta una cuota mayor de la parte dei pro- 
ducto que le restase despues de cubiertos los 
gastos de la produccion, 1q que le seria impo- 
sible ; ó el propietario de la tierra la arrendaria 
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por una cuota menor de la que podría tomar , lo 
qpe por lo comun no sucede. 

Como de .todas las tiçrras puestas en cultivo, 
exceptuando las de situacion mas desventajosa, 
se saca, adernas de lo necesario para cubrir los 
gastos de la produccion, una cierta cuota de 
producto, cuota que, como hemos dicho, consti- 
tuye la renta, es innegable que esta existe, ya la 
tierra sea cultivada por un colono, ya lo sea por 
el mismo prppietario. 

Mientras haya tierras de primera calidad que 
no se halleri apropiadas, ni puestas én cultivo, 
no se pagará renta alguna; por la razon óbvia de 
que nadie da parte dei fruto de su trabajo por 
ventajàs que puedan obtenerse sin costo alguno. 
Entoncés sucede con la tierra lo que con el aire, 
con el agua i con los demas dones espontâneos 
de la naturaleza , cuyos servicios productivos 
empleamos en la confeccion de la riqueza sin 
pagar por su uso renta alguna* En este caso aun 
cuando las tierras sean arrendadas , Io que por 
ellas se paga no "e§ rènta ; se paga solamente el 
interés correspondiente ai capital fijo en ellas 
empleado. 

Si, como ej aire, la Uuvia i el soj, la tierra 
abundara i f uerã productiva sin prévio gasto , su 
uso nada costaria. Pêro como en la tierra no 
concurren estas circunstancias, luego que es 
apropia^da, adquiere, cual todo lo que escaèea i es 
útil , un valor en si misma i eh su uso. Cuando las 
tierras de un distrito difieren en fertilidad, como 
sucede en todos los paises, basta que se hayan 



296 PARTE II. 

apropiado las de primera clase para que estarchv- 
cunstançia haga fcàcer renta! Supongamos que las 
tierras de primera suerte con un gasto equiva- 
lente ai valor de cien fanegas de trigo produjeran 
ciento í veinte, i que las de segunda suerte con 
un gasto de otras cien fanegas produjeran ciento 
i diez; ai capitalista le convendria mas dar ai 
propietario cinco fanegas de renta por el uso de 
una heredad de primera suerte que con el gasto 
de cien fanegas le produjese ciento i veinte, que 
apropiarsé unà tierra de segunda suerte que con 
el gastb de cien fanegas no íe diese mas que 
ciento i diez ; i ai propietario le convendria mas 
arrendaria por las cinco fanegas de trigo que te- 
nérla inculta. Basta , pues , que se apropien todas 
las 1 tierras de primera calidad, para que natural- 
mente se divida el producto neto en utilidad i 
renta. Por igual razon puede níacer la renta de 
. las tierras de segunda clase antes que se cultiven 
las de terceray si todas lás de segunda estuviesen 
ya apropiadas. De lo expuesto resulta sef errónea 
la base establecida por Ricardo , i adoptada pòr 
Mill, Mac-Culloch i otros célebres economistas 
ingleses , cuando afirnlan que no puede pagarse 
renta por las tierras de primera clase sin que antes 
se cultiven tierras de segunda clase; ni pagarse renta 
par estas sin que antes se pongan eh cultivo tierras 
de ter cera clase, y por este órden las restantes ( \ ). 
El valor en cambio de loâ diversos artículos 



■i"— »"""^ 



{ \ ) Habiendo yo impugnado como defectuosa ta definicion 
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de riqueza ejerce una poderosa influencia sobre 
la reota de la tierra. En todo país civilizado, por 
atrasada que se halle la industria, las mas de las 
necesidades dei hombre se satisfacen con los 
pro duetos de otros hombres, i la mayor parte dei 
capital dé cada individuo se reemplaza, tio con 
artículos que este haya producido, sino con ar- 
tículos producidos por oiros trabajadores ; i ad- 
quiridos en cambio de los que él produce. Por 
esta razon el exceso que el capitalista obtiene 
sobre los gastos de la producçion , no solo de- 
pende de las facultades produetivas de la indus- 
tria que ól directamente ejerce, sino de las fa- 
cultades produetivas de los demas ramos de in- 
dustria cuyos artículos han de formar parte dei 
consumo jeneral de los operários por él em- 
pleados. Así, toda disminucion en el costo de 
producir las primeras matérias consumidas por 
el arlesano, bace que suban lâs utilidades fabriles; 
i toda mejora que disminuya los gastos de ma- 
nufacturar los artículos que el labrador consume, 
aumenta las utilidades agrícolas, lo cual por si 
solo bace nacer renta si no Ia habia, ó la bace 
mayor si yá existia. 



dada pôr Ricardo y adoptada por Mill i Mac-CuUoch , i ha- 
biendo sentado que creia errónea la base establecida por estos 
economistas en tan importante matéria, se deduce que no hai 
el menor fundamento para afirmar que yò adopto la docírina 
de Ricardo relativa a la renta de la tierra. Mas adelante se 
verá que no se limitan á estos los errores, en mi sentir, come- 
tidos por tan distinguido economista cn la cuestion eapital que 
ai presente nos ocupa. 

Tono i. 20 
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Guando una sooiedad progresa , se reúne cada 
ano nuevo capital; el nuevo capital ocasiona una 
nueva demanda de trabajo; la nueva demanda 
de trabajo hace subir los jornales; la subida de 
loa jornales acrecteúta la poblaeion, i esta acre*» 
centada poblacion aumenta la demanda de lua 
diferentes artículos que el hombre necesita para 
subsistir. A toda mayor demanda de artículos 
manufacturada precede necesariamente mayor 
demanda de matérias primera$. Por osta rasou 
en toda sociedad que progresp, las matéria* brutas 
sou loa artículos de riqueza que primero se <mea~ 
recen, i por igual motivo su preeío i^cfedo ai 
costo de la produccion, 

Entonces, ai bay ttèrraa incultas de igual 
fertilidad que las cultivadas, de las qua pueda 
reportarão con el mismo oosto relativo mayor 
cantidad de provisiones brutas, pronto m era- 
pleará una parte dei capital anteriormente km* 
pleado en otroa ramos de industria, por cuanto 
todos desean dedicar ei capital á empresas ea 
que, çòn igual seguridad, \m sea mas productivo» 
Esta.concurrenoia báoe que el valor de los pro* 

duetos agrícolas vuelva por iiltimo ai nivel a»** 
terior, ai nivel de los artículos manufacturados, 
es decir, ai nivel en que las utilidades dei ca- 
pital agrícola sean exactamente iguales i las uli-* 
lídades que se reportan de los eapitales empleados 
en los oiros ramos industriales. Si no bai tíerras 
que poner en cultivo, 6 si no las bai de una cias* 
tal que de ellas, por el mismo costo que antes, 
se pueda sacar igual cantidad de materiais pri^ 
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, entonces el valor do los productos agrí^ 
colas no volverá á su anterior nivel con respecto 
ai cie los artículos manufacturado». Ásí los indi-* 
vidttos que tengan capital reproductivq , tnitarán 
de eroplearle en la agricultura, i esta compe» 
tenda entre los capitalistas hará que el exceso 
de la» utilidades dei capital agrícola sobre- las 
utilidades dal capital empleado en los otros ramo* 
iadijstfiales, se dé todo bajo la forma do repta á 
los duenos dd la propiedad territorial. . ■ • . 
Mientras en uti país no se cultivou otras tier* 
ras sino ias de primera clase, el valor en cambio. 
de los prodactos agrícolas se arregta, como cl de 
los (temas artículos de riqueza, por el trabajo ne* 
éesarto para obtenerlos i t raerlos ai . mercado, 
Luego que êé poneq en -cultivo tierfla» menos lu* 
era ti ras, ya ne rije esa tfegla. Entonoea, como el 
aprecio de los produc tos brutos de las diversas tier- 
ras es igual en un mercado determinado, i el tra- 
tejo que ée neoesita para obtenerlos en una tierra 
de etase inferior es mas grande que el necesario 
para conseguidos en tierras de cláse superior; 
«n este caso, repito, po puedo tejir ya la ante*> 
i\6r pauta. Entonoes, el valor en cambio (de los 
produetos agrícola» no se arrcgla , como el de los 
artículos manufacturados, por el trabajo em~ 
pteado en los que se produeen en Ias cirçuns" 
umeia* mas favorables , sino por el empleado ea 
los que se ptoducen bajo las oírcunstancias menos 
favorables. Me explicará en términos tal vez mas 
jbteljgible^ fil valor en cambio de las priróeras 
material se regula por el trabajo empleado e» 
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obtener aquellas cuya produccion es ma* coatosa; 
i el valor en cambio de los artículos manufactu- 
rados se regula por el trabajo empleado en ob- 
tener los artículos de la misma calidad cuya pro- 
duccion es menos dispendiosa. La razon de esta 
diferencia especial consiste en que los artículos 
manufacturados , sea cual fuere su demanda, 
puéden obtenerse por el costo de Jqs que se pró- 
d ucen mas baratos; pêro un aumento de pro- 
duetos agrícolas no se obtiene ein que se pongan 
en cultivo tierras cada vez menos fértiles 6 menos 
bien situadas; i como las uialerias primeras en 
un mercado dada no tienen mas que un solo 
preciò, si este no compensara los gastos de 1* 
produccion á los individues que las obtienen en 
las tierras menos fértiles ó peor situadas, estos 
pronto dejarian de producirlas, i faltaria la pro- 
vision indispensable para el consumo de los aso* 

ciados (I }. 

Por otra parte, los que cultivan las tierras 
menos lucrativas, tampoco pueden reportar de 
sus produetos un valor jnayor que el necesark) 
para cubrír los gastos de Ia produccion. Si los ven- 
diesen por un valor mayor , sacarian de su capital 
utilidades mas crecidas que las ordinárias, i sien- 
do libre la industria , los que tuviesen empleado 
el capital en otros ramos le trasladariah á ia agri- 
cultura; i esta concurrencia pronto nivelaria las 
utilidades de los vários ramos de la produccion. 



( \ ) Nemo entro sahus debet velle impensam ac sumptum *in 
culturam, si videi non posse repci.YAtkK. De Re rtisticã ;h*b. u 
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De estos datos se deducen dós consecuencias 
que conviene tener presentes para conoeer los 
efectos de la contribucion territorial. Primera: el 
precio de las primeras matérias se deterjnina por 
el costo de aa produccion en Ias tierras menos 
lucrativas, ias que, por este motivo, á pesar de 
Ia opinidn contraria de alguftos célebres econo- 
mistas, con mucha propiedad se pueden llamar 
las reguladoras dcl valor en venta de las matérias en 
bruto. Segunda: siendo los productos ruraleâ ob^ 
tenidos en las tierras menos lucrativas los que 
arreglan el precio de los obtenidos en las restan- 
tes tierras, las matérias brutas no tienen un pre- 
cio alto porque se pague ren ta, sino porque su 
precio se determina necedariamente por los gastos 
de la produceion mas dispendiosa. 

Se ve, pues, que hai una diferencia mui no- 
table entre la industria agrícoía i la industria fa- 
bril en gran desventaja de la primera. Es mui 
comun si n embargo afirmar que la agricultura 
aventaja á los otros manantiales de riqueza : por 
cuanto ella sola, adernas de las utilidades ordi- 
nárias obtenidas en los restantes ramos de Ia in- 
dustria , rinde tina parte de producto que el pro- 
pietario recoje bajo el nombre de renta. En la 
industria fabril cada dia se perfeccionan i descu- 
bren máquinas de mayor potencia , que dan pro~ 
duetos mayores, mas abundantes i ipas baratos, i 
que destierrau las máquinas menos perfecciona- 
das». Cuanto mas ae esfuerza el hombre, tanto 
mayores i mas duraderas son las ventajas. Bn Ia 
agricultura sacedq todo lo contrario; cada dia 
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hai <jue hacer uso de ptofes máquinas, cato es, 
cada dia hai que recurrir á tierraa menos lucra- 
tivas para obtener un aumento dfe productos; i aula 
estos fio sou en la cantidad que se desea bi de la 
eatidad que se apetece > aiao cual lo permiten la 
extension i naturaleza dei terreno que no es dado 
ai Jbombre a gr andar ni esencialmente alterar» Al 
paso que el cultivo de las tierras e&ije mayor ca** 
pitai i mayor trabajo, menor es fel prodttcta, má», 
cobtinjfente i tal vez de peor calidad. Las mejoraa 
en los instrumentos i métodos de là agricultura 
son raras, i aun Cuando UegUen á dismmuir el 
precio de las matérias primeraa , eta ventaja es 
siempre pasajera , pues aumentándose la poblâcion 
por ejecto tle esta baja < luego tienaa que ponersa 
nueyas tierras cn cultivo, circunstancia que hace 
subir el précio de las mu terias primaras. Por esta 
raason :- f atinque las ? mqoras agrícolas retardén 
momentaneamente la nocesklad de recurrir á 
cultivar tierras de elase inferior t ó irapidan 
el sobrepreoio de las matérias brutas i la elevai 
cion de la renta , sas afectos son de corta dura** 
cion. Estas circunstancias de ia agricultura* eom~ 
paradas eon la» de la industria fabril i comercial, 
deberfan considerar*? cdmo una imperfeocion; 
pêro por una de Aquellas anomalfaç tárt frecuen^ 
tes anu en las ciências y se antfnôiaà como nua 
prueba de superioridade Si en el aire t «1 agua i 
el vapor concurrieran las circunstancias que en It 
íierra , se ofreceria renta por ettoa ajentes de pr<H 
ducciou, segun se fueaen empleando los de eab* 
dad ipferior. El valor de los producto* <pw st 
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obtuvieran con el auxilio de peores ajentesaería 
mas alto, porque con un d culminado trabajoi capi- 
ta-los artículos se reportariati ca menor cantidad* 
Malthus, ai explicar la diferencia entre lá ia- 
dustria agrícola i la fabril , hace la siguiente dcs~ 
cripeion , eu 'mi concepto mui exacta é injcniosa;- 
«Algunos, d ice t comparan la tierra á una gran 
«máquina que la naturaleza ha regalado ai hom- 
•breáfln de que con ella se proporcionase eí ali- 
» mento i las matérias rudaa de que se sirve para 
•los objetos que puedan satisfaoer sus necesida-* 
•des; pêro valiéndome de la misma comparacion, 
impara hacerla mas exacta * considerará la tiorra 
•como tin presente, no de una sino de nmchas 
•máquinas , todas susceptibles de contínuas me~ 
•joras por médio dei capital , pêro de mui diversa 
•calidad. 

•Bsta gran desigualdad en las fuerzas de la 
«maquinaria , por cuyo médio se consignen las 
•primeras matérias, forma tino de los mas relê- 
•vantes caracteres que distinguen la maquinaria 
»<fe lei tierra àe la maquinaria de las manufactura», 

•Guando en la industria manufacturera se in* 
•venta tina máqnina que, con menos trabajo ó 
•capital da una cantidad de obra mayòr i mas 
•acabada, si el inventor no tiene patente, ó el 
•tiempo de la patente espiro, pueden construirão 
» máquinas iguales que, sin necestdad de recurrir 
»á las antiguas, provean á todas las demandas; 
•«iendo la consecueneia natural que el precio de 
•la mercancia quede reducido ai precio dei pro- 
» dueto de la máquina mas perfeocionada 
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»Las máquinas que producen matérias prime- 
»ra3 son, por el contrario, dpnes gratuitos da la 
»naturaleza, i no obra ó producto dei hombre; 
»pero nosotros bailamos por experiência que estas 
» dotes de la naturaleza soa diversas en poder i 
9caiidad» Las tierrasmasfértilesdeunpaís, aque- 
ci las que* como las mejores máquinas fabriles con 
amenos trabajo i menos capital dan mayor canti- 
»dad de productos, nanca son suficientes para 
»satisfacer la demanda de una poblacion crecien- 
»te. El precio de las primeras matérias sube na- 
turalmente hasta que no se pueda pagar el costo 
»dè . producirlas con máquinas inferiores, cuyo 
d costo habria de ser mas alto ; i como no puede 
»haber dòs precios en un misúao mercado para 
» trigo de igual calidad , todas las demas máquinas 
»cuyo trçbajo requiere un capital menor con res- 
»pecto ai producto que rinden v producen renta á 
feproporcion de su bondad. 

d Puede considerarse que, en todo país de grau 
fcextension, hai máquinas de vários grados para 
frproducír trigo, i primeras matérias en cuya gra- 
»duacion se incluyen, no solo las varias calidades 
d de tierras estéril es, de que tiené una parte con- 
ftsiderabte todo. país dilatado, sino tambien las 
* máquinas inferiores que se eraplean cuando á 
»una tierxa fértil se le da mayor trabajo á fin de 
*querinda un producto mas crecido* Mientrãs el 
»precio de las primeras matérias continua subien- 
*do, se van empleando estas máquinas inferiores; 
aí* por el contrario, se vau abandonando ai paso 
•que el precio de aquela va diemiuuyéqdoaei 
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»No dado, pues, afirmar que el motivo de ser 
»alto, i cada vez mas alto çl preçio real dei trigo 
»en países ricos i que progresan, consiste en la 
*qecesidad de- recurrir ai cultivo de tierras mas 
» pobres, ó á máquinas que exijen mayores gastos 
•para la produccion. Esta cirçunstanoia es causa 
»de que se compre mas cara cada nueva adicional 
» provi sion de primeras matérias ob te ilidas en el 
»p?ís industrioso.» 

' Las mejoras que pueden hacerse en la agricul- 
tura son de dos espécies. Por médio de las unas, 
con un trabajo i capital igual ai que antes se emplèaba y 
*e obtiene mayor cantidad de .prodúetos. Ppr médio 
de las otras, con menor capital t trabajo se consigne 
obtener una cantidad de produclos igual fcla que ante» 
se obtenia^ 

> Las primeras tienen por resultado aumentar 
la renta que el prúpictario recibc en espécie sin 
aumentar su mlor en.dinero. Las segundas tienen 
por, resultado hacer que el propietario recibaen e#- 
pecie una cantidad de renta igual á la que antes reci- 
bia; pêro que esta renta en dinero tenga un valor 
menor. Aclarará con dos ejemplos los resultados 
de estas dos espécies de mejoras. 

Resultados de las primeras: Supongamos que las 
tierras menos lucrativas, que solo rinden para 
cubrir los gastos de la produccion , daban con un . 
determinado capital diez fánegas de trigo , cuyo 
yalor erç venta eran veinte pesos, i que despues, 
por médio de mejores máquinas ó de mejor mé- 
todo de cultivo, dieaen doce fanegas. El valor dd 

cita» dooe fwegw, no babiendo el valor d% la 
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moneda sufrido alteracion, no podria exceder 
permanentemente de veinte pesos, pueé con esta 
suma quedarian cubiertos lo* gastos de la produc- 
ciou* Si se vendieran en una cantidad mayor, et 
capitalista agrícola tendria utilidades mas creci- 
das que Ias reportada* par los capitalista* dè ôtras 
industrias, i entonces siendo libro la industria, 
4*toa inmedi&tamente emplearian sus capitales m 
la agricultura; cuya concurrencia haria bajar él 
ptecio de ias doce fanegas á veinte pesos, con lo 
que se nivelarian las utilidades d« los diferente 
capi tales. Las tierras declase superior, que antes 
delas nuevas mejoras daban con igual capital quê 
las de clase inferior quince fanegas, despues da- 
rian, con tin aumento proporciona) , diet! i ocho. 
Como la renta es todo el resíduo que resta de-» 
ducidos los gastos do la produècion , i estos gastos 
se cubrian con el importe de doce fanegas; el pro- 
pietarlo eh lugar de cinco fanegas de renta qtt# 
antes percibia percibiria seis; mas estas , redutí- 
das á dlnero, no tendrian sino el valor que teniait 
las cínco que antes se le pagaban. 

Ré$uttado$ dê la» segundas t Sttpongatbos que 
despues de las nuevas máquinas 6 nuevo método 
de cultivo, las tierras menos lucrativas dieran, 
con tini capital menor, las diez fanegas. Es evi- 
dente que estas diez fanegas no tendrian im va- 
lor éh venta de veinte pesos, valor qne tenlan 
antes}, sino uno menor á proporeion dei menor 
capital empleadoen la produocton. Como lospro- 
jductos no hablan tenido at terá cion con respecto á 
su cantidad, el propietario de la finca en que, 
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cem igual capital que el erapleado cti Ia ínenoa 
lucrativa, se ôbtenian quince fa negas, seguiria 
rec&iendo como roo ta lo» cinco fanegaa que per- 
cibia antes de las nuevas mejoraaj pêro eataé cin- 
co fanegas tendrian un valor menor, porque éería 
menor el costo do su produecion (1); 

Cuando con un capital determinado «e logra, 
por médio de mejores máquinas ó de major cul- 
tivo, obtenerdoce fanegas de $rano en lugar.de 
diez que antes se ôbtenian, sin embargo de que 
las doce, red acidas á dinero, tio tengan sino el 
mismo valor que an*n tenian lasdicz, la nacion 
será mas rica ; poseerá mayor cantidad de trigo; 
tendrá mas médio» de alimentar la poblackm ; será 
por último , mayor el número de lo» que puedt n 
comprar Mn necesarlo produeto; í cada una de 
oataa venta jaa ea de una importância incalculable. 

Guando con noventa peso» ae logra obtener 
por médio de nuevas mejoras la cantidad de ar- 
tículos que antes no se ôbtenian sino con cien pe- 
sos , la nacion se enriquece en otra forma. Retira 

(I) Mr. iode», en m obra intitulada An K$wy o* ihé fh$~ 
tributim of Wmtíh f tacurre wi el error de afirmar <j»ê hnra>~ 
yor êíkmla dcl capital hace subir la rente dei propiefefta 8a 
oferto que este en uru» de los doa militados raclbe inayor ean- 
tidad da renta en espécie ; poro tatubien lo eê que eaia moyor 
cantidad de renta en espécie, reducida á dinero no iiene sidfr 
un Taior igual a! de la renta^goe antes percibia : en el otra 
resultado el propietario recibe igual cantidad de renta en eape* 
ele, pêro eate renta tione un valor menor dei que antes terna 
*ocual en vez de serie Vantajoso corar aupone Jonea, le eaper- 
. judicial El error da eate autor protege de no haberse heebe 
largo dequrt una determinada cantidafl de produtos tieneme* 
nos valor cuando es obtenida con un capital menos çrecido* 
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de la agricultura, sin que se dismiuuyau los pro- 
duetos agrícolas , uu diez por ciento de su capital, 
i el país se enriquece destinándose esta suma 4 Ia 
produecion de ótros artículos de riqueza. 

La renta $e la propiedad territorial puede au~ 
mèntàrse por cuátro causas: 1." Por emplearse 
mayor capital en las empresas industriales de la 
agricultura. 2. a Par cuUivarse tierras de elase in- 
ferior. 3/ Por las leyes que ponen trajm ai co~ 
mercio de granos. 4, a Por un mal sistema de con- 
tribuciones sobre la propiedad territorial (1) ; 

1 •* La renlá dei propietario se aumenta por em- 
plearse mayor capital en las empresas industriales de 
la agricultura (2). Un país industrioso emplea mas 
capital en el cultivo de cien amnzadas de tierra, 
que un país pobre en el cultivo de quinientas; el 
efecto necesaiio es el aumento de los produetos 
i él acrecentamiento de la renta dei propietario. 



(J) «La renta dei propietario , dice Mr. Jones, cuando con- 
tsisté en el resídua que resta, deducidos los gastos de la produç- 
ncion, puede aumentarse por três causas: t* ítor emplearse mayor 
•capital en tas tierras que anteriormente se cultivabari. íf Por 
*ser mayor la eficácia dei capital anteriormente empleàdo. 3t Por 
fcdisminuirse la cuota de las clases produetoras, i aumentarse 
•proporcionalmente la de los propietarios.» La priínera de estas 
três causas indudablemente aumenta la renta dei propietario. 
La segunda , como liemos visto > minca la eleva, cuando es en 
dinero-La Jercera solo tienc lugar cuando se rècurre á cultivar 
tierras de clnse inferior. , 

( 2} No se confunda el efecto de la mayor eficácia dei capital 
agrfóola con el ofeoto de la mayor cantidad de este mlsmó ca- 
pital BI primero aprovecha ai consumidor sin beneficiar dl pro- 
pietario; el segundo aprovecha ol propietario s(n beneficiar*! 
consumidor. 
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Supongamos que las utilidades ordinárias dei ca- 
pital sean de un diez por ciento ; que cdn un ca- 
pital de cien pesos se obtcnga en las tieíras me- 
nos lucrativas el valor de ciento i diez; en lás de 
la clase mediana el de ciento iquince; i en las 
de primera clase el de ciento i veinte. El resulta- 
do será que la tierra de clase inferior no pagará 
renta alguna, no obteniéndose de ella sino el va- 
lor necesario para cubrir los gastos de la produc- 
cion; que la tierra de mediana clase pagará una 
renta de cinco pesos r suma que coãstituye el re-* 
«iduo que resta , deducidos los gastos de la pro- 
duccion; i que la tierra de primera clase pagará 
una renta de diez pesos. Si en el cultivo de estas 
três diferentes tierras se empleare doble cantidad 
<le capital, i se obtuviere eu cada una un pro- 
dueto doble, de la tierra menos lucrativa se re- 
portará el valor de doscientos veinte pesos, suma 
que solo bastará para cubrir los gastos de la pro- 
duccion, permaneciendo las utilidades, á un diez 
por ciento. De la tierra de mediana calidad se sa- 
cará él valor de doscientos treinta ; i como tos 
gastos de la produecion se cubrirán oon doseien~ 
tos veinte» el propietario en lugar de cinco pesos 
que perctbia de renta, percibirá diez. Do la tierra 
de primera calidad se reportará un produeto dei 
valor de doscientos cuarenta pesos, i como los 
gastos de la produecion no excederán de doscièn- 
.tos veinte , el propietario en lugar de diez pesos 
que antes percibia de renta, percibirá veinte. Re* 
salta r puas, que ia renta se acrecienta aumen- 
tándose el capital agrícola , i por tanto Malthus, 
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Ricardo, MUI l Mac-Gulioch comate* na aww ae 
afirmar que la rentadel propietario no puedtan* 
mentarse *in pontrse en cultivo tierra* meno* lucra* 
tivas que la* anteriormente cultivadas. 

Tal vez se qbjetará contra lo que ta acaba da 
e*poner, que en las tierras menos lucrativas se 
puade eraplear nuevo capital que spa tau prodito* 
tivo como el primero ; pêro que en la* tímva* dè **« 
p$rior eelidad el nuevo eapitaL t por lo camun, no m 
lan prodvctiw wmo el que anteriormente seempleaba. 
Auri cuãado ai segundo capital erapleado en lai 
Marrai da superior calidad no produjera eu la pro 
porciou que el primero , no por eso. dejaria da au- 
mentarse la reata por afecto dei nuevo capital, 
atampre que do este ae reportai un valor mayor 
que el necewtrio para cubrir los gastos da la pro* 
duccion, Supongaroos que en cada una de lastres 
dasas de tierra ae doblara el capital de cien pesoq, 
i que de este último capital ao obtuviert en la 
tierra meno* lucrativa un producto dal valor da 
cianto í dias > en la de mediana clase uno da cien* 
to i trace , i en la de primera uno de ciente diax 
i seis; por la tierra de mediana calidad > aa lugar 
de una reata de cinco pesos qua antes se pagaba, 
ae pagaria una de ocbo; i por la dê primera cali- 
dad , eh lugar de una renta de dias que antes sa 
pagaba se pagaria una da diea i seis. 

8.* La renta dei propiciam ee aumenta por eut* 
tivarte tierra* de ealidad inferior. Ouando por efectò 
da auraentarse la demanda dé las primevas ma~ 
darias soa puestas en cultivo Uerras que antas no 
9a ouitivaban, si la caotidad de productoa que se 
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olrtenga « to* nuevas Morras eis menor que 1» 
obtenida antes coo igual capital , la rente subi?* 
á proporcion de la diferencia entre los pròdnctos 
çbtenido* en la» tierraa menos lucrativas que an* 
teriormente se cultivaban i los obtenidos en lai 
nuevamente cultivada», Si de una tierra en la que 
se empleaba una determinada cantidad da capital 
se obtenian quinee fanegas de trigo çuyo importe 
no excedia dei valor neceaario para enbri* loa 
gastos de la produecion, por esa tierra no se pa«* 
gará renta alguna. Si despues de ponerseen cuU 
tive tierra* de clase inferior no se obtuvieaén de 
ell&s, oon igual capital i trabajo, roas que troce 
fanegas , el importe de estas subirá ai valor q«$ 
tenian las quince, i la tierra que anteriormente 
produeia las quinee , dçjará un restduo de dos que 
se pagarán de renta ,al propietario. La rasou es 
etera \ toa nuevas tierras que , con igual capital % 
trabajo que el empleado atites en las menos ta* 
crativas, produjésen solainente treco fimegas, no 
podriao continuar cultivéndôse si el precio dei 
trigo no snbicra lo suficiente para cubrir con el 
importe de las treee fanegas los gastos de la pro*» 
duecion; por consiguiente si la* tierra» que, eon 
un capital dado no produciendo sino treco fane** 
gas de trigo , eubren los gastos de la produeeion;. 
las que» con igual capital i trabajo, producen 
quince, por neeesidad han de dejar uu resíduo d». 
dos fanegas que el propietario percibirá como 

rtnta* 
3/ la renta dei propietario $e ãummta pár la$ 

leyes que ponen trafos ai cowrtiQ rfe ffrmoi, Tijdo te 
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que contribuye á elevar en un pais el precio de 
los granos, hace subirei valor de la renta; i sien- 
do evidente que toda lei restrictiva sobre el co- 
mercio de granos encarece el precio de estos , no 
puede dudarse de la proposicioa expuesta que 
demostrará extensamente ai tratar de la contri- 
bucion territorial. 

4.* JU renta dei propietario se aumenta por un 
mal sistema decorúribMionés sobre la propiedad ter- 
ritorial. Como toda contribucion sobre la propie- 
dad inmueble tiene por efecto elevar el precio da 
las matérias en bruto, siempre que el Gobierno no 
perciba todo el importe dé esta subida artificial, 
un mal entendido sistema tributário sobre la ri- 
queza inmueble, por necesidad ha de aumentar 
la renta dei dueno de la propiedad. Al explicar 
los efectos de la contribucion territorial manifes- 
taré las pruebas de esta doctrina no sostenida 
anteriormente por riingua economista. 

El mayor precio de las primeras matérias no 
siempre es una prueba de la eficácia decreciente 
de la industria rural. Entre las varias causas que 
eontribuyen á elevar el precio de las primeras 
matérias, regulado este en dinero, una es, á no 
dudarlo , la menor produccion de las tierras cuyos 
frutos arreglan el valor en venta de las primeras 
matérias; pêro adernas de esta causa, hai las três 
siguientes: í.* Una mayor cuota de salários. 2. a Un 
aumento de contribuciones 3 . a Una baja en el va- 
lor dei dinero. Todas estas causas puéden influir 
en elevar el precio de los artículos de riqueza no 
manufacturados. 
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• Gomo en los aííos en que se pierde la cosecha 
no puede haber diferencia alguna entre las utili- 
dades dei capital empleado en los terrenos mas 
lucrativos , i las dei capital empleado en los ter- 
renos menos lucrativos , diferencia que constituya 
la renta , los colonos , si la pagan en^ estps anos* 
sufrirán un perjuicip de que no podrán indemni- 
zarse (í ). Creer. que este per juicio pueda ser com- 
pensado con la diferencia de utilidades. reportadas 
eri anos abundantes, es un error. Eu es.tos anos el 
arrendatário podrá reparar las . perdidas que haya 
hecho como capitalista , mas no las que haya su- 
frido como colono. La razon es obvia: las utilida- 
des dei capital empleado en la agricultura son 
mayores en los anos abundantes que en los anos 
estériles , i de consiguiejite en aquellos el culti-r- 
vador puede indemnizarse de las perdidas que 
como capitalista haya sufrido en anos de coseçha 
escasa. No sucede así con respecto á la parte djel 
producto agrícola que constituye la renta dei 
dueno de la prõpiedad. Èn Iqs anos abundantes, 
el colono paga todo lo que reporta de la tierra 
despues de cubiertos los gastos de la produccion; 
de consiguiente np le queda un sobrante con que 
poder indemnizarse de la renta que paga cuando 
se perdió la cosecha. No pudiendo, pues, el cor 
lono indemnizarse de este perjuicio, no es justo 



(4) No se confunda la diferencia de los productos de dos 
determinadas tierras con la diferencia de las utilidades de los 
capi tales en ellas empléados. Si no se hiciese esta distincion, 
se me pòdria decir qne incurria en oontradiccion. 

Tomo í. 21 
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que el propietario perciba una renta que en rea- 
lidad no existe, pues no hubo cosecha para satis- 
facer los gastos , cuanto menos para constituir el 
sobrante dei que se forma la renta de la tierra. 
Si en anos estériles se exije toda la rénta estipu- 
lada, semejante injusticia pronto ocasionará una 
reaccion funesta ai propietario , pues en poços anos 
seguidos de inala cosecha muchas tierrajs queda- 
rian incultas, noteniendo los colonos médios para 
seguir cultivándolas; i por esta circunstancia la 
renta sufriria un menoscabo inêvitable, 

El aprendizaje de la agricultura es mas corto 
que el de los otros ramos industriales ; por esta 
razon el número de trabajadores aptos pàrà la 
industria rural es mayor que el de los trabajado- 
res destinables á las industrias fabril i comercial. 
Los trabajos agrícolas son , entre todos los mecâ- 
nicos, los mas sanes, los mas agradables, los mas 
honrados i los mas compatibles con otros traba- 
jos. Por otra parte la cantidad de tierras cultiva- 
bles tiene limites aun en los países de mas ex- 
tensos terrenos, mientras las industrias fabril i 
mercantil no los conocen. En una palabra, la de- 
manda de la tierra es mayor que la oferta; de 
ahí el duro é. inevitable monopólio que el propie- 
tario ejerce sobre èl colono. Así el contrato dei 
arriendo es mas favorablê àl primero que ai se- 
gundo , i las leyes que le regulan , en vez de pro- 
tejer ai débil , favorecierpn síempre ai poderoso. 

El sistema de verdaderos colonos no puède 
existir sino despues de haber en la sociedad una 
parte mui extensa de la poblacion con capital su- 
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ficiente para tomar á su cargo los vários ramos 
de la produçcion. Desde que en un país bai mu- 
cha riqueza acumulada en pod^r de la clase que 
reporta de ella una utilidad anual, los cultivado- 
res sem mantenidos por capitalistas que teciben 
todo el produeto agrícola, i que pagan diária ó 
semanalmente todo el trabajo, siendo responsa- 
bles de la renta estipulada. El carácter sobresa- 
liente dei sistema de verdaderos colonos, ó de 
renta secundaria de la tierra, como justamente la 
llama Mr. Jones , consiste en que el colono , para 
obtener la subsistência , no se halle en la dura 
necesidad de cultivar la tierra ajena , sino que 
para lograr la subsistência pueda trasladar á otros 
ramos de industria el capital i el trabajo que em- . 
pleaba en la agricultura. 

«De toda la superfície cultivada en el globo 
»entero, dice Mr. Jones, es un cálculo exajerado 
»suponer que haya una centésima parte elaborada 
»por verdaderos colonos , siendo las noventa 
»i nuève restantes trabajadas por indivíduos à 
«quienes la miséria liga ai suelo con el òbjeto de 
» obtener una subsistência en extremo escasa , pêro 
»sin cuyo recurso pereeèrian. El sistema de ver- 
»daderos colonos no se halla establecido sino ea 
»la Inglaterra, propíamente dicha, en una parte 
»de Escócia, en toda la Béljica , en algunas partes, 
»de Francia i en mui raros distritos de Itália i 
» Espana.» 

Siendo las cuestiones relativas á la teoria de 
la renta de la tierra de las mas difíciles en su re- 
solucion i de las mas influyentes en el bienestar 

# 
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de los asoeiados, antes de concluir el presente 
capítulo, manifestará otro error trascenden(al en 
que han incurrido Ricardo, Mill i Mac-Culloch. 
Estos célebres economistas afirman que la dife- 
rencia entre la cantidad dei producto de las tier- 
ras de clase superior i la de Ias tierras de clase 
inferior , empleándose en todas ellas un capital 
igual, es lo que constituye la renta. Esto no es 
siempre cierto. Supongámos que en tierras de dos 
clases con un capital igual, que no consista en 
dinero, se obtengade las de pFimera clase cien 
fanègas de trigo , i que de las de segunda clase se 
reporten ochentá. Supòngamos que estas últimas 
se hallèn á las inmediaciones de una cindad po- 
pulosa, i qúe para sacar de ellas el producto de 
ochenta fanegas fuere necesario emplear el im- 
porte de treintá en la sementeira i en el alimen- 
to de los trabajadores , i otras treinta en la com- 
pra de sus vestidos i aperos ; el exceso dei pro- 
ducto sobre los gastos, dei cultivo será de una 
cuarta parte. Supòngamos que las tierras de pri- 
mera clase que con igual capital producian cien 
fanegas se hallen lejos dei mercado, i que sea 
necesario empleàr treinta en la sémen terá i en el 
alimento de los trabajadores, i una cantidad de 
vestidos i aperos iguala lá que se requiere para 
el consumo de los cultivadores de . las que solo 
producen ocheáta, pêro que por ser allí mas bajo 
el precio de los granos i mas alto el de los vesti- 
dos i; aperos, estos no se compren con él importe 
de treinta fanegas , sino que cuesten cincuenta. En 
este -caso èlexoeso dei retorno sobre los gastos de 
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Ia produccion en las tierras de clase superior no 
será sino de una quinta parte, cuando en las tier- 
ras de clase inferior es de la cuarta parte, Priede, 
pues, acaecér qitelas tierras de primera clase no 
paguen renta i que la pague» las de clase inferior, 
lo que tendrá lugar siempre que las primeras no 
rindan mas que Io absolutamente necesario para 
cubrir los gastos de la produccion , i que Ias se- 
gundas rindan algo mas de lo necesario para cu- 
brir éstós -gastos. ( 

De lo çxpuesto se deduce ser un error afirmar 
que là renta consiste en la diferencia entre la 
cantidad de producto de las tierras de clase supe^- 
rior i la de las de clase inferior, empleándoâe eh 
todas ellas un capital igual en espécie ino endi- 
neroj Este error da lugar á otros vários, siendo 
uno de ellos sostenerse que las tierras de clase ih- 
feriDr nunca pagan renta. 

Despues de haber manifestado en estefcapíítu- 
lo el dríjen, naturaleza i causas de la renta de 
la tierra, exaririnaré én el siguiente los diversos 
sistemas de arrendar la propiedad territorial. 

capitulo m. 

De los vários sistemas de arrendar la propiedad 

territorial, i de sus efectos. 

lia historia de las leyes relativas á los vários sis- 
temas de arrendar ía propiedad territorial ,. ó por 
mejor decir, el exámen analítico de los resulta- 
dos que estos sistemas producen en la industria 
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i en el carácter de las naciones, ofreceria sobrada 
matéria para una obra mui extensa» La naturale- 
za de la mia no permite un trabajo de esta espé- 
cie; procurará, sin embargo, hacer un lijero bos- 
quejo de estos sistemas indicando los efectos que 
ellos ocasionan , así en la libertad de los pueblos, 
como en los progresos de la riqueza. 

Mientfas la poblacion no se extendió/ debian 
existir incultos muchos terrenos. Durante este 
período nínguno necesitó arrendar la tierra, por 
cuanto no estando apropiada, cualquiera era 
dueno de cultivar la parte que le acomodase. Los 
labradores i los propietarios no podia n todavia 
formar mas que una sola clase. Este sistema pri- 
mitivo, que Sismondi llama Patriarcal, es el que 
mas tiende á nivelar la condicion de los asociados; 
el mas conforme con la conveniente i justa dis- 
tribucion de la riqueza ; el único en fin que ofre- 
ce ai labrador la seguridad de récojer el fruto 
completo de su trabajo, circunstancia que no es 
compatible con la apropiacion de la tierra* .. 

Luego que se extendió la poblacion i princi- 
piaron las guerras i con ellas la esclavitud , des- 
apareció el método primitivo de cultivar la tierra, 
i se adopto el sistema peor. En vez de trabajarla 
por si mismos, los propietarios liicieron que fue- 
ran los esclavos los que la cultivasen. Desde en- 
tonces aquellos no se cóntentaron ya; con poseer 
el terreno que podian trabajar i el que era sufi- 
ciente para apacentar el ganado; desde entonces 
su déseo de apropiarse la tierra no conoció mas 
regias que la fuerza i la avidez. La organizacion 
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primitiva desapareció por completo, i rotos con tah 
funesta innovacion los vínculos naturales dei dere- 
cho de propiedád, tuvo su oríjen la lacha que aun 
existe, entremos que viven bajo unas mismas leyes. 

La ciência rural que, durante el primer sis- 
tema, habia hecho progresos notables , debidos ai 
interés ilustrado de los que á la vez eran propie- 
tarios i labradores, declino rapidamente^ desde 
que íâ agricultura fue la ocupacion exclusiva de 
hombres oprimidos i sin esperánza de obtener el 
fruto de su trabajo. Varron, Golumela i otros 
agrónomos de la antigiledad atestiguan tan la- 
mentable resultado. 

Por el sistema de esclavos el propietario de la 
tierra era el verdadero labrador, pues la admi- 
nistraba por su cuenta. Prescindiendo de la coab- 
cion i fuerza brutal, semejante sistema tendia «á 
promover exclusivamente los intereses dei propie-* 
tario ; en consecuencia fue injusto i de funestos 
resultados. Felizmente no se tárdó en sentir I9 
necesidad dê correjirle. La Itália, el paísen don- 
de la agricultura mas progresos habia hecho, que- 
do casi inculta. Por esta razon , con la mira^ mas 
bien que de aliviar la suerte dei esclavo, de me- 
jorar la fortuna dei senor, se hicieron innovacio- 
nes en el sistema ultimamente adoptado. 

Se estableció , pues , un nuevo método llama- 
do : sistema de siervos de corbea (1 ). Por este siste- 

(\) La emancipacion de los esclavos tuvo su oríjen entiein- 
po de Augusto, í se acabo de jeneralizar en los tiempos feuda- 
les , suslituyendo en toda Europa ai sistema de esclavos el de 
siervos de corbea. 
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tòa, que era ya el tercero, el senor daha ai sier- 
vo un albergue raral con algunas tierras labran- 
tias; le permitia apacentar ea. sus dehesas el poço 
ganadp necesario para las labores de las tierras 
concedidas, i cortar eu los bosques de su propie- 
dad la leoa que él consumiera. En trueque de tau 
insuficientes concesionés, el siervo quedaba obli- 
gadó á trabajar para el seftor cuatro ó cinco dias 
á la semana. 

Estos siervos tenian Unte la lei la consido- 
racion de emancipados, mas #o la de hombres 
libres que pudiesen disponer de sus personas. 
Pertenecian en perpetuo servicio á la propiedad 
territorial , i bajo tal conceptó el Derecho romano 
los llamaba Servi údscriptí gleba, siervos inherentes 
á la tierra. Los códigos feudales, sin apartarse de la 
misitia ideá, distinguian con el nombre de servi 
casati á los que eran empleados en cultivar la 
tierra, i con el de servi de capite á los que se d$s- 
Sinaban á cuidar los rebanos. En consecuencia de 
este sistema , cuando el senor trasferià la propie- 
dad territorial, se comprendian en ella los sier- 
vos , qtiienes debian prestar ai nuevo senor 
iguales servidos que ai dueno primitivo. Nin- 
gun particular podia admitir en su servicio los 
esclavos de otro senor; si estos se huian, siendo 
reclamados dentro de un anó, èl qiie los babia 
admitido estaba obligádo , bajo penas mui seve- 
ras , á entregarlõs en las veinte i cuatro horas. 

Es innegable que el sistema de corbeas dába 
alguna seguridad á la vida dei siervo , pues por 
la lei de la emanei pacion este adquiria ciertos de- 
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rechos; sin embargo, por lo que respeetfr á la 
participacion dei produeto de su trabajo la lei 
nipgun médio eficaz le ofrecia para haveria efec- 
tiva. Los siervos se veian continuamente incomo- 
dados con las exacciones vejatorias dei senor;su 
nianutencion era mas mezquina i precária que 
antes, i por consiguiente , aunque cpn este siste- 
ma se dió el primer paso favorable á la humani- 
dad,:por falta de ventajas económicas } para, e\ 
colono 4a industria rural con el tercer sistema en 
nada semegoró. . - 

Las cireunstauci&s que determinam la renta 
dei siervo de corbea no son.tan complicadas co- 
mo las que de termina n te suma de la renta pa- 
gada por el vprdadexo colono. Eu la renta de esto, 
antes de todo, se determina la snma de los sa- 
lários qua se arreglan por causas enjteramente 
iudçpendientes dei contrato celebrado entre el 
propietario i el colona. En seguida la renta se 
modifica por las utilidades dei capital que el co- 
lono emplea ; pues si este no sacara de su capital 
las utilidades ordinárias le empleari* eri otro rar 
mo de industria, i estas utilidades son tambien 
independientes dei contrato indicado. La suma de 
la renta dei siervo de corbea, ó de cualquier 
otro cultivador que no pueda ganar la subsistên- 
cia sino labrando la tierra ajena, depende uni- 
camente dei contrato celebrado entre el siervo i 
el dueno de Já propiedad. El verdadero salário 
dei siervo de corbea, ó (lo que es igual) la ri- 
queza que este. consume anualmente , depende 
dei producto reportado de la tierra que el senor 
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le concede en -pago de su trabajo. Este» producto 
es proporcional á la extension i fertilidad dei ter- 
reno asignado i á los dias que ai síervo le que- 
dan disponibles. Así el trabajo que los «iervos 
pueden emplear en su propio interés i subsistên- 
cia está en razon inversa dei trabajo que el senor 
les exije. El trabajo que el siervo paga como renta 
en lugar de dineío ó de productós agrícolas , va- 
ria en los diferentes paises i aun en un país da- 
do. En algunas partes la lei, por un abuso consi- 
guiente á la desapiadada institucion de la esclavi- 
tud , autoriza ai senor á exijir dei infeliz siervo 
mas trabajo que el contratado , i el precio que el 
senor paga por este trabajo na contratado ,r es 
siempre ínfimo. En los mas de los paises en que 
no se conoce otra espécie de arriendo, el propie- 
tariò suele anticipar ai colono los artículos de 
subsistência que le faltan durante el âno, i el se* 
nor cobra siempre estas anticipaciones , no en dL*< 
nèro queí el colono no tiene , sino en trabajo; 
circunstancia que reduce ai mínimo el salário dei 
eolono siervo. ^ 

La cantidad de renta que el propietario . re- 
porta por el sistema de corbeas depende de la 
cantidad de trabajo que se exije ai colono i de 
la intelijencia con que este cultiva la tierra. Del 
prímer modo la sociedad nada gana , porque 
cuanto mayor séa el trabajo que el colono deba 
hacer para cultivar las tierras dei sçnor, tanto 
menos podrá emplear en trabajar las suyas. Del 
segundo modo se , aumenta el producto anual, 
perô el resultado de pagar la renta en trabajo 
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estipulado es sierapre degradar ai trabajador, ha- 
cerle un mal ajente dei cultivo i habituarle á la 
indolência i ai embrutecimiento. Está calculado, 
dice Jones, que en los domínios dei Áustria el 
trabajo dei colono siervo equivale unicamente at 
tercio dei trabajo dei jornalero libre. 

El poço cuidado que.el propietario toma en 
el cultivo de las tierras es otro resultado pecu- 
liar de los arriendos en trabajo estipulado. Seme- 
jantes propietarios , por efecto de los privilejios ó 
por los hábitos de su clase , rarfsima vez se de- 
dican á investigar los mejores métodos de culti- 
vo, ni propenden á emplear el capital suficiente 
á fin de obtener en la industria agrícola grandes 
productos. En vano se espera que clases acos- 
tumbradas, ma» bien que por repugnância ai tra- 
bajo, por orgullo á una ociosidad esencialmente 
constituva de cierta categoria en la sociedad , se 
conviertan en una clase intelijente, activa i labo- 
riosa. El Gobierno ruso, á fin de conseguir que 
los propietarios anticiparan ai colono el capital 
necesario para hàcer la labranza cual correspon-*- 
de, estableció un banco, pêro el resultado no ha 
sido otro sino el de hacerles mas disipadores. 

La falta, pues, de conocimientos en los pro- 
pietarios de tierras cultivadas por siervos de cor- 
bea i la indolência de estos, hacen que sean mui 
escasos los productos que de ellas se reportan. 
Descontado el producto consumido en la subsis- 
tência de los siervos, resta una cantidad mui 
corta de matérias primeras para mantener i ocu- 
par las otras clases, que por tanto son poço nu- 
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merosas. Segun el testimonio de Scmaltz , Ia Hun- 
gria, con una poblacion de ocho roillones r no 
tiene sino treinta mil artesanos ; i la Rusia no 
ofrece relativamente una estadística mas alta con 
xespecto á la poblacion fabril. 

Otro efecto notable dei sistema /de la rentà en 
trabajo .es el império que el propietario ejerce so- 
bre el colono. Este no será, si se .quiere, un sfer 
cuya vida dependa dei capricho dei senor, pêro 
mientras no pueda subsistir sin cultivar la > tierra 
^ajena, jamás dejará de pertenecer á utfa clase 
humillada i embrutecida. Semejante sistema, por 
la miséria de las grandes masas destinadas á tra- 
bajar la tierra de los nobles, da á estos un ascen- 
diente extraordinário sobre el colono entodoç 
Jos actos privados de la vida; i por el número 
insignificante de las clases artesanas da ai mo- 
narca una influencia funesta en la constitucion 
política dei país. Sin abolir tan ominoso sistema 
en vano se esperará que ninguna nacion salga de 
,ia psclavitud mas degradante (1). 



(í) En toda el Ásia no hai otro propietario de la tierra sino 
el monarca , ni se conoce mas método de arriendos que el 11a- 
mado Sistema de Riotas. El riota ó colono asiático paga ai mo- 
jiarca una parte, dei producto total ; i aunque satisfaga la cuota 
senalada no tiene dereçho á reclamar que se le mantenga en 
la posesion de la tierra que cultiva i de la que dependen to- 
dos sus. médios de subsistir. Esta circunstancia i la de ser el 
príncipe dueno de exijir una cuota mayor que la estipulada, 
impiden que llegue á formarse en aquellos desgracáados paÍ6as 
una clase bastante ilustrada para dar impulso ai movimienío 
intelectual. Por este método de arriendos i por hallarse acu- 
mulada toda la propiedad territorial én el jefe dei Estado, el 
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A proporcion que el colono este ràas ligado á 
la tierra, que dependa noas de la voluntàd dei* 
propietaria para subsistir, i que la riqufeza> in- 
mueble. sé hallê distribuída en un número mas* 
reducído de indivíduos , menor será el.productoi 
anual, menor la libertad i menor la posibilidàd 
de recobraria. Si consideramos la sitnacion polí- 
tica é industrial de las varias naciones dei globo, 
veremos que la diferencia es en* proporcion dela* 
intelijencià é interés con que sè cultiva la .tierra 
i dei capital destinado á este objeto. La.pobts^- 
cion, las bices, la riqueza i la libertad tienen 
iguales vicisi tudes i siguen el mismo rumbo que . 
la industria rural (1 ). . 

* • * 
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despotismo oriental es él mas consolidado é indestructible de 
todos los, despotismos. Aunque en Rusia , Polónia i Hungria los. 
labradores son siervos, la tierra i estos pertenecen á grandes, 
propietarios, que no se someten ai monarca con la Facilidad 
que el riota. Èl ascendiente queel sistema de arrieftdos da ála : 
aristocracia rusa sobre Jos colonos siervos es tau poderoso que ■ 
el Gobierno no puede desentenderse de él sin grandes riesgos. 
Este poder es un frenò suficiente para hacer que aquel Go- 
bierno sea mucho menos opresivo que los Gobiernos orientales, - 
pues garantiza ciertos usos que prescriben limites á los. capri- 
chos dei Àutócrata. Por el contrario , el pueblo asiático ve en. 
el monarca no solo el oríjen de toda autoridad , sino el de toda 
riqueza ; de modo que el monarca es allí el jérmen material de 
toda la vitalidad social. Mientras el sistema de arrendar la tierra 
no- se reforme , pasarán los siglos sin que se vea mudanza al- 
guna esencial en la constitucion política de aquella importan-. 
tísima rejion, tan embrutecida i esclavizada boi coiho en tiempo 
de Semíramis i de Ciro. Las revoluciones orientales no se ex- 
tienden mas que á variar el personal; pêro no á modificar las 
instituciones. 

{*) La industria de los países se baila sièmpré enTázon in- 
versa de la poblacion rural, i én razon directa dei capitarem- 
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El sistema de corbeas que se jeneralizó en 
el resto de Europa, ó no llegó á establecerse ja- 
más en Espana, ó desapareció instantaneamente 
con la irrupcion de los árabes, mas civilizados á 
la sazon que las naoiones de nuestro continente. 
Así es que en el idioma espanol no se conoció la 
voz Corbea ni otrã equivalente. 

Las poças ventajas que el senor sacaba dei 
infeliz siervo de corbea, hicieron que aquel no 
tardara en conocer la urjente necesidad de arre* 
glar nuevamente los serviciò&que el siervo le de- 
beria prestar i la cuota que este deberia perci- 
bir dei producto de la tierra por él cultivada. Se 
invento , pues , un nuevo método de arriendos, 
que era ya el cuarto , llamado sistema de censo, 
tributo ó capitatioiu Por este cuarto sistema, en 
vez de trabajar para el senor en ciertos dias de 
la semana , el siervo qúedó sujeto á pagarle en 
dinero ó en primeras matérias un determinado 
censo ó tributo , reservándose el senor la facultad 
de aumentar , sin mas condicion que su capricho, 
la suma estipulada. El siervo quedaba adernas 
obligado á otros lijeros servicios personales en 
senal de su antigua esclavitud (1 ). Tambien que- 



pleado en la agricultura. En Espana el número de la clase no 
agrícola con respecto á la agrícola es de uno á cinco ; en Fran- 
cia es de uno á dos ; y en Inglaterra con un clima menos suave 
i con un terreno menos fértil , por no practicarse allí mas sis- 
tema que el de verdaderos colonos, ej número de los no la- 
bradores con respecto ai de los labradores es de três á uno. 

(4) Solia estipularse que en un dia.ó dos ai ano lknpiaria 
el foso dei castillo dei senor; que le acompanaria en cierto dia 



l 
i 
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daba obligado á pagar ciertas estrenas que no se 
consideraban como renta, sino como seiíal de^ 
lealtad(1). , 

El siervo censatario paga la renta, no en tra- 
bajo como el siervo de corbea, sino en dinero, 
matérias en bruto ú otros artículos de riqueza; 
pêro sus salários dependen, igualmente que loa dei 
siervo de corbea , dei contrato celebrado con el 
senor. Las ventajas que este sistema tiene sobre 
el de corbea , así por lo que mira á los intereses 
económicos dei colono como por lo que concierne 
á su libertad personal , son las cuatro siguientes: 

Primera ventap. El siervo censatario ó tribu^ 
tario {serms.tributarius), segun se observa en el 
norte de Europa, se acerca mas á la condicion dei 
hombre libre. Su suerte difiere de la dei siervo de 
corbea, que no puede jamás contar con un dia 
fijo para cultivar las tierras que el genor Ie se- 
nala. El dia Uuyioso es siempre el destinado para 
el infeliz siervo. En una palajbra, bajo el método 
de eapitacion el siervo censatario se halla exentp 
dei mal tratamiento á que estaba expuesto el 
siervo de corbea cua^do trabajaba para el seõor. 

Segunda ventaja,. El siervo censatario , sin ne- 
cesidad de esperar las ordenes dei senor, tiene 
la opcion de ocuparse en la faena que mas le 



á cazar; que le.haria una simple cortesia en sitio i tíeuipo se- 

nalados 

(4) Por ejemplo, ílevar ai senor eí dia de ano nuevo ó de 
Reyes una marrana , un cabrito, nu ramo de flores ó un vaso 
de agua» 



328 PARTE H. 

agrade. Trabaja con mas gasto; participa mas dei 
fruto de su industria , i de consiguiente es mas 
activo i mas iútelijente que el siervo de corbea; 

Temera vehtaja. Como el sitefvo censatario 
gana mas que el siervo de corbea , tiene mas mé- 
dios de aumentar su capital í de hacerse en esta 
proporcion mas independiente. 
1 Cuarta veriiaja. À los stervos censatarios les es* 
permitido trabajár para cualquiera que lès ofrece 
uxi jornal, lo que no púeden h^cer lossiervos de 
corbea. Esta facuUad produce varias ventajas así 
ai individuo como á la sociedad; pães en los pai- 4 
ses de corbeas los progrésos de la industria son 
detenidos por falta de artesanos i jòroaleros. 

Àunque el sistema de trabajar la tierra por' 
médio dê siervós censatarios ea sin duda preferi- 
b\ê á los dos anteriores, sin embarco es todavia 
demasiado defectuoso para : que sus vicios nô fue* 
rian mui luego conoeidos. Al siervo censatario no 
le es permitido elejir õtro oficio mas que el de 
cultivar la tierra , i esta circunstancia es un obs- 
táculo ai desarrollo de las facultades inteleçtua- 
lefc i á la division dei trabajo ; por consiguiente es 
opuesia á los prògresos de ía riqueza. El siervo 
censatario no tiene la seguridfcd que el obrero li- 
bre , no' puede -contar con el fruto dè 6u trabajo, 
siendo árbitro el sefior de aumentar á su antojo 
el tributo con que ofreció contentarse. Todas estas 
circunstancias amortiguan el interés» individual, 
único móvil de la actividad dei trabajador. 

En ia edad média* por, un singular concurso 
de incidentes que ninguna relacion directa teoiaa 
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con la industria , se adoptó un nuçvo sistema de 
arriendos, ó sea un quinto método . para arreglar 
los intereses dei propietario i dei colono , llamado 
sistema de colonos paxceros. Los grapdes .propieta- 
rios de aquel tiômpo, ignofaijdp los atractivos 
que proporciona la industria agrícola, i deseosos 
de conservar los privilejios monstruosQs de que 
gozâban i que los reyes justamente intentabaji 
modificar, procwaron captarse la voluntad de los 
colonos siervòs. Para conseguir su intento, empp-' 
zaron á adoptar el sistema de, colonos parceros, 
cisterna que habia nacido en Grécia (1) i que.al- 
gunos propietarios habian establecido en Roma 
desde los primeros emperadores (2). Luego qu# 



(1) La Grécia fue la primera nacion_en donde se conocie— 
ron lõs colonos parceros. Estos no solo tomaban en arriendo 
las tierras de los particulares, sino las que pertenecian ai Esta- 
do; i la réntaquepagaban,enalgunas partes era suficiente para 
proveer las mesas públicas á que por derecho de ciudadanía 
asistian todas Ias famílias libres , i en las que no se consumian 
manjares que no fuesen produoto de lòs parcerosJLos nombres 
de estos variaban en cada distrito : en Creta se llámaban Mno- 
tcei Aphamiotoe; en Lacedemonia Elotce\ en Tesalia Penestm; en 
Atíca Pelatce] i en otras partes Mortitce, nombre que sobrevivió 
ã la conquista de los Tarcos, i que aun se conserva en todo el 
país. La cuota que jeneralmerite se adjudicaba ai parcero era 
lamitad dei producto- total. • .. 

(2) Plinio, viendo los maios resultados de que la tierra 
fuera cultivada por médio de esclavos , anuncia ep una de sus 
eértas la resolucion de arrendaria á colonos parceros ; no habien- 
ep, áice^renta upas justa que la regulada por la tierra misma, por 
el clima i por las estaciones. Los fundamentos que este autor 
alega eh favor dei sistema de colonos parceros deslumbran to- 
davia á muchos que no han investigado suficientemente las ven- 
tajas de los sistemas posteriores á este ilustre: romanp, 

Tomo i. 22 ' l 
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se introdujo la esclavifrud i con ella la aprópia- 
cion de la tierra, el sistema de arrendaria sufrió 
constantes alteraciones. A los esclavos sucedieron 
los siervos de corbea, á los siervos de corbea los 
siervos censatarios , i á estos los colonos parceros, 
hombres libres. 

Por el método párcero los colorfos quedan 
exentos de prestar ai senor tributo alguno de va- 
sallaje. El cultivador parcero recibe dei propieta- 
rio, adernas de la tierra, una parte dei capital 
agrícola, i le paga , no una cantidad determinada 
de dinero ó de primeras matérias, sino una de- 
terminada porcion dei producto total que se re- 
porta de la tierra. Bájo este sistema en el propie* 
tario existen dos consideraciones ; la de, propieta- 
rio fia de capitalista; por esta razon, una parte 
de la que recibe dei colono es renta de Su tierra, 
otra parte es utilidad de su capital. El salário dei 
parcero depende dei contrato celebrado con el 
dueno de la heredad. La porcion dei producto que 
se reparte depende de la fertilidad i extensioi} 
dei terreno, dei capital empleado en el cultivo, i 
de la actividad é intelijencia dei parcero. Là dis- 
tribucion de este producto, determinada en el 
contrato, fija la renta dei propietario i los salá- 
rios dei colono. La cantidad dei capital anticipado 
por el propietario es siempre ténue; regularmen- 
te consiste en parte de la semilla, dei abono, en 
algunos instrumentos groseros, i alguna vez en 
los animales para la labor; de cuyo modo en rigor 
la cuota dei parcero queda reducida á la mitad 
dei producto total. 
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Àunque el sistema parcero indudabiemen te 
indica falta de capital en la clase labradora, àitx 
embargo, ha sido nn progreso mui notable sobre 
el método de arrendar la tierra por trabajo. En 
mi dictamen fue el paso mas importante para la 
eivilizacion i el único médio que, sin ofender los 
intereses dei !propietario, podia elevar el siervo Á 
la clase dê hombre libre , i proporcionarle , aun- 
quei mui lentamente , capitales para cultivar • la 
tierra; El sistema de parceros , aunque no pudo 
tener oríjen ^sino, en paises que hubtesen hecho 
progreèos en la agricultura , fue siempre el me-r 
nos difundido. En el dia no se practica sino en 
algunas partes de< Espana, de Itália , i de Francia, 
i aun en estas naciones los colonos parceros soa 
poço áumerosos. 

La suerte dei colono parcero es preferible á 
la dei colono siervo. El parcero se entrega á ua 
trabajo espontaneamente elejido ; el siervo £ i#i 
trabajo que se le impone i que no puede mfenos de 
serie repugnante por no verse exento de la dura 
intervencion dei propietario* El primero cuenta 
con una participacion mayor i mas segura dei fru- 
to de su trabajo; el segundo, para la excasa cuota 
que le está asignada , no tiene mas garantia que 
la bondad dei senor. Todas estas circunstancias 
dan ai colono parcero una consideracion % moral 
mui superior á la que el colono siervo disfruta > i 
hacen que. el primero cultive la tierra con mas 

interés é intelijencia que el segundo. 

A pesar de la preferencia que el sistema par- 
cero merece sobre los três precedentes , es toda- 
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via en alto grado defectuoso. Los grandes propie- 
tarios opinaban que no podian ser ricos sino po~ 
seyendo crecidos patrimónios; en consecuencia 
cuidaban poço de anticipar ai parcero el capital 
que las labores dei campo requieren para obtener 
un produçto abundante. Por otra parte, los par- 
céros recien salidos de la esclavitud carecian de 
fondos , i aun cuandô los hubieran tenido , no los 
habrian èmpleado en cultivar la tierra ajena» Esta 
circunstancia que hacia defectuoso el sistema de 
colonos parceròs, afortunadamente no podia ocul- 
tarse largo tiempô, por escasos que fueran los co~ 
nocimientos económicos de aquella edad. 

Las naciones meridionales de Europa, las pri- 
meras que hicieron progresos notables, no tarda- 
ron en sustituir ai sistema de cultivo á mitad de 
frutos el de arrendar la tierra sola, sín qrçe el pro- 
pietario quedase obligado á prestar anticipacion 
alguna de capital , método que se llama sistema de 
simples arrendatários. Por este nuevo sistema , que 
era ya èl sexto incluso el patriarcal, el propiela- 
rio no concede mas jque el uso de la propiedad 
territorial ai colono , el cual concurre con todo el 
capital èmpleado en el cultivo. Como por este con- 
trato el dueno de la tierra no anticipa capital ai- 
guno, se contenta con una renta mas moderada 
i siempre igual, ya sea la coseeha abundante, ya 
sea escusa. El colono dirije todos los trabajos, ven- 
de por su cuenta los frutos, i satisface lás contri- 
buciones; ejecuta una especulacion industrial de 
la que, deducido el importe de su trabajo, espera 
reportar una utiltdad proporcionada ai capital 
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que empleó. Por el sistema de simples arrendatá- 
rios el colono es mas independiente que el parce- 
ro , pues sus utilidades no dependen dei capital 
que el propietario lê quiera anticipar. La suerte 
dei colono es preferible á la dei parcero , porque, 
aun c uajido se halla expuesto á mas riesgos que 
este; tambien tiene mas esperanzas. El parcero es 
un mero trabajador ó jornalero ; el simple arreit- 
datario es á la vez trabajador i capitalista; toma 
á su cargo una empresa industrial ; tiene induda- 
blemente mas que perder, pêro tambien tiene 
mas que ganar , siendo esta mezcla de continjen- 
cias i de esperanzas lo que mas estimula los es- 
fuerzos físicos ó intelectuales dei trabajador. 

Para que el sistema de simples arrendatários 
sea mas ventajoso á la sociedad que el sistema de 
parceros, son necesarias dos condicioneis: \. z que 
los colonos posean capital suficiente para cultivar 
las tierras de la méjor manera ; 2. a que los ar- 
riendos sean de larga dufacion. La falta de capi- 
tal en el colono perjudica directamente ai pro- 
pietario, pues la tierra que no se cultiva como 
corresponde , se deteriora cada .ano mas i mas. 
Los arrièndos de corta duracion perjudican direc- 
tamente ai colono, porque le retraen de hacer 
mejoras considerables, sin las que su empresa no 
puede ser mui lucrativa. 
. Sin el concurso-simultáneo de las dos indica- 
das condiciones, los simples arrendatários no son 
tierdaderòs colonos ; pertenecen mas bien á la cate- 
goria de colonos de trabâjo estipulado ; i su suer- 
te es imas desgraciada que la dei parcero á quien 
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el propietario anticipe el suficiente capital. En Es- 
pana entre mil arrendatários, en mi. concepto, no 
hai dos vérdaderos colonos; esto es, dos colonos 
cuya subsistência nô este cenida ai cultivo de Ia 
tierra àjena. Esta i no otra es la causa de que 
nuestras tierras, jeneralmente mas fértíles que 
las de Inglaterra i Bélgica, no den ni con mucho 
ttn$ produccion igual , i que la suerte de nuestro 
íabrador no sea comparable con la dei labrador 
inglês ó belga. 

La deplorable situaciòn de la clase cultivadora 
manifiesta el atraso de nuestra indústria rural. 
Mui difícil empresa seria HeVarla ai estado primi- 
tivo ó patriarcal, durante eí cual tio se concite 
pudiese haber en la sociedad clase mas honrada 
ni que disfrutase de mas comodidades. El remédio 
seguro nada menos exije que una completa orga- 
nizacion social. Es necesario que preceda nn buen 
sistema de contribuciones; es necesario un plan 
jeneral para educar cual corresponde á las dases 
trabajadoras ; es necesario que las clases ricas ad- 
quieran una verdadera ilustracion i qup se con- 
venzan de que el sólido interés individual nunca 
puede hallarse en oposicion con el interés jeneral 
de los asociados; sobre todo és necesario que des- 
aparezcan cuantas leyes directa ó indirectamen- 
te contribuyen á impedir la justa distribucion de 
la propiedad inmueble. La falta de cualquiera de 
las condiciones indicadas será un obstáculo insu- 
perable á que la clase labradora acumule los 
capitales oportunos para cmltivar la tierra cual 
conviene. 
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El labrador de una propiedad corta nunca 
hará ahorros bastantes para acumular capital; fal- 
to de terreno á fin de alternarias, sus cosechas 
serán escasas; no podrá tampoco dar ocupación 
cçnstante á la familia en las labores de su peque- 
na heredad. Se verá en la precision de vender la 
escatimada parte de cosecha que no consuma, sin 
especar Ja estacion en que los frutos tengan mas 
valor , i ai propio tiempo no podrá comprar con 
Oportjimdad. los artículos de sti indispensable con- 
sumo. Admitirá el arriendo bajo las desventajo- 
sas condiciones á que el pobre acostúmbra some- 
terse. Una labor en peqneno exije iguales atencio- 
nçsic^si iguales faenas que una labor en grande. 
El hombre que dirije diez obreros podría di- 
riiir treinta ó cuarenta. Si en un terreno arrenda- 
do estuvieran reunidas diez heredades que un 
solo labradpr pudiera cultivar, se ahorrarian ca- 
minos, cercados, tiempo i gastos. El labrador en. 
grande economiza mas queel labrador en peque- 
no ep su contínua lucha con el propietario, con el 
joraalero i con el consumidor. Economiza en su 
lucha con el propietario, porque á causa de la 
mayor co.nfianza que le inspira, este se contenta 
CQn una renta menor que la pagada por el colono 
pobre; en su lucha con el joraalero, porque com- 
prando á tiempo oportuno los artículos que este 
lehfc de consumir, le cuestan menos que ai la- 
brador en pequeno; en su lucha con el consumi- 
dor, porque espera la ocasion mas favorable para 
vender los frutos de sú cosecha. En una palabra, 
el labrador en pequeno, como mero cultivador, 
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jamas logrará tener una subsistência cómoda, i 
mucho menos adquirir el capital que su indus- 
tria requiere. 

A fin de terminar la descripcron de los dife- 
rentes métodos de arrendar la propiedad territo- 
rial, me resta hablar dei sisteína de enfitéusis 
que es el séptimo i el mas á propósito, despues dei 
primitivo, para hacer prosperar la sociedad. La 
enfitéusis es un sistema que, creando en favor dei 
colono la casi propiedad de la tierra por él culti- 
vada , forma una çlase de indivíduos poço menos 
industriosos i ricos que si poseyesen la propiedad. 
Este sistema es el único capaz de precaver los 
dos inconvenientes de que , segun dejamos indi- 
cado , adolece el sistema de simples arriendos de 
Ia tierra. En el arriendo enfiteútico se hace una 
separacion imajinaria entre la cuota que çorres- 
ponde ai propieterio por el uso de su finca i la 
que corresponde ai colono por el trabajo i capital 
que emplea en su cultivo. Por médio de esta fic- 
cion el propietario, en razon dei dominio directo 
ó dél derecho de propiedad, se reserva una ren- 
ta fija , i haciendo copropietario ai arrendador, le 
cede para siempre el dominio útil, esto es, los 
provechos que de la finca arrendada pueda repor- 
tar. La enfitéusis es el sistema mejor calculado; 
àsegura ai labrador la completa recompensa dei 
trabajo i dei capital por él empleado en cultivar 
liai tierra ajena. Por esta razon lè estimula á tra- 
bajarla con igual esmero que si fuera propiedad 
suya. Por otra parte aldueno de la tierra le insr- 
pira completa confianza de que la finca no se de- 
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teriorará i de que la reata será cumplidamente 
satisfecha. Por ningun otro sistema se reunen con 
igual facilidad el interés dei propietario i el ceio 
dei cultivador; por ningun otro sistema de arrien- 
dos finalmente se pueden enriquecer tanto el 
propietario, el colono i la sociedad. 

Tal vez se objetará que este sistema haee á 
dos indivíduos d ue nos perpétuos de una idêntica 
finca i que el deslinde de sus respectivos derechos 
será un jérmen perenne de altercados.. Aun cuan- 
do este temor fuera fundado, el mal no proven- 
dria dei sistema; provendria de no ser clara i ter- 
minante la lei que arreglase el dominio respectivo 
de cada uno de los copropielarios. No puede 
ocurrir dificultad en este arreglo , ya el dueõo 
dei dominio directo quiera vender 6 de çualquier 
otro modo traspasar suderecho, ya el duenadel 
dominio útil quieta hacer otro tanto con el suyo. 

En Inglaterra la lei favorece los àrrieados en- 
fiteúticos, i por esta razon son allí mas comunes 
que en ninguna otra parte. El lejislador conoció 
que la enfitéusis no solamente favorece los inte- 
reses dei colono sino tambien los dei propietario. 

El sistema enfiieútiço, llamado ardendo de 
ímplantaáon , porque semejante contrato solia ha- 
cerse para arrendar terrenos incultos que el ar- 
rendatário pensaba destinar á plantio de árboles, 
es el mas ventajoso para el colono, pata el pro- 
pietario i para la sociedad. A pesar de esto no es 
fácil que este método se jeneralice ; el dueno de 
una finca, aun en el caso de carecer dei capital -que 
su cultivo requiere , dificilmente renuncia en per- 
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petuidad el uso de ella. Para ba^cer- desaparecer 
tamana repugnância seria mui' conveniente esta- 
blecer enfitéusis, no perpetuas, sino temporales, i 
bajo condiciones que inspírasen ai colopo Ia cqn- 
fianza necesaria á realizar las mejoras posibles en 
la tierra por él cultivada, i ai propie^rio la es- 
peranza de que algun dia se aumentará la renta 
de la tierra de cuyo domínio útil se habia des- 
prendido. . ., • 

. Sin olvidar ninguna de las indicadas conside- 
raciones Pedro Leopoldo, gran duque de Toscana, 
arrendo á enfitéusis por cuatro jeneraciones todas 
las lierras de la corona i gran parte de las dei 
ciem. Concedió. ai colono la facultad de renovar 
el arriendo siempre que ai concluirse el término 
dei contrato pagara el importe de cinco rentas 
valuadaspor el precio én venta que á la sazon 
tuviesen las fincas. Con el objeto de promover la 
eirculacion.de lãs tierras arrendadas á enfitéusis 
suprimia los laudemios i fadigas que se pagaban 
cuando el enfiteuta traspasaba el dominio útil á 
un extrano. Los resultados de esta medida tan be- 
néfica como acertada han sido los mas felices se- 
gun lo demuestran los progresos que desde en- 
tonces consiguió la agricultura en toda la Toscana» 
Yo no dudo afirmar que los países en donde se 
adopte igual sistema , conseguirán obteiier rápi~ 
dos progresos en todos los ramos de la produc- 
cion , i hacer desaparecer los efectòs funestísímos 
de leyes que jamás cônsul tarOa otro interés sind 
el deLpropietario, i no el jeneral de los aaociados- 
De loexpuesto se deduce que dei método de 
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arrendar la propiedad territorial dependen la 
organizacion política de la sociedad i la suerte 
venturosa ó desgraciada de los pueblos. 



CAPITULO IV. 



Dela principal causa que ímpiãe la debida recompensa 
dei trabajo , i de los médios mas conducentes á haeerla 

desaparecer. 

-. ' < . •■ .' • . . ; * 

Er , » • * • 

n el capítulo precedente hemos visto, que , ca- 
tre las innumerables institueionea de los hom- 
bre&, Ia relativa á estipular los arriendos de la 
tiérra debe considerasse como una de. las maa 
influyentes, no solo en los goces materialcs, sino 
tambien en la parte intelectual , moral i política de 
la espécie humana. Nò debemos dudar de semejan- 
te aserto si atendemos á que de este arreglo de- 
pende el mejor ó peor cultivo de la tierra, í por 
consiguiente la mayor ó menor cantidad de los 
productos çon que el hombre puede satisfacer sus 
innumerables necesidades. En el presente, como 
un suplemento dei anterior, procurará demostrar 
que por haberse apropiado la tierra determinados in- 
dividuas, la mayor parte deljénero humano no puede 
trabajar , ni el trabajador obtener la recompensa de- 
bida , ni los intereses de los asociados hattarse en af- 
monía. Én una palabra,. sin que se resuelva tan 
inmensa cuestion, que en el dia absorhe las me- 
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ditaciones de todos lós economistas de la nueva 
esòuela social (1) , puede asegurarse que no se co~ 
noce todavia cuál sea la basa completa i natural 
de la sociedad humana. 

Los motivos de las grandes convulsiones 
acàecidas de tiempo en tierapo en los diferentes 
pueblos de la tierra , convulsiones á que estos 
son arrastrados por un instinto de su bienestar, 
sin arredrarse de los- sacrifícios inevitables que 
ellas llevan en pos de si, por mas vários que 
aparezean , en realidad no tienen otro oríjen sino 
la miséria de las masas trabajadoras procedente 
de leyes injustas relativas ai derecho de propie- 
dad. Mientras el trabajador no consiga por sus 
faenas una recompensa tan completa como mere- 
ce; es decir, mientras el trabajador no goce dei 
fruto entero de sus afanes , el derecho de propie^- 
dad no pasará de una falácia; la existência dei 
trabajador será precária i miserable ; .pôr último, 
entre los asociados subsistirá una tacha no inter- 



(1 ) Este título se arrogam unos escritores que no han destruí- 
do las teorias de los economistas precedentes, ni publicado una 
riueva, ni resueltò ningun problema de economia. Cuando hayan 
formado una teoria ó resueltò alguna cuestion interesante, serán 
acreedores á un titulo especial , pêro nunca ai título apropiado f 
no habiendo cuestion alguna de las tratadas por los economistas, 
anteriores que mas ó menos no sea de interés social. No existe, 
pues, escuela núevá porque ao hai escuela sin teoria, Sin em- 
bargo, estos escritores tienen el mérito de haber hecho conocer 
la urjente necesidad de que se procure resolver el problema re- 
lativo á la debida recompensa dei trabajo , sin cuya condicion 
Ia ciência de la economia ofrece un vacío no compatible con lo 
que le incumbe descifrar. 
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rumpida, sin que Ias leyes mas severas sean po- 
derosas á producir otra tranquilidad sino la de~ 
bida ai temor, pêro no la que procede dei bien- 
estar jeneral , única legal i duradera. 

Aunque entro con la mayor desconfianza en 
cuestion tan árdua i tan capital, no la esquivo 
por dos razones. Primera : por ser incumbência 
especial dei economista resolveria i estar empe- 
nados en tan interesante trabajo todos los de la 
época presente. Segunda: porque aunque lo que 
yo exponga no sea suficiente á conducirnos ai 
término deseado, çreo que, á lo menos lo^erá 
para descubrir el punto de arranque de los que 
emprendan discutir esta cuestion , por excelência 
social. Seré conciso; no quiero extraviarme en 
terreno no recorrido ; no quiero aventjirar doe- 
(rina que no dimane de princípios ya admitidos. 

A pesar de haber Sinith descubierto que el 
trabajo dei hombre es el único oríjen de toda ri- 
queza, ni él , ni los economistas posteriores ban 
sabido beneficiar principio tan fundamental i lu- 
minoso. De tán notable omision han dimanado las 
contradicciones é inconsecuencias de que abun- 
dan sus escritos en esta matéria; pues así la doo- 
trina concerniente á lo que constituye la riqueza, 
como la doctrina relativa á lo que constituye el 
derecho de propiedad , es una consecuencia ne- 
cesaria de tan grandioso principio sin participa- 
cion de otro alguno. 

A pesar de que ningun economista trató dei 
oríjen i limites dei derecho de propiedad , todos 
eilos , sin excepcion de uno solo , hablaron de sus 
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resultados. Invertido é incompleto d órden de tan 
indispengables investigaciones , no era de esperar 
que dejasen de incurrir én errores los mas grose-r 
ros; sobre todo no era posible que presentaseu la 
verdad tan depurada como se necésitaba para que 
en consequência se fijara la opinipn jeneral. 

Los unos afirman que á la propiedad debe el 
hotnbre cuantos goces i comodidades disfruta; 
que este derecho es anterior á las leyes de los 
hojnbres-, i por consiguiente superior à estas; que 
el objeto de toda soeièdad bien constituída se 
dirije á protéjerle; que esta proteccion es requi- 
sito indispensable para el progreso de los paeblos, 
puefe sin ella èl hombre careceria de estímulo que 
lé moviese á trabajar ; dicen , finalmente , que 
siri leyes positivas diryidas á sosténer tan sagra- 
do derecho, ninguna socíedad humana saldría de 
la barbárie , de la miséria i de la ánsiedad. 

• Los otros, por el contrario, afirman que Ia 
propiedad es el jérmen de cuantas calamidades 
físicas i moralés aflijen la humanidad ; que proce- 
da exclusivamente de las leyes de los hombres; 
que no sirve mas que para avfvar el deseo de 
gozar sih trabajar, deseo dei que nacen cuantas 
díseósiones i crímenes turban eí sosiego de las 
íàmilias i de lòs- Estados j- que este derecho, es 
una pura ilusion , nó dando otro resultado , auíi 
en la sociedad roejor organizada , sino qtie los 
ocho décimos dei producto neto sean consumidos 
pdt los que con ningtô trabajo cotacump á la 
producobn; queí laçròpiedad mas jeneral , mas 
acatada ! , procede de xm oríjèn en extremo ilegal 
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é hnpuro, dei azote de la guerra, en que se in- 
vento el sistema de esclavitud, no coa el objeto 
de hacer menos amarga la suerte dei vencido t 
sino con el de saciar la avaricia dei vencedor, 
obligando á trabajar la tierra ai què no habia de 
disponer dei fruto que recojiera; que la in mora- 
lidad de tan ominosa usurpacion no puede ate- 
nuarsè en lo mas mínimo con el trasóurso de los 
ágios por ser incompatible con las bases, sociales 
i con cuanto dimana de la lei natural. Por últi-t. 
mo* afirman que inien trás exista la propiedad 
no terminará la lucha entre los dos partidos ; en 
que se halla dividido el jénero humano : los que 
á costa de un trabajo mui penoso no obtienen 
sino una subsistência precária i mezquina , i . los 
que sin trabajo ni fatigas consiguen en una ócio- 
sidaid impía gozar de la subsistência mas; opulenta 
i segura. 

Tan contradictorias opiniones en. la cuestion 
mas capital de cuantas ai hombre le interesa re- 
solver , sos te n idas con el apoyo de escritores 
igualmente distinguidos , por desgracia prueban 
el atraso de las luces. En mi sentir estás contra-* 
dicciones hubieran desaparecido , i la opínion j&* 
neral estaria ya fijada t si las doctrinas de los 
dos partidos no se equilibrasen en verdades i 
errores. Para reconocer las unas i los otros , he 
creidp necesario tomar constantemente por guia 
la base de Smith. Gonsultándola con detenimiea- 
to no dudo conseguiremos discernir sin ninguna 
confusion las verdades i los errores preconiza- 
dos por uno i otro partido; veremos, que las pri- 
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meras se hallan en perfecta concordância con tan 
sólido principio , i que los últimos se presen tan 
en la discordância mas completa. 

En efecto, no habiendo artículo de riqueza 
que no sea producto dei trabajo dçl hombre , i 
no pudiéndo existir propiedad yâa riqueza, se 
deduce que el derecho de propiedad ha de di-r 
manar primitivamente dei trabajo (1). Se deduce 
igualmente que no interviniendo el hombre en 
laproduccion; de los dones de la naturaleza, es- 
tos nunca pueden ser propiedad lejítima de nin- 
gun individuo. Por último , se deduce que no 
siendo el hombre capaz de producir riqueza al- 
guna sin hacer prévio uso de los dones naturales; 
una vez que estos fueran comprendidos en el 
derecho de propiedad particular , el jénero hu- 
mano quedaria imposibilitado de ejercer libre- 
mente las facultades que el Criador le concedió 
para obtener por médio dei trabajo los artículos 
necesarios á su existência i comodidades. 

Examinados los efectos dei derecho de pro- 
piedad con arreglo á princípios tan claros i tan 
irrecusables para el economista , bailaremos, que 
cuando la propiedad no se extiende á otros obje- 
tos, sino á los que son producto dei trabajo dei 
hombre, la idea de los que consideran el derecho 



(\) Nadie puede poseer lejitiniamentc otra propiedad sino la 
dê la riqueza que él misino haya producido ó que hàya llegado 
á él trasniitida por el ppoductor eu el modo i forma eslablecidos 
por la lei dei país. Luego que se interrompe este hilo, eu vez 
de existir una verdadera propiedad , no ha! sino una usurpacion 
de tan sagrado dèTeeho. 
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de propiedad como el oríjen exclusivo de los pro- 
gresos materiates i morales de la sociedad, as 
exacta en todas sus partes. Entonces es errónea 
i absurda la idea de los que le consideran como 
la causa primordial de las calamidades que afli- 
jen la humanidad. Entonces la idea que se forma 
dei derecho de propiedad es exacta , pues se cir- 
cunscribe á sostener que el trabajador sea el 
único que se aproveche dei fruto de sus fatigas. 
Entonces las leyes positivas concernientes á pro- 
tejer la propiedad, son las mas justas r necesarias 
de cuantas se conocen, porque se limitan á cor- 
roborar la ley natural de la que nadie puede 
apartarse sin resultar violados los derechos dei 
hombre; sin ser desatendidas las obligaciones de 
la sociedad, sin sostenerse absurdos los mas pa- 
tentes en la doctrina relativa ai derecho mas 
precioso de cuantos ai hombre conviene reconocer. 
Por el contrario , si con arreglo á la idêntica 
guia examinamos los efectos de la propiedad, 
cuando esta no se circunscribe á los artículos que 
son producto de la industria dei hombre , sino 
que se extiende á los dones naturales concedidos 
indistintamente ai jénero humano é indispensa- 
bles para nuestra existência , la idea de los que 
ven en este derecho el jéripen de cuantas cala- 
midades ajitan la sociedad humana , es cierta en 
todas sus partes i completamente equivocada la 
de los que le consideran como la raiz de cuantos 
bienes el jénero humano disfruta. Entonces la 
idea dei verdadero derecho de propiedad es in- 

concebiblç, pues se le hace consistir en el privi- 

23 
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lejio de que el ocioso participe dei fruto produ- 
cido por el trabajo ajeno. ISfttonces las leyes po- 
sitivas concernientes á, protéjer la propiedad no 
sou mas que un verdadero* insulto á lai moral i á 
la sana razon. En lugar de qiie estas, corroboren 
la lei natural la contraríau, haciendo inasequible 
á los puebíos la felicidad á que sou llámados , i 
que obteudrian si con las leyes de los hombres no 
hubieran sido barrenadas las leyes irimutables de 
la naturaleza. 

. Nadie condena mas de corazonque yo r lanabw- 
raáon de los escritores que no yen; en el derecho de 
propiedad sino un jérrnen de calamidades. NaMe rer- 
prueba de mejor buena fé que tf o * h absurdidad de 
cuantos establecen nuevas bases smiales aboliendo el 
derecho de propiedad, derecho el mas importante é 
indispensable. Nadie reehaza con mas cordial sinceri-* 
dad que yo , la doctrina deletérea dei comunismo i de 
los Sansimonianos , doctrina. opuesta ai derecho de 
propiedad, i por tanto incompatible con el de la pro~ 
pia conservacion í con la sociedad humana. Nadie 
en fin, mas convencido q%iey$ de qúe $in propiedad 
no habria estímulo para el tnabayo ni garantia de 
ninguna de las innumerables comodidades i mtisfac- 
àones físicas i mordes que el hombre n&%s$ai ape~. 
tece. Lo que por respçto àl sagrado derecho de la 
propiedad reclamo, lo que por amof. á la humanidad 
deseo, es que á la propiedad no sé le dé una latàud 
ecccesiva, una latitud innatural , una latitud destmc- 
tora dei derecho mismo que se. aparento* defender. 

Colocadq el hombre et* el planeta que habi- 
tamos sin mas riquezas que las producidas por su 
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inmediato trabajo, no podria conservar la exis- 
tência si el mismo que le dió necesidades no le 
hubiera proporcionado ai propio tiempo los me- 
dios de satisfacerlas. Pêro convertida en propie- 
dad de un corto número de indivíduos la tierra, 
don natural dei que se reportan cuantos artículos 
el hombre consume, Ceteris sunt omnia múnus, 
^qué médios de existência quedarian álos res- 
tantes asociados? Desde aquel momento la subsis- 
tência de los últimos fue quimérica ó insuficiente, 
pues ó no pudieron trabajar por no obtener el 
permisó dei que sin mas título que su voluntad 
se líamó propietario, 6 trabajando no pudieron 
copseguir la recompensa cabal de sus fatigas por 
llevarsé la mayor parte de ella el que se habia 
apropiado lo que es inapropiable , lo que no pro- 
cede dei trabajo dei hombre. Taji fatal novedad 
produjo los resultados consiguientes ; creó i pre- 
mio la ociosidad , raiz de todos los males, siendo 
incompatible con los princípios de toda asòciacion. 
So color de protejer el derecho de propiedad dió 
existência á leyes que de cuajo le destruyen , pues 
en vez de aseguraí ai trabajador el fruto íntegro 
de sus afanes , le arranca una parte mui conside- 
rable sin mas objeto que el de adjudicaria ai ocio- 
so, ai que nada ha producido. Invento leyes que, 
justificando lá mas sacrílega de las usupáciones, 
contrarían el precepto dei Criador haciéndole dé- 
pendiente de la voluntad de la criatura. En una 
palabra , tan trascendental ocurrencia hizo im- 
practicables lás bases de la sociedad humana , la 
indispénsable obligacion de trabajar , t la corisiguiente 
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facukad que d individuo iiene para disponer dei pro- 
ducto de su trabajo. Desde entonces el derecho de 
propiedad no fue mas que una quimera. Desde 
entonces el sistema social quedo falseado. Desde 
entonces lá lucha dei jénero humano se hizo pre- 
cisa é interminable. 

Digo precisa é interminable porque en vano se 
tratará de hacer conciliable la apropiacion de la 
tierra con las bases indicadas, i porque no es po- 
sible sustituir estas sin contrariar los princípios 
de morai proclamados en todos tiempos i por to- 
dos los hombres. Los que pretendan , pues , atacar 
viçtoriosamente mi doctrina , . no podrán desen- 
tender^ de la siguiente alternativa : ó hacer ver 
que las enunciadas no son las verdaderas bases 
sociales , ó hacer ver que no son incompatibles con 
la propiedad indefinida de la tierra. 

Si en la aotualidad fueran apropiadas por upa 
clase <le los asociados las fueptes , los rios i los 
mares, i los restantes indivíduos quedasen priva- 
dos de beber, pescar i navegar, á menos de pa- 
gar á la primera una renta por el uso de estos 
dones naturales, £se toleraria tamana usurpacion? 
Pues bien , la tierra es un don natural tan jiece- 
sario para nuestra existência como las frentes, 
los rios i los mares. Los que no aprueben mi doc- 
trina, sieado consiguientes , deberian proponer lá 
apropiacion , igualmente que de la tierra., de estos 
dones naturales. 

Aun cuando las razones expuestas para hacer 
ver que los dones de la naluralezà no pueden ser 
propiedad de nadie , no fueran tan poderosas 
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como son , á pesar de eso todavia merecerian la 
mayor consideracion por Ias autoridades respeta- 
bles en que se apoyan. Eu todos los códigos de la 
antiglledad se vislumbra la doctrina que presen- 
te ; en todos ellos se hallan consignadas leyes , ya 
para remediar los efeqtos de tan perniciosa usur- 
pacion , ya para precaverlos. 

Los primitivos lejisladores de todos los países, 
sin comunicacion alguúa entre si , han reconocido 
que la distribucion de la tieiTa no debia depen- 
der como la de los productos industriales , dei 
trabajo i de los esfuerzos dei individuo; se con- 
venciéron de que debia ser regulada por leyes 
positivas , capaces de hacer , no que se alteraran, 
sino que se conservasen las bases dei dérecho ya 
existente de la propiedad natural. Prescindiendo 
de los princípios enunciados, esta conformidad 
probaria por si sola que el reparto de la tierra 
dimana de una necesidad natural , de un senti- 
miento de justicia anterior á la lei positiva, i de 
consiguiente superior á toda disposicion humana. 

Licurgo hizo una distribucion proporcional de 
todos los terrenos de la nacion entre el pueblo, 
los ministros de la* relijion i la aristocracia. Seme- 
jante medida seria un yerdadero ataque ai dére- 
cho de propiedad si la tierra fuese aprppiáble, 
como lo son los productos de la industria dei 
hombre; puesningún lej islã dor, sin atentar con- 
tra la lei natural , puede poner coto á la facultad 
que el individuo tiene de adquirir por médio de 
su trabajo, toda la riqueza posible. Por consi- 
guiente , jamás esta disposicion de Licurgo lia sido 
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tachada de injusta, como necessariamente lo seria 
èi la tierra fuera apropiable. Por el contrário in~ 
fluyó de un modo mui notable en la reputacion de 
este sábio lejislador, siendo mirada como la mas 
oportuna para atender converdaderaimparcialidad 
á los interese» de todos los asociados, como un médio 
el mas conveniente á precaver, así los innuroera- 
bles inales de la mendicidad como de la opulência 
obtenida en la ociosidad ó por cualquier otro mé- 
dio ilegal. Donde no existe una lei equivalente á 
la de Licurgo , pobres i ricos todçs están descon- 
tentas de su suerte ; aquellos porque carecen de 
la riqueza indispensable á satisfacer las necesida- 
des mas urjentes ; estos porque no pueden liber- 
tarse de las asechanzas dei necesitado i dei crimi- 
nal , asechanzas que tienen en contínua alarma la 
sociedad , i que no çesarán por severas que sean 
las leyes i por activa que sea la vijilancia de los 
guardianes. ^Qué prueba mas clara de los vicios 
radicales dei sistema existente *de propiedad, que 
tan constante é inevitable lucba entre los indivi- 
dues mismos de la impropiamente Ilamada so- 
ciedad? 

Los romanos , convencidos de que la tierra no 
puede ser propiedad particular , sancionai on la lei 
Licínia tjue tanta celebridad ha dado ai cônsul de 
quien tomo el nombre. Por ella se fijaba en qui- 
nientas yugadas el máximum de tierra que un 
•ciudadano de Roma podia poseer. El cumplimien- 
to de esta lei agraria fue el objeto de las famosas 
reclamaciones hecbas ai Senado por Tibério Graco 
en nombre dei pueblo. 
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El célebre historiador dela república, á po- 
sar de su repugnância á toda innovacion con ten- 
dência á modificar la excesiva prepotência de la 
aristocracia 5 reconoce la justicia de estas recla- 
maciones. No debemos olvidar que Tibério en un 
principio habia propuesto que los poseedores de, 
tierras, excedentes de las quinientas yugadas, re- 
cibieçen dei tesoro público el pago de las restantes 
.i que estas fueran repartidas entre las clases pro- 
letárias; pêro vista la obstinacion dei Senado, ya 
exijió que no se coneediese indemnizacion alguna 
á los poseedores de mas tierras que lás permiti- 
das por la lei. ^Cómo era posible que un Tito Livio, 
partidário decidido de la aristocracia, reeonocie- 
ra la justicia de semejante solicitud sin hallarse 
convencido de que la tierra no es apropiable? No 
apoyándose en este principio , ni el dictámen de 
tan distinguido escritor ni la lei Licinia podrian 
justificarse. 

Pêro entre todas las leyes conocidas las mas no- 
tables , las mas decisivas , las mas acordes con mis 
princípios, son las dei Feudalismo, las de Moisés i 
las de los Incas. Por el sistema feudal el jefe dei Es- 
tado distribuía, con arreglo á las leyes establecidas, 
los terrenos de la na cio n. Los tristes resultados que 
se achacaron á este sistema no han surjido de que 
el monarca gozase de semejante facultad. Provi- 
nieronsí, de la enorme desigualdàd en la adju- 
dicacion de todo el terreno entre un corto núme- 
ro de indivíduos que, sin cultivar la tierra, habian 
det)btener en el ócio todo el producto neto que 
de ella se reportara. De una lejislacion tan defec- 
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tuosa i parcial dimanarem la mendicidad de las 
masas , la altanería de la aristocracia , i la itnpo^- 
tencia de los reyes para contener las demasias de 
esta i promover la prospéridad de aquellas. Por 
esta razon un historiador moderno afirma que las 
leyes feudales , cuyo prominente carácter es acu- 
mular por el derecho de conquista la propiedad 
territorial de los barones., eran mui agradables á 
esta clase, mui temibles á los monarcas i mui* 
opresivas á los pueblos. 

Sin que se arregle , como corresponde, la difr- 
tribucion de la tierra , jamás se logrará establecer 
un Gobiérno paternal i fuerte, capaz de resistir 
los conatos incívicos é inmorales de enriquecerse 
sin trabajar , un Gobiérno bastante poderoso para 
hacer desaparecer las exijencias siempre desme- 
didas de las clases excesivamente opulentas; un 
Gobiérno en fin con médios para dar trabajo á 
todos los asociados, no permitiendo á ninguno 
permanecer en la ociosidad. Sin que se realice se- 
mejante plan en vano los Gobiernos tratarán de 
impedir los males incompatibles con la prospéri- 
dad dei pais. Carecen absolutamente de faculta- 
des para desterrar la calamidad que, desde la 
conclusion dei feudalismo, está sin césar minando 
el sistema que le ha sustituido. Ya se entenderá 
que hablo de la miséria de las masas, ese disol- 
vente mortífero de toda moralidad , esa lepra in- 
soportable que atormenta constantemente ai hom- 
bre sin recursos, teniéndole en contínua asechanza 
para asaltar la propiedad ajena i convertir los aso- 
ciados en un campo de batalla. 
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Si por lo íjue mira á la condickm social el 
pueblo se halla hoi menos degradado que en la 
edad media, por lo que toca á la subsistência , su 
condicion es incomparablemente mas infeliz que lo 
era la dei eàelavo feudal. Este; no pertenecíéndose 
á si mismo, sino ai senor de quien era propiedad, 
estaba seguro de satisfacer la mayor de las nece- 
sidades , la de alimentarse ; no tenia que luchar 
contra el rigof i las tentaciones de tan tirjente i 
constante apuro. Por esta razon los esclavos de 
Bohemia i de Rusia , siempre que aquelfós Gobier- 
nos trataron de emprender su emancipacion , han 
procurado resistiria. En la edad media las mas de 
las famílias, espontaneamente i sin recibir pre- 
mio alguno, se constituyeron en osclavitud *con el 
único objeto de proporciònarse una subsistência 
que no podian obtener en la condicion de libres. 
La sociedad en masa tampoco estaba expuesta á 
las convulsiones procedetítes de la miséria de las 
clases trabajadoras. ^ 

El antiguo i profundo lejfelador de los hebreos, 
despues de haber formado con mucha escrupulo- 
sidad el censo de poblacion , ordeno en nombre 
de Jehpvah la division de los v terrenos en tantos 
lotes cuanias eran las famílias, adjudicando á cada 
una el lote que le çiipiese en suerte; Su solicitud 
paternal no se cifió á esta medida tan equitativa 
é imparcial. Para reparar las alteraciònes que con 
el tiempo pudieran ocurrir en tan ventajosa i 
l usta distribucion de la tierra , acumulándose 
arios lotes en una família, dispuso que en el 
fio dei jubileo, esto es, ai cabo de cada siete,se- 
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manas de ano&, volviese la tierra á la família de su 
primitivo poseedor. No satisfecho todavíacon tan 
acertadas disposiciones , Ias reforzó con una lei 
mas decisiva que las precedentes. Prohibió en tér- 
minos expresos la venta perpétua de los terrenos, 
declarando que la tierra nunca fmede llegar á ser 
propiedad lejí tiro a dei hombre; que este no es 
mas que un mero colono (< ). 

Para aclararia presente ouestion, las disposi- 
ciones que siguen en el misnio capítulo no soo 
menos oportunas. 

29. «El que vendiere una casa dentro de los 
» muros de una ciudad, tendrá libertad de redi- 
»mirla hasta que se cumpla un afio.» 

30. «Si uo Ja redimiese i hubiese dado vuelta 
»el círculo dei ano, el comprador i sus herederos 
» la poseerán por siempre , i no podrá redimirse 
»en el jubileo.» 

31. «Mas si la casa estuviere en una aldeã 
»que no tiene muros, se Venderá segun derecho 
»de los campos: si no ha sido redimida antes, en 
»eljubileo volverá ásu dueno.» , v 

Ál paso que con mayor atencioti se consulta 
la base luminosa de Smi th, mas se percibe la sa- 
bidúríade la lejislacion hebrea; mas se echa de 
vercuán penetrado estaba su autor de la exacta 
lati tud dei derecho de propiedad. Las casas que 
existen en una ciudad ó pueblo murado, ninguna 
relacion tienen con la agricultura ; son insignifi- 



(I) Terra queque non vendetur in perpetuum , quia mea es, 
et vos advence et cófani mei èstis. Levit. cap. 85 , v. 23. 
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cantes con respecto á la: tierra considerada como 
un don de la naturaleza concedido ai hombre paia 
producir los artículos necesarios á su existência. 
Por esta razon deben reputarse como producto dei 
trabajo dei hombre; por esta razon el lejislador 
hebreolas comprende entre las verdaderas rique- 
zas; entre los objetos vendibles; entre las cosas 
apropiables. Pòr eso declara irrevocable la venta 
que de ellasí haga el dueno, sin que puedan vol- 
ver á ^1 en el ano dei jubilea Por el contrario las 
casas fabricadas en las aldeãs sin muros no admi- 
ten igual còncepto. Así por su servicio como por 
su objeto deben considerarse principalmente como 
establecimientos rurales indispensablès para cul- 
tivar la tierra, i por tanto sometidas á iguales 
regias que esta. Por tan poderosa razon el lejisla- 
dor hebreo no las reputa como yerdaderas rique- 
zas; no las considera vendibles ni de consiguiente 
apropiables. Las contempla unicamente como 
apêndices de los dones de la naturaleza; i en 
consecuencia ordena que en èl ano dei jubileo 
vufelvan ai poseedor primitivo. k 

Estas disposjciones dei hijo de Âmram se ha- 
llan en perfecta armonía con los princípios de la 
Economia política que, haciendo dimanar dei tra- 
bajo toda riqueza i de consiguiente- toda propie- 
da d primitiva , no reconoce como tal la que sea 
puro don de la naturaliza. 

Por la legislacion de .los Incas , lejislacion que 
en òpinion dei erudito conde de Carlí , es la mejor 
de las conocidas , Ias tierras se hallaban divididas 
en jtres partes. La primera era destinada á man- 
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tencr Ia masa popular; la segunda á dotar los mi- 
nistros dei culto-, i la tercerá á^cubrir la mayor 
parte de laâ atenciones dei Estado, entre las cua- 
les se consideraba como preferente la manuten- 
cion de la família imperial* 

A cada jefe de casa se le adjudica ba una me- 
dida de tierra llamada tupú , suficiente á subvenir 
á las necesidades de un matrimonio sia família. 
Al nacimíento de cada hijo varon se le adjudica- 
ba otro tupú ; i solamente médio ai nacimientò de 
una hija. Cuando un hijo varon se casaba, se es- 
tablecia aparte i se le adjudicaba el tupú que ai 
tiempo de nacer se habia asignado ai padre. Las 
jóvenes no llevaban dote , i ai contraer matrimo- 
nio, el medió tupú asignado ai padre volvia á in- 
corporarse en la masa comun. 

Las tierras no podian venderse , donarse ni 
heredarse; i de este modo la justa distribucion 
de la tierra , de la que esencialmente depende el 
cumplimiento de las bases sociales, se mantenia 
siempre inalterable. El Gobierno ninguna renta 
exijia por el uso de las tierras adjudicadas á los 
indivíduos , pues esta distribucion. era considerada 
como parte alimentícia de cada asociado, sin cuyo 
requisito se creia qufe no podia existir sociedad 
mas que en el nombre. Cuando el jefe de la famí- 
lia moria sin dejar hijos ni esposa , el tupú volvia 
á la masa comun; cuando la viuda quedaba sin 
hijos se le asignaba médio tupú ; i cuando queda- 
ba cob hijos menores continuaha en la posesion 
de todas las tierras que el padre usufructuaba ai 
tiempo de morir. 
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Por virtud de tan sábia lejislacion , dice Carlf , 
los Incas consiguieron mantener ea perfecto equi- 
líbrio los intereses de los vários indivíduos de la 
sociedad; idea que ningau lejislgidor de nuestro 
hemisfério ha sabido realizar , ni filósofo coneebir. 
En aquel Vasto império no se conocia la indi^ 
jencia ; ningun individuo se halló en la humi- 
llante condicion de implorar uiqsl limosna. Así, es 
que, ai' verse por primera vez en Cuzco, despues 
de la conquista de los Espanoles, á una viuda 
pedir limosna, este fenómeno inspiro tal horror 
á los naturales que se conmovieron contra sus 
opresores. 

A pesar de estar prohibida en âquel império 
lá propiedad particular de la tierra , sin embargo 
no se hallaba establecida la comunidad de bienes. 
Esta observacion hace ver que aquellos lejisla- 
dores conocieron perfectamente los limites natu- 
rales dei derecho de propiedad , i que habian re- 
suelto práctica mente la cuestion relativa á la justa 
recompensa dei trabajo. 

De todo lo expueslo se deduce que los dones 
de la naturaleza no pueden apropiarse sin que el 
trabajo quede privado de la recompensa merecida; 
sin que el derecho de propiedad quede falseado, 
sin que los intereses de los asociados se pongan 
en la discordância mas. completa. 

Se deducen igualmente otras dos consécuen- 
cias de sumo interés: 1 . a La ciência , mientras 
no descubra Iqs médios de proporcionar á la 
clase trabajadora una recompensa suficiente á 
precaverle de la mendicidad y de las tentaciones 
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que le son inherentès , presenta un Vacío no com- 
patible con una sociedad bien organizada. 2. a Son 
en extremo ridículos los elojios que se hacen de 
la propiedad territorial cuando en seguida se 
afirma: « En el seno mismo de uno de los pueblos 
«mas civilizados de Europa hay muchas personas 
»que pasan la vida entera sin oir pronunciar una 
» sola palabra de moral; tales jeneraciones embru- 
» tecidas, oprobio de los estados civilizados, razas 
» fecundas en prós ti tuciones , incestos, robôs i 
» delitos de toda clase, perecen antes de tiempo 
» extenuadas por la miséria i la embriaguez; 
» vi vir ai lado de esta 'hedionda masa, es vi vir 
•cercado de un volcan.» jCon semejante racio- 
cínio se sostiene la institucion que da tales resul- 
tados ! j Con tan espantosas calamidades se apoya 
un atentado que adjudica ai ocioso el fruto dei 
trabajadorl 

Despues de haber investigado la causa que 
priva ai trabajo de su natural recompensa , paso 
á examinar cuáles sean los médios mas condu- 
centes á hacerla desaparecer. Demostrado que la 
tierra es inapropiable , á fin de precaver con- 
tinuos altercados, se sigue que el gefe der Estado 
debe ser el encargado de distribuiria entre los 
que la hayan de cultivar , con arreglo á leyes que 
no impidan dejar siu cumplimiénto las de la crea- 
cion sobre las que se apoyan las bases sociales. 

Para' realizar esta idea es indispensable re- 
solver el médio de que los Gobiernos líeguen á 
disponer de toda la propiedad inmueble sin re- 
currir á medidas violentas. 
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Esta dificultad seria insuperable si se tratase 
de realizar la reforma subitamente i sin respetar 
los inteçèàes creados ; pêro verifiçándose la re- 
forma con pausa i sin lastimar los iatereses exis- 
tentes, el resultado no qfrecerá sino ventajas. De 
esta confcideracion no debe prescindirse en las 
reformas de grande importância. Giceron lo habia 
dicho , nunca puede ser conveniente una medida que 
divida y no abrace los interesses de todos hs asoeiados. 
. Creo que las disposiciones oportunas á este 
intento se circunscriben á dos. Primerà : declarar 
que el Estado tiene derecho de tanteo á todas las 
tierras que los piropietarios pongan en venta. 
Segunda : imponer una contribucion destinada 
exclusivamente á comprar fincas raices qrçe se 
habrán de arrendar, por unarenta mas.bien mo- 
derada que subida, á los que las hayan.de cul- 
tivar (4). 

. Atendiendo á las ventajas económicas, el plan 
indicado produciria benefícios dei mayor interés 1 
pues proporcionaria suficiente renta para sub- 
venir, cuando no á todas , á la mayor parte delas 
públicas a tenciones. Con respecto á las ventajas 
sociales, el plan indicado produciria resultados 
todavia mas, importantes. Destruiria la mendi- 



{ f ) No se baga la fútil objecion de que no nos hallamos 
en estado de imponer una contribucion para realizar tamana 
medida. El economista no escribe para una época dada, ni para 
un país determinado ; escribe para todos los tiempos i para 
todos los países ; trata siempre 4e los irtereses dei jénero 
humano. . • 
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cidad que corroelaâ sociedades existentes; aproxi- 
maria á nivelarse la fortuna de los asociados, 
circunstancia que daria ai Gobierno toda la fuerza 
necesaria para llenar su objeto ; finalmente robus- 
teceria el cuerpe social debilitado; por el malestar 
de las clases numerosas v siempre prontas á ser 
instrumento de los enemigos de todo Gobierno. 

Las bases sociàles dejarian de serio , ^si ob- 
servadas , no diesen por resultado seguro la pros- 
peridadde Jos pueblos; si, faltando elias, los in- 
tereses de los asociados estuviesen en armonía ; si 
pudiesen suplirse con otras leyes. De aqui se de- 
duce que, para organizar con plan i solidez el 
sistema social , antes de eatablecer las reformas 
políticas es indispensable fijar las bases sociàles. 
Lo contrario, es empenar se en levantar el edifício 
sin pensar en el cimiento. Si aquellas no dimanan 
de estas i no tienen por único objeto conservarias, 
nunca pueden ser las convenientes. ^Cuál otra 
mas que la falta de no edificar sobre las verda- 
deras bases sociàles es la causa de las constantes 
ajitaciones de que no se hallan exentos aun los 
pueblos que se jaotan de tener las instituciones 
ihas perfecciònadas? ^De qué otro motivo pro- 
cedeu las frecuentes alteracionesen las leyes fun- 
damentales de todos los paises , como si estas no 
dependiesen de regias fijas i superiores á la vo- 
luntad de los lejisladores? Por último, ^cuál 
otra si no esta es la causa de tantas esperanzas 
frustradas i de tantos cálculos fallidos acerca de 
los trabajos de los cuerpos legislativos, sin que 
ninguno de estos, con los mejores deseos, haya 
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todavia acertado á reparar los principales males 
que aquejan á los pueblos? 

No nos hagamos ilusion ; la sociedad dei 
jénero humano tio estará jaraás organizada como 
corresponde entre tanto que la obUgacion de trabajar 
no sea fealmente extensiva á todos los asociados; 
etítre tanto que la facutíad de disponer dei produdo 
entero dei trabajo fio sea escrupulosamente cumplida. 
No hay otra alternativa: ó continuar la Incha 
de los dos partidos en que se halla dividido el 
jénero humano, ó dar ai trabajo la recompensa 
debida. Mis ideas se dirijen á eète último objeto. 
Estoi convencido de que la verdad por sfí sola, 
aunque sea demostrada matematicamente , tarda 
raucho tiempo en vencer la rutina i en acallar la 
poderosa influencia de los interesados en los 
abusos. Sin embargo de prevision tan poço lison- 
jera, mis esperanzas se reaniman ai considerar 
que la verdad , como todas las cosas reates , ai 
fin tiene qute producir su efecto , i que no en 
vano decia Lucano á un amigo: 

..;.... optandaqjue velle 

Sti saãs et nunquam sucesm cavei honestam. 



* * 



CAPITULO V. 

» i 

De las objectores contra la doctrma expueskt en el 

capitulo anterior. 

JSiendo la doctrina relativa ai derecho de pro- 

piedad la que principalmente se debe consultar, 
Tomo i. . 24 
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con el objeto de establecer las vèrdaderas bases 
de la sociedad humana, creo indispensable, no 
solo responder á los argumentos contra lo que 
dejo expuesto en la cuestion , social , siuo hacerrae 
cargo de cuanto publicaran los autores de mayor 
nombradía á fin de justificar la apropiacion de 
la tierra. Nada es por demas en matéria tan ca- 
pital, en matéria en. que mis opiniones son det 
todo opuestas # las jenerálmente admitidas; en 
mataria, por último en que la propia conviccion 
no es tal vez suficiente fundamento para rechazar 
ideas por tantos siglas y por tantos escritores una- 
nimemente sostenidas. 

Luego que salió á luz mi çscrito sobre la 
cuestion social , ó sea sobre la justa recompensa 
dei trabajo , se ha dicho : es una tea que amenaza 
destruir los cimientos mas- firmes de la sociedad. 
Cuando , yo establezco por princípios de donde 
parten todas las consecuencias, de mi doctrina, 
que el derecho. de propiedad no se adquieresino 
por el trabajo de uno propio , ó por la voluntad 
dei productor que nos le trasmitió con arreglo á 
uno de los yarios modos adoptados por las leyes 
dei país ; i que ai trabajador le per tenece por de- 
recho natural el frutq íntegro de sus afanes, £eu 
qué fundamento se apoya ser mi escrito una tea 
que arfiemza destruir el derççho mas precioso que los 
hombres comcen? ^Cómo se jactan de sostener i 
acatar tan sagrado derechó los que le hacen com- 
patible con el inmoral i opresivo sistema de ar- 
rancar ai trabagador la mayor parte 4^1 productQ 
de sus fatigas, para adjudicaria ai ocioso qtie con 
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ningun trabajo mediato ni inmediato contribuye 
á Ia produccion? 

Cuando yo condeno la doctrina de los escrik 
tores que, por no conocer los princípios constitu- 
tivos dei derecho de propiedad, no ven en él mas 
que un jérmen de crímenes i calamidades; cuando 
yo reputo por absurda la idea de los que pro- 
ponen nuevas bases /sociales independientes de 
un derecho tau indispensable ; cuando yo sostengo 
que, faltando este derecho, el trabajo nó puede 
tener un estímulo permanente, ni el individuo 
contar con una subsistência segura; cuando yo, 
eh fin „ me circunscribo á reprobar el abuso de 
conyertir en propiedad de unos poços un don na- 
tural concedido ai jénero humano como recurso 
indispensable para nuestra existência , ^con qué 
datos se puede asegurar que mi doctrina és disol^ 
vente i que tiende á destruir /o* cimientos mas firmes 
de la sodedod? l& conciencia dei jénero humano, 
así en sus querellas entre individuo é individuo 
como en sus luchas entre nacion i nacion , cons- 
tantemente para patentizar la justicia de su causa 
ha reclamado estos idênticos fundamentos. 

Yo no escribo para loâ que rechazan toda doc- 
trina que no esto conforme con sus deseos; es- 
cribo solo para los quesabeh ceder á la razon. Así, 
dejando á un lado las declamaciones que nunca 
contribuyea á los progresos de las luces, i que 
nunca son un equivalente de las pruebas en que 
debe apoyarse la verdad , pâso á analizar los 
argumentos con que se quiere invalidar mi doc- 
trina. Se reducen á dos: por el primero se pre- 
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tende demostrar que mi sistema, en vez dè ofre- 
cer por resultados los grandes benefícios que yo 
me prometo, causaria Ia ruina de la industria i 
por conçiguiente la miséria dei país. Por el se- 
gundo se pretende probar que la base de Smith 
es falsa , i que mis raéiocinios , por apoyarse 
exclusivamente en ella , no pueden tener so- 
lidez. 

Respúesta ai primero, Como mas adelante en 
las notas ai artículo Propiedad inserto en la Enci- 
clopédia Britânica, contesto á un argumento igual, 
me circunscribiré por ahora á una sola observacion. 
El cálculo d,e que mi sistema causaria la ruina de la 
industria , se halla desmentido dei modo mas so- 
lemne por el resultado de una lei vijente en toda 
Europa, i tan análogo ála propuestai por mi que 
las dos en ninguna cosa esencial discrepan. Hablo 
de la lei relativa á la distribucion i beneficio de 
las minas quê con la tierra forman un solo don 
natural. Con arreglo á esta lei el jefe dei Estado 
en toda la Europa dispone dei terreno que se halla 
bajo la superfície de la tierra , esto es , dispone de una 
extension de terreno mucho mayor que la existente 
en la superfície. La distribuye, no en propiedad, sino 
en usiífructo , por un cânon moderado ien lotes pro- 
porcionados á la cantidad de terreno que el 'minero 
pueda beneficiar. Si durante cierto período de tiempo 
el arrendata/rio no cultiva la mina , el que denuncia 
la ommm tiene derecho á exijir que se le traspase 
el arriendo. 

Semejante lei jamás ha producido niriguno de 
los innumerables males por los que el ominoso 
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sistema de la apropiacion de la tierra incurrió en 
la censura de los escritores mas eminentes de to- 
das las edades. No puéde, pues, decirse de buena 
fe que mi sistema, en un todo acorde con ella, deba 
produçir resultados opuestoç. Ninguna razon de 
analojía induçe á persuadimos que la lejislacion 
prácticamente reconocida como la mas adecuada 
para distribuir- con acierto la extension dei ter- 
reno que se hallabsgoja superfície dei globo v no 
sea la mas oportuna para distribuir la que se halla 
algunas varas mas arriba. 

Las dos leyes á là sazôn existentes, aunque 
no tienen mas que un mismo objeto, á saber, ar- 
reglar la distribucion. de un don natural, son dia- 
metralmente o pues tas. Si la una, pues, es justa, 
la otra no puede menos de ser injusta; si la una 
trae resultados ventajosos, la otra por necesidad 
los ha de ocasionar perjudiciales. 

Respuesta ai segundo. Antes de dar á luz mi 
escrito sobre la cuestion social ya habia yo 
previsto que sufriria muchas impugnaciones , Lque 
estas serian tanto mas empenadas, cuanto mas 
irresistibles fueran las pruebas por mi presenta- 
das. En efecto v si mis argumentos no tuviesen 
fuer^a, supérfluo seria impugna rios, i en extremo 
fidíoulo alarmarse de ellos.* Una doctrina que 
tantos intereses afecta,,, i que tanto se aparta de 
lo que se ha escrito acerca dei derecho que es el 
primer objeto de la sociedad, no podia eximirse 
de ser impugnada con mucho calor. Jamá^s una 
verdad nueva dejó de hallar resistência en razon 
de su importância. Peto ^cómo podría yq figu- 
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rarme que mi escrito no sufriría impúgnacion sin 
que antes fuese condenado el principio de que 
partia? ^Cómo podia yo prometermè que los im- 
pugnadòres le hàbian de considerar ai nivel dei 
principio que se ha lia jeneralmente reconocido' 
por cimiento de la misma ciência social? Circuns- 
crito el segundo argumento á proclamar falsa la 
base de la ciência, i por consiguientè toda mi doc- 
trina , creeria incurrir en un orgulloso empeno si 
juzgase necesaríò mi débil apoyo para. satisfacer 
á tan ridícula objecion. Seria debilitar, mas bien 
que sostener la firmeza de principio tàn respetado. 
Me contenta ré con observar que mi teoria nò debe 
ser una brisa tan pasajera como aseguran los que 
la impugnan sosteniendo el absurdo de que los 
ajentes nalurales sou, igualmente, que el trabajo 
dei hombre, el oríjen de la riqueza. 

Habiendo satisfecho á los argumentos publi- 
cados contra la cuestion social, paso á extractar, 
poniendo las correspondiéntes notas, la doe trina 
de Mr. Com te, i en seguida presentaré traducido i 
anotado, el articulo Propiedaã, publicado en la En- 
ciclopédia Britânica. Elijo el primero por ser el 
publicista moderno que con mas calor i destreza 
defiende la apropiacion de la tierra. Elijo la se- 
gunda por ser la obra mas clásica en que se haya 
tratado de todo lo concerniente á dicha institu- 
cion. Se verá, pues, que escribò de buena fe sin 
esquivar ningun raciocínio que pueda debilitar mi 
doctrina. 

«Xá tierra, dice Mr. Com te, es fel manantial 
«fecundo que produce todas las cosas de qu* 
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ntenemos necesidad para alimentamos, vestimos 
»i abrigamos (4). 

»Miéntrâs permanece inculta , no manifie3ta 
»ninguna predileccion por el hombre; todo lo con- 
atrario, esen extremo avara para él, ai paso que 
» es pródiga para los animales ( 2 ). 

»Todá nacion, -ya se halle en estado de har- 
to bariè, ya se halle èn estado de civiltóacion , tiene 
fci necesita tener |>ara realizar su desarrollo i pro- 
»porcionàrse los médios de subsistência, una ex- 
ntension de terreno que constituye su propiedad 
«nacional (3). Este dato es un hecho incontesta- 



(!) Si la tierra es el único manantial dei que se reportan 
cuantos artículos el hombre necesita para satlsfacer sus innu- 
merables i siempr» renacientes necesidades, jcómò cabe hacer- 
la pertenencia exclusiva de una clase determinada? Esta sola 
circunstancia , prescindiendo de no ser la tièrra producto dei 
trabajo dei hombre, ^no es suficiente fundamento para asegurar 
<[úe no debe convertirse en propiedad de unos' poços? Estable- 
cida la apropiacion de este don natural , tan indispensable 
para la existência dei hombre , ^como pueden cumplirse las le- 
yes de la creacion? Estas solas observaciones demuestran ser 
un sofisma cuanto se alega para justificar el monstruoso despojo 
hecho ai jénero humano con la apropiacion de la tierra. 

(2) Gomte i cuantos sostienen la apropiacion de la tierra, 
suponen que los resultados de cultivaria i de .apropiarla son 
idênticos. Es un error muy capital en cuya investigacion no 
entro por ahora á fin dé evitar repeticiones. Mas adelante haré 
ver que de cultivar la tierra resultan todos los progresos de 
la sociedad, i que de apropiarla dimanan cuantas calamidades 
degradan i àflijen ai jénero humano. 

(3) Es innegable que cada nacion debe poseer el terreno ne- 
cesario para su desarrollo. Sin esta circunstancia no puede 
llenarse el objeto sublime de la creacion ; pêro por mas que en 
la viriiidad de la civilizacion todas las afeccjones dei hombre se 
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»ble. Hemos visto igualmente que, segun las leyes 
»de nuestra naturaleza, un bombre no puede ser 
» propiedad de otro hombre, L que todos los valo- 
>>res por él creados no pertenecen á otro síqp á ói 
»ó Á quien él los enajene (1}. Supuestos estos he- 
»chos, nada se concibe con mas facilklad que sa- 
»ber como se forman las propiedades individuales. 
»Supongamos que, á fuerza de ahorros i de 
» fatigas, un número determinado de bombres 
»llague á poner en cultivp cierta extension de 
» terreno* Es evidente que estos hombres con se- 
»mejantes operaciones nada usurpan á los extran- 
"jeros, admitiendo, como admitimos, la exis- 
»tencia indispensable de un terreno nacional. 
»£ Usurpan alguna cosa á sus companeros 6 aso- 



conviertan en corporativas , esle plan es muy defecluosoi antina- 
tural. Las leyes de la nacionalidad son mui subalternas i mui 
posteriores alas de la sociabilidad humana. Àsí el principio cons- 
titutivo ciei derecho de propiedad debe ser tan respetable cuando 
se renere ai individuo, considerado parte dei jénero humano, 
como cuando se renere á un pueblo en masa. Uno y otro tienen 
nn derecho indisputable para aprovecharse dei terreno que 
necesitan para existir , mas no tienen derecho para apropiarse 
ningun terreno , por ser produeto dei Criador, por ser una cosa 
inapropiable. En consecuencia es un absurdo afirmar que las 
uaciones para proporcionarse los médios de subsistir, deban te- 
ner una extension de terreno que constituya su propiedad nacional* 
. (1) Si todos los valores, como reconoce Comte, i como e$ 
jndudable, pertenecen exclusivamente ai que los crea ó á la 
persona á quien él los (rasmite ^con qué fundamento podrá la 
lei adjudicar ai que se ltama propietario, es decir , ai que nin- 
gun valor ha creadp , no solo el dominio de la tierra, sino tani- 
bien una parte considerabie dei produeto obtenido por el labra- 
dor que la cultiva?' 
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» ciados? Nada absolutamente; por el contrario, 
»ellos los abandonan la mayor parte dei terreno 
»que antes les era -necesario para existir. La ex- 
«tension que apenas era suficiente para hacer vi- 
»vir á diez hombres en un estado habitual de 
» miséria, dará médios de existir comodamente á 
» diez mil cultivadores laboriosos é intelijentes, 

»]La apropiacion , pues, de la tierra por médio 
»dél cultivo y lejos de ser una usurpacion de la 
»propiedad, tiene por resultado reducir ai hombre 
»que de salyaje pasa ai estado de agrícola, á una 
»situacion iocomparablemente mas estrecha, i de 
»consiguiente aumenta eí eôpacio de terreno re- 
»servado a los demas hombfeá (1)- » 

Examinada la doctrina de Mr. Comte , paso á 
investigar la presentada en la Enciclopédia Bri- 
tânica acerca dei derecho de la prôpiedad terri- 
torial. A 

»Segun el sentir de los jurisconsultos, se dice 



(i) Indudablemente el que cultiva la liôrra, reporta, en 
una extension inucho menor que cuando se halia inculta, los 
artículos necesarios para existir con desahogo i comodidad; 
pêro de ahí no se iofiere, corno asegurâ Gonite, que 
la distrikmcion de la tierra sea mas equitativa cuando esta se 
apropia. Enel sistema de cultivaria, la extension de terreno que 
el cultivador posee, no excede de la que-él trabaja por si i con 
el auxilio de su femilia; en el sistema de apropiársela, los limi- 
tes que el propielario ambiciona i usurpa^ no son conocidos. 
Por consiguiente el sistema de apropiarse la tierra, en vez de 
dísruinuir eí terreno que el hombre neáesitaba en el estado de 
saivaje , tiene por resultado necesario aumentarle extraordma- 
riamente , privando así a los demas asociados de la cuota qu« 
«n un v reparto equitativo ác ida uno le tocaria. 
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»en esta obra, la propiedad supone domínio, esto 

»es , suponé- el mas alto derecho que el hombre 
»puede tener á una cosa , sin que en nada de- 
» penda dei asenso de o tro hombre (1 ).» 

En este concepto á ninguno en nuestro reino 
puede pertenecer la propiedad ótenencia de uná 
tierra, sino ai rei en virtud de sus atribuciones de 
tal rei. Todas lais tierras son r pues, de la natura- 
lèza. de un feudo, i por tanto, mediata ó inme- 
d latamente pertenecen ai monarca (2). 



[\] Suponiendo que la tierra fuera apropiable, esto es, que 
f uera produeto de la industria dei hombre ,' la idea aqui procla- 
mada seria exacta. Se deduce directamente de la deíinicion dei 
derecho ite propiedad cuaudo por ét se entiende ta facuttad que. 
el individuo tiene para disponer de las riquezas por èl produci— 
das, 6 de las que producidas por oiro hombre , se le kan trasmúi* 
do segun los medias legales adoptados en la sociedúd. Este principio 
se balia en arménia con «1 adoptado en el derecho Romano i 
seguido teórica y prácticamente por todas las naciones. Unus- 
quisque~tst rei suas moderator áarbiter. 

(2) Los dos párrafos no se hallan acordes; segun, el prime- 
ro, el individuo particular tiene aptitud para conseguir la pro- 
piedad. Segun el párrafo presente, á nadie sino ai rei puede 
pertenecer la propiedad de una tierra. Por otra parte los en- 
tfclopedistas , adniHiendo la máxima de los jurisconsultos enun- 
ciada en èl párrafo anterior, i adoptando ai propio- tiempo la 
doctrina exprésada en este > sin incurrir en una inoonsecuencia 
no pueden reconocer ninguna espécie de propiedad particular, 
pues ya. esta recaiga sobre una riqueza inmueble, ya sobre una 
riqueza miíeble, no puede menos de ejercerse por el propieta- 
rio ese domink) , ese alto derecho que , segun ellos, á ninguno 
puede pertenecer sino ai rei en virtud de sus atribuciones de 
lai rei. Mientras el derecho de propiedad no sea conocido como 
corresponde , los absurdos en que, incurran los que traten de 
tan importante matéria, seránmut notabfes. 
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Sin embargo de lo dicho, por propiedad se 
entiende aquel derecho que comunmente se con- 
cede para disponer dei útil i no dei directo domi-' 
nio de la tierra ; e\ cual derecho consiste en él li- 
bre uso i goce de todas Ias cosas que deellaemanan 
sin traba ní diminucion alguna, exceptuadas las 
que imponga la lèi de la tíerra (.1). 

El oríjen de la propiedad territorial probable^- 
mente está fundado en la natúraleza. La tierra i 
cuanto de ella sale es propiedad dei jénero hu- 
mano por inmedialo don dei Criador. Gen., cap. 4 , 
v. -28 (2). 



(I) Este párrafo tampoco se halla acorde con el antera. Es 
de creer que sus uiisnios autores han pereibido la discordância 
i procurado desvaneceria con las palabras sin embargo de lo 
dicho. Prescindierido de tan esencial reparo, ocurren otros no 
menos sustanciales. £En virtudde qué fundamento la propie- 
dad particular de la tierra, una vez establecída, se ha de en- 
tender limitada ai domínio útil sin poder ser extensiva ai do- 
mínio directo? Es mui extrano que los enciclopedistas omitan 
dar razon de doctrina tan peregrina , pues en todos los países 
en que se conoce semejante institucion , los propietarios disfru- 
tan los dos domínios, á menos que hayan traspasado uno de 
éllos. 

(2). Nó puede escribirse con menos convencimiento. En el 
párrafo anterior se afirma que por derecho de propiedad se en- 
tiende la.facultad de disponer i gozar , no de la tierra , sino de las 
cosas que -de ella emanan. Én el párrafo' presente se dice que no 
solo es propiedad dei jénero humano lo que sale de la tierra , sino 
la tierra misma. Tan manifiestascontradtcciones no soa compa— 
tibles con Ia buem fe i el deseo de descubrir la verdad; pêro 
dèsentendámonos de este reparo , i vengamos ál principal. 

Si la tíerra fue trasmitida en propiedad por el Criador ai 
jénero humano, es un atentado afirmar que pudo convertirse 
en propiedad legal de un determinado número de indivíduos, 
por mas leyes positivas que se hicieran ai intento. Si la tierra, 
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Mientras la lierra estuvo escasameflte poblada 
de horabres, es de creer que todo era comun, i 
que cada uno tomaba dei comua acervo para su 
uso cuanto sus inmediatas necesidades exijian (1 ). 
Esta comunion de bienes $%o debió aun en las edade* 
mas remotas, ser aplicable sino á la sustancia de la 
cosa, pêro no ai uso de ella^ pues por lá lei de 
la naturaleza i de la mzon el primero que comen- 



coino çe dioe eii el Génesis, capítulo \ , v. 29 , no fue concedida 
ai jénero humano mas que en usufructo, tambien es un aten- 
tado contra las leyes de la creacion afirmar que puede conver— 
tirse én propiedad legal. Es, pues, un absurdo investigar si el 
òríjen de la propiedad territorial está fundado en la naturaleza 
ó en las leyes de los hombres. El dogma social de ser la tierra 
jnapreciable fue proclamado por Moisés como base de la lejis- 
iacion dei pueblo hebreô, cu ando, pone en boca de Dios que 
la tierra no es vendibie por ser propiedad suya : terra queque 
mm vendetur in perpetuum quiá mea est. Levit. cap. .28, v. 23. 

(J) No es. verosímil que hubiese existido esa supuesta co- 
munion de bienes, idea mui análoga ai sistema absurdo de los 
que sostienen ser el derecho de propiedad inoompatible con la 
prosperidad dei jénero humano,. En electo, la comunion de bie- 
nes haçe impraclicable el derecho da propiedad i destruye lo 5 
médios de nuestra conservacion. El honíbre , sin la facultad de 
disponer dei produeto de su industria, gozaria de una existên- 
cia sumamente precária; de una existência por necesidad de- 
pendiente dei cumpliinjento de estipulaciones con otros hom- 
bres; pêro no de mia existência dependiente solo de siis, fueros 
físicas i de sus fàcultades intelectuales. Adernas siendo^el tra- 
bajp oríjen igualmente que de todas las riquezas , de todas las 
virtudes» verificada la comunion de bienes , el individuo que- 
daria imposihilitado de ejercer actos de humanidad. No sé con 
que dictado bastante significativo se pueda calificar el sistema 
dirijido á destruir un derecho, que prescindièndo de no pro- 
ducir mas que vcntaja$ inmensas, emana primitivamente de 
una lei d* la naturaleza. > . 
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z<5 á usaria adquirió eii ella un jénero de propie- 
dad transeunte, cuya duraeion no excédió dei 
tiempo que la usaba; es decir, el derècho de pro- 
piedad de la tierra continuaba unicamente mien- 
trás el acto de ocupacion no era interrumpido (i). 



(1) La primera parte de este razonamiento es sumamente 
oscura, i si algo puede comprenderse está en contradiccion 
con la segunda. Sobre todo de este razonamiento no se colije 
que la tierra pueda apropiarse de uu modo permanente ni de 
un modo transeunte. El Criador fue el que la produjo i el que 
dispuso la disfrutase el hombre trabajándola. Estas circunstan- 
cias la constituyen inapropiable. Sin embargo no deben alegar- 
se para que el hombre la deje inculta , sino por el contrario, 
para que reporte de ella los artículos necesarios á su existência 
i comodidades; para que cuinpla el precepto de trabajar, de 
cuyo oumplimtento proceden caantos bienes físicos i morales el 
jénero humano es capaz de disfrutar, A si el individuo tiene 
derechoá aprovecharsé de la tierra, de la mar, de la lluvia i 
de los restantes dones de la naturaleza , á fíu de ejercitar su 
industria i obtener los artículos que le son necesarios ; mas no 
tiene derecho para apropiarse estos dopes naturales á fin do 
arrendados á otros hombres exijiéndoles por su uso una renta. 
De lo contrario la mayòr parte dei jénero humano quedaria 
privada de los dones que el Criador concedió indistintamente 
á todos los hombres, i el derecho de propiedad seria impractica- 
ble , ó lo que es igual, seria irrealizahle la facultadque el tra- 
bajador tiene para disponer dei producto íntegro de su industrâ» 
reporlaMe unicamente de estos dones. Si los enciclopedistas se 
hubieran cefíido á decir que el derecho de propiedad de la tierra 
continuaba unicamente mientras el acto de ocupacion no era in- 
terrumpido ; aunque la idea no estaria expresada con rigorosa 
exactitud, deberian pasar por sostenedores dei sistema que re- 
chaza la institudon de la propiedad territorial. En efecto, entra 
una propiedad momentânea de la tierra que solo dura mientm 
el acto de ocupacion no es interrumpido i la incapacidad natu* 
ral que el hombre tiene de apropiarse perpetuamente la tierra, 
ninguna diferencia sustancial existe: 
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Los primeros objetos de propiedad foeron las 
frutas que el individuo recojia; los animales síl-r 
vestres que domesticaba ; despues de estas cosas 
las tiendas ó chozasque construía; los instrumen- 
tos de que hacia uso para obtener ó preparar la 
comida; por último las armas de guerra. Muchas 
de las tribus salvajes de América aun en el dia 
no producen mas artículos que los enunciados. 
En seguida los animales mansos principiaron á 
ser propiedad. Abel, el hijo segundo de Adan t 
fue un pastor de ovejas. Los camellos, los asnos, 
las vacas i las ovejas, formaban exclusivamente 
los artículos de riqueza de los patriarcas judios, 
segun sucede en el dia entre los árabes (1). 

Como la tierra ha sido poblada , antes que en 
ningun otro punto en la parte oriental , en donde 
el agua escaseabà mucho , los pozos abiertos por 
el hombre , á Costa de indecible trabajo i de ex- 
traordinárias dificultades, fueron desde el princi- 
pio dei mundo una propiedad altamente aprecia- 
da Gen., cap. 24, v. 25, eap. 26, v. 28 (2). 



(1) En esta lista no se inencionan otros artículos de. pro- 
piedad sino los que son resultado dei trabajo de] hombre. Nin- 
gufta indicacion se haco de actos que pudieran constituir Ia 
apropiacion territorial , inajteria exclusiva de la presente cuestion. 

(2) Estos pozos tenian un valor arreglado por los mismos 
princípios que en el dia determínarian el de los que nosotros 
abriésemos para satisfacer nuestras necesidades , el equivalente 
ai costo de su produccion. No es seinejante idea la que deberia 
atraer la atencion de los enciclopedistas ai citar el Génesis. 
Deberian, si, detenèrse en observar que Moisés ai trasuMtjr 
esta noticia que por si sola seria insignificante, explica en un 
solo versículo, con una claridad i concision de que solo es 
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Con el trasctirso dei tiempo fue necesario for- 
mar nociones de un domínio mas permanente i 
que los indivíduos se apTopiasen, nç soloel in- 
mediato uso sino la sustancia misma de la cosa 



capaz el que se halla. penetrado de lo mas sublime de la cien-r 
tía á que la idea corresponde, la sana doctrinadeouantocon- 
cierne ai derecho de propiedad. Silos enciclopedistas hubieran 
examinado con atehcjon.el texto de Moisés, seguramente no 
habrian inçurrído en nínguno de los muchos errores i contra- 
dicciones en que incurrieron. 

Quertendo Abraham comprar á Abimelec, . rei de Gerara, 
un pozo de agua , Moisés hace decir ai primero : Septem agnas 
accipiés de manumea: ut sint mihi in testimonium y quoniam ego 
fodi puteum istwn. Gen. eap. %\ , v. 30. Moisés, afirmando en 
boca de Abraham que Abimelec, por haber abierto el pozo, 
merecia recibir en pago siete corderas, reconoce que el trabajo 
es el solo médio primitivo de adquirir la propiedad; igualmente 
reconoce que este derecho no se traspasa de un modo legal 
sino por consentimiento dei propietario; tambien reconoce que 
el trabajo es el oríjen de toda riqueza ; verdad cuyo dascubri- 
miento, como es sabido, se atribuyó á Smith, i por él se le 
recompenso con el honorífico dictado de fundador de la ciência 
de la Economia. Adernas hace. ver que estos pozos eran vendi- 
blespor la única razòn de ser productodel trabajo dei hotnbre, 
i ©n consecuencta de un ítiodo indirecto hace ver que la tierra 
i los demas dones de la naturaleza no son vendibtes ni entrai 
en el domínio de las cosas á que se extiende el derecho de 
propiedad. Por último, hace ver que el comprador, satisfecho 
el précio convenido , debe ser considerado como si hubiera 
sida el verdadero productor de. la riqueza vendida. No omitamos 
observar las palabras de Abraham cuando afirma que las siete 
corderas, precio dei pozo, deben servir de serial ó testtmonios 
no de que él le comprara, sino de que él le abriera, aunque 
en realidad habia sido abierto por Abimelec , 6 mas probable- 
mente por sus criados ó asalariados. La doctrina deducida de 
tan exacta 1 concisa relacion, nada deja que apetecer para en~ 
terarse de cuanto es concerniente ai derecho de propiedad. 




PARTE IT. 

r 

que dèbia usarse (1). El cultivo ó arte de lá agri- 
cultura ititrodujo i estableció la idea dè uíia pro- 
piedad territorial mas sólida i segura que lá ante^ 
riormente establecida (2). 



(i ) Lo contrario habian dicho los enciclopedistas ai afirmar 
que la eomunt on de los bienes no debiô , auri en las edades mas 
remotas , ser aplicabU sino â la susianda de la cosa , peto no ai 
aso de ella, Prescindiendo de contradiceion tan paipable, seda 
curioso que los enciclopedistas nos explfcasen como se hace 
, apropiable lo que no ha sido producido por el trabajo dei hom- 
bre , lo que es obra exclusiva dei Criador; ó que nos hiciesen 
ver que la tierra es producto dei trabajo dei hombre; Mr. Comte, 
reconociendo el principio de que no hai propiedad primitiva que 
no proceda dei trabajo dei hombre, á fin de encubrir la incon- 
sequência de suponer justa la institucion de la propiedad terriv 
torial ,' sostiene que la tierra es producto dei hombre , absurdo 
equivalente á decir : lo producido es anterior ai productor. Para 
dar un viso de verdad á tamano sofisma, confunde con Ia tierra 
los produCtos que de ella el hombre reporta. ' 

(2) Esta asercion es insostenible ; no tiene la menor vero- 
simifitad. El sistema de aprovecharsé el individuo de la tierra 
mientras la cultiva, i el sistema de disponer de ella apropián~ 
dosela , tienen hecho divorcio. Ya atendamos á su objeto , ya 
atendamos á sus resultados, los dos sistemas se hallan en con- 
tradiecion tan patente que es un absurdo suponer ai prijnero 
oríjen dei segundo. En aquel el individuo tiene por objeto, sin 
que pueda dejar de ser así, proporcionarse una subsistência 
frugal á costa de un trabajo permanente, eondicion esencial de 
toda soctedad En este el individuo tiene por objeto , sin que 
pueda dejar de ser así, disfrutar en el ócio una subsistência 
lujosa á costa dei trabajo ajeno, eondicion. repugnante á toda 
asociacion. En aquel el individuo perteneciente á la clase tra- 
bajadora,que como tal producemas de lo que consume, au- 
menta la riqueza de la comunidad i por consigúiente contribuye 
ai bienestar de los asociados. En este el individuo, pertene- 
ciendo á la clase consumidora que como tal nada produçe, dis- 
minuye la riqueza de la coinunidad , i por consigúiente fomenta 
la miséria de los asociados. En aquel el derecho se ejerce i se 
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* 

Así como el acto de la oeupacion daba el de- 
recho ai usa temporal dei terreno , igualmente la 
oeupacion dió el primitiyo derecho á Ia propiedtàd 



traspasa bajo ciertas condiciones i por tiempo limitado. En este 
el derecho se ejerce i se traspasa sin condicion alguna i por 
tiempo ilimitado. El atentado dè-convertir en pfopiedad lo que 
no es obra dei hoinbre, lo que ha sido concedido para la existén»- 
cia de todos, no puede proceder dei sistema de cultivar la tierra, 
sistema en completa- consonância con el plan benéfico de la 
creacion; procede, si, de una desmedida avidez, oríjen á stt 
turno de la usurpacion mas impía i Irascendental. Los dos sis- 
temas, pues, parten de un oríjen diferente i ofrecen \ús resul* 
tados mas opuestos. , ■ 

En «1 estado de barbárie á los prisioneros de guerra no tes 
podia caber ptra suerte sino la de sufrir un destino ei mais de- 
sastroso. Dartes libertad , poniéndoles en aptilud de volvet alas 
hostilidades que jamás se terminan por mútuas convenciones 
entre puèblos bárbaros, seria obrar contra la propia conserva- 
cion, contra el instinto que no falta ai hombre mas embfute*- 
cido. Mantenerlos prisioneros no era posible , por cuanto en el 
estado de barbárie el individuo con su trabajo no obtiene mas 
subsistência que una precária i en extremo escasa para si solo* 
La esclavitud , pues , no pudo haber existido en pueblos nóma- 
das; no pudo haber tenido principio sino en una sociedad que 
hubiese salido ya dei estado de barbárie i pasado 1 á una socie- 
dad agricultora capaz de mantener los prisioneros de guerra. 
Despues que los pueblos llegaron á este grado de civilizacion, i 
no antes , fue probablemente cuando, en vez de sacrificar á los 
prisioneros de guerra , se penso en esclavizarlos, no por ideas 
de humanidad , sino con el objeto de saciar una sórdida avari- 
cia , haciendo trabajar la tierra ai que no habia de recojer el 
fruto que ella diera. Entonces fue cuando se concibiÓ la idea de 
una 1 propiedad territorial permanente; entonces fue cuando por 
prjmera vez se realizo la usurpacion cuyo resultado necesario 
habia de ser que el trabajo no obtuviese en lo sucesivo la de- 
bida recompensa; entonces fue cuando apoderándose el ocioso 
de una parte de los produetos dei trabajador, se cohonestó ta- . 
mano atentado dando ai primero título de propietario de una 
cosa que no es resultado dei trabajo dei hombre ; que existia 

Tomo i. 25 



378 PARTE II. 

permanente en Ja sustancia misma de la tierra, 
derecho que excluye á todofe los que no sean los 
propietarios de ella (1). 



antes que este existiera; de una cosa en fín que no es apro— 
piable. 

El cálculo enunciado se confirma con lo que dió lugar á 
la renovacion de la esclavitud en los tienipos modernos. Car- 
los V , dueno de un nuevo mundo á tiempo que faltaba poço 
para verificarse por completo en toda la Europa la emancipa- 
çjon de los esclavos, incoada ya desde los primeros emperado- 
res romanos , sistematizo , por médio de una contrata con una 
companía inglesa, el tráfico de los negros como una institucion 
social. Reprpdujò la esclavitud en una escala en grande, cual 
nunca se habia conocido. A tan enorme crímen contra la hu- 
manidad no le impulso otro objeto sino el de adjudicar á un 
número mui corto de famílias privilejiadas los productos dei 
trabajo ajeno en el vasto território recien descubierto, La ver- 
dadera causa de las grandes calamidades nunca es otra mas 
que la miséria de las masas trabajadoras procedente de leyes in- 
justas relativas ai derecho de propiedad , derecho enteramente 
falseado con la institucion antisocial de la apropiacion de la 
tierra. 

(4) Es una malisima lójica , es una deduçcion de lo menos 
á lo mas. El acto de la dcupacion, cuando esta no se reduce á 
las pueriles formalidades que.solian practicarse en las grandes 
usurpaciones, de pisar la tierra, fijar una cruz, enarbolar una 
bandera % .„ sino á un trabajo industrial dei que se reporten pro- 
ductos que de otro modo no existirian, indudablemente da de- 
recho ai uso temporal ó aprovechamiento de la tierra i de 
cuaiquier otro don de la naturaleza , pêro de ningun modo á 
su propiedad permanente. Yp tengo derecho á tomar todos los 
dias dei rio de mi pueblo un jarro ó cien jarros de agua para 
satisfacer Ias necesidades de mi casa , sin que ningun vecino 
me lo pueda eslorbar legalmente; pêro de ahí no se infiereque 
yo. tenga derecho á apropiarme el rio de mi pueblo. Ninguna; 
persona , sin cometer un atentado contra el derecho natural, 
pudiera impedirme el ejercicio dei primer acto ; ninguna per- 
sona, sin. practicar una usurpacion contra igual derecho, pu- 
diera autorizarme -para realizar el segunda 
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Grociô i Puffendorf aftrman que el derççho de 
ocupàcionestá fundado sobre un tácito asenso de 
todo èi jénero humano, siendo el resultado que 
el ocupante se haga el propiètario* Barbeiras , Ti- 
cio, Locke i otros sostienen que no hai tal implí- 
cito asenso, i que no es necesario que lo haya, 
pues siendo el mero acto de ocupacion un grado 
de trabajo corporal , por un principio de natural 
justicia se sigue que , sin consentitniento alguno^ 
este acto es suficiente por si para ganar un título 
de apropiacion. Sin embargo , ambos partidos 
convienen en que la ocupacion es el único acto 
por el cual el título de pfopiedad ha sido primi- 
tivamente ganado. Cada hombre se apodero legal- 
mente para su continuado uso de tales porciones 
de terreno, cuales ha tenido por conveniente, 
con tal que no estuviesen ocupadas por otro al- 
guno (1). 



.*-<- 



[\] La oscuridad con que los enciclopedistás enunciah su 
doctrina; la timidez con que adoptan las opiniones de otros es-, 
critores, i la facilidad con que alteran sus ideas, son un testi- 
monio de falta de conviecion en una matéria que estriba en 
princípios los mas fijos i claros. Semejantes defectos , en mi con- 
cepto, proceden de no darse su verdadero sentido alderechó de 
propiedad ni ai acto de ocupacion. Anteriormente hábian afir- 
mado que , segun lalei dela naturahza i de la razon, el dere- 
eho de propiedad de la Uerra continuaba unicamente mientras el 
acto de ocupacion no era interrumpido. Entendida esta doctrina 
como corresponde, es exacta; equivale á decir : el cultivador de 
lã tierra tiène derecho á disfrutar hs productos que de ella re- 
porte, i á continuar trabajándola sin que nadie legalmente se lo 
pueda estorbar. Pêro este princípio se bialla en oposicion directa 
con el principio de que cada hombre 1 se apodero legalmente de 
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La propUedad, así de la tierra como de la ri- 
queza moviliaria, adquirida por eUprimer ocu- 
pante, sègun los princípios de universal justicia, 
permaneció em él hasta que por algun acto mani- 



tales porciones de terreno cualeshatenido por conveniente, con 
tal que lio èstuviesen ocupadas por otroalguno. Sienclo, pues , el 
primero de los dos princípios conforme con la lei natural , el 
segundo no puede menos de repugnar á la conveniência i ai 
bqen sentido. £1 yerdadero acto de la ocupacion de la tierra 
consiste unicamente en cultivaria , condicion que no se cumple 
cuando las porciones de terreno que se ocupan no tienen mas 
limite que la voluníad dei ocupante. 

No pende de la voluntad de nadie determinar lo que es óno 
apropiable , ni la cantidad de lo que débe apropiarse. Estas cir- 
cunstancias se hallan establecídas por consecuencia de una lei 
la mas invariante, cuai es la de nuestra conservacion. Enefecto, 
si aljguno pudiera apropiarse legalmente los productos dei tra- 
bajo ajeno ó los dones que el Criador concedió indistintamente 
á todos los hoinbres á fin de que con nuestro trabajo sacásemos 
de ellos los artículos indispcnsables para subsistir , cl derecbo 
de propiedad seria una quimera ; nuestra existência no téndria 
otra garantia sino el capricho dei mas poderoso. Nada se puede 
apropiar primitivamente á no ser por el trabajo; nada es apro- 
piable sino lo que sea producto de la industria delhbmbre. Gomo 
todos los publicistas , sin excepcion de uno solo , eonvienen en 
estas dos proposiciones , los que sostienen como justa la apro- 
piacion de la tierra , no temendo otro asidero recurren ai so- 
fisma de confundir los productos de la naturaleza con los pro- 
ductos dei hotubre, no deteniéndose. en afirmar que lá tierra 
es producto dei trabajo humano. Por todas estas razones se 
1 debe considerar altamente inmoral la doctrina que establecen 
los enciclopedistas ai finalizar el presente párrafo. A ser cierta, 
la pçimera família que se apodero de un palmo de terreno pu- 
diera haberse apoderado legalmente dei globo entero , pues se 
observaba la única condicion que ellos juzgan necesaria para 
constituir lejítima la apropiacion territorial. iQué idea tan de— 
testable tienen dei plan grandioso de la creacion los que de- 
fienden el sistema porei cual el jénero humano queda á mor— 



DE LA D1STR1BUCION DE LA RIQUEZA. 381 

festo que tenia intencion de abandonaria. En- 
tonces, naturalmente hablando, la cosa apropiada 
quedo otra vez sin dueno particular, publioi jurú, 
haciéndose apropiable ai primer ocupante (I). Sin 
embargo, este método de abandonar el individuo 
la propiedad y apoderarse de eíla otro individuo 
probablemente no pudo practicarse por largo 
tiémpo. La mutua conveniência introdujo el co- 
mercio i Ia recíproca traslacion de là propiedad 
por venta , donacion ú otro modo de traspaso. El 
mas jéneral i efectivo médio de traspasar la pro- 
piedad es por la muerte dei ocupante, en cuyo 
caso, considerando á los hombres como indiví- 
duos absolutos, i no como conexionados con la 
sociedad civil , toda propiedad cesa. Una consti- 
tucion empero de esta naturaleza no podia menos 
de producir ínnumerables altercados. Por esta 



ced de unas poças famílias privilejiadas i sin médios de poder 
subsistir! Es, pues, un aserto el mas absurdo ó imnoral afirmar 
que cada hombre se apodero legalmente para su continuado uso 
de tales porciones de terreno , cuales ha tenidó por conveniente, 
contai que no estuviesen ocupadas por otro alguno. 

( 4 ) Esta doçtrina se halla en oposicion con la máxima 
dei derecbo romano, res ubicumque sit suo domino clamat, 
máxima jàmás abiertamente desmentida por ningun lejislador. 
Por otra parte, la matéria concerniente ai modo i condiciones 
de adquirir la propiedad por médio de la simple pcupacion to- 
davia no ha sido tecnicamente desenvuelta. La yò% ocupacion t 
á pesar dei papel importante que desempena en la doçtrina 
relativa ai derecho de propiedad, aun no expresa un significado 
acorde con la voluntad de la lei , i esta omision de. ningun 
modo puede convenir á la verdadera intelijencia dei dere- 
cho de propiedad. 
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I 

razon lalei de casi todas las aaciones (lo cual 
viene á ser una lei de la naturaleza de segundo 
órden ) ha dado á la persona moribunda facultad 
de continuar su propiedad, disponiendo de sus 
bienes por testamento; 6 la lei municipal declara 
quién será el hèredero dei último poseedor 
muerto ( 4 ). 

Se ve, pues., que el oríjen de la propiedad 



,(\) Todos los médios de traspasar la propiedad son engran 
inanera ventajosos; todos soa de un uso jeneral; todos son 
igualmente efectivos; todos, por último, procedei! de una lei 
civil. Pêro de ahí no se infiere que el hotnbre tenga facultados 
para traspasar por testamento lo que nunca ha podido ser pro- 
piedad lejítima de ninguno. 

El derecho de propiedad tiene, i con esto se hace su com- 
pleto elojio, por objeto primero nuestra propía cpnservacion. 
Bajp esta idea el traspaso de la propiedad por médio dei testa- 
mento no es Certamente una invencion oportuna para realizar 
tan importante mira. En efecto, ai propietario por médio dei 
testamento no le es dado traspasar la riqueza de manera que 
con ella contribuya á recobrar su existência perdida. Así, pues„ 
los que sostienen ser la facultad concedida ai hombre para 
continuar disponiendo de su propiedad, cuando ya él no haya 
de existir, una medida dictada por el orgullo i no por la con- 
veniência, sin duda han creido que las miras dei derecho de 
propiedad se circunscriben ai fin indicado; pêro se equivocan. 
Este derecho tiene otro objeta tan importante i tan natural 
como el anterior; la conserwcion de la prole. Considerado bajo. 
este punto de vista, de ninguna otra» institucion humana 
puede el derecho de propiedad recibir tan eficaz: auxiiio para 
llevar á cabo tamafío objeto, como dei traspaso de la riqueza 
por médio dei testamento. Sin tan útil institucion 4 de que ma- 
nera un padre moribundo podria atender à la suerte futura de 
sus hijos que aun no habian satído de la infância, i que dentro» 
de poças horas probablemente se habian de hallar en la mas 
desvalida horfandad? Es, pues, evidente que la invencion dei 
testamento, prescindiendo de otros benefícios; aúnque no igual-* 
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está fundadoen la natnraleza, iqueasí la modifica- 
cion bajo ia eual existe en la actualidade como el 
método de preservaria i trasmitirla de hombre á 
hombre, dimana unicamente de la sociedad, i 
son de aquellos benefícios para cuya adquisicion 
cada individuo renuncio una parte de su li- 
bertad ( 1 ). 

Mucho tiempo despues de la institucion de 
varias espécies de propiedad , cuando comenzó á 



mente importantes, que de ella se reportan, es en extremo 
útil ai intèresante plaii de conservar la prole. 

De lo expuesto se deduce que la traslacion de la verdadera 
propiedad, yase verifique por testamento, venta, donaeion ó 
Gualquier otro médio reconocido por las leyes dei país, es con- 
forme con la razoo" i conel interés de la sociedad; pêro el 
traspaso de la propiedad de la tierra, cosa inapropiable, ya se 
verifique por testamento, ya por cualquier otro médio recono- 
cido, nunca puede ser conforme con la razon; nunca puede ser 
una lei de la natnraleza de segundo órden 

( 4 ) Despues de haber sostenido que la propiedad ó lenencia 
de una tierra á ninguno puede pertenecer sino ai rei en virtud 
de sus atribucione& de tal rei, £ coroo sientan ahora losenciclo- 
pedistas que el oríjen de la propiedad está fundado en la na- 
tucaleza? Las dos proposiciones son inoompatibles. Lo que* es 
de derecho natural nunca puede estar sometido á la lei civil, 
nunca puede ser contrariado por esta, como sucederia si ai 
monarca le perteneciese , como tal monarca, disponer de un 
don concedido pôr el Criador ai jénero humano. 

Sin embarga de tan notable contradiccion, si los enciclo— 
pedistes en su artículo de la Propiedad no hubieran incurrido 
en mas errores que los emitidos en este párráfo, quizá hàbria 
que bacerles mas bien êlojios que objeciones. Es^ indudable 
que no resuelven tan árdua cuestion; pêro se acercan á la 
verdad mas que ninguno de los innumerables escritores que 
anteriormente la habian examinado. Véase el capítulo Hl de la 
parte I en donde se demuestra el oríjen dei derecho de pro- 
piedad. 
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practicarse el cultivo * , i llegó á ser poblado el 
país , la tierra fue propiedad fija dei ocupante. 
El primei reparto que de ella se hizo , segun re- 
fiere la historia sagrada, fue el que se verifico 
entre Ábraham i Lot, el cual reparto ha sido el 
mas sencillo posible ( 1 ). 

Segun la relacion que César hace, en la Grân 



(\ ) Eí\ el Convénio verificado entre Abraham y Lot nin- 
guna condiòion se estipulo ni reprodujo tratado anterior por el 
cual aquel facto debâ califiearse de reparto ó apropiacion de 
terreno, segun lo califican los enciclopedistas. Habiendo ocur- 
rido repetidos altercados entre los pastores de los numerosos 
rebanos de tio i sobrino á causa de la escasez de los pastos, 
aquel propuso áLot, á fin de precaver nuevas disejosiones, 
que en lo sucesivo el uno los condujese hácia un punto dife- 
rente dei otro , dejándole elejir el que mas le agradase. Este 
arreglo , puramente amistoso , se verifico sin acotar terrenos, 
sin presentar documentos de pertenencia i sin ninguna de las 
formalidades de que no se prescinde cuando se trata de acre- 
ditar la adquisicion de un terreno. Aá á este convénio, verifi- 
cado entre dos indivíduos particulares i exlranjeros, ninguna 
calidad se le puede atribuir que tenga relacion con el objeto 
de apropiarse la tierra. 

, Segun vários indícios , la primera apropiacion patrimonial 
no debió extendérse á mas terrenos que los indispensables 
para construir, las casas, para formar cercados con el objeto de 
resguardar los ganados i de levantar en los sítios lítorales 
abrigaderos en donde se relujiasen los náufragos i se almace- 
nasen las redes i demas utensílios de pesca. Este principio de 
propiedad territorial ,. el único dable ai pasar los pueblos dei 
estado de nómadas ai de fijos, ninguna analogia tiene con la 
propiedad de los pueblos civilizados. En la institucion primi- 
tiva no se veia mas que un derecho procedente dei trabajo i de 
una faena no interrumpida dei bombre. En la instilucioix mo- 
derna nada menos se reclama que la propiedad. en perpetuo 
de un don de la naturaleza, de un producto que existió antes 
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Bretafia no habia vestijios de propiedad territoriaí. 
Apenas la conocieron los patriarcas hebreos. Nin- 
guna sefial dé ella se conocia en las nacionès de 
la América dei Norte ( 1 ). 



que el hombre existiese, de un objeto en fin que no es apro- 
piable. . 

Tal vez si meditamos un poço mas sobre el oríjen primi- 
tivo de la apropiacion de la tierrá, descubriremos la causa 
de hallarse aisladas todas las casas , no solo de los pueblos 
Germanos, como refiere Tácito , sino las de los pueblos que 
todavia no hicieron grandes progresos. 

( 4 ) Tampoco en la América dei Sur se conocia la mstitucion 
de la propiedad territorial. En el vasto império de los Incas 
la tierra no pertenecia á nadie, ni aun ai jefe dei Estado: era 
comuh á todos. Su distribucion estaba dividida en três por- 
ciones. La primera se hailaba destinada á mantener la masa 
dei puebio: la segunda á dotar los ministros dei Culto; i la 
tercera á cubrir las atenciones dei Estado. La lei no permitia 
donar, vender ni heredar ni de modo alguho traspasar la 
posesion de las tierras: ' 

No se sabe que los habitantes de un puebio eh estado de 
barbárie se bayan apropiado la tierra. Aun en la imajinacion 
no se concibe la posibilidad de realizar semejánte apropiacion. 
Para que pudiera establecerse la propiedad permanente de la 
tierra, se necesitó que los pueblos fueran agricultores. Aun 
despues de serio i aqtes de conocerse la propiedad territorial, 
debióhaberseestablecido el sistema de aprovechamiento' r quiero 
decir, dejrió reconocerse que el cultivador de una tierra tiene 
exclusivo derecho á recojer el fruto , súy que por eso se reco- 
nociera que le pertenecia la propiedad dei terreno. Esta con- 
jetura tiene en su .favor, adernas de lo que aun se practíca en 
los pueblos que na hicieron grandes progresos en la. civiliza- 
cion, las innumerables leyes de la antiguedad con tendência á 
precaver la usurpacion de lo que constituye el património dei 
jénero humano. Aun entre las nacionès modernas no babrá tal 
vez una euyas leyes, <xm el objeto de atenuar tan atrevida 
usurpacion». no senalen el máximum dè propiedad territorial 
que será permitido distratar. iQuéjinconsecuencia, por una 
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. Los Escitas , segun es tradicioa , se habian 
apropiado el ganado de toda espécie , pêro do co- 
nocian.la propiedad de la tierra, la cual entre 
ellos era comua á todos. De estos datos se iafíere 
que la mui permanente propiedad de la tierra, 
atendidas todas las probabilidades, ha sido pos- 
terior ai Gobierno civil i á las leyès positivas. En 
consecuencia ha sido establecida por estas i por 
la voluntad dei jefe reinante (1 ). La tierra, única 
riqueza, segun las leyes inglesas li amada pro- 
piedad real, en las primeras edâdes indudable- 
mente no era propiedad de niqgun individuo, si- 
no comua á todos ( 2 ). 

Averiguar çuándo i por qué graduacion la tier- 



parte encoiniar sin mesura los benéficos resultados de la pro- 
piedad territorial, i por otra sancionar leyes con el objeto de 
contrariaria, ó cuando menos de coartarla! 

( i ) Esto se contradice con la doctrina sentada ai afirmar 
que el oríjen de la propiedad probablemente está fundado en la 
naturaleza. Si las aberraciones en esta cuestion no fueran tair 
agradables á las clases privilegiadas, los enciclopedistas vero- 
similmente no hubieran incurrido en tantas i tan notables 
anomalias i contradicciones. 

(2) No pudiendo recaer la propiedad sino sobre una ri- 
queza, no es pitobable tener ideas exactas dej derecho de pro- 
piedad sin estar bieu penetrado de lo que sea riqueza. La tierra 
no es ni puede ser riqueza. Esta es el producto dei trabajo dei 
hombre % que el kombre desea. Para que una cosa sea riqueza, 
se necesitan las dos circunstancias: que sea producto de la w— 
dustria dei hombre, i que sea un articulo deseado por el hombre. 
Sin el concurso simultâneo de las dos circunstancias ningun 
artículo puede ser riqueza. Con solo atender á que estas dos 
condiciones son constitutivas de tola riqueza, los enciclope- 
distas se verian desembarazados de los obstáculos que -no Io* 
graron superar ai extender el artículo Propiedad. 
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ra ha dejado de ser eomun i .se jconvirtió en pro- 
piedad particular con exclusivo derecho ai pro- 
pietario, ha dado lugar á muchos altercados (1). 
Algunos, segun hemos visto, sostienen que 
por consentimiento jeneral de. todos los pueblos 
íue concedido ai ocupante eonservar la propiedad 
de la tierra. Otros sostienen que esta propiedad 
es aneja ai trabajo verificado en la tierra duran- 
te el tiempo de la ocupacíon (2t). Sea detesto lo 



(4) Si la tierra fuera apropiable como lo es cúanto se pro- 
duce pôr -el hombre, no podria haber dado lugar á utuchos 
altercados el averiguar de que modo su apropiacion se habia 
realizado, así como nunca causo inquietud ni conílictos averiguar 
desde cuándo i por qué razon Ia cosecha pertenece ai qúè culti- 
va la tierra. Existe indudablemente oscuridad acerca de tal 
oríjen, pêro es porque se apoya en un atentado tan irreparáble 
que todos temen descubrirle. ^Quién fue el primero que otorgó 
un título de propiedad territorial , i en virtud de que faculta- 
des le otorgó? ^Ha sido el que por antífrasis se liainaba pro- 
pietark), d el que no se creia tal propietario? Cualquiera que sea 
la alternativa que se abrace se ve la nulidad de semejante ad- 
quisícion. ^Gómo es que no se necesitan títulos para acreditar 
la propiedad de los productos dei trabajo dei hombre , únicos 
artículos apropiables, cuya noticia es incierta i fugaz, i por qué 
son neoesarios para acreditar la propiedad de la tierra , cuya 
noticia debe ser mui conocida i duradera? 

(2) Aunque no de un modo tan explícito como seria de 
desear , los enciciopedistas en este párrafo reconocen que toda 
propiedad emana primitivamente dei trabajo : pêro ai mismo 
tiempo confunden los productos de la naturaleza con los pro- 
ductos dei trabajo dei hombre. En vez de limitarse á recono- 
cer la apropiacipn de los productos que el hombre reporta de 
la tierra , hacen extensiva la apropiacion á Ia tierra misma su- 
poniéndola productp dei trabajo dei hombre. Semejante sofisma 
seria idêntico ai dei que sqstuviefa ser producto dei inarinçro, 
ipor consiguiente propiedad suya, no solamente la pesca, sino 
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que se quiera, el verdadero fundamento dei dere- 
cho de propiedad es la lei civil (1 ). . 

«Como ha sido la intencion dei Criador que 
»el producto de la tierra fuera aplicado ai uso de 
»los hombres, la institucion no se completaria sin 
Déstáblecerse la propiedad, i por tanto no puede 
» menos de ha liar se en armonía con la voluntad 
»divina. La tierra no podria dividirse en diferen- 
ces porciones sin que la lei positiva arreglase las 
»cuotas. Es, pues, conforme con la voluntad dei 
^Criador, i por tanto con el derqcho, que cada 
«individuo posea aquella parte de terreno que 
»las leyes de la sociedad le concedan poseer (2). 



aquella parte de la mar en que la saca. Es, pues, un error 
mui trascendental afirmar que la tierra pueda nunca ser ver- 
dadera propiedad dei ocupante , por mas que este tenga un 
derecho indudable de recojer los productos que de eito reporte, 
i continuar disfrutándola mientras la cultive. 

(1) Elaserto aqui enunciado se halla en oposicion con la 
doctrina sentada ai afirmar que el derecho de propiedad está 
fundado en la naturaleza. Prescindiendo de tamana contradic- 
cion, es un error capital asegurar que en cualquier caso el 
verdadero fundamento de la propiedad es la lei civil. 

{2) El presente trozo abunda en incongruências las mas 
palpables. El derecho concedido á todos los hombres para hacer 
uso de los productos de la tierra ninguna conformidad guarda 
con el atentado de que un corto número de indivíduos se hu~ 
biese apropiado la tierra. Si la intencion dei Criador ha sido 
que el producto de esta fuese aplicado indistintamente ai uso 
de los hombres, la institucion de la propiedad territorial entre 
determinados indivíduos, en vez de hallarse en armonía con 
la voluntad divina no puede menos de ser incompatible con tan 
benéfico plan. 

Adernas los enciclopedístàs habian dicho que Az tierra i 
cuanto de dia sole es propiedad dei jénero humano por inmediato 
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»Cualquiera , dicè el arcediàno Paley , que sea 
»er raciocínio formado con el objeto de dèscubrir 
»el oríjen de la propiedád, es necesario que por 
«último pare en la voluntad de Dios; por tanto 
»el camino mas corto para Uegar á esta voluntad 
»es el mejor. Si se quiere queel derecho de pro- 
»piedad dependa de la lei civil , se sigue qtíe el 
«hombre tiene derecho á guardar una cosa i dis- 
«ponerde ellacuando la lei le conceda estas fa- 
»cultades, lo que en Vários casos autoriza i da 
»lugar á muchos fraudes. Para obviar semejante 
wdificultad se propone la siguiente distincion. Nos- 



don dei Chiador iQòmo nos vienen diciendo ahora que la insti- 
tuckm no sewmpletaria sin establecerse la propiedád? Si la lierra 
fuera propiedád dei jénero humano por inmediato don dei Cria- 
dor, nunca podria ser conforme con la voluntad divina que las 
leyes dela sociedad la convirtiesen en propiedád deun de*- 
terminado número de indivíduos. Las dós propiedades son in- 
compatibles ; si la priínera es legal i conveniente, la segunda 
por necesidad es ilegal i perniciosa. Repugna , pues, á la razon 
i à la moral afirmar ser conforme con la voluntad dei Criador , i 
por tanto con el derecho , que cada individuo posea aqueUa parte 
de terreno que las leies de la sociedad le concedam poseer. 

No se limitan á los indicados los renunciosque se notan en 
el actual párrafo. O la tierra es apropiable ó no es apropiable. 
En el caso de no ser apropiable , evidentemente no puede ser 
conforme con la voluntad divina que la lei de los hombres ar— 
regle las diferentes cuotas de propiedád territorial que á cada 
individuo privilejiado se le hayan de adjudicar; En el caso de 
ser apropiable, aun cuando la tierra no estuyiera concedida, 
ai jénero humano como único património para reportar de él, 
á costa de su trabajo, la subsistência, de ningun modo seria 
conforme cen la voluntad divina que las leyes positivas arregla- 
sen la extension de terreno que cada individuo hubiera de 
poseer en propiedád. Semejante medida seria un atentado con- 
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»otros reconocemos que por la lei reside la facul- 
»tad de disponer de la propiedad todo el tiempo 
»que la ; conservamos dentro dei desígnio é inten- 
»cion de la lei, de modo que esta nos justifique, 
j>así in foro consdentíce como in foro humano , cuca" 
»quiera que sea la equidad i conveniência de la misma 
»teí. Pçro cuando nosotros convertamos á nuestro 
»particular intento <S interés una regia ó expre- 
»sion de la lei sancionada con distinto objeto, 
»entonces para justificamos alegamos , no la in- 
»tencion de la lei sino las palabras; es decir , ale- 
»gamos én nuestro favor una letra muerta que 



tra el verdadero derecho de propiedad. Ningun lejislador, sin 
violar Ia lei natural , sin destruir las bases de la sociedad hu- 
mana, puede poner coto á la facultad que el individuo tiene 
de adquirir, por médio de su trabajo, toda la riqueza imajina- 
ble. Nadiè sin vulnerar el derecho mas. sagrado, puede deter*- * 
minar que un zapatero , por ejemplo , con destreza para hacer 
diariamente cuatro pares de zapatos , se limite á trabajar dos 
pares. Se sigue , pues , que si la tierra fuera apropiable como 
son sin excepcion alguna todos los productos de la industria 
dei horabre, las leyes positivas dirijidas á senalar las cuolãs 
dei terreno que cada individuo habria de obtener en propiedad, 
serían las mas atentatórias contra el derecho de la propia con- 
servacion: coartarian ai individuo la, facultad de trabajar, la 
facultad dè enriquecerse, la facultad de gozar á costa de sus fa- 
tigas , la facultad en fin de existir. Pêro por lo mistno que la 
tierra no es apropiable , los lejisladores de la antigíiedad , á fin 
de que no se verificase la usurpacion de la propiedad territo- 
rial, determínaroo , en conformidad con la razon, i por tanto 
en conformidad con las leyes dei Criador, sefíalar la porcion de 
terreno de que cada individuo deberia aprovecharse, no la que 
podriá apropiarse.Sin que la autorídad inter vinieseen este reparto 
jeneral de la tierra , no se precaverian las disensiones á que 
daria lugar acto tan importante. 
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»nada significa , pues palabras sm sentido ó sin 
*>intencion no tienen faerza en justicia ; mucho 
«menos la tienen palabras tomadas para contra- 
riar el sentido de la lei (4 ). 

«Considerada por el todo la institucion de la 
»propiedad es beneficiosa. Las principales ventajas 
» que de ella resultan, son las siguientes. Aumenta 
»e/ producto de la tierra. Evita muchas disputas. Fa- 
vcilita las comodidades de la vida x habilitando álos va- 
y>rios indivíduos de la sociedad humana á distribuir se 
»en distintas profesiones. 

«Con mui rara excepcion puede aségurarse 
»que , aun los mas pobres i los mas escasaroente 
»provistos de artículos de riqueza, gozan en los 
»paisés, en donde se halla establecida la propie- 
»dad, de mas comodidades que los habitantes' de 
»las poblaciones que no la han establecido. Lades- 
y igual Jad dê la própiedad territorial tal como existe 
»en toda la Europa , considerada en abstracto es un 
» ma/, pêro un mal que procede , no de la institucion^ 
»&ino de las regias concernientes ai modo de adquirir 
»í usar la própiedad por la que los hombres son 
«estimulados á hacerse industriosos , i por la que 
»el objeto de su industria obtiene mayorseguridad 
»i estimacion. Si hai una grau desigualdad sin 



(1 ) Aá la doctrina como el estilo de este párrafo desdecirian 
menos de un casuista de mal gusto i de opiniones las mas 
elásticas i flotantes que de una obra tan clásíca como la Enci- 
clopédia, i en matéria de tal gravedad en que apenas pueden 
ser adecúadas otras proposiciones sino las reconocidas como 
principiou 
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»ninguna conexion coa el oríjea de la propiedad, 
»este defecto defie correjirse (4)." 



CAPITULO VI. 



Exàmínase si la clase propietaria tiene interés en 
el progreso de la industria fabril i comercial. Ecoa- 
mínase igualmente si este progreso se puede realizar 
elevándosè la reata de la tierra por médio de leyes 

restrictwas. 

A primera vista los intereses de las clases pro- 
pietaria i capitalista pareceu estar en oposicion, 
pêro se hallan tan unidos que la renta de la pro- 



(4 ) En el presente párrafo los Enciclopedistas oonfunden el 
verdadero derecho de propiedad i el sistema de cultivar la 
tierra con la apropiacion de este don de la naturaleza , conce- 
dido á todos, i tan necesàrio alhombre que no puede repor- 
tar de otra, parte ni uno sola de los innumerables artículos in- 
dispensables á su existência i comodidades. Eh consecuencia 
de tan capital error, sin vacilar, atribuyen á la apropiacion de 
la tierra los inmensos benefícios que se siguen , así dei verda- 
dero derecho de propiedad como dei sistema de cultivar la 
tierra. Por desgracía cuantos tratan de la propiedad territorial 
sostienen tan equivocadas ideas, que felizmente no resisten una 
razonada análisis. Examinemos una por una las Ires ventajas 
atribuídas á tan ominosa institucion. 

4? Aumenta el productò de la tierra. Es innegable que la 
tierra , mientras se halla inculta no ofrece ai hombre mas que 
una subsistência en extremo escasa iporconsiguiente una vida 
mui penosa. Es tambien innegable que solo cuando es cultiva- 
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piedad territorial i su valor solo sujben cuando. 
progresan Ias utilidades dei capital , i viceversa, 
estas no soa altas sino cuando lo es aquella. Así 
Ia riqueza que cpnstituye la renta de la tierra, 
como la que constituye las utilidades dei capital 



da, Ha lei asegura ai cultivador el fruto íntegro de sus afanes, 
la sociedad puede obtener productos en abundanoia i los aso- 
ciadospasar una vida Uena de goces; pêro de tan séncillas ver- 
dades no se deduce que la apropiacioa de ese dpn de la Aatu- 
raleza seá conveniente. Si las fuentes , los rios i los mares que- 
dasen convertidos en propiedad de unos poços , de modo que 
nacMe pudiese beber , banarse, regar, pescar i navegar sín pa- 
gar una renta por el uso de estos dones naturales, àqué nuevas 
ventajas resuUarian á la sociedad? Por el contrario, con- 
vertidos en propiedad de unos poços , ^no seria incomparable- 
mente menor el número: de los que pudiesen disfrutar los be- 
nefícios mencionados? El resultado que obtenemos de estos 
donos naturales sin apropiárnoslos, tf>or qué motivo nole obten-, 
dríamos igualmente de la tierra? El que la trabaja pagando 
una renta por su uso, adejaria de trabajarla con igual esopero 
por op exytrsele esta , ó porque en vez de percibirla el que 
se Uama propietario sin título alguno legal , la percibiese el 
Gobieroo como parte dei tributo con que cada individuo debe 
snbvenir á las cargas dei Estado? El sistema de cultivar la tier- 
ra acompanado de leyes protectoras que aseguren ai trabaja-. 
dor el fruto íntegro de sus faenas, es el oríjen de todos los pro~ 
gresos dei hombre, i está en perfecta armonía, así con* las 
bates de la sociedad humana , como con las de cualquiera otra 
formada entre indivíduos determinados , que todos trabajemos % 
que cada uno disponga dei fruto de su trabajo. El sistema de apro- 
piarse la tierra es el oríjen de todas las discórdias i calamida- 
des sociales, i está en contradiccion con las bases de una ver- 
dadera sociedad. Con el primero.de estos sistemas eltrabajador 
recojeel fruto íntegro de sus fatigas sin que el ocioso Ie arran- 
que parte alguna; el derecbo de propiedad eipresa una idea 
positiva; los productos de la sociedad se acrecientan, pues el 
trabajador con éi solo, posee la confianza de que disppndrá dei 
fruto de sus esfuerzos ; por último con este i no con otro siste- 
Toho I. 26 
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empleado en lá agricultura, salen dei prôducto 
neto de Ia tierra. Por este motivo, aiinqcrô lai 
necesidad de recurrir á tierras de clase inferior 
traiga ventajas unicamente á la clase propietaria, 
no por eso es de su interés crear semejante ne- 1 



ma la sociedad se halla fundada en condiciones de mútuo inte- 
rés. Con el segundo de estos sistemas el ocioso recoje una parte 
principal dei fruto dei trabajador; de oonsiguiente el derecho 
de propiedad, en vez de expresar una idea positiva es una pura 
quimera; i la sociedad dei jénero humano en vez de ser una 
reunion de seres siempre dispuestos á prestarse mútuos servi- 
dos de beneficência, no es mas que un conjunto de individues 
cuyos intereses se hallan en pugna constante. 

En efecto, tan funestos son los resultados dei caduco sistema 
de la propiedad territorial, que las mismás clases privilejiadas 
á finde atenuados, en todos tiempos han excitado la benefi- 
cência dei opulento en socorro de las clases necesitadas. Fero 
por mas que là retijion, compadecida dei estado lamentable en 
que estas se hallan, encomie la caridad hasta el punto de ha- 
cer poço menos que' supérfluas las demas virtudes» jamás se 
consiguió que la mendicidad desapareciese de ningun punto 
dei globo en que la apropiàcion de' la tierra fuese eonocida. Por 
otra parte, la miséria es una calamidad tan espantosa que el 
hombre por no soportarla arrostra todo jénero de riesgos . i de 
crímenes, no siendo las leyes mas duras capaces de> reprimirle. 
Estos datos, por desgracia innegables , son un testimonio evi- 
dente ó de que el hombre no fue efeado sino para el mal , ó 
de que la apropiàcion de la tierra falseó las bases de la, socie- 
dad humana, i que en vez de contribuir, como se asegura, á 
aumentar el prôducto de la tierra, contribuye á disminuirle en 
gran manera. 

' â. a Evita muclias disputas, Suponer que la mstitueion de la 
propiedad territorial precave muchas disputas, indica no tener 
la menor idea de lo que pasa en la sociedad. Prescindiendo de 
que apenas hai crímen que bien examinado, no proceda de le- 
yes injustas relativas ai derecho de propiedad, £qué asunto ocu- 
pará tanto á los majistrados de toda la Europa como el fallo de 
los altercados concernientes á la propiedad territorial? Se de- 
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cesidad por médio de leyes restrictivas , pães es- 
tas siempre retardan la acumulacion de capital, 
sin cuya circunstancia no liai subida permanente 
en la renta de la tierra. £1 deseo natural que el 
hombre tiene á mejorar de suerte es el que lfí 



duoe, pues, conla mayor evidencia que la institucion de la pro- 
piedad ininueble, en vez de babef contribuído á evitar mucnas 
disputas es ei manantial de que proceden las mas de las dis- 
córdias que ajitah á los asociados. 

3.* Facilita las comodidades de la vida, habilitando á los vá- 
rios indivíduos de la sociedad humana á distribuirsz en dÀstin- 
fas profesiories. Siendo innegable que los productos agrícolas, 
deben ser mas abundantes cuando el labrador no paga rentà 
por la tierra, que cuando esta se halla convertida enpropiedad 
de un ocioso , ,se sigue que en igual proporcion es mas creci- 
do el número de los que pueden dedicarse á las industrias ma- 
nufacturera i mercantil. En efecto , estas no prosperan si anti- 
cipadamente no progresa la industria rural que las provee de 
pritaeras matérias en que ejércitarse. Es, pues, indudable que la 
apropiacion de la tierra en vez de habilitar à losí vários indiví- 
duos de la sociedad á dxstribuirse en diferentes profesiones, dis— 
minuye su número en gran manera. . 

Es evidente que el derecho de propiedad ya por ser el úni- 
co médio natural de nuestra conservacion, ya por lo inucnò 
que influye en los progresos de la industria, merece el mayòr 
respeto. Pêro por tan poderosas razones siendo incompatible 
con él la apropiacion de la tierra, debemos considerar á esta 
como altamente perjudicial, i á sus defensores como enemigos 
c|e tar> preciosa institucion. En efecto, la propiedad de la tierra 
tomando dei trabajador, por un don que el Criador le concedió, 
una parte dei producto de sus fatigas para adjudicaria ai ocio- 
so, ai que primitivamente ningun capital por ól anticipó, des- 
truye de cuajo el dèrecho de propiedad. 

Los enciclopedistas, en seguida de bacer los mayores elo-: 
jios de la apropiacion de la tierra, sin precedente alguno, ase- 
guran que la desigmldad de esta propiedad tal como existe en 
toda la Europa, es un mal. Esto se baila en oposicion con lo 
anteriormente sentado ai afirmar: es, pues, conforme con la t?o- 



396 PARTE II. 

determina á emplear el capital eh las empresas 
mas lucrativas, i el que cuando la industria es 
libre, tiende á igualaria cuota de las utilidades 
en las varias províncias de una nacion i en las 
diferentes naciones dei. globo. Si la cuota ordiná- 
ria de las utilidades en Francia es de diez i en 



luntad dei Criador , i por tanto con el derecho, que cada indivi- 
duo posta aquella parte de terreno que las kyes le permftan po- 
seer. Gonchiyen diciendo ; pêro este moino tiene conexion atguna 
con el orijen de la propiedad t i debe correjirse* Semejante idea es 
el error mas capital de los muchos en que estos escritores han 
incurrido. La institucion de la propiedad territorial Choca di- 
rectamente con dos leyes dei Criador. Se opone á la lei por la 
que ordeno que la tierra estuviese sometida ai jénero humano á 
finde que se aproveohara de cuanto enelku sereprodujese, i se 
opone á la lei por la que dispuso que el kombre no se mantu- 
viera con atiro productò sfno con elde su trabajo. Adernas deopo- 
nerse de un modo directo á estas dos leyes» se opone de un 
modo indirecto ai derecho de la propia conservacíon, pues pri- 
va ai hombre de los 'médios que le fueron concedidos para ob- 
tener con su trabajo los artículos que le son de absoluta nece- 
sidad para existir. Es, pues, evidente que la apropiacion dela 
tierra vicia esencialmente el orijen de la propiedad. 

Por último, prescindiendo de cuanto se lleva expuesto, la 
experiência de todos los tiempos i de todos los países hace ver 
que los efectos de la apropiacion de la tierra son funestísknos, 
Sin temor de ser desmentido con una sola excepcion,cualquiera 
puede asegurar que los noventa i nueve indivíduos deloscien- 
to, precisados para subsistir á cultivar, la tierra ajena, forman 
en todas partes una clase condenada á no salir de la miséria, 
dei embrutecimiento i de la corrupcion. Por el contrario, los 
noventa i nueve indivíduos de los ciento que sin pagar renta 
alguna, trabajan una heredad suficiente á ocupar todo el ano 
á una família entera, viven enla abundância, libres de las ne~ 
cesidadesi tentaciones.de que son víctimas los primeros. Qui 
operatur terram suam satiabitur. 



V 
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Espana de cinco por ciento, el capital , habiendo 
en los dos paises igual seguridad personal, emi- 
grará de la última á la primera de estas dos na- 
ciones. Si la desigualdad de las utilidades en los 
dos paises procediera de que en Espana sehubie- 
sen puesto en cultivo tierras de clase inferior á 
las de Francia , la emigracion dei capital .conti- 
nuaria basta que los progresos de la industria i 

de la pobtecion obligasen' á los franceses á- culti- 

» 

var tierras tan poço lucrativas como las que se 
cultivaban por los espanoles. 

La tendência que el capital tiene á pasar de 
los poises en que produce poço á los paises en 
donde las ganâncias son crecidas, hace ver que 
no es dei imterés de la clase propitetaria alzar^ por 
-médio de leyes restrictivas, la renta dê la tierra 
i encarecer el precio de. las primeras matérias, 
4mpidiendo su libre concurrçncia ai mercado (4)* 
Toda disposicion artificial cuyo efecto sea perci*- 
bir una renta mayor sobre un producto dado de 
industria agrícola, tiene por efecto necesarioha- 
cer decrecer las utilidades, i este decrecimierito, 
produciendo la extraccion dei capital í la deca- 
dência de la industria, impide que la renta de la 
propiédad territorial pueda subsistir crecida. 

La mayor facilidad de manufacturar las pri- 



(í) Guando hablo de esta tendência, supongo que la utilidad 
adicionai dei capitai sea considerable comparada con la suma 
dei capital empleado ;en otro caso la traslacion dei capital será 
retardada por una multiUid de causas, aunque de influencia 
subalterna. . , 



\ 
i 
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meras matérias empleadas en el cultivo de la 
tierra ó~ consumidas por los que las trabajan , in- 
fluye en el aumento de la renta tanto como pu*- 
. diera influir una mayor fertilidad dei terreno. 
Toda baja en el precio de los artículos manufac- 
turados queel labrador consume ó emplea en el 
cultivo , facilita ai colono pagar una renta mas 
subida .[Supongamos que por ano comun se re- 
porten de una heredad <;ien fanegas de trigo, i 
que . el gasto de la sementera i dei alimento de 
los trabajadores sea de cincuenta ; el colono pa- 
gará una renta de veinte fanegas si el precio de 
los artículos fabriles por él consumidos equivale 
á trein taffanegas ; i pagará una renta de treinta, 
si el precio ordinário de estos artículos no exce- 
dière dei importe de veinte fanegas. Supongamos 
tambieH que los propietarios de las tierras inme- 
diatas ai mercado, no contentos con la renta or- 
dinária, procurasen elevaria por médio de leyes 
restrictivas ; ^cuál seria el resultado inevitable 
de esta avidez irreflexiva? Primeramente el en- 
carecimiento de los productos ruráles i la eleva- 
cion de la renta dei própietario ; en seguida la 
baja de las utilidades , la extraccion dei capital, 
el decrecimiento de la poblacion , la depresiòn de 
la renta dei Estado , por último , la miséria de 
las clases industriosas (!). Es preciso no olvidar- 



(4) En toda poblacion las matérias brutas de igual calidad 
tíènen que venderse á un precio dado por mas que las unas se 
produzcan en puntos inmediatos i las otras en puntos remotos. 
Segun sean mayores los progresos industriales de un pais, en 
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lo ; la renta i la estima de la propkdad territorial 
son 1&as altas donde la industria fabril florece mas, i 
la industria fabril florete rrías donde es mas crecida 
la utilidad dei capitai. A$í eu el mundo industrial 
como en eualquier sistema de seres i de cosas, 
todo se sostiene reciprocamente , todo está enla- 
zadoí Lás oscilaciones de la industria agrícola se 
trasmiten á la febril i comercial ; i las oscilacio- 
nes de las industrias fabril i comercial se hacen 
sentir igualmente de las alteraciones que la rural 
ôufriere. 

Las precedentes reflexiones deben convencer- 
nos dei interés que los propietarios tienen en los 
progresos. de la industria fabril i comercial. Solo 
en los paises en que estas dos industrias progre- 
seu puede ser naturalmente bajo el preçio de los 
artículos manufacturados cpie el labrador consu- 
ma; solo allí puedea llegar á su máximum per- 



esa proporoion irá creciendo el consumo de las matérias primei 
ras i mayor será la necesidad de recurrír ai cultivo de las ber- 
ras lejanas, i de consiguiente mas alto será el precio de los 
artículos de jeneral consumo, pues cuanto mas distante séa ei 
punto de donde se lleven , tanto mayores serán los gastos dei 
trasporte. Si las tierras inmediatas fueren de igual fertilidad que 
las mas remotas , de modo que de unas i otras con unos mis- 
mos gastos se saque igual cantidad de productos , Ias primeras, 
á causa dei menor costo de trasportar los frutos ai mercado, 
darán ai propietario una renta mayor que las segundas. Gome 
la concorrência mWeta la cuofa de las utilidades, el colono que 
solo gasto el importe de cuatro fanegas en trasportar sus pro- 
ductos ai mercado , pagará diéz i seis fanegas de renta mas que 
otro colono cuyos gastos' de trasporte hayan sido el importe de 
Yeinle, fanegas. 
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manente el precio dei trigo i lar renta de la Jier- 
ra, Cuando digo naturalmente bajo * debe eiiten- 
dérse que el precio sea bajo por el curso libre de 
las cosas , no por la funesta intervencion de me- 
didas restrictivas. 



CAPITULO VII* 



i , 



De la renta de las minas. 

Así como el hombre por médio dei trabajo ex- 
trae de la tierra trigo, cebada i otros frutos, dei 
mismo modo extrae de las minas metales i otras 
matérias primeras de que piensa hacer uso paia 
satisfacer alguná de sus necesidades. Las tierrás 
de las minas dejan ai propietario una renta como 
las que producen frutos cereales, i la mayor ren- 
ta, así de las unas como de las otras, es siempre 
efecto, i jamás causa, dei mas alto Valor de su 
producto. Si hubiese abundância de minas igual- 
mente ricas en metal i que cualquiera pudiera 
apropiarse, ninguna renta se pagaria por su uso. 
El valor dei producto que de ellás se reportara 
dependeria dei trabajo necesario para extraer el 
mineral , fundirle , refinarle i llevarle ai mercado; 
pêro las minas no todas son igualmente ricas ni 
se hallan en tanta abundância. 

Los metales que se benefician en las minas 
mas pobres no pueden menos de tener ub valor, 
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po solo suficiente para pagar los utensílios dei 
trabajador, el alimento, vestido i dèibas artículos 
que consome i para costear los gastos de condiz- 
cir los productos ai mercado , sino para dejar las 
ganâncias ordinárias ai capitalista que adelanta 
los fondos de la elaboracion. La renta dé las mi- 
nas se regula por las mismas leyes que la renta 
de la tierra;.serfa pòr tanto supérflua otra expli- 
cacion ulterior; Regularmente los proprietários de 
Ias minas son los que adel&ntan los capitales para 
beneficiarias; eôta circunstancia hace creer á ma- 
chos que no son unas idênticas leyes las que de- 
terminan la renta de la tierra que produce trigo 
i las que determinan la renta de Ja mina que prot» 
duce plòmo ; pêro es un ef f or. * 

Si se déscubriera un nuevo metal que tuviesé 
salida en el mercado, i no hubiera sino una mina 
que lç produjéra , la renta de esta mina no se re- 
gularia por los princípios establecidos , se regula- 
ria por ia concorrência de los compradores. 



CAPITULO VIII. 



.•< 



De los salários de los trabajadores: ■ - 

1 ' 

oegun queda demostrado, la riqueza., luego tjue 
es produeida, se distribuye primitivamente entre 
èl dueno âé la propiedad territorial, el trabaja- 
dor i èl capitalista. Queda tambien demostrado 
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cuál sea la parte que recibe el primero ; corres- 
ponde ahora liacer ver cuál sea la que recibe el 
segundo, ó lo que es igual, cuál sea el precio dei 
trabajo. 

La produccion de la riqueza se realiza por 
médio dei trabajo i dei capita,]. Por lo regular el 
trabajador no es dueno de la matéria bruta que 
elabora* ni de los instrumentos de. que se sirve; 
Artículos que constituyen el todo ó la mayor parte 
dei . capital necesario para que exista verdadera 
produccion, esto es, para que baya un resultado 
lucrativo» Algunos trabajadores tienen el capital 
que su trabajo requiere. Eu este caso los prqduc- 
tos perteoecen por entero ai operário , con cuyo 
último trabajo se ponen en estado de venta. Otros 
trabajadores , i esto es lo mas comun en los paises 
industriosos ,, no son los duçnos dei capital nece- 
sario para.ejercer sus foenas. Cuando el operário 
no tiene instrumentos ni material es, i el capita- 
lista le provee de unos i de atros, el producto 
pertenece á los dos, porque así el trabajo como 
el capital no subsisten sin una recompensa que 
tan solo es deducible dei producto obtenido por 
estos dos elementos indispensables de toda ri- 
queza. Guando unos zapatos están hechos de cur- 
tidos i con instrumentos per te neçi entes ai zapa- 
tero, las recompensas dei trabajo i dei capital son. 
propiedad de un solo dueno; pêro cuando los 
zapatos están bechos de curtidos i con instru- 
mentos que no pertenecen ai que los bace, como 
las dos recompensas ban de deducirse de) importe 
total de los zapatos, estos son propiçdad dei 
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zapateró i dei capitalista. Para que el operário 
pueda trabajar por cuenta de otrò, es necesario 
que en recompensa de su trabajo reciba dei que 
le emplee los artículos de riqueza suficientes, no 
solo para su manutencion , sino tambien para 
conservar una prole que constituya permanente- 
mente la clase trabaj adora. En los países en que 
la industria ha empezado á prosperar, eu vez de 
aguárdárse á que el producto se venda en^ el 
mercado pára repartir su importe entre el traba- 
jador i el capitalista, tomando cada uno su res- 
pectiva recompensa , los trabajadores reciben la 
suya con anticipacion. Esta práctica es mui van- 
tajosa á la sociedad, pues sin semejante adelauto, 
por falta de médios de subsistir , á los mas de 
los operários no lefc seria dado trabajar. Los ar-- 
tículos de riqueza que el jornalero recibe ea 
cambio de sus servidos sellamán salários ápr- 
nales. Cuando lá cantidad de artículos que el tra- 
bajador compra por el importe de su salário és 
crecida , se dice que los jornales son altos ; i cuan- 
do es escasa, se dice que son bajos. Los salários 
son naíurales 6 nominales. Los primeros consisten 
en los artículos dè riqueza que el trabajador puede 
comprar en cambio dei salário que recibe; los segun- 
dos consisten en la suma de dinero que se paga ai 
trabajador sin consideracionú los artículos que con él 
pueda comprar. 

A primera vista pareoe difícil determinar los 
princípios que arreglan los salários de los que 
trabajan en los diversos ramos de la produccion. 
Esta dificultad és imaginaria , pués si se indagan 
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las causas que influyen en lòs salários de unos i 
otros, no hai diferencia alguna esencial. Si todos 
los productores de riqueza tuvieran que 5 dedicarse 
á * faenas igualmente sanas i agradables , i que 
exijieran unos idênticos conõcimientos i destreza, 
siendo libre la industria , no habría diferencia 
alguna en los salários que se pagaseii á los tra- 
bajadores de los diferentes ramos iridustriáles. 
En tales circunstancias , si los que se dedicaran á 
Irabajar en un ramo ganasen mas que los em- 
pleados en otro ramo , inmediatamente habria en 
el prímero mayor concurrencia de trabajadores 
hasta que los salários de todos ellos quedasen ni- 
velados. Si por el contrario, lós trabajadores que 
se emplearan en ciertá ocupaeion ganasen menos, 
la abandonarian para dedicarse á otra en que 
ganaran mas, hasta que por consecuericia de la 
diminncion de los trabajadores ^ los salários de 
todos lòs ramos quedasen igualados ; pues si asf 
iio sucediera , la ocupacion anterior infaliblemente 
oesaria. Aunqúe la traslaçiori de un trabajo/á otro 
no siempre se puede realizar, porque no todos los 
trabajadores tieneji las calidades necesarias para 
un trabajo diferente ; con todo, no por eso es me- 
nos cierto que la variacion en la cuota de los sa- 
lários de lòs diversos trabajos es insignificante. 
De esta verdad no se diidará si se consideran los 
diferentes sacrifícios que los vários trabajadores 
nécesitari haéer para' ponerse èn aptitud de dar 
principio á sus òperaciònes. Los salários son una 
eôtiapensacion debida á estos sacrifícios , i por 
tento merecen sér proporcionados á Ias calidades 
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que m exijen. dei trabajador , sin que por esto 
varie el respecstivo 1 uivei de las recompensas. Un 
joyeroó un escultor, por ejemplo, mereceu reci- 
bir mayor salário que un criado de librea ó que 
ma barrenâero de calles, pues para aprender el 
oficio de jòyero ó de escultor soa aeoesarios mu** 
chos anos de ensenanza; i si lo que eu estos sé 
expende no se hubiera de reembolsar con salários 
mas crecidos que los dei lacayo Ó barrendèro que 
ninguú sacrifício hicieron, las recompensas de 
estos diferentes t rabaj os no queda rian respectiva- 
mente niveladas i nadie aprenderia una profesion 
costosá. . > 

Smith presenta lòs cinco motivos siguientes 
de la diferencia, mas bien aparente que real, eu 
los salários obtenidos por los trabajadores de los 
vários ramos de la prodúccion: 

4.° Lú agradable ó desagradable dei trabajo. 

2.° La faciUdad 6 dificultad i; los muchos ó poços 
gastos dei: aprenditaje. 

3.°:. La continuaeion 6 interrupcion dei trabajo. 

4.° Lq mayor d. menor confianza en los tra- 
hajadores. , , 

5.° La mucha ó poça probabilidad de progresan 
en la prof&ion á que se dedican los aprendices. 

1 .° Lo agradable ó desagradable dei trabajo. Lo 
agradable de un trabajo proviene de . causas físi- 
cas ájeaorales; de la poça fatiga i sufecion dei tra- 
bajo, de su salubridad i limpieza r dei aprecio con 

que la opinion pública le considera Lo dm^ 

agradable resulta de circunstancias oppestas ; de 
lo penoso dei trabajo , de su insalubridad i falta 
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de limpieza ; dei desprecio óon que el público le 

mira Los salários, pues, deben variar segun 

varíen estas circunstancias que influyen podero- 
samente en el trabajador: Nadie por lo comun co- 
noce tan mal sus iotereses que quiera dedicarse á 
un trabajo reputado por la opinion pública coma 
indecoroso ó despreeiable , ó á uno mui arries- 
gado ó penoso, si no ha de recibir un salário ma- 
yor dei que reciben los que se dedican á otra 
ooupacion sin tales óbices i penalidades. El tra- 
bajo dei labrador nó es mal sano ni desagradable, 
pêro por ser mas penoso que el dei pastor es mos 
recompensado. Los mineros, fundidores de letras, 
curtidores , herreros , destiladores de licores i 
cu^ntos ejecutan trabàjos insalubres, súcios ó pe- 
ligrosos, tienen salários mas crecidos que los ar~ 
tesanos dedicados á trabàjos mas sanos , mas Hm- 
pios i menos arriesgados, aunque en ellos no se 
exijan may ores conócimientos ni mayor grado de 
confianza. La opinion desfavorable de un trabajo 
causa en el salário igual efecto que la de un tra- 
bajo penoso ó insalubre. Así , de la ocupacion dei 
carnicero, por ser mirada como una de las mas 
indecorosas, á pesar de no ser trabajoso el oficio, 
se retraen muchos indivíduos , i esta repugnância 
no se vence sino por el atractivo de un salário 
mas crecido. El tabernero i el mesonero que no 
son amos en sus propias casas , viéndose con fre~ 
cuencia expuestos á la brutalidad de los ébrios- i 
de la jente soez i altanera, reciben por su trabajo 
una paga mayor que la de los dedicados á otras 
ocupaciones mas trabajosas. Circunstancias con- 
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trarias producen efectos opuestos : la caza i la 
pesca en todas partes se cuentan, mas bien que 
como tm trabajo penoso, como las principales di- 
versiones de lafc personas de categoria mas ele*- 
vàda, i por esta razon los dedicados á ellas para 
subsistir reciben salários mui diminutos. 

La severa disciplina i fatigas á que está sujeto 
èl soldado raso , i la poça proba bi lida d que tiene 
de ascender, son circunstancias desfavorabies que; 
ãl parecer , deberian contrapesarse con un sa- 
lário áiayor ; sin embargo , poças oeupaciones 
aftràen trabajadores con tan cortas recompensa 
como reciben los que se alistan voluntariamente 
en el servicio militar* La causa de esta anomalia 
aparente es bien conocida. Un soldado, á no ser 
en tiempo de guerra, pasa una vida menos tra- 
bajosa i mas distraída que un artesano precisado 
á no salir en todo el dia de su faller. Adernas, la 
elegância dei uniforme i el imponente espectáculo 
de las evoluciones militares ai sou de la música 
marcial, ejercen una influencia poderosa en la ju- 
ventude Sin atender los mozos, dice Smitb, á 
»los riesgos á que se exponen, en ningun tiempo 
»es mas fácil reclutar soldados que ai principio 
»de una guerra , i aunquç apenas tienen proba- 
»bilídad alguna de ascender, en sus cálculos ale- 
»gres se figuran que han de lograr ocasiones de 
«distinguirse, de hacer una carrera brillante, ó 
acuando- menos de adquirir nombradía, siendo 
»^stasromancescas esperanzas el precio de la aan- 
»gre que vau á perder. Por estas razones su paga 
»es menor que la de los trabajadores cõmunes, no 



408 pamb li. 

«obstante ser incomparablemçnte mayores sus fa- 
»tigas cuando se hallan eu servido efectivo. »• 

El márioero de la armada real tiene mas pro- 
babilidad de hacer . fortuna que el soldado, i sin 
embargo mas facilmente se hallan mozos para sol- 
dados que para mariueros. Los trabajos de estos 
son mas penosos, mas expuestos, mas sucios i 
mas desagradables. Mientras se hallan en la mar 
sufren una espécie de prision i no pueden, como 
el soldado, excitar la admiracion de sus amigos i 
camaradas. Por tales motivos el salário dei mari- 
nero excede ai dei soldado , i aua de este modo 
mas, dificilmente se hallan reclutaspara la ma- 
rina. Los oficiales militares, así de mar como de 
tierra , estan sujetps á mayor responsabilidad i á 
fatigas map penosas que los empleados civiles; 
hacen gastos mas crecidos en sus-carreras i re- 
cibeu recompensas mas cortas qije los segundos. 
A pesar de todo «esto no cambiarjan de suerte* La 
razoa es parque los destinos militares son mas 
considerados i mas brillantçs que los destinos ci- 
viles , i estas circunstancias equivaleu á una parte 
de salário i compençan las peculiares desventajas 
dei trabajò inherente á su carrera. 

2.° La facilidad 6 dificullad dei trçbajo. i los ma- 
chos 6 poços gastos dei aprendizaje. Hat vários tra- 
bajos que un homhre puede practicar como cor- 
responde sin previa instruccion , ó con la que 
se adquiere en poço tiempo; bai otros que no 
se practican con igual facilidad. Para que se ni- 
velen los salários de los que se dedican á estos 
diferentes trabajos, deben recompensasse el íiem- 
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po i los gastos que los últimos exijen. Suponga- 
mos que el salário de un trabajador sin previa 
instruccion 9ea de cientò i cincuenta pesos ai ano: 
si el aprendiza je de un escultor i los gastos per- 
sonales hasta que empezó á trabajar importaron 
dos mil pesos, es claro que el escultor no sacará 
igual utilidad que el trabajador sin instruccion , á 
menos que su salário, adernas de dejarle el inte- 
rés ordinário de los dos mil pesos , i el dèl fondo 
que hubierá ganado en los anos de aprendizaje, 
baste á reponer estas canlidades durante los anos 
que haya de vivir , atendida la probabilidad de 
la vida humana. 

Las disposiciones reglamentarias de casi to- 
dos los países han aumentado el costo natural de la 
instruccion fabril, obligando á los artesanos á un 
aprendizaje excesivamente largo. Como los salá- 
rios tienen que ser proporcionados , no solo á íos 
conocimientos i destreza dei trabajador, sino tam- 
bien ai tiempo que este ha tardado en aprender 
el oficio; es claro qúe si uno ha de permanecer 
■ aprendiz durante seis anos, cuando en dos pu^- 
diera ejercer bien su profesion , no podrá repo- 
nerse de esta perdida de tiempo i de gasto supér- 
fluo, á menos de recibir despues un salário mas 
crecido. Los reglamentos de grémios de artesanos 
relativos á senalar el tiempo dei aprendizaje oca- 
sionan dos males. Perjudican ai consumidor i 
perjudican ai artesano que, obligado á pasar un 
período de su juventud en la ociosidad , contrae 
un hábito de inaccion i ai propio tiemptr un des- 
arreglo de costumbres. 

Tomo i. 27 
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3.° La continuacion 6 interrupeion dei trabap, 
Hai trabájos que pueden continuarse durante todo 
el ano; i hai trabájos que no se ejecutan sino en 
ciertos dias i estaciones, Los que se dèdican á los 
segundos no hallan con facilidad ocupacion en el 
restb dei ano; justo es, pues, que su salário sea 
mas subido. El platero v el tejedor i elzapatero, 
por ^ejemplo , pueden contar con ocupacion cons- 
tante ; pêro el trabajó dei tejero , dei empedra- 
dor i dei cantero no es de igual naturaleza; está 
sujeto á repetidas interrupciones. Es, pues, nece- 
sario que estos en los dias en que se ocupen ganen 
para subsistir todo el ano; i que adernas, como 
advierte Smith , su salário les de alguna compen- 
sacion por la ansiedad en que viven á causa de lo 
precário de su suerte. Esta observacion hace ver 
un error mui comun; el de suponer que es mui 
crecido el salário de los mozos de cordel , de los coche- 
ros de carruajes alquilados por horas 6 para trânsitos 
cortes, i enjeneral el de todos los que trabajan durante 
un corto tiempo. Estos trabajadpres no podrian 
existir si en las poças horas en que hallan ocu- 
pacion no ganasen un salário suficiente para man- 
tenerse. Adernas, en dos ó três horas suelen eje- 
cutar tanto trabajo como el que ejecuta en un dia 
entero el operário dedicado á una tarea conti- 
nuada. 

La interrupeion dei trabajo por efectp de los v 
dias festivos produce una subida de salário igual- 
mente que la interrupeion dç trabajo por qfecto 
de causas naturales. Así, por ejemplo, en los paí- 
ses en que las fíestas, fuera de los domingos, son 
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veinte i cinco, el salário por necesidad ha de ser 
una décimasexta parte mas crecido que si aque- 
llas fiestas quedasen suprimidas. 

4.° La mayor 6 menor confianza en los trabaja- 
dores. El salário dei platero i dei diamantista, 
atendiendo á que trabajan en materiales de.gran 
valor, cuya perdida es mas arriesgada i sensible 
que la de artículos comunes , en todas partes es 
mas crecido que el de otros trabajadores. « Con- 
»fiamos, dice Smith, nuestra salud ai médico, 
»nuestra hacienda , i alguna vez, nuestra reputa- 
ndo n i nuestra vida ai abogado ; i como tales en- 
cargos no pueden confiarse á jentes de haja ra- 
»lea, sin instruccion i sin probidad, la remune- 
»racion que el médico i el abogado reciban, debe 
»ser suficiente para que puedan, obtener en la so- 
»ciedad la consideracion correspondiente á tan 
»alta confianza. El mucho tiempo que necesitan 
apara instruirse i los crecidos gastos que se re~ 
»quieren para su educacion, reunidos á la ante- ' 
»rior circunstancia, aumentan considerablemente 
»el precio de su trabajo.» 

5.° La grande ó corta probabilidad de progresar 
en la profesion á que se dedican los aprendices. Esta 
consideracion tiene mncha influencia en los salá- 
rios de los trabajadores que ejercen alguna, de las 
profesiones liberales. Si un jóven se hace aprendiz 
de sastre , de zapatero ó de herrero , es casi se* 
guro que conseguirá en su profesion el adelanto 
i destreza suficientes para mantenerse el resto de 
su vida. Pêro si se dedica á aprender la profesion 
de abogado , de pintor, de músico ó de escultor, 
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hai diez grados de probabiiidad contra unó de que 
no conseguirá la instruccioti i destreza necesarias 
para mantenerse exclusivamente á costa de su 
profesion. No puede decirse con fundamento que 
estos ofícios sean por lo general lucrativos , si los 
que medran en ellos , adernas de los salários ne- 
cesarios para indemnizarse de los gastos que hi- 
cieron en educarse é instruirse, no ganasen para 
compensar los gastos verificados por los aspiran- 
tes desgraciados que no logran subsistir con la 
profesion á que se habian dedicado. 

Es innegable que vários indivíduos de profe- 
siones liberales obtienen , sobre todo en países ri- 
cos , salários mui altos, pêro tambien es innega- 
ble que entre otros indivíduos de dichas profe- 
siones se batia un número respectivamente mui 
crecido que no consigue ganar una subsistência 
decente. «Compútese, diceSmith, loque en cual- 
»quier pueblo se gana i lo que anualmente se 
»gasta por los vários trabajadores i aprendices de 
nârtes mecânicas, tales como los sastres, los za- 

«pateros, los tejedores i se verá que la suma 

»de lo que ganan excede mucho á la que se ne- 
»cesita para cubrir los gastos de su éducacion i 
»los intereses dei capital anticipado para este ob- 
»jeto. Uágase el mismo cômputo con respecto á 
»los abogados i estudiantes de jurisprudência i se 
«verá que las ganâncias anuales no tienen pro- 
»porcion con los gastos, por mas que aquellas se 
»regulen altas, i bajas estos. La lo teria, pues, de 
»semejantes profesores lejos de ser ventajosa, está 
ittucediendo con «lia lo que con otras muchas 
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»profesiones liberales i honoríficas, que en punto 
»de intefeses se hallan mui mal recompensadas.» 

El amor á la riqueza , ai poder i á las distin- 
ciones, juntamente con la alta idea que los pro- 
fesores dedicados á las artes liberales tienen de 
sucapácidad intelectual, contrapesan las desven- 
tajas relativas. Estos estímulos hacen que el nú- 
mero de semejantes profesores sea siempre cre- 
eido. 

Con tal que ai individuo no se le impida ele- 
jir el ramo de industria que le acomode profesar, 
la concurrencia dei mercado arreglará , segun los 
princípios sentados, la parte de salário que cor- 
responda á cada trabajo. Por consiguiente estas 
cuotas serán relativamente iguales ó de una dife- 
rencia insignificante. Si se pretende rebajar la 
parte de salário que haya de concederse á un tra- 
bajo determinado, los operários iráú en busca de 
otro; i si sq alzare sobre el nivel ordinário, el 
número de los concurrentes se aumentará. Esta 
escasez ó concurrencia de trabajadores nivelará 
los salários de todas las ocupaciones. Para que 
este nivel quede restablecido se necesita un tras- 
curso de tiempo , mas ó menos largo á proporcion 
de las circunstancias influyentes en cada trabajo 
particular. Esto de ninguna manera contradice la 
proposicion de que en todas las industrias los salá- 
rios relativos son iguales. 

Razones idênticas á las expresadas hacen que 
las utilidades dei capital empleado en los diferen- 
tes ramos de la produecion sean siempre iguales 
ó casi iguales. Así no puede decirse que las uti- 
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lidades éstan niveladas , cuando no se calculai! los 
diferentes riesgos ó vicisitudes á que se hallan 
expuestas. Ningun capitalista sensato se dedica- 
ria á una especulacion arriesgada si, resultando 
un êxito feliz, la empresa no le rindiese una utili- 
dad mayor que la de otra empresa segura. Cuando 
se corre un riesgo de importância, el capitalista, 
adernas de la utilidad ordinária que'el capital 
suele producir, exije siempre una compensacion 
proporcionada ai riesgo. Debe hacerse una distin- 
cion entre el producto total i el producto neto. El 
primero varia segun el riesgo, la desconsideracion i 
el desagrado de las empresas á que se aplique el 
capital ; pêro el segundo es idêntico en todas oca- 
siones. Un fabricante de pólvora debe sacar de su 
capital, no solo la utilidad suficiente á cubrir las 
ganâncias que le rendiria empleado en una indus- 
tria mas segura, sino tambien la necesaria para 
compensar el riesgo peculiar de su empresa. Si 
jsacara una utilidad mayor, bien pronto otras em- 
presas análogas atraerian nuevos capitales; i si 
reportara una utilidad menor , sin dilacion los ca- 
pitales se alejarian de aquel ramo de produccion. 
El principio activo i vijilante de la concurrencia, 
ó lo que viene á ser lo mismo , el interés indivi- 
dual, no permitirá que los salários i provechos re- 
lativos sean por largo tiempo desiguales. Todos 
los salários, todos los provechos estan sujetos á 
esta lei ; nunca se desviarán de ella de una ma- 
nera nòtable; siempre manifestarán tendência á 
nivelarse. 

Hasta aquí he procurado hacei* ver que los 
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salários son relativamente iguales. Àhora investi- 
gare los princípios en que esta igualdad descansa. 
Para mayor claridad dividiré la investigacion en 
três partes. Causas que influyen sobre la cuota de 
los salários en un mercado i en una época cualquiera: 
causas que influyen sobre la cuota nacional i necesa- 
ria de los salários ó sea sobre la cantidad de dinero 
que el trabajador necesita para "poder subsistir ípara 
que su clase no quede extinguida : causas que influyen 
en los salários propordonales ôenla parte de producto 
que el trabajador recibe. 

\ .° Causas que influyen sobre la cuota de los sa- 
lários en un mercado i en una época cualquiera* 
La posibilidad de emplear i mantener trabajado- 
res no depende de la ventajosa situacion dei país, 
ni de la fertilidad dei suelo, ni de la extei\sion 
dei território; depende unicamente de la suma 
de prodijctos que hubiere acumulados, ó por me- 
jor decir , dei capital que se aplique ai pago de 
los salários. Antes que un suelo pueda producir, 
por fértil que sea, se necesita de capital para 
mantener á los trabajadores que le han de culti- 
var i para proporcionar los aperos de labranza. 
Es igualmente necesaria en las otras industrias la 
circunstancia de que preceda el capital. De esto 
se deduce que la suma de la subsistência ó dei 
salário dei trabajador depende de la proporcion 
entre el capital aplicado á la industria i entre el 
número de trabajadores. Si la suma dei capital 
se acrecentara sin aumentarão la poblacion traba- 
jadora , tocaria á cada trabajador una parte ma- 
yor de capital , ó lo que viene á ser lo mismo, 
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los salários $e aumentarian. Por el contrario, si 
la poblacion trabajadora se aumentara mas que 
el capital , seria menor la parte de este que á cada 
trabajador tocase , ó lo que viene á ser igual , seria 
menor el salário que se le pagase. Supongamos, 
para mayor claridad, que el capital destinado ai 
pago *de salários , valuado en trigo , ascendiera á 
sesenta millones de fanegas: el salário de cada 
trabajador, componiendo estos el número de dos 
millones, serían treinta fanegas; si los trabajador 
res fueran três millones, existiendo el capital sin 
alteracion , el salário de cada uno seria veinte fane- 
gas, i siel capital hubiese subido á ochenta millones 
de fanegas, sin haberse aumentado la poblacion, 
el salário dei trabajador seria cuarenta fanegas. 
Es pues indudable que los salários solo pueden 
aumentarse cuando, relativamente ai capital, 
llega á ser menor el numero de trabajadores. 
Mientras el capital i la poblacion no yaríen , ó 
mientras su variacion sea proporcional , la suerte 
de los trabajadores será la misma por lo concer- 
niente á salários. Es pues, un error afirmar, 
como sostienen algunos , que el precio dei trabajo 
dei hombre se halle en proporcion con el precio 
dei trigo. En los Estados Unidos este artículo se 
halla mas barato que en Inglaterra i que en Franr 
cia , i sin embargo los jornales son allí mas ereci- 
dos. La razon de suceder así no es otra sino por- 
que á proporcion dei número de trabajadores, el 
capital de aquella nacion es mayor que el capital 
de Francia y de Inglaterra con respecto ai número 
de los suyos. 
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El bien estar i las comodidades de los traba- 
jadores dependeu de la suma dei capital destinado 
á dar ocupacion á esta clase. Todo proyecto, pues, 
dirijido á mejorar la suerte de ía clase laboriosa, 
si no tuviere por resultado acelerar el capital con 
mayor rapidez que la poblaoion, será dei todo 
ineficaz. 

2.° Causas que influyen sobre la cuota natural i 
necesaria de los salários ó sea sobre la cantidad de 
dinero que el trabajador necesita para poder subsistir 
i para que su clase no quede extinguida. El costo 
dei trabajo, como el de, todas las cosas que se 
traen ai mercado, ha de ser pagado por los com- 
pradores, pues se extinguiria la clase laboriosa 
si no ganase lo suficiente para comprar los ar- 
tículos de su subsistência i de su família , así mien- 
tras ella trabaja como durante el tiempo en que 
no puede trabajar. Esta cuota es la mas baja á 
que se limita el salário, i por lo mismo no dudo 
1 lama ria natural y necesaria; una baja mayor no 
seria pompa tible con la existência de los trabaja- 
dores. 

La posibilidad de mantenerse un trabajador 
(no excluyo aqui á su família) no depende de la 
cantidad de dinero que recibe por sus salários, 
sino de la cantidad de alimento i demas artículos 
de primera necesidad que se compra con aquel 
dinero. Es, pues, indispensable hacer una distin- 
cion entre los salários naturales ó verdaderos dei 
trabajador i entre los salários nominales ó apa- 
rentes, Si el dinero tuviera siempre el mismo va- 
lpr con respecto á.los artículos dei consumo dei 
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trabajador, los salários nominales serian una me- 
dida exacta de íos naturales , i unos i otros subi- 
rian ó bajarian simultaneamente en la misma 
proporcioti; pêro como el valor dei dinero está 
sujeto á continuas fluctuaciones , los salários apa- 
rentes suben muchas veces cuando los verdaderos 
bajan , y algunas veces bajan cuando los verda- 
deros auben. Lo que el trabajador necesita recibir 
dei que le emplea es la subsistência , porque el 
dinero por él recibido no es mas que él represen- 
tante de esta subsistência. La cuóta natural de 
los salários tiene, pues, que determinarse por él 
costo dei alimento, vestido, habitacion i demas. 
artículos que constituyen el consumo indispensa- 
ble dei trabajador. El valor de los artículos dei 
consumo diário de este se halla sujeto á continuas 
alter<aciones; pêro como los que forman la parle 
dei alimento son los mas considerables, i su 
valor, segun hemos visto, sube cuando progresan 
la riqueza i la poblacion, se sigue que, en todo 
país que prospera , los salários naturales tienen 
tendência á decaer. 

Aunque la subida de la cuota corriente dei sa- 
lário rara vez coincida con la subida de precio en 
los artículos de consumo dei trabajador, estas dos 
subidas nunca pueden distar mucho entre si , á no 
ser que los salários nominales fuesen mas crecidos 
que los naturales. Por mas alto que sea el precio 
de los artículos dei consumo dei trabajador , este 
recibirá necésariamente un aumento en los salá- 
rios suficiente para poder mantenerse ; de otro 
modo la clase trabajadora quedaria destituída de 
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los médios indispensables para existir, i la pobla- 
cion sufriria una extraordinária mortandad. 

El error de sostener el costo de los artículos 
de consumo jeneral de los trabajadores no influye 
en la cuota de los salários; proviene de confun- 
dir la cuota corriente dei salário, ó llámese la 
cuota dei mercado, con la cuota necesaria ó natural. 
La cuota dei mercado podrá en un corto período de 
tiempo variar mucho de la cuota natural; pêro ai 
examinar una doctrina tan importante , no debe- 
mos referimos á loque suceda en un corto período; 
debemos referimos á un período dilatado, i vere- 
mos que en una duracion larga la cuota corriente 
de los salários tiene que nivelarse con la cuota na- 
tural. Por ejemplo, el precio de los zapatos depende 
algunas veces de ía abundância ó escasez de este 
artículo comparado con la demanda; pêro está 
circunstancia no determinará por largo tiempo él 
precio de este producto. Supongamos que, para 
sacar la cuota natural dei salário , el zapatero ne- 
cesita vender el par de zapatos á veinte reales. 
Podrá suceder que, habiendo llevado sus productos 
ai mercado, i siendo grande la concurrencia de 
este artículo , i poços los compradores, el zapatero, 
por hallarse falto de recursos, los venda á doce 
reales. Es evidente que, si el precio de los zapatos 
no sube pronto á los veinte reales, el zapatero no 
podrá continuar haciendo zapatos, i la provision 
de este artículo llegaria á faltar. Otro tanto sucede 
con las demas mercancias i con el precio dei tra- 
bajo. Los artesanos no querrian, ni aun cuando 
quisieran podrian ofrecer su trabajo, si durante 
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cierto tiempo la cuota de los salários ao fuera 
suficiente para mantenerlos. De cualquier punto 
que se parta se verá que el costo de la produc^ 
cion es el principio fundamental de la cuota ne- 
cesaria ó natural de los salários , i el tipo que fija 
el precio corriente de los artículos de riqueza. Por 
mas que baje la demanda dei trabajo, la cuota 
necesaria de los salários subirá, si el precio de 
los artículos dei consumo dei trabajador llegare á 
subir. 

Segun estos principios, en lugar de ser prove- 
choso ai trabajador , como Maltbus afirma ( 4 ) , la 
subida en el precio de las primeras matérias le 
es perjudicial. Si el trabajador recibe el salário 
en dinero , como regularmente se verifica , de 
ninguna manera podrá serie útil la elevaciqn de 
precio en el alimento i demas matérias de su 
consumo. Cuanto mas caros son los artículos de 
este consumo , tanto menor será Ia cantidad que 
el trabajador podrá comprar. Si recibe el salário 
en matérias brutas , esa alza podrá serie ventajo- 
sa , pêro solamente sucederá así cuando pueda 
ahorrar una parte de los artículos recibidos á fin 
de llevarlos ai mercado. Si los artículos que re- 
ciba no fueran suficientes para mantener la famí- 
lia, esa alza le será perjudicial. Cualquier au- 
mento en el precio de las matérias primeras bace 
bajar el salário natural , rara vez mayor que el 
nominal ; i nada mas funesto para el trabajador 

(4) En un pequeno escrito intitulado : Grounds on the poUce 
of reatring importation' of foreing corn. 
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que una diminucion , aunque sea momentânea, 
en el salário natural. Adernas, los efectos nece- 
sarios de la subida en el valor de las matérias 
primeras son disminuir las utilidades dei capital, 
la demanda dei trabajo , é impedir la acumula- 
cion de fondos productivos. Estos resultados cau- 
san incâlculables perjuicios á la clase trabajado- 
ra i á la sociedad entera. La asercion, pues, de 
que con la carestia de las matérias primeras re- 
sulten ventajas á una parte de la clase traba- 
jadora, es falsa; por el contrario, esta carestia 
perjudica á la clase entera, i, ai cabo de poço 
tiempo , no hai un solo asociado que no se resien- 
ta de tal calamidad. 

De las investigaciones hechas en los rejistros 
de nacimientos i óbitos resulta que en los anos 
abundantes de trigo el número de nacidos suele 
ser mayor que en ano comun , i menor el nú- 
mero de fallecidos. De investigaciones relativas 
á anos en que el precio dei trigo ha sido eleva- 
do , tambien resulta que en estos anos hai 
diminucion en el número de los nacidos i aumen- 
to en el número de los muertos. De estos datos 
se cteduce que cuando se aumenta la cantidad de 
alimento ó es mayor la facilidad de obtenerle, la 
clase trabajadora se acrecienta de dos maneras: 
anmentándose el número de los nacidos , i di&minu- 
yéndose el número de los muertos. Por el contrario 
la carestia dei alimento retarda dobleraente los 
progresos de la poblacion , disminuyendo el número 
de los nacidos , t acrecentando el de los muertos. Por 
último, resulta sin la menor duda que la subida 
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de precio en las primaras matérias empeora consi- 
dera blem ente la suerte de la clase trabajadora. 

Tambien se ha observado que los salários son 
mas bajos en los anos en que es mas subido el 
precio dei trigo , lo que parece estar en contra- 
diccion çoh la doctrina establecida. A poço que se 
reflexione es fácil explicar las causas de semejan- 
te anomalia. En anos de gran carestia se aumen- 
ta mucho el número de trabajadores; i el exceso 
de la oferta de trabajo respecto á la demanda 
hace que los salários sufran una diftiinucion con- 
siderable. Eritonces muchas personas capaces de 
trabajar abandonan sus casas para buscar ocupa- 
cion, ó se dedican en ellas á trabajos diferentes 
de aquellos con que antes subsistian, Los traba- 
jadores que entonces reciben un precio determi- 
nado por cada pieza, trabajan mas horas de las 
acostumbradas á fin de poder comprar igual can- 
tidad de alimento que antes compraban. Es, pues, 
indudable que una carestia en los artículos de 
consumo jeneral hace bajar inmediatamente los 
salários; pêro seria un error grave suponer que 
este efecto pueda ser duradero. Una diminucion 
de alimento necesario, i ai propio tiempo un au- 
mento de fatiga , por necesidad han de causar en 
los trabajadores mayor mortandad que la comun. 
Esta mayor mortandad continuará infaliblemente 
hasta que la proporcion dei capital con respecto 
á la poblacion sea tal que los trabajadores logren 
salários mas crecidos con los que puedan mante- 
nerse i mantener el número de hijos correspon- 
diente. 
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Cuando se establece que la cuota nominal ó 
dei mercado no puede por mucho tiempo ser ma- 
yor que la cuota natural ó necesaria de los salá- 
rios, no se quiere decir que esta última sea fija 
é inyariable. Si una determinada i especial can- 
tidad de artículos fuera absolutamente necesaria 
para la subsistência de la clase trabajadora , nin- 
gunareduccion , ni aun momentânea, podria 
realizarse; mas no es así. Por la cuota natural i 
necesaria no, solo se entiende la cantidad de ar- 
tículos indispensables para la conservacion de la 
vida, sino tambien la cantidad de artículos que 
la coátumbre dei país considera oportunos. Por 
otra parte no seria fácil senalar los que sean ne- 
cesarios para la vida. Esta circunstancia depende 
dei estado físico de los pueblos, estado que pro- 
duce necesidades diferentes i que en consecuen- 
cia ocasiona una variacion considerable en la 
cuota natural de los salários. Los trabajadores 
que en un clima frio necesitan vestidos de pano, 
fuego para calentarse, i cristales para resguar- 
darse de la intempérie , no podrán subsistir con 
la cuota suficiente á satisfacer las necesidades 
de los trabajadores que habitan en un clima tem-' 
piado. Humboldt calcula que la manutencion dei 
trabajador en los vários distritos de Méjico es 
por esta razon un tercio mas barata que la de 
un trabajador en Francia. La diferencia seria mà- 
yor si la comparacion se hiciese con un trabaja- 
dor inglês ó de los Estados Unidos, cuyos países, 
prescindiendo de tener un clima mas duro, son 
mas floreciéntes. Guãnto mas rico é industrioso 
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sea un país , tanto mas alta será Ia cuota natu- 
ral dei salário dei trabajador, á causa de hállar- 
se este habituado á mayores comodidades que 
el trabajador de un país en atraso. 

Aunque la diferencia entre lâ cuota dei mer- 
cado i la natural nunca es de larga duracion, sin 
embargo existe por algun tiempo, pues, ni los 
trabajadores se aumentan de repente cuando los 
salários suben , ni se disminuyen subitamente 
cuando los salários decrecen. Es necesario que 
trascurra un período de veinte ó mas anos para 
que sea conocido el impulso dado á la poblacion 
por la subida de los jornales. Mientras los salá- 
rios se elevan , los trabajadores , disponiendo de 
mas médios de existência se habitúan á una 
cuota mas alta. Por el contrario, cuando, por 
menguar el capital ó por crecer la poblacion la 
cuota corriente de los salários declina , la suerte 
dei trabajador se empeora. 

La difícultad insuperàble de que se conserve 
permanentemente el nivei entre el número de 
trabajadores i la suma dei capital destinada á 
pagar el trabajo , es la causa de la variacion de 
los salários i lã que tan poderosa influencia ejer- 
ce en la desgraciada condicion de la clase traba- 
jadora. Si luego que subieran los salários, el nú- 
mero de trabajadores se aumentase , la subida 
no les traeria ventaja alguna, pues á causa de 
la concurrència adicional de brazos, seria mo- 
mentânea i no proporcionaria ai trabajador mé- 
dios de comprar mayor cantidad de proyisiones. 
Si luego que los salários empezaran á bajar, el 
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número de los trabajadores se drsminuyese de 
repente , su suerte ho se empeoraria con la baja, 
puès los salários quedarian nivelados con la an- 
terior cuota dei mercado. Si la poblacion se àu- 
mentare mas que el capital, pasará largo tiempo 
antes que se mejore la condicion dei trabajador: 
Esta mejora no es obra de poço tiempo, na sé 
realiza á menos de pasar muchos anos sin inter- 
rupcion. Guando los trabajadores se habitúan á 
una vida miserable , la cuota natural de los salá- 
rios se regula por la escasa cantidad de sus con- 
sumos; i el hábito que contraen de mantenerse 
miserablemente es de larga duracion. El aumento 
dei capital nacional es el solo médio de que su-- 
ban los salários; i si la clase trabajadora no re-* 
tardase el matrimonio á fin de contener el pro- 
greso de la poblacion , podrá aseguraíse que esta 
clase nunca mejorará de súerte. 

Es de interés jeneral que los salários sean ele- 
vados, i que la Clase trabajadora sea aplicada é 
instruída, circunstancias que no pueden téner 
lugar mientras la cuota dei salário no exòeda de 
lo que se necesita para la mera subsistência dei 
trabajador. La experiência de todos los tiémpos 
hace ver que el estímulo mas eficaz para que un 
artesano sça activo , ejecute con perfeccion su in- 
dustria v eduque con esmero la familia i viva con* 
tento bajo las leyes dei país , es que tenga cabal 
confíanza de obtener lá recompensa íntegra de 
su trabajo, i que esta .recompensa le proporcione 
un pasar cómodo y decente. Guando' los trabaja- 
dores ganan un salário competente para satisfa- 
Tomo i. 28 
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cer eaias necesidades , jamás son holgazanes, 
turbulentos, ni de malas còstumbres. £1 indivi- 
duo que ve ásu vecino pasar una vida cómoda 
por efecto de su conducta activa i arreglada, 
procura imitarle; mas cuando , por el contrario* 
ve que su vecino, sin desarreglo alguno i con un 
trabajo penoso, no puede saltr de un estado mi- 
serable, infaliblemente cae en un abatimiento 
que pronto termina en una funesta ociosidad. . 
3.°. Causas que infíuyen en hs saiarios propor- 
cianatos ó en la parte deproducto^que el trabajador re- 
ábe. La subida i la baja de los salários depende de 
três causas : De la alteracion en el valor dei dinero. 
. De la demanda dei trabajo. Del precio de los artículos 
en que el trabajador necesita <etoplear el salário. 

La primera de estas três causas es tan paten- 
te que seria supérfluo detenerme en examinaria; 
pues cualquiera conoce no ser iguales los salários 
cuando el trabajador con una peseta,: precio de 
su trabajo diário , compra una determinada can- 
tidad dje alimento ,. que coando en otra ocasiçn 
con la misma peseta que recibe de salário com- 
pra un tercio menos dei alimento . que anterior- 
mente compraba. 

.. , l# aoumulacion de médios p^ra emplear traba- 
jo es mas ó menos rápida , segun los diferentes 
grados de . civilizacion , i segun los mayores ó 
menores recar^os que el Gobierno imponga. Prés- 
cindiendo de estás causas, depende de Ias faculta- 
dos productivas dei trabajo que sonjeneralmente 
mayores cuando hai incultas muchas tierras fér- 
tiles i bien situadas. Entonces la acumulacion dei 



»B LA DISTRIBUCION DE LA RIQUEZA. 427 

capital puede ser tan rápida que la demanda do 
trabajo sea mayor que la oferta. En este caso 
los salários suben naturalmente, por cuanto hai 
mas capitalistas á buscar trabajadores , que tra- 
bajadores á solicitar ocupacion. 

En los pueblos nuevos eh los que se introdu- 
cen las artes, los conocimientos i los capi tales de 
otros paises , suele haber un capital mayor que 
en un país despues de largo tiempo industrioso, 
i por consiguiente los salários suelen ser allí mas 
subidos. Sin embargo esta abundância relativa de 
capital es siempre pasajera , pues , como ya se 
dijo, la dificultad de acumular et capital va cre- 
ciendo en razon directa dei aumento de la pobla- 
cion. Guando la sociedad progresa , los salários 
decaen , porque el número de los trabajadores 
se aumenta en la proporcion precedente ai paso 
que las primeras matérias cada vez se obtienen 
en proporcion menor. Digo que cada vez se ob- 
tienen en proporcion menor, pues segun va crecieh- 
do la poblacion, mas trabajo se necesita para 
producirlas, por ser indispensable ir recurriendò 
á tierras de menor fertilidad ó mas lejanas. Si los 
salários norainales decayesen cuando se encarecen 
los artículos de consumo jeneral , la clase trabaja- 
dora sufrirá por dos razones : 1 .* recibirá menor 
cantidad en cambio de su trabajo; 2. a una suma dada 
de dinero representará menor cantidad de artículos de 
subsistência. No obstante la regia jeneral es la si- 
guiente : desde que se encarecen los artículos de 
consumo jeneral dei trabajador , el 3alario nomi- 
nal sube; pêro como el valor relativo dei dinero 
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baja casi siempre mas que sube el salário nomi- 
nal , la suerte dei trabajador es mas desgraciada 
que citando cl salário nominal era menor. Supon- 
gamos que un artesano ganaba ai ano cien pesos 
con los que compraba los artículos que éi i su 
familia consumias, i ijue estos artículos se hayan 
encarecido un treiota por ciento ; aurique el salá- 
rio haya subido un diez por ciento , le faltarán 
véinte pesos para. comprar la cantidad de pro- 
visiones que compraba , ó , lo que es igual, 
su consumo se habria disminuido una quinta 
parle. 

Algunos, atendiendo á que la subida de Ia 
rénta mejora Sempre la suerte dei propietario, 
deducen por analojía que ia subida dei salário 
nominal mejora la suerte -dei irabajador : es un 
error mui trascendental. Con la subida de la ren- 
ta de la tierra el propietario na solaraente rectbe 
mayor cantidad de productos, sino que por una 
suma determinada de estos toma un valor mas 
crecido. Lai subida dei salário nominal, posterior 
siempre á la subida de los artículos de jeaeral 
consumo dei Irabajador , no puede éener ua re- 
sultado mas favorablé para este que el de com- 
pensar la carestia ocurrida^ pêro semejante com- 
pensacion casi nunca se verifica por completo 
mo se realiza sino en parte, pues aunque recibe 
por su trabajo mayor suma de dinero, esta ma- 
yor suma tiene menos valor que la anteriormen- 
te recibida. De lo cxpuesto se infiere «que los sa- 
lários nominales no pueden servir de regia para 
calcular con aexactitud la suerte de Ia clasè tra- 
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bojadora. Semejante cálculo no se hace como 
corresponde á menos de tomarse en considera- 
cpon los salários naturales dei trabajador. 

Guando el artesano intelijente i activo no 
gana con su trabajo lo necesario para pasar una 
vida tranquila i agradabie, su existência es un 
combate continuo entre la ansiedad de la misé- 
ria i las tenteciónes dei crímen. Es mas bien una 
caiamidad pública que un benefício nacional. En 
todos los países vemos leyes con tendência á fa- 
vorecer los intereses de las clases propi etária i ca- 
pitalista; jamás vemos leyes con tendência á pro- 
mover los verdaderos intereses de la clase traba- 
jadora. El lejislador no debe olvidar que los 
intereses de todas las clases de tal modo se ha- 
llan enlazados, que es una ilusion esperar que 
la una prospere ó decaiga sin que las otras par- 
ticipen mas ó menos de igual suerte. Prescin- 
diendo de esta consideracion , el lejislador. no 
debe olvidar que sin la intervencion material 
de la clase trabajadora la produccion de la ri- 
queza no se efectuaria. No debe olvidar que esta 
clase es la mas numerosa ? la mas necesitada , la 
que meqos ventajas consigue en la sociedad , la 
que menos médios tiene de bacer eficaces sus 
justas reclamaciones contra las otras clases , mas 
poderosas por su riqueza , por sus luces, por su 
elevada posicion. El lejislador no debe olvidar 
que toda medida cuyo resultado sea encarecer 
los artículos de consumo jeneral , disminuye mas 
ó menos el precio natural dei trabajo. El artesa- 
no neçesita trabajar para subsistir. Por duras 
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que sean , necesita acomodarse cpn las condicio- 
nes que le impongan el propietario i el capitalid- 
ta. Estos pueden pasar largo tiempo sin emplear 
ai trabajador ; pêra este no puede pasar , ni aun 
poços dias , sin ser empleado. Por último, el le- 
jislador no debe olvidar que la sociedad no pue- 
de progresar cuando es ténue la recompensa na- 
tural dei trabajo. Crear una opulência aparente 
á costa de la clase laboriosa es sofocar la pro~ 
duccion èn su jérmen; es condenar á la indi- 
jencia i ai dolor la clase mas numerosa; es des- 
moralizar la sociedad entera. El trabajador no 
tiene para subsistir mas reata ni mas recursos 
legales que su salário ; este , pues , debe ser sufi- 
ciente para cubrir sus verdaderas necesidades. Si 
así no fuere, la poblacion será miserable, in- 
quieta , criminal , enemiga de trabajar t hostil, á 
todos los derechos. 

Despues de haber examinado la parte de pn> 
dueto que corresponde ai trabajador , i antes de 
examinar la que corresponde ai capitalista ; tra- 
tará en el siguientè capítulo de Ia cuota desti- 
nada ai trabajo dei esclavo , comparada con la dei 
obrero libre. En él hallaremos nuevas pruebas dei 
interés que la sociedad entera reporta de que el 
trabajador no quede defraudado de la justa 
compensa de sus fatigas. 
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CAPITULO IX. 

l Es menos costoso el trabajo dei obrero esclavo que 

el trdbap dei obrero libre ? 

Algunos autores , suponiendo que la subsistência 
dei obrero esclavo cuesta menos que la dei obre- 
ro libre, sacan la consectiencia de que es mas ba- 
rato el trabajo dei primero. La deducdon no seria 
lejítima, aun cuando el antecedente fuera cierto. 
Para formar eri la presente cuestion un cálculo 
exacto no basta el antecedente indicado, es neces- 
sário adernas saber qué cantidad de producto re- 
sulta dei trabajo de estos dos obreros. Si ai arte- 
sano que hace diariamente três sombreros se le 
pagan doce reales, i ai que no hace mas que uno 
se le pagan seis , mas caro será el trabajo dei úl- 
timo que el trabajo; dei primero , á pesar de que 
su aparente subsistência sea menos costosa: 

En oprobio de la humanidad , la esclavitud no 
ha sido obra exclusiva de la guerra i de la bar- 
bárie; pueblos civilizados sê han mancillado du- 
rante la paz con tamano atentado. El orgullo i 
una avidez poço ilustrada han producido tan abo- 
minable invencion: mas que el orgullo influyó la 
avidez. Durante el largo período de la edad me- 
dia la opulência de las clases privilejiadas era 
calculada en razoa dei número de esclavos des- 
tinados á cultivar sus Vastos feudos; i las res- 
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tantes clases, tan vicioso era el sistema social, 
no podian contar con obtener seguridad personal, 
ni con lograr una subsistência permanente sin 
constituirse en esclavitud. La servidumbre do- 
méstica á que estaba condenada la clase trabaja- 
dora, formaba entonces la base dei sistema social. 
Posteriormente, aunque habia llegado á quedar 
abolida la servidumbre en la mayor parte de 
Europa, por un sórdido i mal entendido interés 
se iatrodujd el uso de comprar esclavos con el 
objeto>de destinados átrabajar, sustítuyendo 
con ellos á los óbferos libres* 

Las Jeyefe de los países en* que existe là escla- 
vitud, no consideran ai esclavo sino como una 
propiedad dei senor. Este puede emplearle de dos 
maneras; destiáándòle á trabajos improduciivos, 
ó destinándole á lá producoion de la riqueza; es 
decir, puede emplearle como fondo de consumo 
i&mediato, ó como capital. Em pie a do dei primer 
modo el precio de los servicios dei esclavo es 
mas alto quê el de los servicios dei obrero libre: 
En los pueblos en que se halla establecida la es- 
clavitud, el número de sirvienfcés £s extraordina- 
riamente eíxcesivo. El ser vicio que dos criados 
libres podrian ejecutar con facilidad, apenas se 
erjecutará poh doce criados esclavos. De este solo 
dato, acreditado e£ todos tiempos i en todos los 
paises, resulta que los servicios improduc ti vos dei 
eselavo cuestan mas que los dei criado libre. En 
Grécia i sobre todo en Roma el lujo de mantener 
criados esclavos fue Hevado á - tal punto que, 
segun refiere Ateneo, habia cab^lleros romanos 



* * 
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que mantenian vemte mil esclavos, no para des- 
tinados ai cultivo de la tierra ó á un ramo de in- 
dustria , sino por la mera vanidad de ostentar su 
opulência i tango ( \ ). La costumbre. dei Ásia en, 
todos tiempos, i la de la Europa durante la feu- 
dalidad, ha sido tener muchos esclavos por fausto 
i por orgullo. Actualmente . en Rusia , segun el 
testimonio de Storch, muchos sefiores tienen es- 
clavos, para representar comedias en sus palácios, 
para dar conciertos, ó para hacer de bufones. 
Gasto tan extravagante de criados jamás se ye en 
países en que la esclavitud no es conocida. 

Cuando el propietario emplea un esclavo como 
capital á fin de obtener upa reata, puede verifi- 
carlo de três modos : ocupándole en un trabajo in- 
dustrial ejecutado por su atenta: alquUándok áun ca- 
pitalista que.le destine á una empresa industrial ; por 
último, eadjtendo dei esclavo, en retribucion dei per- 
miso de trabajar para si ó para otro, un determinado 
tributo. 

. Sea que el propietario emplee ai esclavo, sea 
que le alquile , los gastos de la subsistência , ó lo 
que es igual, el costo dei trabajo dei esclavo 
siempre será el mismo. La única diferencia se rç- 
duce á que en el primer caso el propietario anti- 

" ' J," * ' ■ ' ■ I ' ' éi. — ■■ ■ ■ i n i ■ i ip ii i i i i i m i 

1 » I 

( \ ) Ad hwc reponens, Laurentius ait : ai Romanorum qui— 
Hbet, ut tu ipse satis nosti, optime Masari, infinitam servorum 
alit multitudinem* Surti enim multi adrnodum qui decem miltía* 
atque etiam vi<finti y quin et majorem numerum possideant, et qui- 
dem non redituum causa, utiUe Grcecorum divitissimus Nicias 1 
sed plerique Romanorum , cum foras exeant maximum servorum 
numerum comités hdbent. ( Àtheneus Dbinosophitarum, lib. vi' 
cap. 404. 
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cipa estos gastos; en el segundo, los anticipa el 
que toma ai esclavo en alquiler. De aqui resulta 
que el costo dei alquílèr i el salário dei obrero 
esclavo son una idêntica cosa. Pará comparar, 
pues, el costo dei obrero libre i el costo dei òbrero 
esclavo es necèsario averiguar cuáles son los ele- 
mentos que constituyen el salário dei obrero libre, 
i cuáles los que constituyen el alquilei) dei obrero 
esclavo. 

Los elementos que constituyien el salário dél 
obrero libre son los gastos de su subsistência i los 
de la subsistência de su fiimãia; esto es , de los 
obreros futuros; pues de otro modo la clase tra- 
bajadora no se conservaria. 

Lòs elementos constitutivos dei alquiler que 
el propíetario necesita éxijir por el trabajo dei 
esclavo T á fin de nò perder en esta empresa in- 
dustrial , deben r^ularse por las cinco siguientes 
partidas: 

1 . a El inferes 4el capital empkado. en la compra 
dei esclavo i en la educacion que se le haya dada para 
aprender un oficio. 

2L a El reembolso de este capital en ún tiempo 
dado , atendida la probáhUidad de lá bida dei esclavo. 

3>* Los gastos de la subsistência dei esÉfavo. 

4. a Èl reembolso con d correspotidiente interés de 
la suma que haya costado el seguro de la vida dei 
esclavo. ; 

S: a Los gastos de administrackmpara cuidar así 
de la subsistência como dei trabajo dei esclavo. 

Segun los cálculos ai parecer mas exactos, se 
computa que el capital necèsario para la compra 
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i educacion dei obrero esclavo equivale ai capital 
empleado en la subsistência de la família dei 
obrero libre. Suponiendo, lo que estoi lejos de 
conceder , que él obrero esclavo i él obrero libré 
dieran productos iguales , el precio dei trabajo dei 
obrero esclavo no podria ser mas bajo que el 
precio dei trabajo dei obrero libre, sino porque 
la duracion media de la vida dei prinjero fuese 
mayor , ó su existência menos costosa. La espe- 
riencia hace ver que la vida media dei esclavo 
no es tan larga, i que su existência ocasiona 
gastos especiales. El obrero esclavo se desquita, 
siempre que puede, dei estado violento en que se 
encuentra. Desperdicia , destroza , roba , no tiene, 
como e\ obrero libre la necesiçlad de cuidar de su 
familia; no percibe en fin las ventajas de la fruga- 
lidad i de las economias. Adernas , la existência 
dei obrero esclavo exije lo que la dei obrero 
libre está lejos de necesitar; la intervencion de un 
mayordomo ó ajente en quien, por locomun, se 
nota ó negligencia ó infidelidad. Estos gastos 
adicionales deben hacer mas costoso el trabajo 
dei obrero esclavo aun cuando su mera subsis- 
tência no Io sea. De aqui se infiere cuán equivo- 
cado es el cálculo de Say i de algunos otros 
escritores cuando afirman que el salário dei obrero 
libre en las ÀntiUas es de siete á ocho mil reates ai ano 7 
i que el importe anual de la subsistência dei esclavo no 
excede de dos mil, comprendiendo en esta suma el in- 
feres dei capital empleado en su compra i educacion. 

Hasta aqui hemos comparado el precio dei 
trabajo dei obrero libre con el dei obrero esclavo, 
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atendiendo saio ai costo de su manúteocion ; i de 
este exámen resulta que el trabajo dei obrero es- 
clavo no es menos costoso. Áhora pasaremos á 
investigar cuál sea la cantidad i ealídad de pro- 
duetos de leis dos trabajos ea un tiempo dado. 
Sin este conocimiento la investigaciòá seria in- 
completa, i el cálculo que formásemos inexacto. 
Hombres con frecuencia castigados i embru- 
tecidos; hombres que no reciben la menor re- 
compensa por su intelijencia y actividad, lejos 
de satisfacer la avidez de sus opresorês, se comr- 
plácèrán siempre en burlaria. Es probable que 
mui á menudo se les presente oportunidad de 
realizar su intento sin riesgo dei castigo, único 
temor que les contiene. Por bien de la humanidad, 
ia industria solo prospera cuando la clãse traba- 
jadora está segura de que dispondrá dei fruto do 
su trabajo; i es necesario no conocer el corazon 
humano, para persuadirse de que las arfes puedan 
florecer donde las fatigas dei trabajador hayan 
de ser exclusivamente provechosas ai que le 
oprime. Èl esclavo, degradado, destituído de toda 
esperanza de mejorar de suerte , trabajando siem- 
pre sin reportar utilidad , carece de los estímulos 
que excitan la actividad, la intelijencia i el ceio 
dei trabajador. El obrero libre considera como 
una desgracia tener entre sus companéros Ia nota 
de rieglrjente ó de incapaz. Si se distingue por su 
destreza ó actividad , está seguro de obtenér la 
preferencia para los trabajos de mas lacro; se- 
gutidad que es ya por si sola una recompensa. No 
sucede otro tanto con el esclavo abatido , á qtiien 
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el mal trato i la injusticia de forzarle á un trabajo 
de que ninguna ventaja reporta , le hacen insen- 
sible á toda idea de delicadeza. El esclavo se jacta 
entre sus compaoeros dei ódio que tiene ai opre- 
sor comua , manifestando de un modo nada equí- 
voco la repugnância con que trabaja cuando de 
su trabajo se ha de acrecentar Ia fortuna dei que, 
con el objeto de enriqueoerse , le hace infeliz por 
toda la vida. El iiempo en que no trabaja es para 
el esclavo una ganância negativa, pues en esa 
proporcion menos lucrará su opresor. Al obrem 
libre le estimulan ai trabajo la esperança do la 
ganância, i el temor de que, si pierde la repu- 
tacion de laborioso , no baile quien le oeupe, 
quien le liberte de la mendicidade ' El esclavo, 
seguro de un miserable, sustento, porque en ello 
se intéresa el senor, nada pierde en que su tra- 
bajo no sea produetivo ; nada le importa la repu- 
tarioú , pues de ella magana recompensa espora. 
Solo el temor dei castigo, como hemos dicho , le 
obliga á trabajar; pêro ai paso que se awnentan 
los castigos, mayor es la insensjbilidad i la inep- 
titud dei esclavo. La influencia dei látigo sobre 
la coriducta dé este, jamás producirá sino u» 
efecto negativo; nunca uno positivo: le retraerá 
de hacer lo que se le probiba ; pêro jamás le ins- 
pirará aficion ai trabajo. El castigo, lejos de hacer 
ai trabajador vigoroso, diestro i activo, le hará 
pusilânime, estúpido i perezoso (4 )♦ La alegria i 



(I ) "No hay productor intelijente que no cuide am esmero. 
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la serenidad aumentan las fuerzas físicas é inte- 
leetuales dei trabajador i bacên el trabajo mas 
llevadero ide mas fácil ejecucion. Así el obrero 
libre tiene sobro el obrero esclavo una gran fcupe- 
rioridad, aún cuando supusiéramos eu ambos 
igual propension ai trabajo* De lo expuesto se de- 
duce que por lo relativo á ta cantidad de pro- 
ductos, el trabajo dei esclavo no puede compa- 
rarse con el dei obrero libre. 

Si bajo este aspecto el trabajo dei esclavo es 
mui inferior ai dei obrero libre , bajo el aspecto 
de la calidad , la diferencia es aun mas sensible. 
El esclavo embrutecido, tratado con mas dureza 
que una bestia de carga, en un estado de constante 
8ufrímiento i de continua ajitacion, se hace inca- 
paz de inventar i de perfeccionar . Para inventar, 
para perfeccionar es preciso meditar i reflexionar; 
i no se medita ni se reflexiona cuando en el 
ânimo no hai tranquilidad. La esclavitud i la di— 
vision dei tfabajo sou cosas contrarias; la pri- 
mera excluye el pensamiento i el in teres; la se- 



los aniinales destinados á la produccion de la riqueza, i. que 
no perciba ser una economia mal entendida escasearles el 
alimento i descanso necesarios para conservados sanos i vigo- 
rosos. Pôr una obcecacion inconcebible no sucede así cuando 
se trata de la subsistência ó salário dei trabajador hombre. En 
este caso se nota una tendência constante de las clases aco- 
modadas, i lo que es peòr, de las leyes, dirijida á escatimar 
la justa recompensa dei trabajo. âin abandonar jamás el deseo 
de obtener productos abundantes, desecbamos el único médio 
de obtenerlos. Productos copiosos para la sociedád, i ai pro— 
pio tiempb afliccion i penúria para el trabajador es un em* 
peno necio, es la contradiccion maá palpable. 
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gunda \os reclama. Sin la esclavitud habria mas 
industria, mas riqueza ; sin la division dei trabajo 
no existe completa producçion , no pueden ex- 
tenderse los câmbios, mejorarse los instrumentos, 
inyentarse nuevas máquinas, peffeccionarse los 
productos de la industria humana. Cuanto se hace 
espontaneamente se ejecuta con mas rapidez i 
con mas perfeccion. 

La historia de todos los pãises confirma lo ex~ 
puesto sobre la cantidad i calidad dei próducto 
dei esclavo. Mientras los propieiarios en Roma 
cultivaron por si mismos la tierra , la Itália fue 
celebrada por la abundância de sus cosechas. 
Luego que la república se engrandeció i que el 
cultivo de la tierra quedo ai cuidado de los.es- 
clavos, la agricultura decayó á un punto tal que 
la mayor parte dei trigo anualmente consumido 
en aquella vasta capital se importaba de algunos 
de los países conquistados : de Sicília, de Espana, 

dp Egipto., iCuál era la causa.de ser tan 

«abundantes nuestras priípitivas cosechas? pre- 
sunta Plínio, aludiendo. á los primeros tiempos 
» de la república. La causa era, responde, porque 
»entonces los indivíduos que habian sido cônsules 
»€ultivaban los campos, i hoi su cultivo está 
» confiado á infelices cargados de hierros, que 
•líevan en su frente la ignominiosa marca de la 
»esclavitud. » «El trabajo de hombres libres no 
i>solo se hace con mas gusto sino con masperfec- 
»cion (4 ). » Yarron i Colomela, agrónomos los mas 



( I ) iQuaman ergo tdntm ubertatis causa erat? Ipsorum Ume 
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sábios de la antigttedad i cuyo testimonio nó 
puede ser sospechoso , pues éran propietários ricos 
i no tenian sino colonos esclavos, afirman que el 
trabajo dei colono libreis mui preferible. Ambos 
hacen una pintura tan viva de la desidiá i mala 
fe de los esclavos i dei corto productô que se re- 
porta de estos miserables, que ella por si sola basta 
para convencemos de que no hai trabajo tan cos- 
toso como el dei esclavo. - . • r . 

Mientras subsistió el réjimen feudal , durante 
cuyo tiempo no se conoció mas trabajo que el de 
los esclavos , el comercio f ue en extremo limitado. 
En las poças fábricas que existian, no se manu- 
facturaban sino jéneros groseros, i lá agricultura 
se hallaba en Ia mâyor imperfeccioií. Hasta que se 
abolió el sistema feudal no ícomètizaron los pro- 
gresos industriales de Ia Europa íuoderna. «El 
»Iabrador, disponiéndb desde entonces de su tra- 
»bajo, dice Robertson, i aseguradò <te recojer el 
«fruto de Sus desvelos , se hízo el arrendatário de 
»las' tierras que antes cultivaba pôr Ia fúerza ex- 
»clusivamente en beneficio ajeno. Quedaron abo- 



manibus imperatorum çokbcmtur agri: at nunc eadem Mi vincti 
pedes, damnatcB manus, inscrípti vultus exercent. Honestis 
manibus omriia latins proveniutá , quoniam et curiosius fiurt 
( Jflin* Hí6T; Nat., lib, xvm, cap, mj. 

La experiência acredita la asercipn de Plínio. En Méjico 
donde el Gobierno espaúol hábia abolido lá esclavitud , ciento 
i cincueàta obreros librei descendientes de los anteriores es* 
clavos coltívan boi una hacienda que produee por afio comua 
treinta mH. arrobas de azúcar; ínjentras en Cuba para obtener 
diez i seis mil arrobas son necesarios ciento i cineuenta obrerof 
esclavos. 
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«lidos los nombres odiosos de senor i de esctavo, 
ni e\ libre trabajo abrió una nueva carrera á la 
^industria, proporcionando á los pueblos emanci- 
» pados nuevos médios de progresar, pues la sola 
» esperança de aumentar la fortuna ha sido un es- 
tímulo bastante poderoso á excitar la actividad 
»i los talentos.» 

Durante la edad media , dice Storch y la agritoãr 
tura se hallaba en tal languidez , que leis naciones que 
abolieron la esdavitud, recqjen una cosecha três 6 
cuatro veces mayor. Este mismo autor afirma que 
vários propietarios fusos , polacos i dinamarqueses 
triplicaron en poços anos sus rentas sin mas causa 
que dar la libertad á los colonos. Por último , sien- 
ta que en Rusia el obstáculo mayor ai incremento 
de la riqueza es la esclavitud. 

Conviene ai interés de la sociedad que se ex- 
tiendan las verdades expuestas. Míentras no haya 
una conviccion jeneral de que èl trabajo dei es- 
clavõ es mas caro quq el trabajo dei obrero libre, 
dificilmente se desterrará el odioso tráfico de es- 
clavos; tráfico que es el oprobio de la humanidad, 
i la censura mas vergonzosa de Ias luces dei siglo 
en que vivimos. 

Capitulo x. 

De las utilidades dei capitalista. 

Demostrado que todo el produeto anual de la 

sociedad se compone de três partes : la renta dei 
Tomo i. 29 
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prapietario ; los salários dei trabajador; i las utilida- 
des dei capitalista , i demostrado igualmente cuál 
sea la cuota de la renta v i cuál la de los salários, 
con facilidad se debe conocer cuál sea la corres- 
pondiente á las utilidades dei capitalista. 

Hemos demostrado ser la renta de la tierra la 
parte dei producto agrícola que resta deducidos hs 
gastos de la producckm,i que aim cuando el pro- 
pietario cediera la renta de la tierra , esta circuns- 
tancia no haria mas baratas las primeras matérias, 
ni mas productivo el trabajo industrial. La razon 
es obvia : que los productos agrícolas pertenezcan 
por entero ai labrador , ó que se repartan entre el 
propietario i el colono , esto nada influye en los 
gastos de la prodúccion , de los que por regia je- 
neral depende el précio de todo artículo de ri- 
queza. 

Prescindiendo de la renta de la tierra * es in* 
dudable que todo el produpto neto de cualquier 
ramo de industria se distribuye entre el trabaja- 
dor i el capitalista. Cuando un producto se distri- 
buye entre dos indivíduos, la cuota dei uno está 
en razon inversa de la cuota dei otro; k> que el 
uno recibe de mas el otro lo recibe de menos; Io 
que disminuye la parte dei uno aumenta la parte 
dei otro. Por esta razon puede tomarse indistin- 
tamente el salário por regulador de la utilidad, ó 
la utilidad por regulador dei salário. Sin embargo, 
como lás cuotas distribuibles entre el trabajador 
i el capitalista dependen de la proporcion entre 
el capital 1 el número de asociados, i este, au- 
mentándose con mas rapidez que aquela es el que 
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mas veces contribuye á alterar las cuotas ante- 
riores , considerará el salário como el regu- 
lador. ' ~ ~ • 

Guando se habla dèl producto repartido entre 
el capitalista i el trabajador, no se entiende sino 
el producto neto, esto és, el producto que resta 
despues de reemplazado el capital consumido en 
la produccion. Três cosas son las que constituyeri 
el precio de todo articulo de riqueza : 1 .* d valor 
dei capital empleado en la produccion : 2. a el valor dei 
interés ordinário dei capital : 3, a el valor, de los salá- 
rios dei trabajo. La suma que constituye el capital 
consumido en la produccion nada tiene que ver, 
respecto á su reembolso, con las utilidades dei 
capital , ni con los salários dei trabajo. Si en la 
produccion de un artículo vendido en cien pesos 
se gastaren sesenta , es claro que esta cantidad es 
indispensable para reponer la riqueza consumida, 
i que solo los cuarenta pesos restantes, única suma 
aumentada por la última produccion , podrdn ser 
distribuídos entre el capitalista i el trabajador. 
Siendo, pues, la distribucion de los cuarenta pe- 
sos lo que constituye la proporcion de Ias cuotas 
respectivas dei capitalista i dei trabajador , estas 
variarán en razon inversa ; menguará la una se- 
gun creciere la otra, ô vice versa, crecerá la una 
segúD la otra decreciere. 

Aunque el capitalista toma á la vez la parte 
dei capital consumido en la produccion i la parte 
correspondiente á las utilidades, ia segunda di- 
fiere enteramente de la primera. Las utilidades 
dei capitalista consisten en el exceso de riqueza 
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reportada respecto de la consumida en Ia produc- 
cion. Supongaraos que im capitalista emplee en 
cultivar una heredad el valor de mil fanegas de 
trigo ; que setecientas sean para pagar los salários 
i demas gastos de la produccicm , i trescientas para 
la sementera ; i que recojá mil i doscientas.. En 
este caso la cuota de los trabajadores comparada 
cón Ia dei capitalista será aparentemente de siete 
á cinco. Digo aparentemente, porque de las quinien- 
tas fanegas que recibirá el capitalista, trescientas 
serán necesarias para reemplazar la sementera , i 
solo doscientas serán de utilidad. Así se dirá con 
exactitud que aquel capital produjo veinte por 
ciento.; esto es, que las mil fanegas empleadas 
en el cultivo dieron un producto neto de dos- 
cientas. 

La vjwiacion de los salários ó de las utilidades 
puede entenderse de diferentes modos. Si cuando 
sé hablade ella se quiere decir que hubo altera- 
cion en las cuotas dei trabajador i dei capitalista, 
entonces no podrá alterarse la una sin que Ia 
otra sufra alteracion. En este sentido el aserto de 
que las utilidades dei capitalista dependeu de los so~ 
larios dei trabajo no admite, excepcion alguna. Si 
se habla solo de la alteracion que los productos 
haq tònido, entonces esta alteracion no hará que 
las utilidades suban cuando los salários, bajen, 6 
viceversa que las utilidades bajen cuando los sa- 
lários suban ; por el contrario^ si existiere la mis* 
ma proporcioh que antes en las respectivas cuo- 
tas, las utilidades i los, salários subirán ó bajarán 
á la vez. aumentados lòs productos será necesa- 
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ríamente mayór la suma 1 distribuiblp entre el ca- 
pitalista i el trabajador; diáminuidos, ta suma 
distribuible será menor : en el primer càsó así los 
salários como las utilidades subirán ; en el segun- 
do decaeráà- 

Para cònocer , eual corresponde , las leyes que" 
de termina n la cuo ta de las utilidades dei capitfal, 
examinaré detenidajnente los resultados de tina 
empresa en la agricultura- Ninguno emplearia su 
capital en este ramo , de industria si no hubiese 
de rendir una utilidad tan crecida corno si f uese 
empleado en eualquier otro ramo de igual ségu- 
ridad; i es bien claro que, si los deínas ramos no 
fueran tan ventajosos, los cápí tales pasariâ» ity-r 
mediatamente de aquellos ramos á la agricultura. 
Dedúcese de àhí que*, siendo libre la industria, 
la recompensa dei capital es igual en todos los' 
ramos de la produocion de la riqueza. No haijien- 
do trabas que lo impidan, el interés individual 
eslablecerá , conservará, i cuandp hubie*e alguna 
oscilácion, restablecerá bien pronto ei nivel en 
las utilidades dei capital empleado en los Vários 
ramos industtiales. Podemos» pties, considerar 
como tipo ô norma de todas las utilidades las de 
uú capital destinado á la agricultura. La cuota de 
las utilidades agrícolas puede aumentarse por una 
de três causas: por una baja de los salários; por una 
dirninucion de las contribueiones ; por un aumento dei 
productó. 

Por una baja de los salários. Supongamos que 
un propietarioemplee diez mil pesos en el cultivo 
de su tierra ; los cinco mil en gastos do semente- 
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ra , de bestias i de aperos ; los otros ciuco mil en 
pago de jornales. Supongamos tambien que los 
productos de esta empresa sean doce mil pesos, i 
que , deducidos los diez mil para el reemplazo dei 
capital empleado , i mil para el pago de las coo- 
tribuciones, Ie queden mil pesos producto neto. 
Si los salários ,. ea vez de importar cinco mil pesos» 
no importaix sino cuatro mil r continuando coma 
antes las contribuciones i los productos, las utili- 
dades subirán de mil á dos mil pesos, ó de diez 
que eraa á un veinte por ciento. 

Por una diminuam de las contribuciones. Si estas 
quedan reducidas á quinientos pesos , suponiendo 
que los demas gastos de la produccion no varíen* 
ni que tampoco el producto agrícola varie r las 
utilidades dei capitel subiráa de mil pesos á mil 
quinientos; ó lo que es equivalente, el capital 
rendirá ea vez: de un: diez de utilidades que ren- 
dia, un quince por ciento. 

. Por tm aumento de producto. Si por haberse 
adoptado mejor sistema se hubiese aumentado la 
cantidad dei producto agrícola , por ejemplo de 
doce mil á trece mil pesos , siendo los gastos* in- 
clusas las contribuciones-, once mil, las utilidades 

» 

nécesariamente subirian. á do? ml en. lugar, de mil 
á que subiao. 

La proposicipn, pues, de que la subida de las 
utilidades no puede provenír sino de una baja de 
salários, solo es cierta cuando el producto de la 
industria i la suma de las contribuciones restan 
sin alteracion. Eft este caso no es posible que se 
aumente la cuota dei capitalista sin disminuirse 
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la dei trabajador. No pudiendo aumentarse las 
utilidades dei capital mas que de los três modos 
mencionados, sesigue que de otros três modos 
pueden disminuirse. Por una subida de los salários; 
por un aumento de contribuciones ; i por una dimi- 
nucion dei pròducto. 

La causa de bajar las utilidades dei capital en 
todo país que progresa en industria i poblaçion, 
progresos casi siempre simultâneos, dimana, ó por 
haberse aumentado las contribuciones, ó por ha- 
berse establecido leyes restrictivas, ó por haberse 
recurrido á cultivar tierras menos productivas. 
A proporcion que las tierras cultivadas son mas 
productivas, mayor es la cantidad de productos 
que se reparten entre el capitalista i el trabaja- 
dor; i á proporcion que son menos productivas 
las tierras que se ponen en cultivo, mas se dis- 
minuye la cantidad de pròducto distribuible en- 
tre el capitalista i el trabajador. Esta circunstan- 
cia hace que las utilidades bajen por dos motivos; 
á causa de que se disminuye Ia cantidad de prò- 
ducto distribuible entre el capitalista i el traba- 
jador , i á causa de que la cuota nominal de los 
salários con precision ha de subir. 

La necesidad de recurrir ai cultivo de tierras 
cada vez menos productivas es tan perjudicial á 
la clase capitalista, que no será inoportuno de- 
tenernos en su explicacion. Si fuera dable que un 
país emplease anualmente con igual utilidad un 
capital nuevõ en fsrproduccion de los diferentes 
artículos que el trabajador consume , i las contri- 
buciones permaneciesen sin alteracion, las utilida- 
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des jamás sufririan baja alguna. Bn la industria 
fabril i comercial puede emplearse mayor sutna 
de capital sin que las utilidades se disminuyan; 
pues por mas que se multipliquei! las máquinas, 
Ias últimas serán , cuando menos, tan productivas 
como las primeras , probablemente mas ; pêro Ia 
naturaleza se opone á que con igual vetotaja se 
pueda acrecentar la produccion de las matérias 
primeras. La tierra no siempre concede sus domes 
con mano igualmente liberal. Si ella es limitada 
en extension , lo es mucho mas en fertilídad ; í 
esta limitada fertilídad es el único obstáculo para 
queen un país que progresa no puedan produ- 
cirse Ias primeras matérias que sus progresos 
requieren sin que se dismintiyan las utilidades,* 1 
pêro este obstáculo , aunque único, es insupe- 
rable. 

Dedúcese de ahí que en Ias utilidades de todo 
capital influyen poderosamente, adernas de las 
contribuciones i los salários dei trabajo, la cal*- 
dad de Ias tierras que producen el alimento i las 
matérias brutas de que se manufacturan los ar- 
tículos dei consumo dei trabajador, iel grado de 

perfeccion con qué este trabajo industriai es eje- 
cutado. . \ 

Autíque la necesidad de recurrir , cuando 
progresan la industria i la, poblacion , á cultivar 
tierras cada vez; menos lucrativas , disminuye la$ 
utilidades dei capital; sin embargo, la libre intro- 
duccion de granos i de otras matérias, primeras pue- 
de neutralizar por el todo ó. cuando menos atenuar 
esa baja funesta. La libre importacion.de granos 
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evita la terrible necesidad de recurrir á cultivar 
tierras poço lucrativas; equivale á un aumento de 
fertilidad de terrenos. Adernas, todo perfecciona~ 
miento agrícola , cuyo resultado fuere dar còn 
igual capital i trabajo mayor suma de producto, 
causa tambien en Ias utilidades el efectoque pro- 
veadria de una fertilidad acreceutada. 

En un país de corta poblacion el precio de las 
matérias primeras. casi siempre es bajo; pues en 
él no se cultivan sino las tierras mas lucrativas. 
Pòr el contrario , èl precio de los artículos manu- 
facturados debe ser alto, pues la dívision dei tra- 
bajo no se halla estaWecida cual corresponde. Di- 
ferentes son los fenómenos que súele presentar 
un país industrioso i mui poblado; en él es bajo 
el precio de los artículos manufacturados, i alto 
el de las matérias primeras. La necesidad de re- 
currir á tierras menos lucrativas , i la facilidad de 
manufacturar las matérias primeras que el traba- 
jador consume, son siempre proporcionales. Así 
en toda sociedad efetan obrando constantemente 
dos princípios opuestos qué irifluyéft de una ma- 
nera mui eficaz sobre las utilidades dei capital. Si 
la mayor dificultad de producir las primeras ma- 
térias disminuye la cuota de las utilidades , Ia 
mayor facilidad de producir los artículos fabriles 
de jeneral consumo aumenta la cuota indicada. 
Sin embargo , el principio que ocasiona Ia carestia 
de las primeras matérias es mas poderoso. 

De lo expuesto se sigue que la utilidad dei 
capital no puede ser permanente á menos de fun- 
darse en la libertad mas completa de comerciar. 
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En efecto , solo una libertad absoluta , esto es, 
solo la division dei trabajo entre las diferentes 
naciones puede asegurar una estabilidad probable 
á las utilidades dei capital. Fuera de la ventaja 
referida , la libertad completa de importar las pri- 
meras matérias evitará en anos escasos resulta- 
dos funestos ; i asegurando en anos comunes una 
abundância permanente, precaverá la oscilacion 
de precios en las matérias primeras, ventaja tal 
vez no menos apreciable que Ia abundância mis- 
ma. El pueblo que adoptase este sistema funda- 
ria su prosperídad sobre una base indestructible. 
Ese pueblo , obteniendo permanentemente las ma- 
térias primeras á un precio moderado, condicion 
absolutamente necesa ria para que las utilidades 
dei capital no decrezcan , no solo se aprovecharia 
de las facultades productivas de su suelo ; se 
aprovecharia igualmente de las facultades pro- 
ductivas dei terreno de otros países. La libertad 
de que hablamos desterraria el obstáculo mayor 
que. la preocupacion opone á los progresos indus- 
triales i que difunde la miséria aun en las nacio- 
nes mas favorecidas por la na turaleza. 

Supongamos que en los Estados-Unidos, don- 
de no se cultiva n sino tierras de primera clase, i 
donde aun se hallan incultas otras muchas de 
igual fertUidad, cien obreros producen la cuota 
dei alimento que se distribuye á tresctentos i 
cincuenta indivíduos, i que se necesite el tra- 
bajo de doscientos obreros para manufacturar los 
artículos dei consumo regular de trescientos i 
cincuenta asociados; las utilidades serán allf de 
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un diez i seis por ciente. Supongamos tambien 
que en Inglaterra , donde se cultivan tierras me- 
nos lucrativas, se necesite «1 trabajo de doscien- 
tos operários para producir la cuoiade alimento 
que se distribuye á trescientos i cincuenta indi- 
víduos, siendo suficiente el trabajo de cien obre- 
ros para manufacturar la cantídad de artículos 
con que se mantienen trescientos i cincuenta aso- 
ciados: las ganâncias dei capital serian tambien 

lie diez i seis por cien to. Si entre estas dos na- 
cionés se estableciera un comercio libre, i Ia di- 
vision dei trabajo se arreglase dei modo Aias sen- 
sato, el fabricante americano, en vez de emplear 
un capital . en manufacturar artículos para tres- 
cientos i cincuenta indivíduos, le emplearia en 
la agricultura > es decir, produciria el alimento 
ordinário de setecientos indivíduos; i el labrador 
inglês, en vez de emplear su capital en la pro- 
duecion agrícola , le destinaria á la industria fa- 
bril que daria prpducto suficiente para el consumo 
de setecientos asociados. Esta distribucion de ca- 
pital i de trabajo baria subir en las dos nacionés 
las utilidades dei capital de diez i seis á setenta 
i cinco por ciente t deducidos el coste dei trais- 
porte i dei seguro. Permutándose los diferentes 
artículos de las dos nacionés en proporcion res- 

* pectiva ai coste de su produccion, el aumento de 
las utilidades seria el mencionado, pues çon el 
capital anteriormente empleado en las dos nacio- 
nés para producir la cantidad de alimente i de 
artículos manufacturados que consumian sete- 
cientos indivíduos r se produciria despues la sufi- 
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ciente para el consumo proporcional de mil i cua- 
trocientos. 

A pesar de ser esta una demostracion mate- 
mática de las ventajas que procedeu de la di vi- 
sion dei trabajo, las preocupaciones, el egoísmo 
nacional, los abusos en favor de patronos pode- 
rosos i los in te reses mal entendidos de las- clases 
produotivas en todas partes rechazan la libertad 
completa dei comercio bajo pretextos los mas 
pueriles. 

Una baja en las utilidades no solo disminuye 
la facilidad de acumular nuevo capital ú de au- 
mentar el fondo productivo , sin cuyo aumento no 
soa posibles los progresos de la industria, sino 
que promueve la extraecion de los capitales. Las 
utilidades tienden siempre á nivelarse. El espa- 
Sol que no obtuviera de su capital empleado en 
Andalucía iguales ventajas que si le emplease en 
Cataluna, se resolveria á trasladarse á esta pro- 
víncia, i si en Espana no consigoiera las utilida- 
de que en Frauda, á, igual seguridad de super- 
sona i bienes, trasladaria el capital ai otro lado de 
los Pirineos. Es cierto que el amor á la pátria , las 
afinidades sociales, la ignorância de lasleuguas 
extranjèras i otras varias causas í harian mas di- 
ficultosa la trasladou de capitales de una á otra 
naoion.que de una á otra provimcia; pêro el amor 
á la pátria i lés otros motivos que detienen ai 
capitalista á no salir dei país tienen limites de- 
terminados. El deseo de lograr utilidades crecidas 
i las comodidades consiguientes es mas jeneral, 
mas poderoso i mas constante ; i si los capitalis- 
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tas conciben probabilidad de conseguir en países 
extranjeros up lucro mayor, no se podrá impedir 
la extraccion de los capitales. 

En la anterior investigacion he çupuesto que 
las contribuciones subsistiaa sin a Itera rse; pêro 
debe advertirse que nopueden aumenlarse sin 
que inmediatamente bajen las utilidades ó los sa- 
lários, ó aquellas i estos á la, vez. Si las contri- 
buciones pesaren sobre las utilidades, estas su- 
frirán una baja igual ai recargo; i si recayeren 
sobre los salários , será mui desgraciada la suerte 
de la clase trabajadora, i la sociedad en jeneral 
decaerá. En efecto, los recursos de un Estado no 
pueden salir sino dei trabajo de los asqciados, i 
salários mezquinos no crean sino produclos esca- 
sos> Gon pincha exactitud diçe Smith : las contoi-? 
biiçfciM$werqsa&pro4ucen en la cuota de las utilida- 
des igual efecto que el ocasionado por una tempestade 
en las tierras cultivadas. 

El peso excesivo de las contribuciones fue lá 
única causa de la baja de las utilidades én Ho- 
landa, baja que produjó la decadência de su, pros- 
peridade No obstante la mas severa economia, los 
crecidos gastos ocasionados por su larga lucha 
contra la Espana i por sus guerras posteriores con 
la Francia i la Inglaterra, precisaron á aquella 
república á contraer una enorme deuda cuyos in- 
téreses se pagaron recargando fuertemente los 
artículos de primera necesidad , sobre todo el 
trigo ai importarse en grano , ai molèrse i ai co- 
cerse. No pudiendo subsistir la clase jòrnalera sin 
que se elevasen los salários , estas contribuciones 
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excesivas vinieroii á gravitar sobre los capitalis- 
tas, quienes, viendo disminuirse sus utilidades, 
traslada ron sus fondos á países en donde produ- 
cian mas, i con esta traslacion la prosperidad dei 
país empezó á decaer. Hablando de este fenómeno 
en su obra intitulada Richesse de la HoUahde , dice 
Luzac: «el aumento inevitable de contribuciones 
»para el pago de los intereses de la deuda, es- 
»trechando los médios de subsistência de la clase 
» laboriosa , deslruyó una gran parte de la indus- 
tria, disminuyó el comercio i altero el estado 
»floreciente de que en otro tiempo gozaba aquella 
»poblacion (1).» 

Un pueblo, lejos de temer la libré concurren- 
cia , como la temen los adversários de la completa 
libertad comercial , debe desearla , pues es alta- 
mente ventajosa á la sociedad entera. Por su mé- 
dio se proporcionan descubrimientos que facilitan, 



(4) La baja de utilidades, baja que produjo el estado lasti- 
moso de la industria espanola , procede de varias causas; unas 
jcnefales i otras especiales. Las primeras ya quedan explica- 
das; las segundas son las siguientes. Las contríbuciones im- 
puèstas sobre tos artículos dei consumo jeneral dei trabajador; 
la exuberância de los metales preciosos importados de América; 
la prohibicion de extraerlos; el enorme lucro dei comercio de 
monopólio que haciamos con las posesiones trasaUánticas de* 
jando sin fondos la verdadera industria dei pais ; la deprecia- 
cion dei dinero; finalmente, sin enumerar una multitud de 
causas subalternas de que bablaré ai tratar de la circulacion de 
la riqueza, Ia falta de segúridad real i personal. Cualquiera de 
estas causas debia ejercer una influencia demasiado funesta é 
impedir que el capital ofreciese en Espana las utilidades que 
ofrecia en otros países, i que la industria emanou Uegase â 
prosperar. 
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perfeccionan i abaratan la produccion. Ên una 
palabra, la baja de las utilidades , causa de la de- 
cadência i de la miséria de los pueblos , no se evi- 
tará mientras la libertad dei comercio no sea es- 
tablecida sin restriccion alguna; mientras lás 
trabas puestas á la circulacion de la riqueza no 
desaparezcán ; mientrás la mas severa economia 
no presida á los gastos dei Estado. 



CAPITULO XI. 

La subida de valor en las primeras matérias causa 
una baja en las utilidades dei capital empleado en la 

agricultura. 

\ 

La circunstancia de que cuando el valor de las 
matérias primeras sube por el aumento de costo 
en la produccion, resulta ai colono una venta ja 
momentânea, ha inducido á muchos en la falsa 
idea de que e&sta subida acrecentaba las utilidades 
dei capital empleado en la agricultura. Conviene 
demostrar tan grave error , no solo para que no 
se juzgue fallida la teoria explicada en el capitulo 
anterior, sino tambien para demostrar la doctrína 
relativa ai colono. « 

Hemos visto que las utilidades dei capital se 
arreglan par las tierras menos lucrativas en que se 
producen las primeras matérias dei consumo de la 
claseMrabajadora , por el grado de conocimientos cm 
que se ejecuta el trabajo industriai , i por la cantidad 
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de producto aplicado á . los jornales. Por esta razon 
las utilidades dei capitalista que empleare su ca- 
pital en la agricultura , soa iguales á las dei ca- 
pitalista . que , empleare el suyo en una industria 
fabril, ^as causas de la baja ó subida de las uti- 
lidades en un ramo, industrial las deprimen ó las 
l.evaqtan en todos los demas. Una baja ene! pre- 
cio dei alimento ó dei material manufacturado 
que es de consumo jeneral , procedente de ha- 
berse disminuido el costo dè la produccion, es 
tan provechosa ai colono como ai capitalista fa- 
bricante; i una subida en el precio de estos ar- 
tículos , nacida de una produccion mas costosa , es 
para ambos igualmente perjudicial. 

Supongainos que un colono con un capital 
consistente en el valor de cincuenta varas de pano 
i de cien fanegas de trigo, produce trescientas 
fanegas de este grano; i que un fabricante con 
otro capital consistente en artículos idênticos á 
los dei colono v fabrica cien to i cincuenta varas de 
pano; las ganâncias dei capital en ambas suposi- 
ciones sei án de un cincuenta por ciénto. La razon 
es óbvia; el costo de producir trescientas fanegas 
do trigo será igual ai de producir cien to i cin- 
cuenta varas (te pano ; , i el valor én cambio de 
cincuenta vftras de f>aik), será igual ai valor en 
cambio de cien fanegas de trigo. Ambos emplean 
un capital equivalente ai valor de doscientas fa- 
neis de trigo : el uno producirá en este grano la 
cçntidad de trescientas fanegas, i le quedará un 
cincuenta por ciento de utilidad; el otro produ- 
cirá en pano ciento i cincuenta varas , i reportará 
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tambien de su capital una utilidad de cincuenta 
por ciento. 

Si los gastos de producir el pano oontinúan 
sin alteracion , i por la necesidad de recurrir á 
tierras menos lucrativas en las que con el capital 
de cincuenta varas de pano i cien fanegas de trigo 
no se produjesen mas que doscientas i cuarenta 
fanegas, entonces el costo de producir esta canti- 
dad de trigo será igual ai de producir ciento i 
cincuenta varas de pano. Por consiguiente , dos- 
cientas i cuarenta fanegas de trigo serán en este 
caso equivalente de ciento i cincuenta varas de 
pano. Como el valor de las primeras matérias ha 
de subir segun suba el costo de producirlas , el 
colono comprará las cincuenta varas de pano que 
empleaba como capital con ochenta fanegas de 
trigo ; i el resultado será que empleando en la 
produccion el mismo capital que anteriormente, 
á saber , cien fanegas de trigo i cincuenta varas 
de pano, reportará una utilidad menor de la que 
reportaba. Con un capital dei valor de doscientas. 
ftmegas de trigo producia trescientas , i le resul- 
tabá una ganância de cincuenta por ciento; aho- 
ra, con un capital de ciento i ochenta fanegas de 
trigo , produce doscientas i cuarenta , siendo su 
ganância un treinta i três i tercio por ciento. Es, 
pues, evidente que toda subida en los artículos 
de consumo jeneral ocasionada por una produc- 
cion mas cos tosa , en vez de ser útil ai capitalista 
agrícola , le será tan perjudicial como á cualquier 
otro capitalista. 

No se diga que si el capitalista agrícola con 
Tomo i. 30 
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el mayor precio de sus productos no se indem- 
nizara de los nuevos gastos, no emplearia el ca- 
pital en tierras de clase inferior ; i que el solo 
hecho de emplearle es una nueva prueba de que 
las utilidades no decrecen por la mayor drficul- 
tad de la produccion. Es cierto què todo produc- 
tor debe obtener permanentemente -la cantklad 
de producto suficiente á cubrir los gastos comu- 
nes de la produccion i las utilidades ordinárias; 
mas estas varían con frecuencia, i por tanto tie- 
nen que decrecer. Se emplea el capital en culti- 
var tierras de clase inferior, no por eleccion , sino 
por necesidad ; porque no puede darse ai capital 
destino mas productivo. Guando las mejoreâ tier- 
ras de un país están ya puestas én cultivo i sç 
aumenta la demanda de las matérias priméras, 
no pueden emplearse nuevos capitales en la in- 
dustria fabril i mercantil , á menos que previa- 
mente se obtenga una suma mayor de producto 
rural. Es, pues, evidente que cuando un país 
progresa en poblacion i riqueza, precede á la de 
artículos manufacturados una mayor demanda 
de matérias en bruto, las que no pueden obte- 
nerse dei toismo país sin recurrir ai cultivo de 
tierras de clase inferior. No es menos cierto que 
el valor de los productos agrícolas llega á ser 
relativamente mayor que el de los manufactura- 
dos , hasta que el cultivo de las tierras de clase 
inferior venga á ser la empresa industrial «b que 
el capital pueda emplearse dei modo menos des^ 
ventajoso posible. El hecho, pues, de recurrir ai 
cultivo de las tierras de clase inferior no prueba 
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que las utilidades dei capital agrícola sigan sin 
decaer; prueba, si, que el capital empleado en 
la agricultura es á la sazon igualmente producti- 
vo que el empleado en cualquier otro ramo in- 
dustrial. 

No se diga tampoco que una subida en el pre- 
cio de las primeras matérias sea yentajosa á los 
colonos de tierras que dieren un producto mayor 
que el necesario para cubrir el importe de la ren- 
ta. El precio mas alto de las primeras matérias, 
cuando dimana de la necesidad de recurrir ai 
cultivo de tierras menos productivas , por el 
pronto será ventajoso á los colonos que cultiva- 
ren tierras mas productivas; pêro esta ventaja 
no tendrá mayor duracion que el plazo dei últi- 
mo arriendo. Espirado este, el exceso de ganân- 
cias que resultare dei aumento de precio en las 
primeras matérias, se pagará, como ya se dijo, 
bajo la forma de renta á los propietarios de las 
tierras mas lucrativas. Así la subida de valor en 
los productos rurales , lejos de aumentar las uti^ 
1 idades de los capitalistas agrícolas i de los de- 
mas productores , les causará igualmente que á 
la sociedad entera perjuicios considerables , ha- 
ciendo mas difícil la demanda de trabajo, la sub- 
sistência de los indivíduos i la reunion dei capital. 

Habiendo expuesto en esta segunda parte las 
leyes relativas á Ia distribucion , explicará en la 
siguiente los princípios por los que se arreglan 
los câmbios de los artículos de riqueza. 

riN DEL TOMO I. 
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